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PROLOGO D E L JUTOB. 

Í ^ Ü i e r o comunicar sin envidíá ía ciencia 
que he aprendido sin disfraz , y que he sa-* 
cado, sin adulterarla, de los Libros Sagra­
dos {a). No ocultaré sus bellezas , pues con­
sidero sumamente estimables sus tesoros 5 pe­
ro antes de manifestar el método que he obser­
vado en esta Obra , es conveniente declarar-
le al Ledor los motivos que me han precia 
sado á empreendería . 

Una persona , cuyo nombre cal laré , tan 
distinguida por su virtud, como por el em­
pleo que exerce, y que cada año se aparta 
casi seis meses del bullicio de los negocios, 
para disfrutar en la quietud del retirólas dul­
zuras de aquella paz Cristiana que no cono­
ce el mundo , me comunicó alguna vez sus 
penas y cuidados. Lleno su espíritu de los sen­
timientos del zelo por la salvación del progi-
mo, y de los que produce la verdadera piedad, 
se lamentaba en secreto al mirar que el pan de 
la divina palabra , pocas o mui raras veces 
se distribuía á los habitantes de los Lugares 
pequeños , ó Aldeas. Para inquirir la causa 
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m 
de esta esterilidad nos buscábamos reciproca* 
mente en aquellos dichosos instantes ? que se 
sienten' mucho mejor que se explican , y en 
los que se explaya la piedad con mutua satis­
facción. Lexos de atribuir nosotros el mal 
qeu llorábamos á la indolencia de los Párro­
cos , creímos que consistía en la corta fénta 
de los unos, y en el tiempo mui ocupadlr d i 
los otros. 

¿Quién negará que un Cura distante de 
las Ciudades, y reducido á su corta congrua, 
está enteramente inhabilitado para comprar 
los Libros que necesita, para componer plás­
ticas é instrucciones que ha de dar al rebaño 
que se le ha confiado? ¿Sin talento, ó dado 
que tenga grandes talentos , halla siempre en 
^u propio caudal con que suplir suficientemen­
te la falta de los Libros? L a primera razón 
me parece peremptoria. 

Además de esto , yo he sido testigo, que 
muchos Eclesiásticos zelosos por el bien de 
sus Feligreses , dotados de talento, y favo* 
recidos también con el socorro de los Libros, 
no podían beber en las fuentes , porque te­
nían repartido el tiempo en visitar enfermos, 
instruir niños, en confesar, y administrar los 
santos Sacramentos. Para evitar estos dos in­
convenientes creímos que sería mui útil una 
Obra que compreendiera en sí los pasages de 
la Escritura , y los didamenes, y sentencias 
de los Santos Padres, &c. A mí se me encar­

ga 



(Vil) 
gó el formar el plan: hicelo, bien que no tan 
estenso, como el que aora ofrezco al Públi­
co 5 mas no obstante ser aquel bastante re­
ducido para los Señores Curas de algunas Vi^ 
lias y Aldeas 5 el Personage que dixe arriba, 
se complació con é l , y le honró con su pro­
tección $ y después de haberlo conferido con 
muchos Eclesiásticos de las cercanías, que le 
tuvieron por conveniente para producir abun­
dantes frutos, se determinó que era absoluta­
mente necesario que yo me encargase de la 
execucion. Hice presente la cortedad de mis 
talentos , pero fue vana mi escusa, y hube de 
obedecer. 

Resuelto por ultimo á executar la Obra, 
tres motivos ahuyentaron mi timidez : el pri ­
mero , haber yo leído por espacio de mas 
veinte años los mejores Ascé t i cos , y casi to­
dos los Sermonarios ó Predicables , tanto an­
tiguos como modernos. Lo segundo, un gran 
caudal de Sermones manuscritos de muchos 
grandes Predicadores , que fueron el honor 
del siglo pasado , y que ciertísimamente se­
rían el consuelo del nuestro, si se hubieran 
impreso , los que también me habrían servi­
do mucho si los hubiera tenido á tiempo para 
la composición de los mios. L o tercero , la 
resolución que he formado de compreender en 
esta Colección una gran parte de mis Sermo­
nes, que aunque no han logrado ni merecido 
el buen suceso de los sublimes Oradores de 
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(VIII) 
nuestro siglo 5 se han grangeado, esto no obsT 
tante , el aprecio de algunas personas distm-« 
guidas que han hallado en ellos su edifica­
ción. Animado de estos diferentes objetos, y 
con el intento de contribuir quanto esté de mí 
parte al honor y gloria de la Religión , ins­
trucción de la gente del campo, y á la edi­
ficación de mis hermanos, he hecho mucho 
mas de lo que se me pediá. Mirando con mas 
atención mis ideas, he conocido que mi Obra 
(sin dexar de ser útil á íos Eclesiásticos, y á 
los Curas del Campo, y Aldeas) puede ha­
cerse un uso de ella que sirva también para 
los de las Ciudades grandes , que se sintie­
ren dotados de talento para el Pulpito , los 
que hallarán en ella igualmente su provecho. 
Los preciosos extraaos que he hecho , los 
pensamientos fuertes y nerviosos , las frases 
admirables de la eloqüencia Cristiana , que he 
sacado de los Oradores impresos y manuscri­
tos, bastan para autorizar lo que propongo. 

No callaré que mas de una vez me sentí 
tentado de valerme de los Masillones, y Se^ 
gauds, como seta fácil conocerlo por dos ó 
tres extraaos de las obras de estos grandes 
hombres, esparcidos en este primer volumen, 
pero la equidad y justicia se han dado á en­
tender 5 y bien lexos de hacerme sordo á su 
voz , he creido que el interés legitimo que 
debian hallar en estas Obras los que tan l i -
beralmente han contribuido para la impre­

sión 



(IX) 
sion de tan exquisitos modelos, me precisaba 
á respetar estos dos admirables Autores , has­
ta aquel punto de no tocar de ningún mod<i 
sus producciones. 

Confieso de buena fe, que lo que mas me 
lisongea es, que el arte de componer y pre­
dicar ha llegado hoi, en mi concepto, al ul­
timo grado de perfección , y de aquí se si­
gue necesariamente, que habiéndome ceñida 
á no beber sino en nuevos manantiales , l» 
bueno que he sacado de ellos siempre será 
bueno : ventaja que habré logrado yo sobre 
todos los que antes han trabajado en este ge­
nero 5 y cuyas colecciones, aunque instru&i-
vas , buenas, y edificantes en sí mismas, ca­
si no son ya del gusto de nuestro siglo. Creo 
que ya es hora de darle al Le6tor una justar 
idea del plan, de la distribución , y utilidad 
de esta Obra* 

I . Daré algunos volúmenes bastante abul­
tados : los primeros contendrán poco mas 6 
menos cinqüenta asuntos de la Moral Cristia­
na. Elegiré , como mejor pueda, los que la 
Religión ha tenido siempre por mas impor­
tantes , y ios mas adecuados para reglar las 
costumbres , y conducir á la prádica de la 
virtud. E n otros abrazaré todos los Myste-
rios de Jesu-Christo, y las festividades de la 
Santa Virgen: E n otros se hallará un común 
de Apostóles , Martyres, Obispos 9 Confesores, 
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y Vírgenes , y se dará fin á esta Obra con 
muchos extraáos oportunos para hacer dis­
cursos en entradas y profesiones religiosas f y 
si logro en lo succesivo la dulce satisfacción 
de. ver que esta Obra no ha disgustado, des­
pués de algún reposo, daré otro volumen de 
asuntos particulares. 

11. Los asuntos irán en forma alfabética. 
Gada volumen contendrá los tratados sufi­
cientes para formar un. tomo competente, y 
cada un tratado llevará al principio una ob­
servación sobre el asunto propuesto : después 
Reflexiones Theologicas, y Morales, diferen­
tes Textos de ía Sagrada Escritura , Senten­
cias de los Santos Padres ; y una lista de a l ­
gunos Autores y Predicadores que han es­
crito y predicado sobre dicho asunto con mas 
acierto. 

ÍII. Después se pondrá el plan raciocinado 
de tres discursos sobre el mismo asunto, pro­
puesto baxo diferentes aspeaos , lo que for­
mará en cada volumen un conjunto de diez 
y ochó , ó veinte y un discursos á lo mas. 
Cada uno de estos discursos tendrá su divi­
sión , y subdivisiones 5 y las pruebas, particu­
larmente en los dos primeras asuntos , serán 
todas extractos de los mejores tratados , de 
los Ascéticos mas escogidos , y de los Pre­
dicadores mas famosos. 

Los 



I V , Los Señores Curas y Eclesiásticos de 
la Campaña y Aldeas , que por los motivos 
expresados al principio de esta introducción, 
no pueden entregarse á la composición 'de 
una plática ó instrucción , á causa de tener 
el tiempo demasiado repartido para las fun­
ciones de su ministerio, ó en razón de la im­
posibilidad de lograr el auxilio de los Libros, 
hallarán vencidos estos obstáculos : los pri­
meros ,r porque con algo de memoria , y un 
trabajo de algunas horas cada semana , com­
pondrán fácilmente una instrucción para sus 
Feligreses: los segundos, porque pudiendo te­
ner á poca costa esta Obra , sacarán de ella 
los socorros suficientes para trabajar en edi­
ficación de aquellos que están á su cargo, y 
de cuya salvación son responsables. Ultima­
mente , todos tendrán facilidad de hacer va­
ler sus talentos en gloria de la Religión, ho­
nor del Sacerdocio , y utilidad de los Fieles. 
Pero llamo aora al Ledor para que obser­
ve que he tenido particular cuidado en tra­
tar el tercer discurso de cada asunto en esti­
lo familiar,. pero mui distante de lo baxo y 
rastrero , para que los menos instruidos, y 
aun los ineptos lo entiendan con aprovecha­
miento M o d o vá ligado al asunto , para que 
el Pastor, Ó Cura, que no tuviere talento pa­
ra la composición, relatándole tal qual esíá, 
pueda tener la secreta satisfacción de haber 
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instruido y edificado á su rebaño: no se lian 
de pedir dos talentos al que no se le dio si­
no uno, 

V . No digo ío mismo de los dos primeros 
discursos , en los que algunas veces , y de 
caso pensado, he transferido las pruebas , te­
miendo favorecer inadvertidamente la pereza 
de los jóvenes , que apenas se han sacudi­
do el polvo de las escuelas , suben al Pul ­
pito á enseñar á otros la ciencia de la sal­
vación 5 antes de instruirse á sí mismos. Lo 
que me atrevo afirmar , y lo acreditará la 
experiencia es , que con algún trabajo, una 
tintura razonable de Theología , y un discer­
nimiento justo , se podrá, con el auxilio de 
los grandes modelos que pongo á la vista, 
formarse , sino un Predicador del primer or­
den (se necesitan siglos para construir uno 
de estos) á lo menos un buen Predicador, que 
será oido con fruto y edificación. ¡ Quánta 
sería mi alegría ( ¡ y qué mas dulce consola­
ción!) si antes que mis cenizas se reuniesen 
á las de mis padres , fuera yo tan dichoso 
que viera venir tras de la promesa el efeéloí 

V I . Suplico al Ledor que note, que el 
haberme tomado el cuidado de colocar por 
orden los pasages de los Santos Padres , no 
es porque haya creído que esta colocación era 
necesaria para la composición de un discur­

sos 



lo í tne impuse esta sujeción con el intento 
de que el joven que quiera formarse para el 
Pulpito , aprenda sin trabajo , y como 
imperceptiblemente , que los Ambrosios, y 
Agustinos son después de los Ignacios, y Jus­
tinos , y asi de los demás % pero un motivo 
mas poderoso y decisivo hai , y es , que en 
el caso de tratar un asunto de controversia, 
servirá mucho esta leve tintura de cronolo­
gía $ supuesto no poder ignorar, que nues­
tros amados hermanos , separados de nuestra 
Madre la iglesia Católica , Apostólica Roma­
na , respetan mucho mas la autoridad de los 
antiguos Padres , que la de los Dolores del 
sexto y séptimo siglo, &c» 

V i l . Será fácil para aquellos que tuvie-
ten alguna idea de la composición , entresa­
car todo lo que pueda servirles para desem* 
penar el asunto que hubieren tomado , tan­
to en las reflexiones teológicas y morales que 
preceden a los asuntos, quanto en las varias 
pruebas de los tres discursos : porque yo no 
intento sujetar á nadie á que precisamente 
siga los planes que he delineado : vuelvo á 
repetir , que con exáéHtud y discernimiento 
se adaptarán los materiales fácilmente al asun­
to que se quiera tratar 5 pues con algún i ra -
Bajo, y un cierto gusto, que producirá lo bue­
no y precioso que se tenga á la vista, se po­
drá apropiar mucho.s extraaos^de modo, que 

los 
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?os mísrrias tqm isirvan de modelos, confesa­
rían , si pudieran , que sin haberse desfigura­
do , parece renacían con las -gt-acias de la 
novedad, ? p . , 
-EUT, y1 goioso^l sol -yo asuq^b aot 'iotihmv A 

V I I L Si (como el Autor de ía Bibliote­
ca de los Predicadores ) yo no me he sujeta­
do á ofrecer separadamente exemplos del an­
tiguo y nuevo Testamento , y algunas apl i ­
caciones de los pasages de la Escritura a l 
asunto propuesto, es lo primero, porque he 
creído mucho mas importante sembrar estos 
mismos exemplos en el cuerpo de las pruebas, 
para que el aire ingenioso que Ies hubieren 
dado los Autores citados , facilite a los que 
trabajen el modo de valerse de ellos. Lo se­
gundo , he observado, que semejantes aplica­
ciones casi no "se praéHcan ya en este siglo, 
y que comunmente son forzadas, con bastan­
te freqüencia torcidas , y que casi siempre 
caen en falso: de lo que parece resulta , que 
se deben usac con sobriedad. La. Escritura 
tomada en su sentido natural, los pasages de 
los Santos; Padres ilustrados , y dados con 
Verdad, y los buenos raciocinios apoyados con 
la Escritura y la Tradición , son , en mi dic­
tamen , los que han de servir para compo­
ner un discurso: todo lo que se desviare de 
esto, puede ser que por algún rato agrade-al 
pido , pero jamás irá al corazón. 



(XV) 
1%, Sería presunción d creer yo qtíe ño 

se me hubiese escapado alguna 'equivocación 
en las citas , ya sea en las de la Escritura, ó 
en las de los Padres. Como yo me impuse la 
obligación de poner muchas en esta Obra 
para precisar, en algún modo, á los que úsa^ 
ren de ella á que hablasen un lenguage di­
vino , 5 será estraño que* Se haya deslizado 
alguna falta? Lo que yo puedo afirmar es, que 
no he omitido cuidado ni trabajo alguno pa* 
ra que fuesen corredas5 ¿ y no será injusti­
cia hacerme responsable de la inexáéliíud de 
tantos diversos Autores que he consultado, 
los que alguna vez demasiadamente crédulos, 
ó confiando demasiado en su memoria ,5 ha­
yan citado sobre la buena fe de los otros, ó 
se hayan referido con demasiada confianza 
á sí mismos? t ' 

X . Advierto á mi Leé^or, que yo he he­
cho por él lo que quisiera que hicieran to­
dos los que hacen imprimir libros. Yo ne­
cesito de un pasage que trate del amor dé 
Dios para con todos Ibs hombres , &c. ¿Don* 
de podré hallarlo si no tengo una tabla ó ín­
dice que me señale fielmente lo que yo bus­
co? Como yo mismo he experimentado mil 
veces este: disgaslo, para evitar que otros íé 
sufran y en; cada volumén he puesto una ta­
bla de las indicaciones ó notas marginales, 
coa cuyo socorro se hallará lo que se desea, 

sin 
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sin rerse precisado á gastar horas éhteras eaí 
hogear un libro , muchas veces sin prove-. 
cho. Diré como de paso, y sin gloriarme de 
ello , que los que tuvieren conocimiento de 
íos Libros de los que he sacado extrados5 
precisamente confesarán , que sin duda he 
empleado mucho tiempo en leer , y he te­
nido mucho trabajo para ligar las materias, 
algunas veces con bastante felicidad r para 
que la diferencia de los estilos no se llegase á 
Botar. 

X I . Lo que pudo ser engorroso para ef 
Autor de la Biblioteca de los Predicadores, 
lo fue para mí al trabajar esta Obra. E l ere-, 
yó que no habia vanidad en intitular su Co­
lección : Biblioteca de los Predicadores: ¿ado­
leceré yo del achaque de la presunción en 
llamar á la mia: Diccionario Apostólico % & c t 
Este titulo parecerá otro tanto mas modesto, 
quanto que he tenido una ventaja, de la que 
aquel zeloso Predicador se hubiera , acaso, 
aprovechitdo| mejor que yo: quiero decir , l^ 
de haber trabajado sobre Autores mas mo­
dernos que é l , y que sin que pueda negarse 
me han facilitado el producir bellezas del 
gusto de nuestro siglo, las que serán la ad* 
miración de los siglos venideros 5 y también 
me hubiera sido fácil enriquecer mucho mas 
^sta Obra ; Yo no tenia que hacer otra eos» 
siga sacar extraaos de los Sermones de los 
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celebres Oradores, que son hoi la admiración 
de todos ^ pero yo he usado con ellos la mis­
ma moderación que me impuse respecto á los 
Sermones nuevamente impresos. 

X I I . Advierto por ultimo, que para ma­
yor comodidad de los que usaren de este L i ­
bro, se hallarán al fin de esta Obra Exor­
dios para todas las Dominicas del Año , y 
al fin de estos se indicará la idea del discurso 
familiar, que se creyere viene mas adequa-
da y naturalmente al Evangelio del día. 

X I I I . Aunque el favor del Publico se ex­
plique poco propicio á esta Obra , tendrá 
la ventaja sobre otras muchas , que no por 
eso decaerá. Hai bastante adelantado para 
que á continuación del primero y segundo 
volumen que damos ahora , siga con tesón 
esta primera parte de la Moral Cristiana, su­
puesto que ya se están imprimiendo el terce­
ro y quarto tomo. Como mis intenciones son 
redtas, (habla el Autor) tendré por bien pre­
miados mis desvelos y fatigas , siempre que 
de todo esto resulte la gloria de Dios , mi 
santificación , utilidad de los sagrados Minis­
tros , edificación de mis hermanos, é ilustra­
ción de las gentes del campo y Artesanos, para 
cuya instrucción, y para el bien de sus almas, 
fue primera y principalmente concebida esta 
Obra, 
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P R O L O G O D E L T R A D U C T O R , 

J j j S t a Obra tan deseada , como aplaudida 
por muchas personas no menos sabias que ins­
truidas , y consagradas al santo ministerio 
de la Predicación , hace algunos años que 
ocupa mi pensamiento inspirándome vivos 
deseos de traducirla. Puse la mano en ella 
muchas veces , pero considerando que mi in-* 
suficiencia era incapaz para desempeñar tatt 
ardua empresa, moderé mis deseos , no sin 
bastante sentimiento de mis cortas faculta^ 
des. Manifesté sin embargo alguna parte de 
la Obra á sugetos mui capaces y versados 
en la materia , y mereció su aprobación : lie* 
vados asimismo de un santo zelo , me empe~ 
ñaron á que por lo menos empleara algunos 
dias en traducir el primer tomo , y que des-
pues de examinarlo con todo cuidado, me di­
rían con ingenuidad cristiana su dictamen. 
Hice lo que me propusieron con toda ad iv i -
dad y no menos atención. Leyeron con bastante 

pro-
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froligidad mi trabajo 5 y sin valerse de los 
estímulos de la adulación i sino de la senci~ 
lléz con que se hace siempre amable la ver­
dad \ me estrecharon á que le continuase» 
Rezeloóo yo de la debilidad de mis luces, 
opuse á sus deseos varios reparos que me pa­
recieron precisos ^ y el principal de ellos 
fue , que consideraba como inevitable añadir 
algunas sentencias de los Padres y Dolores 
de la Iglesia en eada asunto , fundado en 
que siendo el intento de esta Obra f a c i l i ­
tar á los Señores Curas Párrocos de los Lu­
gares cortos y Aldeas , d los jóvenes Ecle­
siásticos , que comienzan tan ilustre carre­
r a , y á muchos Religiosos , medios y ricos 
materiales para desempeñar dignamente tan 
sagrado empleo , sería mui conveniente ex-
traher de la Biblioteca Universal de los 
Padres , algunas sentencias oportunas para 
enriquecer mas este Diccionario Apostólico. 
Pareció mui oportuno este trabajo , y que 
seria de una grande, utilidad para i numera­
bles Eclesiásticos que no tienen la propor­
ción de consultar las obras de los Padres, 
por ser tan raras las Libre r ías , ó Biblio­
tecas públicas en las Ciudades principales, 
t[uanto mas en las Filias ó Lugares peque­
ños» 

Satisfechos plenamente de esta idea, me 
ofrecieron que para no embarazarme yo en 
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(XX) 
ía continuación de la Obra principal , me 
ayudarían á sacar de la Biblioteca Univér* 
sal de los Padres , las sentencias mas ade~ 
quadas á cada asunto, y que después de co¿ 
¡egidas , se añadirían al fin de cada trata­
do , ó tomo de los que formarán la Parte 
primera de los asuntos Morales , cuyos dis~ 
cursos ascenderán á ciento y sesenta lo me* 
nos. 

Quedé en esta parte algo tranquilo, pe­
ro me ocurrió un nuevo embarazo , y fue, 
que siendo una de las partes principales en 
un Orador Sagrado , la ciencia Cathequetica ó 
DoCírinal , echaba yo menos en esta Obra 
unas Instrucciones Familiares , Dogmáticas 
y Morales, acomodadas al común de las gen' 
tes , sobre las quatro partes de la DoÉtri* 
na Cristiana ', teniendo presente el Breve del 
Papa Benedi&o X I I L {de feliz memoria) en 
el que expresamente se manda, que en qual-~ 
quiera Sermón , ya sea M o r a l , ó Panegiri-' 
co 5 baya siempre un punto de Dodrina Cris 
tiana» Alegres mis juiciosos favorecedores* 
se hicieron de mi parte , y me prometie-
ron que también se dedicarían sino á traba-) 
j a r esta Obra , á facilitarme alguna que 
tuviese las qualidades que yo deseaba , y 
podría agregarse al fin de este Diccionario 
Apostólico» 

Mi-
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Miro con tanto respeto todo lo que s& 
'dirige al bien público, y particularmente en 
asunto de Religión , que por nias cuidada 
que pongo, tanto mas temo á mi insuficien­
cia , y quisiera á costa de mi propio des* 
canso , si no desempeñar los asuntos como me~ 
recen, á lo menos no dexarlos estériles ó 
mal tratados. En esta consideración , y notan­
do en la Obra Francesa, que e® la según" 
da Parte que abraza lo que pertenece á los 
Misterios j y al propio y común de los San­
tos 5 no tenia , digámoslo asi , un Curso Pa­
negírico de los Santos , sino de todo el año^ 
á lo menos de los mas distinguidos por la 
devoción y el aplauso : me pareció que sería 
mui conveniente , y conforme al titulo de 
esta Obra , dar un curso completo de ideas 
para formar un Discurso Panegírico de ca< 
da Santo , di a por di a de todo el año ^ cU' 
yo conjunto de materiales baria un fondo 
de Doütrina mui considerable , tanto para 
el elogio de los Santos 5 como para ins­
trucción de los Fieles, 

Creyóse que este trabajo era inmenso^ 
y acaso sería también motivo para no aca­
bar esta Obra como muchos desean 5 pero lue­
go que manifesté algún retad lio de mi ideai 
no se halló ya dificultad ni obstáculo, antes 
bien se consideró como uno de los mejores 

sub* 
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subsidios , úun para Predicadores ya for~ 
triados. 

No hai duda que siguiendo este orden 
dia por dia del año, se formara un cúmu­
lo prodigioso de pensamientos, no menos im­
portantes para el elogio de los Santos, quan~ 
to para la edificación de sus devotos , y tam­
bién para el común de los Fieles , que fac i ­
litarán d los Ministros del Señor , dedica­
dos d la Predicación , materiales mui oportu­
nos y sólidos para fecundar su imaginación^ 
y desempeñar dignamente su encargo 5 y mu­
cho mas siendo nuestro intento poner en ca­
da punto las remisiones á esta misma Obraj 
para que sin necesidad de recurrir á otra, 
baile el Predicador d la mano todo quanto 
necesite para las pruebas ó exposición del 
asunto que propusiere. 

Es de bulto que con todo lo expresado 
se hubiera dado por mui contento otro que 
fuera menos ambicioso que yo en busca del 
trabajo 5 pero como advierto que no hai una 
Biblioteca abreviada de los mas distinguidos 
Autores Sagrados , y Eclesiásticos en Espa­
ñol , y que para formarla hai muchos L i ­
bros que facilitan esta empresa, lo comuni­
qué á Personas graves y mui dottas , y 
aplaudieron mucho tan oportuno pensamiento^ 
porque seria mui útil para Eclesiásticos y 

Pre* 
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Tredicadores jóvenes , y también para Cu~ 
ras Párrocos de Filias y Lugares pequeños 
estas noticias 5 pues en caso de no tener 
proporción para consultar los Autores cita­
dos en dicha Biblioteca, podrían valerse de 
amigos suyos residentes en las Capitales de 
las Diócesis , para que les favoreciesen ex* 
trayendo las Doctrinas ó sentencias que ne­
cesitasen. 

Todo lo expresado contiene el plan que 
he trazado para mostrarme agradecido al 
'Público por lo mucho que le debo en haber 
recibido con tanta benevolencia mis tareasi 
y aunque no dudo que :á muchos parecerá in­
asequible el logro de tan vasta empresa ^ de­
bo decir , para sosegar qualquiera rezelo^ 
que aun quando Dios nuestro Señor ponga 
término á mis dias , no fa l t a rá persona mu­
cho mas hábi l , y acaso mas laboriosa que 
yo , que lleve hasta el fin esta Obra , res* 
pedio tener ya en mi poder todos los mate* 
viales necesarios , y formado exactamente et 
orden de servirse de ellos. Además de esto^ 
asi como no ha faltado quien continúe digna­
mente la España Sagrada , que se debe á 
la erudición y %elo del R, P. F r , Enrié¡ue 
Florez 5 ni tampoco quien finalizase el Año 
Cristiano , y las Dominicas del P, Croiset, 
por considerar la utilidad que logra el Pú­
blico con ambas Obras ; lo mismo me persua­

da 
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da sucederá con ésta 5 pues U divina Pro-* 
videncia que me ha inspirado el intento de 
empreenderla , comunicará á otro mucho mas 
digno que yo , el zelo y conato necesario pa­
ra concluirla 1 &c* 
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IDEAS O P L A N E S 
P E L O S T R E S D I S C U R S O S 

QUE CONTIENE ESTE ASUNTO : 
D E L 

A M O R D E D I O S * 

P R I M E R A I D E A . 

¡L mandamiento que Dios nos impone de amar- Binm®, 
le , es mui fácil: Primera qüalidad del precepto: r 
Primer motivo para cumplirlo. 

El mandamiento que Dios nos intima de amar­
le, es útilísimo: Segunda qüalidad del precepto:Se­
gundo motivo para cumplirlo. Facilidad, y utilidad 
de este mandamiento» ' 

El hombre debe amar, Dios debe ser amado: j PAUT*. 
Este es el compendio de la Leí. Por tanto digo yo: 
1.° que el hombre puede amar fácilmente : 11.° aña­
do, que Dios puede ser amado fácilmente» 

El mandamiento de el amor de Dios es útil, lo íí. PARTV 
1.° porque dá todo el valor que merecen las mayo- ff 
res acciones: lo II.0 porque facilita la execucion de 
las empresas mas difíciles:.y lo IIL0 porque ensalza 
las obras mas pequeñas. 

S E G U N D A I D E A r 

Ninguno puede eximirse de amar á Dios. Primera División, 
parte. Quáles son las señales por las que cada uno 
puede conocer que ama á Dios. Segunda parte. 

No podemos dexar de amar á Dios, sino afee- i . PAKm 
tando 7 ó fingiendo que ignoramos ser hombres, y 
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que Dios es Dios. Db? quiere ser amado: 11. Dios 
nos manda que le amemos: 111.° Dios merece ser 
amado : IV.0 Dios castiga severamente á los que no 
le aman. 

Hai tres señales, ó carafteres principales del 
amor divino, que contienen en sí todos los demás: 
J.0 no amar cosa alguna del mundo mas que á Dios: 
11.° obedecerle en las cosas importantes: III.0 serle 
fiel hasta en las mas pequeñas. Amor de distinción, 
amor de obediencia, y amor de fidelidad. 

I D E A DEL DISCURSO F A M I L I A R . 

DIVISIÓN-. 

n,PASTE» 

Dios merece todo nuestro amor. Primera parte. 
Cómo podemos nosotros manifestar á Dios todo 
el amor que le debemos. Segunda parte. 

Todas las cosas nos dicen que no hai quien 
merezca mejor nuestro amor que un Dios Criador, 
un Dios Redentor, un Dios Remunerador, y lo que 
ha hecho por nosotros : 1.° en el orden de la natu­
raleza : 11.° lo que ha hecho por nosotros en el or­
den de la gracia : IIIo lo que hará por nosotros en 
el orden de la gloria. ¡Quántos motivos sumamen­
te eficaces para ganarle los corazones! 

Debemos estar atenidos á las tres reglas que 
Jesu-Cristo nos prescribió en el precepto que nos 
impuso de amarle : Amarás al Señor tu Dios: está 
xm\ bien,y cómo? 1.° con todo tu corazón: II,0con 
toda tu alma; 111.°con todas tus fuerzas. 



AMOR DE DIOS. 
s 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R , 

ÔS Padres de la Iglesia, los Theologos, y los L i ­
bros de piedad y devoción T todos han tratado deí 
amor de Dios; pero se puede decir que la multitud, 
y la variedad de los materiales que ofrecen sobre 
un asunto tan importante , son oportunos solo para 
confundir al Orador, no valiéndose de ellos con 
prudencia. Para no desviarse del objeto en un 
discurso del amor de Dios , donde todo es, por 
sí mismo, grande y excelso, no se ha de ir tras 
del entendimiento, sino en busca del corazón. 
Para no confundir cosa alguna se ha de advertir, 
que no se habla aora del amor de Dios á to­
dos los hombres, (reservamos este asunto para 
otra parte) y sí solo del amor que los hombres 
deben consagrar á Dios; y si la caridad inmensa 
de un Dios Criador, de un Dios Conservador, de 
un Dios Redentor halla algún lugar en este asun­
to , no ha de ser sino como un poderoso motivo 
que nos estimúle á amarle mas y mas. Se ha de 
observar también, que para que un discurso so­
bre esta materia sea methodico, ha de abrazar 
solo la dignidad y la excelencia del precepto» 
su necesidad y sus provechos , los medios con­
venientes para encender siempre mas y mas es­
te sagrado fuego en los corazones , los obstáculos 
que pueden impedir sus maravillosos efeétos; y 
por ultimo el exercicio aéíual, ó habitual de la ca­
lidad que, con bastante freqüencia y voluntariedad^ 
confunden los Theologos con la gracia santificante. 

RE-



:6 AMOR DE DIOS, 

Definición deí 
Amor de Dios. 

Valor y ex­
celencia del 
precepM de 
amar á Dios. 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S * 
y Morales sobre el Amor de Dios* 

DEfinimos el amor de Dios, menos por el aélo 
que por el habito: éste es una virtud infusa, por 
la qual amamos á Dios por sí mismo, y á la criatu­
ra y todas las demás cosas, por amor de Dios. 

El precepto que se nos ha impuesto de amar 
á Dios es grande por excelencia. 1.° Grande en su 
extensión, obliga generalmente á todos los hom­
bres , ninguno está dispensado de amar á Dios: es 
para nosotros, qualesquiera que seamos, una obli­
gación indispensable, y , en sentir de San Agustín, 
esta es la razón por qué David le llamaba manda­
miento ancho, y dilatado (u), 11.° Grande respeélo 
á su dignidad : lo que es el oro entre los metales, 
es la caridad entre las demás virtudes: San Pablo 
dice que es la mas noble y excelente {b). 111.° Gran­
de respe<£to á su duración: abraza todos los tiem­
pos: en el Cielo no hai fé, porque se vé claramen-. 
te á Dios: no hai esperanza, porque se le posee 
sin temor de perderle: la caridad sola vive , y v i ­
virá allí eternamente. IV.0 Grande respedo á los 
provechos que produce, pues cumpliendo con este 
precepto se cumplen perfedamente los demás 
mandamientos. Amemos, esto es todo ío que nos' 
pide Jesu-Cristo. Amemos, no hai cosa mas con­
forme á la naturaleza racional; y además de esto 
no puede haber cosa mas dulce, ni mas agradable 
que amar al Soberano bien, en quien se encier­
ran todos los bienes. 

Es-
(a) Latam mandatum tuum nimií. Psalm. 118. v. peí. 

Majar autem horum est cbaritas. I . Cor. 13. v. 13. 
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Están de acuerdo todos los Theologos, en que 
o Cristiano está formalmente obligado á pre­

ferir el amor divino á qualquier bien criado: 
á la hacienda, á los amigos, al honor, pues todo 
debe ceder al amor que debemos á Dios; pero 
además de esto todo Cristiano debe hacer, con 
guanta freqüencia le sea posible, aétos de amor 
de Dios, porque este mandamiento no solo es pre­
cepto negativo que obliga siempre, y en todos 
tiempos, sino también precepto afirmativo que 
debe practicarse algunas veces. 

Dicen los Theologos que la caridad comunica 
la perfección á todas las virtudes sobrenaturales, 
y por esto tiene el primer lugar entre todas ellas: 
porque estas sin la caridad son de ningún valor 
delante de Dios: ella es el principio y origen de 
todos nuestros méritos; porque sin esta virtud todas 
nuestras obras, aun las mejores, son para la eterni­
dad absolutamente inútiles; y las acciones mas i n -
díferentes,hechas con la caridad, son de incompara­
ble valor : esto movió á S.Pabloá exhortar á los de 
Corinío hiciesen todas sus obras en caridad (a). 

Casi todos los Theologos, según Santo Thomás, 
explicando estas palabras: ^w^mi" a l Señor tu 
Dios, eon todo tu corazón r Sic* convienen en que 
debemos amarle como á nuestro ultimo fin , y 
apreciativamente : esto es, I.0 Como el ultimo 
fin y centro de todos nuestros afedos; de suer­
t e , que si nosotros amamos algunas de las co­
sas criadas ha de ser en Dios , y por Dios: 
11.° Apreciativamente , esto es , que debemos 
preferirle á todo, y que nuestra misma vida se 
ie ha de sacrificar mil veces, antes que oponer-
sos á su precepto: últimamente , que en la con-

. • - • . . • : -.^ cur-
Omnia vestra in charitate fiant. I . Cor. ró. v. 14. 

A qué está 
obligado todo 
Cristiano en 
virtud de este 
precepto» 

La caridad es-
la primera de 
todas las vir­
tudes. 

Cómo debe­
mos amar á 
Dios,. 



La natu ra­
leza, sola ella 
nos persuade 
que debemos 
Amar á Dios. 

E l amor es la 
vida del cora-
Kon. 

Fuerza de el 
amor diviao» 

Ü AMOR DE DIOS. 
currencia renunciemos mas bien todo lo criadoj 
que el amor de preferencia que le debemos. Es pre­
ciso amar á Dios sobre todas la cosas, y que todo 
lo que se ame fuera de Dios, se refiera á su divina 
Magestad; porque entonces, dice San Agustín, es 
Dios á quien se ama en las criaturas (a). 

La naturaleza nos ofrece razones bastante po­
derosas para conducirnos al adorable principio de 
nuestro ser y vida, á quien debemos todo lo que 
tenemos, y todo lo que somos. Basta que el hombre 
se persuada que él no se ha formado á sí mismo, y 
que todas las criaturas que le sirven, y se han hecho 
para su uso,no son obras de sus manos,para cono­
cer que esto se lo debe á un Criador, á quien debe 
reconocer y amar sobre todas las criaturas, porque 
tiene infinito mas mérito, y perfección que todas 
ellas : con todo hemos de confesar que este amor 
necesita perfeccionarse con la gracia. 

El corazón se ha hecho para amar, dice San 
Agustín, y es absolutamente necesario que ame al­
guna cosa: no amar, es no vivir, porque el amor es 
la vida del corazón [&). Dice San Juan Chrysosto-
mo que es afrentoso no saber amar (c). El hombre 
que no ama es inútil en el mundo; porque es inca-
páz de hacer cosa alguna grande, ó heroica,ni pa­
ra Dios, ni para el progimo , ni para sí mismo. 

El amor divino tiene la fuerza por patrimo­
nio , ó dote proprio suyo : fuerza tan grande , que 
en los Cánticos Sagrados la compara la Esposa 
á la de la muerte; y aun añade, que quando 
este amor va acompañado de los zelos, y que 
teme se le robe el objeto amado, es duro co­

mo 
(a) Xft quidquid aliud dUlgendum venerit illic ropiatur que 
totius dile&ionis Ímpetus fluit. D. Aug. in Psakn. 113. 
{b) f ita coráis amor est. D. Aug. de Substant. divi. c. 6. 
{c) ¿Umarg nescire iurpa est, D. Chrysost, Hom. 33. Op. irap. 
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mo el infierno (a) : Aprisiona, hiere y hace desfa­
llecer (^). El amor derrama, ( añade un Padre de 
los mas enamorados de Dios) sobre los trabajos mas 
ásperos y fuertes, y sobre las penas mas vivas y pe­
netrantes, una dulzura que las hace, no solo tole­
rables , sino deliciosas (c). 

Supongamos como principio innegable que no 
se puede amar soberanamente sino una sola cosa, 
y que el corazón no puede ser enteramente poseído 
por dos diferentes objetos. No puede haber mas que 
uno solo, y si este es malo , ó se ama desordenada­
mente, el hombre es desgraciado: si es bueno vie­
ne á ser para la criatura el origen de su dicha. Esto 
le obligó á decir al Santo Obispo de Hypona, que 
aquel es verdaderamente dichoso, que posee lo que 
ama; no precisamente porque lo posea, sino por­
que ama lo que debe amar, y como debe amar­
lo (d). El medio pues de adquirir una vida inocente, 
tranquila, y siempre venturosa es amar á Dios,por­
que solo Dios es verdaderamente amable. 

¿Para quién podemos vivir mas justamente, sino 
para aquel sin quien no podemos vivir? ¿Por quién 
vlvirémos con mas felicidad, sino por aquel que nos 
promete eternas felicidades ? ¿Por quién vivirémos 
mas necesariamente, que por aquel que nos amena­
za con una eternidad de infortunios si no le ama­
mos ? Pero fuera de estas consideraciones , amemos 
un Dios infinitamente amable con un amor filial, 
que arroja de sí al temor,que no se espanta del tra­
bajo , que no considera precisamente el mérito, y 

jTOM,L B que 
(a) Fortis est ut mors dilc&io , dura sicut infernus cemulatig. 
Cant. 8. v.6. (b) Amor ligat, amor vulnerat, amor languidum 
facit. Ricardo á S. Viétore i a Joan, (c) Ubi amatur non labo-
ratur, aut labor amatur. D. Aug. de bon. viduit. cap. 31. 
id) Veré felix est, non si id habet quod amat} sed si idamat quod 
amandum est. D. Aag. in Psaim. 26. 

Solo eí amor 
di vino hace di­
chosos. 

Bíos merece 
nuestro amor 
por muchos tí­
tulos. 



Dios nos ha 
amado prime­
ro. 

Con qué amor 
nos ha amado 
Dios. 

; -i 

i o AMO R DE Dios . 
que no solicita meramente el galardón. Un amor de 
esta naturaleza expele al temor servil; y aunque no 
se queda sin el debido premio, no dexaria de obrar 
aun quando no esperára la recompensa» 

Dice el Apóstol San Juan, que la caridad de 
nuestro Dios se manifiesta en que no hemos si­
do nosotros los primeros en amarle , sino que su 
amor se anticipó al nuestro (0). Repítenos esta ver­
dad por boca de sus Profetas para que jamás la o l ­
videmos , y para que produzca el amor en nues­
tros corazones» "Yo os he amado, nos dice el mis-
nmo Señor , con una caridad eterna: Yo os he 
"traido á mí compadecido de vuestras mise-
J> rias (b) : " ¿Qué cosa mas eficáz para obligarnos, 
que anticiparse, y prevenirnos la persona que quie­
re que la amemos, quando por otra parte es util i­
dad y gloria nuestra este mismo amor que nos 
pide (c) ? 

Además de todo lo dicho, ¿ con qué amor nos 
ha amado Dios ? con un amor insaciable dice Ricar­
do de S. Viéíor , siempre nos ha amado , y nunca 
dexa de amarnos , amor insatiahiUs: con un amor 
inseparable: ha querido unirse á nosotros, y des­
de que se unió, jamás se ha separado, si noso­
tros no le hemos forzado á hacerlo, amor inse' 
parabílis'. con un amor invencible, á pesar de 
nuestras ingratitudes, é infidelidades, que debian 
ser obstáculos de su amor, y no por eso ha de-
xado de amarnos , amor insuperabilis* Verdadera­
mente aun quando el corazón del hombre no se 
sientiera precisado á amar á su Dios,de quien él no 
fuera amado, confesemos que sería bárbaro, é 

in -
{a) Sed qmmamipse prior dilexitno!. I.Joan.^v.id (b)In chánta­
te perpetua dilexi te ideo atraxi te miserans. Jerem. cap.31. v.3, 
(£•) Nidia major est ad amorem invitatio , quam pr<%venire aman" 
tem D. Au^. de Dileól. Dei. 1. 
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ingratísimo en no amarle, sabiendo que él nos ha 
amado primero (a). 

Como quiera que es cierto que mientras viva­
mos, nunca sabremos con certidumbre absoluta 
si tenemos caridad, y verdadero amor de Dios: 
con todo hai algunas señales por las quales po­
demos tener una certidumbre moral. La prime­
ra nos la dio á conocer el mismo Hijo de Dios, 
diciendo: aquel me ama que guarda mis man­
damientos (^). La segunda si estamos dispuestos á 
morir antes que hacer cosa alguna que pueda dis­
gustar á Dios; y también de hacer con alegría 
en nuestro estado todo lo que creemos puede 
ser de su agrado: La tercera, y ultima, si pensa­
mos continuamente en Dios, y si buscamos oca­
siones y medios de manifestarle nuestro amor. 

Se ha de notar con San Agustín, que hai un 
temor que no es hijo de la caridad , supuesto 
ser cierto que la caridad le arroja de s í ; y este 
temor es aquella pasión servil, que sin dexarse 
tocar de la hermosura de la justicia , no se abs­
tiene de obrar mal , sino por evitar el castigo que 
le amenaza; pero la caridad , que no temería me­
nos al pecado, aun quando estubiera libre del 
castigo, arroja de sí al temor servil, pero no 
aquel temor, que según David, es principio y ba­
sa de la Sabiduría (c). Por este temor el Cristiano 
solo teme perder la gracia, y ser abandonado de 
su Dios, lo que seria para él la mayor, y la mas 
intolerable de sus desventuras, aun quando á este 
abandono no le acompañára castigo alguno, ni 
otro efeéto de la divina indignación. Por estos dos 

B2 pnn-
(¿0 Nimis est durus animus, qüi si dilediionem nolelat impende-
ve) nolit rependere. D.Aug. de Dileét. Dei. cap.io. {b) Qui ser— 
vat mandata, Ule est qui diligit me. Joan. 14. v.21. (c) Initium 
sapientiae timor Domini. Psaixn.no. v.io. 

Señales cier­
tas de nues­
tro amor pa­
ra con Dios. 

La caridad 
ahuyenta el te* 
mor servil. 



E l amor di­
vino, abra zato-
das las virtii-

ÍTohar peca­
do que no sea 
contrario del 
^nior divino. 

Amando i 
Dios se cum­
ple coa toda 
la Leí. 

íes AMOR Í>E DIOS. 
priacípios podemos juzgar de nuestro amor á Dios. 
¿Estamos resueltos á nunca ofenderle , aun quando 
no hubiera castigo para nuestros pecados ? Si 
asi es, le amamos ; ¿pero nos abstenemos del pe­
cado solo por temor del castigo, y pecariamos, 
si no hubiera pena contra el delito ? pues si asi 
es, estemos ciertos de que no amamos á Dios. 

El amor en sentir de San Agustín es tan extenso 
y amplio, que contiene en sí todas las virtudes. ¿Qué 
es la fortaleza sino un amor que todo lo sufre? ¿Qué 
es la templanza, sino un amor sobrio, que se priva 
por Dios de todo deleite pecaminoso? ¿Qué es la 
prudencia, sino un amor discreto, é ilustrado que 
elige solo aquello que con mas seguridad puede en­
caminarle á Dios? ¿Qué es la justicia, sino un amor 
fiel, que dá por Dios todo lo que debe dar ? Y qué 
mas ? Este amor es el mismo espiritu de Dios, y si 
ía caridad reside en nuestros corazones, este divino 
espiritu es el que nos la concede. 

Todos los Theologos con Santo Thomás (a) con­
vienen en que no ha i pecado, sea el que fuere, que 
no sea contrario al amor de Dios. Es cierto que el 
pecado mortal, su capitaí enemigo, de ningún modo 
puede hacer amistad con él: asimismo es verdad*, 
que el pecado venial es un aél'o contrario á los de la 
divina caridad, aunque no sea incompatible con el 
habito de la caridad; y entre todos los pecados ve­
niales los que mas se oponen á esta virtud son los 
afedos desordenados ácia las criaturas. 

El amor que nos prescribe el Señor no es solo 
una lei emanada y oriunda de su divina boca; mas 
también, según el Apóstol, es la plenitud y cumpli­
miento de la Lei(£}; porque el amor, digámoslo asi, 

es--
(a) D. Tliom. <z. a. quaest.ag. gfóxi* 
íe&io. Rom. 13. v. 10» 

(¿J PUnttudo legis est di-
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está lleno de todas las demás leyes que se han pro­
mulgado ; de modo que el amor de Dios , pone en 
el alma del que le ama verdaderamente, una dispo­
sición general para hacer todo lo que está manda­
do , y para no executar lo mas leve de lo que está 
prohibido: asi es como se ha de explicar el pensa­
miento del Apóstol Santiago (a). Porque finalmen­
te , como dice San Pablo, la caridad es el alma,el 
espíritu, la vida, la fuerza, el termino y fin de to­
dos los demás mandamientos 

Yo distingo con los Theologos, y con los Maes­
tros de la vida espiritual un amor puro , y un amor 
interesado: un amor de complacencia, y un amor 
de benevolencia ; finalmente un amor afedivo , y 
un amor efedivo, ó adivo ,como le llama San Ber­
nardo. 

El amor puro es aquel con el qual amamos á 
Dios únicamente por él mismo: amor santo y casto, 
amor lleno de dulzura y suavidad, amor tanto mas 
puro, quanto es absolutamente desinteresado; y 
tanto mas dulce, quanto que todo lo que prueba es 
enteramente divino. San Bernardo duda que criatu-
xa alguna, durante la peregrinación de esta vida, 
haya logrado la dicha de llegar al grado de este 
amor puro: confiesa que esto le parece imposible, 
y lo que cree no se experimentará sino quando se 
posea al Señor. Aora bien, si San Bernardo juzga 
que es imposible amar á Dios por él mi-;mo; y sin 
alguna mira á nuestro proprio interés, ¿qué babria 
dicho del sentir de algunos Misticos que creen que 
puede la criatura desprenderse tan fueríemente de 
sus intereses, que consentirá hasta su eterna reu 

pro^ 

(«) Quicumque fofam legétt sértioverif, offéndat aUteni in uño 
fa&u, est omnium reus. Jacdb. a. v. IO. {h) Finís pacepti est 
chantas. I . Thim. í. g. 

Distinción de 
los diversos 
carafileres deí 
amar divino. 

Amor puro* 



14 AMOR BE Dios , 
probación,para honrar el supremo dominio de Dia<?, 
para ser vidima de su justicia , y para manifestarle 
que prefiere su gloria á iodo? Este modo de pen­
sar ha sido justísimamente condenado: ¿cómo es 
posible consentir seriamente por amor de Dios en 
ser objeto eterno de su odio , y aborrecerle eterna­
mente ? No se puede pensar esto sin horror. 

Amor inte- El amor interesado es aquel, por el qual ama-
resado. mos á Dios , con relación á nosotros mismos , y á 

él: de suerte,que nosotros le amamos como á prin­
cipio, origen , objeto, y fin de nuestra eterna feli­
cidad : ¿podrá dudarse que esta especie de amor no 
sea loable, y del agrado de Dios? Dios en todos los 
tiempos ha propuesto este motivo de esperanza á 
todos los hombres : 7?No temas , le dixo á Abraham, 
?;yo soi tu protector, y tu recompensa infinitamen-
«te grande (a). Todos mis deseos Señor , decia Da-
?>vid,van á guardar vuestros mandamientos por el 
>Í premio que habéis puesto en ellos ( ¿ ) " San Pablo 
en su Epístola á los Hebreos, hace una descripción 
obstentosa de los grandes hombres que fueron ter­
riblemente atormentados , segados por medio, y 
apedreados para ganarse una resurrección mas d i ­
chosa (<?). No es también este mismo motivo, esta 
misma recompensa ia que Jesu-Cristo proponía á 
sus Apostóles, quando Jes decia, regocijaos, y ha­
cer brillar vuestra alegría, porque una gran recom­
pensa os espera en el cielo (d). Luego no solo es 
permitido sino bueno, y también necesario, confor­
marse con lo que Jesu- Cristo , los Apostóles, y la 
Iglesia proponen , autorizan, y aprueban de amar 
á Dios, con Ja mira , con la esperanza, y con el 

mo-
(o) Merces tua magna nimis. Genes, i g. v. i . {b) Propter retri-
hutíonem. Psalm.nS. v.112. (c) Ut invenirent meliorem resur-
recíionem. Ad Heb. cap.11. v.3g. {d) Gaudete <¡j> exultüte) qt-iQ-
niam merces vestra copiosa est in cceíis. Matth.5. v.ia. 
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motivo de la recompensa eterna: recompensa, que 
no -es otra cosa , que el mismo Dios. 

La benevolencia, dice Santo Thomás , es una di­
lección por la qual se quiere el bien; no su proprio 
bien sino el bien de aquel á quien se ama: el cono­
cimiento de este bien en el objeto que se ama, pro­
duce la complacencia; y si nosotros no hallamoses^ 
te bien en él, á lo menos lo deseamos., 

De aqui es, que según la dodrina de Santo Tho­
más el amor de benevolencia , y el amor de com­
placencia , tienen por objeto todos los bienes de 
Dios, yá sea los que la Escuela llama intrínsecos,ó 
yá sea los que llama extrínsecos. El amor de com­
placencia se limita alguna vez^en los bienes que 
hai en Dios. El amor de benevolencia, por afec­
ción de un santo deseo , anhela también para Dios 
los bienes que no tiene. Quiero decir aquellos bie­
nes extrínsecos ,, ó accidentales , por exemplo la 
gloria de ser conocido ,. adorado T servido , y ama­
do de todo el mundo. 

San Francisco de Sales, cuyo Tratado del Amor 
de Dios exhorto que se lea, dice que al amor de be­
nevolencia se sigue ordinariamente el amor de com­
placencia. En Dios , dice este Santo Obispo , la com­
placencia se ha seguido á la benevolencia: él ha 
criado el mundo, y todo lo que hai en el mundo; y 
tubo complacencia al vér la obra de su omnipoten» 
cia (a); y como la complacencia que Dios halla en 
sus criaturas ( habla siempre San Francisco de Sa­
les ) no es otra cosa que una continuación de su be­
nevolencia en favor de la criatura: asimismo la be­
nevolencia que nosotros tenemos respedo á Dios, 
no es otra cosa que una aprobación, y continua­
ción de la complacencia que nos causan sus divinas 

per-
(a) E t vidit Deus quod esset honum. Genes, i . v. 10. 

Amor de bene-
volenciajamor 
de complacen­
cia. 
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perfecciones: pues verdaderamente nadá se le pue­
de desear á quien nada le falta , y todo lo posee, 

vo^efefti" Tenemos dos principales exercicios de nuestro 
yo/ y amor, (habla el mismo Santo Obispo ) el uno afec­

tivo, y el otro efeélivo. Por el primero nos aficio­
namos á Dios , y á lo que á él se ^ciona ; con el 
segundo servimos á Dios, y hatíemos lo que él nos 
manda: el primero nos une á la bonqad de Dios: 
el segundo nos hace executar sir^voluntad. El pr i ­
mero nos llena de complacencia, de deseos, de 
suspiros, y fervores espirituales: el otro nos hace 
formar sólidas resoluciones, y derrama en nosotros 
la firmeza del valor , la inviolable obediencia que 
se requiere para efeéluar las ordenes de la voluntad 
de Dios, para sufrir , llevar con resignación y gus­
to , aprobar y abrazar todo lo que proviene del 
agrado de Dios: el primer amor hace que nos agra­
demos de Dios; y el segundo que agrademos á Dios: 
con el uno concebimos, con el otro éxecutamos. 

Amor afee- W amor afedivo es obra y ocupación del co-
tivo, razón. Un corazón que ama verdaderamente á 

Dios , no necesita saber cómo , quándo , ni en qué 
tiempo está obligado á producir aétos de divino 
amor : toda edad, todo tiempo , toda ocasión son 
igualmente oportunos. Santo Thomás decide , que 
luego que uno tiene bastante razón para ser capaz 
de cometer un pecado mortal, se peca en efeéto 
mortalmente si no se le ofrece á Dios el primer va­
sal lage de su corazón. Lo que es evidentemente 
cierto es, que desde el instante que yo sé que ha! 
un Dios, autor de mi sér y de mi vida, un Señor So­
berano que me manda amarle,yo no puedo negarle 
el primer movimiento libre y racional de mi co­
razón. 

Amor efec- ^lcQ San Juan, que nuestro amor para con el 
tím progímo no se ha de quedar en palabras, ni en la 

len-
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lengua, sino que sea efeélivo y verdadero : (¿2) San 
Bernardo y San Francisco de Sales se sirven de es­
tas palabras del Discípulo mui amado , quando ha­
blan del amor de Dios. N o , no es bastante que 
nuestro amor sea afedivo. ¿Se ha contentado Dios 
con semejante amor para con nosotros ? ¿ Qué no 
ha hecho Dios por nosotros? ¿Qué no ha padecido? 
Asimismo nuestro amor por Dios debe ser efeéli­
vo ; esto es, pasar del sentimiento á la prádica. 
Amemos á Dios sobre todas las cosas, y en todas 
ellas ; esto es , prefirámosle á todo : amemos todo 
en é l , y no amemos cosa alguna sino respedo á 
Dios : asi es como nuestro, amor será á un mismo 
tiempo afectivo, y efedivo. 
(a) Non diligamus verbo 3 ñeque Ungua, sed opere & verltate* 
I. Joan, c, 3, v, 18. 

TOM. L C DI -
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D I V E R S O S P A S A G E S 

D E L A ESCRITURA 

S O B R E E L A M O R D E D I O S . 

j ^ V i l Israel: Donúnus Detis 
mster , Dom'mus mus est. Di~ 
liges Don inum Deum tumi ex 
toto cor de tuo, & ex tota ani­
ma tua, & ex tota fortitud'me 
tua: ermtque verba hac, qu<& 
ego prmfto tibí hodie, in carde 
tuo; & narrabis ex filiis tuisy 
& medkaheús in eis, sedens in 
domo tua, & ambulans in i t i -
nere, dormiens atque consur-
gens; & ligabis ea quasi sig-
num in manu tua, ermtque & 
movebuntur inter oculos tuos, 
scnhesque in lim'me, & ostiis 
domus tu£, Deut. 6, v. 4. 

Traham eos in v'mculis Cha-
ritatis. Osee. cap. 11. v. 4. 

Omni vita tua dilige Deum, 
& invoca illum in salute tua, 
Eccles 13. v. 18. 

Divisum est cor eorum', num 
interibmt. Osee. 10. 2. 

Diügam te, Domine, forth 
tudo meé: Dom'mus firmamen-

tum 

TTV 
HíScucha Israel: el Señor 
tu Dios es el único Señor. 
Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con 
toda tu alma, y con todas 
tus fuerzas: y estos precep­
tos que te impongo hoí, 
los has de conservar en tu 
corazón , y se los referirás 
á tus hijos: medítalos sen­
tado en tu casa, y andando 
por calles y caminos, dur­
miendo , y quando despier­
tes ; y átalos como una se­
ñal en tu mano, teñios de­
lante de tus ojos, y escrí­
belos en el umbral, y en los 
postes de tu casa. 

Yo los atraheré á mí con 
los vínculos de la caridad. 

Ama á Dios toda tu v i ­
da , é invócale para tu sal­
vación. 

Su corazón está dividi­
do ; ahora perecerán. 

Yo os amaré, Señor, for­
taleza mía: el Señor es mi 

í l í — 
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mm meum, & refuglmn mem, 
& liberator m m , Psal. 17. 
v. 2. & 3. 

Ambulate in dilettione, si-
att & Christus dilexit nos» 
Eph. c. 5. v. 2. 

Si quis non amat Domimm 
nestrum "Jesum Christum, sit 
Anathema.l,&dCor.i6.v.22. 

Settammi Chañtatem. I . ad 
Cor. 14. v. 1. 

Chantas mmquam exúdit. 
í, ad Cor. 13. v. 8. 

DE Dios . 
firme apoyo , mi 
y mi libertador. 

refu. 
6t 
io. 

Caminad en amor , asi 
como Jesu-Christo nos hí; 
amado. « 

Srai^uno no ama á Jesu-
Christo sea anatematizado. 

Buscad ardientemente la 
Caridad. 

La Caridad nunca ten­
drá fin. 

P A S A G E S , O S E N T E N C I A S 

D E LOS SS. P A D R E S , 

S O B R E E L A M O R D E D I O S . 

Siglo tercero. 

Vos me mandáis, Señor 
ut diligam te : hoc & pssum Dios, que os ame : eso 
& debeo. S. Cyp. Serm. de puedo, y debo hacerlo, 
Cbrist, Bapu 

Quarto siglo. 
fhesmus indeficiens est 

amor dmnus: quem qui habet, 
dives est; quo quicumque caret 
pauper est, S. Bas. in Hexaem. 

Gratia vehementior est ad 
mandum qum natura, D. 
Ambros. in Psal. 40. 

Vmm 

El amor divino es un 
thesoro inagotable : aquel 
es rico que le posee; y el 
que carece de él es pobre. 

Para amar es mas pode­
rosa la gracia que la natu­
raleza. 

Cz Una 
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Umim ténlbile arbitror , ab 

amkitia Dei u¡eJJ.l; mum so-
lum expeúb'de, scllicet, amki-
tu. Dei, qua sola vita hominis 
& requies perfidtur. Greg, 
Nyss, de vit. Mojsis.̂  

Una sola cosá hallo que 
temer, y es perder la amis­
tad de Dios; y una sola co­
sa que desear, y es el lo­
gro de este verdadero amor» 
que es la única felicidad de 
esta vida, y lo que per­
fecciona la tranquilidad dei 
hombre. 

Quinto siglo* 

Si mlht dkas: diligo Deum^ 
etiam plus quhn me ipsum: 
verba sunt ista: ostende hac ip-
sis opeúbus. D. Chrysost. 
Hom. 5. in post, Ed. ad 
Thess, 

Si vis amkitia deleñari, 
to amkus Dei. D . Hieron. 
Epist. 7. 

In dilcclione Del mtíla n i ­
mia ; in d'declione mundi cuntía 
sunt noxia. S. Leo , Serm. 5. 
de Jejun. 7. Mensis. 

"Non colitur Deus nisi aman* 
do. D. Aug. Psalm. 77. 

Quid amas qmd ad tempus 
áurat ? D. Aug» lib. 8. de 
Civit. Dei. cap. 40. 

Deus amore petitur , amore 
qumtm, amore pulsatur, ama­
re revelatur, amore quoque in 
eo pemanetur. D . Aug. de 
Mor ib. Bccles. 27. 

lile felkius amat qu¡ Deum 
m a t ; & tamo felkms amat, 

quan-

Si me dices: Yo amo I 
Dios, mucho mas que á mí 
mismo : esto no es mas que 
palabras: haz ver este amox; 
con las obras. 

^Quieres gozar el delei­
te de la amistad > sé amigo 
de Dios, 

En el amor de Dios nun­
ca hai exceso; en el amor 
del mundo todo es dañoso. 

Soló se da culto a Dios 
amándole. 

¿Por qué amas lo que; 
poco dura* 

Con amor se ha de pe­
dir á Dios, con amor se le 
ha de buscar , con amor 
se le ha de llamar , con . 
amor se le descubre, y con 
amor en él se permanece. 

Aquel es muí dichoso 
amando que amai á Dios 
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quanto dmpUus ', qula summum 
honum , & unmn bonum, solas 
est Deus. D. Aug. de amore 
Vei c 6. 

Amor Del sihl akundat; amor, 
ubi venerit ceteros in se tradu-
í'tt, & captivat ajfeclus. Prop-
terea qui amat , amat , & 
AÜud mvit riéil, D . Aug» 
§ e m . 15. 

E Dios . 21 
y en tanto es mas feliz en 
quanto le ama mas; porque 
solo Dios es el soberano y 
umco bien. 

E l amor de. Dios se bas­
ta á sí mismo; quando este 
amor ha entrado en un co­
razón reúne en sí, y cauti­
va todos los afcétos : de 
modo que aquel que am% 
no sabe mas que amar. 

Sexto siglo. 

"Numqmm est amor Vei 
9tiosus: operatur enlm magna, 
si est; si autem operari renue-
r i t amor non est. S. Greg. 
Mag. Hom* 1. sup. faech. 

Siglo 
Omnes v'trtutes in Charltate 

requicsarnt; & sine chámate 
nihil est virtus, qu'm ipsa uni-
cüique vktute exhibet ut sit v'tr-
tusi. Petrus Blesensis de Cha-
rit. e. 11. 

Amorem Del Vides conc¡pity 
Spes partmit s Chantas format, 
& vivificat. D. Bern. de v'ít. 
solit, 

Valde omnino m'm amandus 
est Domims "Jesús , per quem 
sum, per quem vivo, per quem 
sapo. D. Bera. in Cant. 
Smn, 20. 

t>'iS~ 

E l amor de Dios nunca, 
está ocioso: si es verdade­
ro obra cosas grandes; sí 
se escusa de obrar, ya no 
es verdadero amor, 

doce. 
En el regazo de la Ca­

ridad reposan todas las vir­
tudes; y sin la Caridad no 
hai verdadera virtud; por­
que ella da á Jas virtudes 
todo lo que necesitan para 
serlo. 

La Fe concibe al amor, 
la Esperanza le produce, la 
Caridad le dá la forma, y 
también la vida. 

{O quán amable es para 
mí mi Señor Jesús! merece 
toda la ternura de mi cora­
zón , pues por el soi, por 
el vivo, y por él consigo 
la verdadera sabiduria. 

Apren-
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Dhce, o ChristimA , ¿ 

Christo quomodo diligas Chiis­
lam: disce amare dulátcr, ama­
re prudenter ;̂«»ire fortiter, 
D . Bcrn. ibi. 

C«?w <«w4í Df«í, mn aliad 
yult quam amari; quipe non 
aliud amat nisi ut ametm, sáens 
ipso amare beatos qui se ama-
ver'mt. D. Bern. in Cant, 
Serm. 83. 

Mercenam cupimt , servi 
timent, filti diligunt: umsquis-
que habet legem suam, merce-
nmi cupiditatem qua constún-
g m t m ; serví timorem qm are-
tantur; filn charitatem quam 
eomplettumm. Hug. á S. Vic-
tore. MisceL 2.1, t i t . 6» 

E Dios. 
Aprende, ó Chrlstian^, 

aprende del mismo Jesu-
Christo comoiias de amar­
le : aprende á amarle tier­
namente , amarle con pru­
dencia , y amarle con fir­
meza. 

E l amarnos Dios solo es 
porque nosotros le ame­
mos; pues no quiere mas 
que ser amado , sabiendo 
que este amor hará felices 
á los que le amen. 

Los mercenarios ó jor­
naleros desean, los esclavos 
temen, los hijos aman: ca­
da uno de éstos tiene su ley; 
los mercenarios la codicia 
que los domina; los escla­
vos el temor que los con­
tiene ; y los hijos la cari­
dad que ellos abrazan. 

Siglo trece» 

Ubi deficiunt amki, non dé­
ficit verus amkus Chrisíus. D . 
Bonav. Serm. 4. Dom. 13. 
post Pent. 

Veré magms est, qui mag-
nam habet charitatem, Lib, 1, 
de imtt, Christ, 

Quando todos los amigos 
nos desamparen , no nos 
desamparará nuestro ver­
dadero amigo Jesu-Christo. 

Aquel es verdaderamen­
te grande, que tiene grande 
Caridad, 
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A U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
modernos, que han escrito, ó predicado con distin­

ción sobre el amor de Dios, 

S A n Francisco de Sales compuso un hermoso tra­
tado del amor de Dios dividido en doce libros, y 
tan lleno de moción , que solo al leerle se siente 
uno penetrado del deseo de amar á Dios, y del pe­
sar de haber retardado tanto el amarle. 

El P. Croiset, de la Compañía de Jesús, en el to­
mo segundo de sus Retiros trata esta materia. 

Hai también reflexiones sobre este mismo asun­
to en jas Obras Espirituales de el Señor Fenelon# 
Arzobispo de Cambrai. 

El P. Pallu , de la Compañía de Jesús, compuso 
un libro del amor de Dios, que contiene los moti­
vos , las qualidades , y los efedos de este amor. 

Él mismo en su libro del Conocimiento , y del 
Amor de Jesu-Christo, ofrece también muchos ma­
teriales sobre este asunto. 

Hai del P. Avrillon , Mínimo , un libro intitu­
lado : Comentario afedtivo sobre el grande precepto 
del amor de Dios, Este tratado compreende de un 
modo bastante extenso , todo lo que puede decirse 
mejor sobre esta materia. 

Raro es el libro espiritual que no ofrezca ma­
teriales sobre este asunto. 

El P. Bourdaloue de la Compañía de Jesús en 
su Quaresma, en el Lunes de la quinta semana, tie­
ne un discurso sobre el amor de Dios. 

El mismo, en su tercera meditación sobre el 
oélavo día del Retiro Espiritual. 

En los Sermones atribuidos al P. D. Gerónimo 
Fu-
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Fulense, ó Religioso descalzo de San Bernardo, bal 
dos discursos sobre este asunto para el Domingo y 
Lunes de la tercera semana de Quaresma. 

En los Sermones impresos baxo el nombre del 
mismo hai también uno para el Domingo 17. de 
Pentecostés. 

El P. Du-Fai, de la Compañía de Jesús , para 
el Lunes de Pasqua. 

El Abad Molinier trata también este asunto en 
su Quaresma. 

En el segundo tomo de los Sermones escogidos 
de dicho Molinier, hai un discurso del amor de 
Bios. 

En el primer volumen de los Sermones intitula­
dos : Discursos de Piedad sobre los mas importan­
tes objetos de la Religión, hai un discurso en el 
que se exámina el triste estado de una alma que no 
ama á Dios, y donde se investiga, sino es tal es­
tado el del mayor numero de los Christianos. 

El P. Segaud , de la Compañía de Jesús , en su 
Sermón del Lunes de Pasqua, trata también este 
asunto. 

Hai muí pocos Predicadores que, en cierto mo-: 
do, no se hayan impuesto una como lei de traías 
esta materia. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 
S O B R E 

E L A M O R D E D I O S . 

El precepto por el que Dios nos manda amarle 
es facilísimo: Primera qüalidad del precepto;y pri­
mer motivo para cumplirlo. 

El mandamiento que Dios nos impone de amar­
le es útilísimo: Segunda qüalidad del precepto; se­
gundo motivo para cumplirlo. 

Grande facilidad del mandamiento del Amor 
de Dios: utilidad infinita del mandamiento del 
Amor de Dios: dos reflexiones proprias para en­
cender este fuego sagrado eh todos los corazones. 

El hombre es el que debe amar: Dios es el que 
ha de ser amado: esta es toda la Lei en compendio; 
y esto es en lo que consiste todo el mandamiento: 
Escucha Israel: Amarás al Señor tu Dios (a). Aora 
bien, yo digo en primer lugar , que el hombre pue­
de amar fácilmente: «y yo añado en segundo lugar 
que Dios debe ser amado mucho mas fácil­
mente. Luego el mandamiento del Amor de Dios 
es fácil. 

El mandamiento del Amor de Dios es un man­
damiento, útil ; segundo motivo que debe smpeñar-
nos á cumplirlo : úti l , lo i.0 porque dá todo el va­
lor á las mas grandes acciones: útil, lo 2.0 porque 
facilita la execucion de las mas difíciles:útil,lo 3.0 
porque ensalza las mas pequeñas. Tres reflexiones 
capaces de convencer á todo Cristiano,que su ma-

TOM. I , D 
{a) Diliges Dominum Veum tuum, Deuter. 6. v. 4, 

yor 

Divlsíoa g«— 
nerai. 

Subdivisiones 
de la primera 
Parte. 

Subdivisiones 
de ia segunda 
Parte, 



Exposición 
de la primera 
Parte. 
El amor es la 
única ciencia 
que el hombre 
trae consiga 
al nacer» 
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yor y mas necesario interés en esta vida, es amar 
á su Dios, 

El amor es la única ciencia en la que nace el 
hombre perfectamente instruido: todas las demás 
cosas es preciso que las aprenda poco á poco; tan­
to lo que mas necesita, quanto lo que le es mas 
útil: lo mas sencillo, como lo mas relevado. El 
abrigo, el mantenimiento, la conservación, las di­
versiones , el librarse de emboscadas, evitar cier­
tos peligros , todo esto, y otras mil necesidades y 
urgencias requieren algún aprendizage; ó no se 
llega á conseguirlo sino por grados T y por un largo 
exercicio. Nuestro mismo entendimiento aunque 
naturalmente pensativo,. necesita de un Maestro 
que le enseñe el arte de pensar bien T y de una 
cierta edad para aprovecharse de las lecciones que 
se le dán. Solo el corazón, sin instrucción alguna, 
sin arte y sin estudio -,, hace sus funciones , sabe 
perfedamente su oficio,, y es mas hábil que todos 
sus Maestros. Digo sin arte; porque debe notarse, 
que nuestra alnia,esa substancia espiritual, que salió 
racional de las manos del, mismo Dios, espera que 
pasen muchos años para el uso de su razón , sin es­
perar un solo instante el exenjicio del corazón :es­
ta misma inteligencia ama desde luego;y manifies­
ta á los demás señales de su ternura, alegría, cari­
cia, abrazos , risas, llantos, lagrimas y suspiros: 
symptomas que se manifiestan en la mas tierna in­
fancia , lo mismo que en las personas de la edad 
mas abanzada ; ¿ y por qué asi? ¡oh Dios miol 
para facilitarle al hombre la observancia del pri­
mero y principal mandamiento vuestro; para de^ 
cirle al oído del corazón, desde el primer instante 
de su vida: oye Israel: Amarás al Señor tu Dios (a), 

Exá-
{a) Diliges Bominum Veum tumu Deuter.í. v. 4. 
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Exáminad, y meditad bien el sentido de estas 

palabras: Amarás al Señor tu Dios, y convendréis 
en que lexos de hacer ninguna violencia á vues­
tras inclinaciones, ni á vuestro corazón , Dios le 
maneja al contrario con una dulce condescenden­
cia , y admirable bondad , lisongea sus deseos los 
mas naturales , y le prende por su pasión dominan­
te. El corazón está hecho para amar , asi como la 
memoria para acordarse, y el entendimiento para 
pensar : el amor es su centro , su función principal, 
su reposo , y su inclinación: él se conduce natural­
mente , y sin violencia á amar. Podría justamente 
querellarse el corazón si se le prohibiera amar; y di­
ría con razón que este precepto le era absolutamente 
imposible de cumplir: ó sería preciso despojarle de 
su sensibilidad , que parece es,no solo su atradivo, 
y su inclinación, sino su misma naturaleza. Es pre­
ciso, dice sobre esto S. Agustín, que el corazón del 
hombre ame alguna cosa, porque el amor es su v i ­
da {a). Ay i ¿quién sintió mejor esto que este ilustre 
Penitente? Misericordia de mí Dios, decía, quán 
admirable sois en imponerme un precepto , de 
aquello mismo que puede ocasionarme el placér 
mas inocente y delicioso, el reposo mas tranquilo 
y agradable, y la dicha mas cierta para el tiempo, 
y para la eternidad 1 Cristianos , resolvámonos des­
de hoy á no amar jamás sino aquello que podamos 
amar eternamente ; y como solo á Dios podemos 
amar de este modo, no dudemos , ni vacilemos un 
solo instante sobre la elección del objeto que de­
bemos amar. E l V*Avrillon ,en su Comentario Afee* 
6livo , cap. 12. y 13. 

La facilidad" del amor de Dios está fundada so­
bre la naturaleza, y propensión del corazón huma-
• D 2 no; 
{a) Vita coráis amor est. D. Aug. de Subst. div. cap.í. 

Es fácil al 
hombre amar, 
é impoíibie el 
«o amar. 

El amor es 
tan natural ai 
hombre, que 
no puede sin 
ingratitud ne­
garse á amar 
á Dios. 



E l amor es 
fácil al hom­
bre,, y ijo pue­
de bailar pre­
texto que le 
dispense de 
amar á Dios,. 

as nomB 13 

La inclina­
ción natural 
eos conduee á 
amar á Dios, 
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110 ; de modo, que es preciso que el corazón se 
viólenle para no amar á Dios. Si fuera necesario^ 
Señor , para manifestaros nuestro amor, haceros 
ricos regalos, emprender cosas difíciles, sufrir r u ­
dos combates; ¡ay de mí] ¿qué sería del pobre, del 
flaco, y del enfermo? Pero no , Señor , vos os con­
tentáis con nuestro corazón, con aquel corazón que 
vos mismo criasteis para que os a m á r a : ¿ no será 
pues, una monstruosa ingratitud negaros nuestro 
amor ? Imitación del Abate Breteville, lib, segundo, 
intitulado-. La Eloqüencia del Pulpito. 

Pesemos el precepto, y meditemos las dulzuras 
del mandamiento que Dios nos ha impuesto de 
amarle; ¿y en vista de esto nos atreverémos á la­
mentarnos diciendo, que nos manda cosas imposi­
bles ? Por este precepto no nos manda que empren­
damos viages penosos, que pradiquemos rigurosos 
.ayunos, capaces de destruir ó debilitar nuestro 
temperamento, no pone sobre nuestros ombros 
pesos que nos agovien , n i que superen á nuestras 
fuerzas: solo nos manda que le amemos, y que 
amemos bien lo mas grande , lo mas perfeéto, y lo 
mas digno de ser amado. ¿Qué cosa mas dulce? 
¿Qué cosa mas fácil ? ¿ ni qué cosa mas conforme á 
la inclinación natural, y á la propensión del cora­
zón? ¿Y nuestra delicadeza sobre este asunto , no 
será un monstruo , ó quando menos una delicade­
za mal entendida, si saca de aquí motivo para 
quejarse contra la difícultad del precepto, y contra 
el peso de una carga, que solo consiste, dice San 
Agustín , en el amor (tí)? E l P . A v r i l h n , Comen­
tario Afedíivo , cap, 4. 

Es de presumir, y aun se puede afirmar con 
fun-

(«) Quid est sarcim ¡egis, nid ipsa dileftiol D,August. de Z>^ 
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fundamento, que el amor de Dios no se insinúa en 
nuestros corazones por lecciones estrangeras, sino 
que desde el instante de nuestro nacimiento , una 
cierta facultad racional nos hace hallar en nosotros 
mismos esta inclinación. Nosotros no necesitamos 
de ins t rucc ión , dice San Basilio , para amar con 
ardor á las criaturas que nos agradan: ¿necesitaré-
mos nosotros instrucciones para amar á un Dios 
tan amable cómo el nuestro , y que por tantos títu­
los debe agradarnos? Imitación del Abad de ¡a 
Trapa. Obligación de la Vida Monás t ica , cap. 7. 

Que el hombre ama como necesariamente, y 
que no puede dexar de amar,es una verdad que la 
notó mucho tiempo hace San Agust ín , y que to­
dos experimentamos continuamente en nosotros. 
Podrá ser variar de objeto : aborrecer lo que antes 
se a m ó : volver á tomar lo que se dexó,de esto vemos 
exeraplos todos los dias; pero v iv i r absolutamente 
sin algún asimiento amoroso; pero tener corazón, 
y no dárselo á Dios , ó al mundo , ó á la criatura: 
poder amar, y no amar cosa alguna de las dichas, 
esto no puede ser, y jamás se ha visto exemplo que 
nos lo persuada (a). Cada uno de nosotros puede 
servir de prueba, San Agustín dá la r azón :E l amor 
es la vida y el alma del corazón (£) : Si el corazón 
despierta, el amor es erque le avisa; si el corazón 
se mueve , el amor es el resorte que le impele: se 
inclina el corazón á una parte, el amor es el peso 
que le obliga. Yo no puedo decir otra cosa de los 
que no aman cosa alguna, sino que son muertos: 
luego el hombre puede amar fácilmente. Autor 
anónimo , y moderno» 

. ̂  ; .w^VhSl ¿ U b í m r m f tcrtuK Va .eoV >Bí. 

Omnino impossihiís est ut sine amore s'it cor. T>. August. 
lid de Nat. & Grat. cap.n. (¿) f i ta coráis amor eit. August. 
be Subst. Div. cap. 6. > nv'jíl t w\wo<l (a) 

No solo es fá­
cil al hombre 
el arnar^ sino 
que de ningon 
modo puede 
evitarlo. 



Dios debe ser 
amado mas fa-
ciimente que 
las criaturas. 

Perfecciones 
de Dios, que 
deben llevar 
irás de sí á 
nuestro amor. 
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El amor siempre es efeéto de la estimación. E | 

corazón no se conduce por sí mismo á un objeto 
que el entendimiento menosprecia, ó cuyo mérito 
es desconocido: no hai cosa que nos parezca digna 
de nuestro amor, si no la creemos digna de nuestra 
estimación;y nosotros no la estimamos,sino á pro­
porción de lo que descubrimos mas ó menos per-
feéto en lossugetos que conocemos. Sobre este prin­
cipio , ¿á quién debemos amar nosotros mas que á 
Dios? porque ¿quién merece mas nuestra estimación, 
que un sér infinitamente perfeéto, y bueno? E l P, 
Pallu en su tratado del Amor de Dios, 

¿No podrémos nosotros exclamar con el Real 
Propheta:»?Señor,Dios de las virtudes, quién es 
semejanteá Vos?" Dios,.Autor de toda quanta her­
mosura tiene el mundo, de todo lo que hai, y pue­
da haber en el mundo de perfeéto, y hermoso, 
¿quién, áy de mí ] podrá compararse en lo hermo­
so y perfecto con Vos? N o , nada hai que pueda 
jamás igualaros^). Y ciertamente, ¿quién puede 
mejor que la Religión santa que él mismo nos ha 
dado, darnos á conocer sus infinitas perfecciones ,y 
divinos atributos? ¿la immutabilidad que le hace in-
capáz de la mas leve alteración ; la suprema sabi­
duría en la creación y conservación de este admi­
rable universo: la bondad paternal que le tiene 
atento sobre las necesidades de todos ios seres cria­
dos: la eternidad sin límites , que le libra de los 
ataques y contratiempos de lo pasado,de las va­
riaciones de lo presente, y de los acaecimientos de 
lo futuro? No, Señor, Dios de las virtudes, nunca 
ha habido, ni habrá criatura mortal que se aseme-

que el je á Vos. E l Autor , sermón de la Religión, 
Manda Dios á Moysés, que vaya de su parte á 

Pha-

Idea 
mismo 
nos dá de 
grandeza > y 
perfecciones, {a) Domine, Deus virtutum, quit simiHs tibi ? Psalm 
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Pharaon, para que permita que salgan de Egypfo 
los hijos de Israel, y que vaya después también á 
hablar á ios hijos de Israel., Pero dice Moysés á 
Dios, quando yo les habré dicho: El Dios de vues­
tros Padres me ha enviado á vosotros , si ellos 
me preguntan, j quién es ? ¿ qué Ies responderé? 
El Señor dixo á Moysés: Yo soi EL QUE soi Esto 
es lo que has de responder á los hijos de Israel: 
AQUEL QUE ES, me ha enviado á vosotros (i»). Dios 
es EL QUE ES : Luego él es todo lo que se puede 
imaginar de mas perfeéto: él es por sí mismo, él 
siempre ha sido, y será siempre: él es independen-
te de todo, en vez que todo depende de é l ; él de 
nadie necesita ; pero ¿quánto , y cómo necesitamos 
nosotros de él? Dios es EL QUE ES: Luego es la 
grandeza misma , delante de quíen todo lo que es 
grande, digámoslo mejor, todo lo que nos parece 
grande, es como si no fuera: él es la santidad mis­
ma, delante de quien qualquiera otra santidad (dé­
bil emanación de la suya ) se eclipsa , y desvanece 
en algún modo: Luego él es la misma justicia, 
igualmente incápáz de dexar al mérito sin recom­
pensa , y al vicio sin castigo. Dios es EL QUE ES: 
Luego es la sabiduría misma , que todo lo preveer 
que basta á todo , que todo lo gobierna con tanta 
fuerza, como suavidad. Dios es EL QUE ES , esto es, 
eterno en su duración, que puede dár fin á todo: 
inmenso en su extensión , que pone límites á todo: 
pudiendo mudarlo todo sin estár sujeto á mudanza 
alguna: absoluto en su poder, que todo lo manda: 
siempre igual, siempre paciente, siempre temible 
en sus venganzas , y siempre magnífico en sus re­
compensas.. E l Padre Palla , tratada del Amor de 
Dios, i To-

(«) Ego sum qui sum. Exodo 3. v.13. (¿) jQui est} tnisit me ad 
vos. Exodo ibid. 



Todas las cria-
t iras nos anun­
cian que Dios 
es amable, y 
que solo él de­
be ser amado. 

Todas las cría-
turas nos prue­
ban, que Dios 
nos ama, y que 
también noso­
tros debemos 
amarle. 
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Todas las criaturas que componen este vasto 

universo tributan un continuo vasailage á los divi­
nos atractivos de nuestro Dios, y cantan, como de 
concierto, que no hai cosa que le iguale en hermo­
sura. El cielo que os parece tan hermoso, esa luz 
que tanto os embelesa, esa tierra tan magnifica-
mente condecorada en los hermosos dias ; esa flor 
de la juventud que os echiza y arrebata, esa viva­
cidad de ingenio que os encanta, ese no sé qué que 
os eleva: esos sentimientos secretos, y casi imper­
ceptibles que se excitan en vuestros corazones, co­
munmente quando menos lo pensáis , y en los ins­
tantes en los que sois menos dignos de ellos, en el 
instante mismo que los teméis, y los evitáis, disi­
pando á un mismo tiempo vuestro espíritu, y los 
movimientos de la gracia : ¿qué mas os diré ? todo 
lo que os agrada , sea lo que fuere, que sale de las 
manos de vuestro Dios, os grita incesantemente: 
yo no soi hermoso: solo lo es el que me hizo : no se 
ha de poner la atención en mí,sino en el origen de 
donde yo vengo: no soi yo á quien se ha de amar 
sino á mi Criador. Señor, decia San Agustín, 
todo lo que veo me repite sin cesar que debo 
amaros {a)! "Los Cielos, dice David, publican la 
gloria de Dios: ellos nos manifiestan al que los 
ha criado y formado ,'¿pero no nos enseñan al mis­
mo tiempo quánto debemos amarle Compuesto 
sobre un Autor anónimo y moderno. 

Recorramos todas las varias hermosuras de es­
te vasto Universo: todo debe formar en nosotros un 
pleno convencimiento del amor de nuestro Dios; y 
todo por consiguiente debe excitar en nosotros una 
•- 1 \ • . v 1 . «Wü̂  - •: x \ ^l^emhsqnvi» 

{d)C(slum 3 ierra & omnia qu¡e in eis sunt, ecce undique mihi 
dicunt ut amem te. D. Aug. lib. 1. Confess. cajp.<í. {b) Ccsli emr" 
vant gloriam Dei. Psalm. 18. v. 1, 
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Viva ternura. Los cielos publican su gloría ; el fir­
mamento anuncia las obras maravillosas de sus 
manos: su immutabilidad se manifiesta en la v id - ' 
situd regular de las estaciones: su liberalidad en 
]os tesoros de la tierra: su providencia en las dila­
tadas campiñas, revestidas de ricas cosechas : su 
grandeza en los abismos del ayre, y de la agua, en 
ese astro luminoso que iluminavfertiliza, y lo ani­
ma todo con sus rayos benéficos; y todas estas ma­
ravillas reunidas entre sí nos prueban su amor; su-5 
puesto que todas estas maravillas se han hecho so­
lo para nosotros. Para quitarnos la sed ha hecho 
resaltar Dios esos surtidores y maiiantiales de agua 
viva; para alimentarnos ha mandado á la tierra 
que diese á sus tiempos tantos diferentes frutos* 
tan lisongeros para ia vista, y tan agradables para 
él gusto. Y para mí, ¡oh Dios mió, habéis produci­
do todas estas maravillas de la naturaleza, y yo 
no os amaré! E l Autor Sermón del amor de Dios* 

Dios es infinitamente bueno : es bueno hasta dár 
en prodigioso, bueno en sí, y bueno hasta el punto 
de no poder dexar de serlo , aunque lo puede todo 
ftienos esto. Bueno respedo á nosotros; pues no 
quiere sino hacernos bien , y que seamos dichosos. 
Bueno para los buenos , comunicándose á ellos con 
üna efusión admirable , colmándolos perpetuamen­
te de beneficios. Bueno para ios malos , y para los 
impios, protestando con juramento que no quiere 
su muerte, á los que espera con paciencia infinita 
á que vuelvan sobre s í , y hagan penitencia. Bue­
no con una bondad tan general, y tan necesaria 
que se le ama como sin querer, y casi sin pensar 
en ello. Autor Manuscrito,y moderno, 

jO quán ingratos sois, decía Moisés al Pueblo 
de Israel! ¿Todavía no ha hecho Dios bastante pa­
ra merecer vuestro amor ? ¿Son necesarios nuevos 
' TOM. I , E be-

Boiidad dé 
Dios, motivo 
tque debe em­
peñarnos á 
amarle. 

ingratitud 
del Christiano 
qy.Q se niega á 
amar á Dios. 



E¡ recono­
cimiento nos 
obliga á amar 
á. Dios. 

Ninguna co­
sa puede en­
trar en com— 
par ación con 
Díüsj y nin­
gún a ̂  por con­
siguiente, de­
be ser amada 
sj<io él. 
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beneficios, y nuevos milagros ? ¿Os habéis olvi­
dado de aquellas ondas suspendidas para libraros 
de vuestros enemigos? ¿de aquel maná que descen­
dió del Cielo para alimentaros , y de otras ínume-
rables maravillas que obró Dios en favor vuestro? 
¡O quán insensatos sois , colmados de tantos bene­
ficios , testigos de tantas maravillas amáis otra co­
sa que á vuestro Dios 1 Que Dios ame á los hom­
bres es una bondad asombrosa á la verdad ; pero 
en fin son sus criaturas; pero que los hombres no 
amen á Dios, ¿qué apariencia de razón podrá dis­
culpar una ingratitud tan abominable y monstruo­
sa ? Por poco que sobre, esto se piense seriamente, 
el espíritu se subleva, y se irrita contra su propio 
corazón. ¡ Que se haya impuesto un expreso man­
damiento de amar á Diosí ¿O quán vergonzoso es 
esto! ¿Era necesario mas, ¡ó Dios miol dice San 
Agustín, que el permiso de amaros? P. Croísetr se­
gundo volumen del Retira para un dia de cada mes. 

; Qué sentimientos de reconocimiento , y de 
amor no se encenderían en nuestros corazones , si 
estubíeramos convencidos de que un Monarca nos 
honraba con su benevolencia! Vos me amáis, ó 
Dios mío , todo me lo prueba y me lo asegura ; ¿y 
no he de amaros yo ? Si los beneficios son la prue­
ba mas. sensible del amor , ¿con quántos beneficios 
"y gracias nos ha colmado vuestro amor, entonces 
mismo quando nosotros nos sublevamos contra él? 
Todo nos dice que Dios nos ama : ¿quándo podre­
mos nosotros decir que amamos á Dios ? E l mis­
mo Autor en el segundo volumen* 

¿Dónde se han de hallar mas perfecciones que 
en Dios? ¿0.> complacen y deleitan las criaturas? 
¿os embelesan y encantan? Ciegos hijos de los hom­
bres, vosotros os dexais encantar por viles criatu­
ras . en las que solo halláis algunos imperfectos bri­

llos 
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líos de aquel cúmuio de perfecciones infinitas, que 
son propias del Criador. Porque en fin , ¿qué es lo 
que podría embelesaros sobre la tierra ? ¿Será aca­
so esa presumida, y aparente hermosura la que al­
guna vez ocupa todos vuestros pensamientos en me­
nosprecio de Dios? Frágil, y débil hermosura , her­
mosura corruptible y perecedera | ¿qué eres tú al 
Igdo de aquella primera hermosura, de aquella 
hermosura increada y eterna ? ¿Será acaso algun 
genio superior al que todo se le manifiesta con es­
plendor , y para quien no hai cosa impenetrable, 
ni oculta ? ¿Podéis ignorar que aquellas pocas lu­
ces que todos nosotros tenemos , no son sino som­
bras y obscuridades al lado de aquella luz inaccesi­
ble? ¿Qué también aquellos pocos bienes que te­
nemos , no son caudal propio nuestro, sino efedos 
de la bondad infinita de aquel que ilumina á todo 
hombre que viene al mundo? Figuraos , pues, 
todo lo que os agrade'mas perfecto y mas cumpli­
do , nunca llegareis por esto á conocer lo que hai 
de real en las perfecciones divinas : es preciso ^er 
Dios para tener una justa idea de la divinidad. To­
da sabiduría, al lado de la de Dios, no es mas que 
delirio y locura, todo poder debilidad y miseria. 
¿Solicitas la justicia ? Dios es justo , y mas justo que 
toda justicia.-¿Buscas la bondad? Dios es bueno, 
y mejor que toda bondad, ¿Quieres sublimidad en 
los pensamientos, nobleza en los sentimientos, y 
fuerza invencible para emprender, y executarío to­
do? ¿Una soberanía de dominio y poder que se es­
tienda á todo, y todo lo decida ? Dios no es nada 
de todo eso. ¿Pues qué cosa es? Alguna cosa mas 
que todo eso: mas sublime en sus conocimien­
tos , mas noble en sus sentimientos , mas fuer­
te., mas augusto, mas magestuoso que todo quan-
to nosotros podemos imaginar. E l P» du-Fai 

E2 so* 



SÉ? AMOR DE DIO si 
svbre.el ciftior ' de Dios; para el Lunes de Pasquay 

Ko hai es- i ^ focilidad del amor de Dios está de tal mo-
texu) qúe pue- do fundada sobre la naturaleza y propensión del co-, 
da dispensar- razón humano , que es, preciso violentarse uno para, 
ros de amar á. no amar. En todas las demás cosas de la vida pue-, 

den pretextar los hombres alguna escusa ; pero en 
quanto al arnor de Dios nada pueden alegar como 
pretexto legitimo. Puede decirse: yo no podré ayu-
íiar ; ¿pero se podrá decir ? ¿yo no puedo, ni sé 
amar ? El amor es el movimiento mas fácil del co­
razón del hombre i nacido para amar, ¿ cómo no 
ha de poder amar la que es únicamente amable? 
Ecloífiencia del pulpito, lib. 2*. ? 

No hai co- s i ]os Principes y Reyes de la tierra no irapu * 
ficífSeipíe- ŝ eran otro tributo á sus vasallos que el del amor,, 
eeptodeiiamor- jah 1 ¿se escusarian á pagarle ? ¿lo pensarían mu-
áiyiao,. eho ? ,* Ehi Señores , el objeto que se os propone 

í̂e amar no es superior á vosotros, n i de una con-̂  
dicion despreciable, o desdeñosa vuestro amor (a),. 
No es inaccesible, ni rodeado de peligros , de mo­
do que: os veáis precisados á exponer mil vecesr 
vuestra vida, para conseguirlo (b).. Tampoco está 
tan distante que os sea preciso buscarle con gran­
des gastos, y atravesar los mares, para hallarle (c). 
lAy I. Este objeto está en medio de vosotros: vá 
con vosotros por todas partes: está intimamente; 
presente á vuestros ojos (d). Para conseguir este di­
vino amor , no se os pide que sacrifiquéis vos mis­
mo á vuestro hijo único como Abraham , que es­
peréis el alimento de los cyerbos como Elias,; que 
os dexeis arrojar en un horno; lleno de fuego comp» 
los niños de Babilonia * ó exponeros al furor de Lep-
-ü:i\ríyoonoo- ¿m ay smiiüíix 'zum : orí oboí é é p 
(a) Non s'aprit fe est. Déuter.30.v.ír: (hyNefrteproculpositmr, 
me in cáelo- i-í^í^.Deuter.v.ii. y' la. (c) Ñeque trans marsjw^ 
iií»w».J}eutét. v,;j&. Sd) Sed•jifxtn U . 14̂ -. ' ¡ • 
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lies hambrientos como Daniél ;4 todo esto podríais 
responder con; una especie de justicia : ; O qué seve­
ra lei ! [qué dura 1 ¡qué impracticable ! ¡quién de 
nosotros puede observarla! {a) Manuscrito anónimo* 
\ Si no hai cosa mas justa que amar á Dios , tam-s 
poco hai cosa mas útil que este divino amor: todo 
aspira á la felicidad del que le ama (¿) Este santo 
amor combate y destruye los vicios: es el que en­
salza r y realiza las virtudes, el que las santifica y 
las hace fecundas* E¿ Autor Sermón, del amor de 
Dios.* 

El Apóstol dice esto , escuchar sus palabras: 
puando yo tubiera, exclama , el mas perfeélo don 
de lenguasquando yo hablára el mismo idioma 
de los Angeles, ¿qué soi yo, ¡ay de mí í sin el 
amor ? urn ruidoso metal,, un timbal retumban­
te (c). Quando yô  anunciára el Evangelio de tai 
podo que lográra insinuarme cá todos los entendió 
inientos, con una ternura capá^ de rendir todos los 
corazones r con frases poderosas para hacer abra­
zar la penitencia á los mas sensuales y volupluosos; 
si con este gran talento, yo no tengo también el de 
smar á Dios , todo esto no será mas que un rumor 
íisongero r y un. suave murmuikv Manuscrito anó­
nima. 

Dios no remunerara con una felicidad eterna, 
sino lo que se hubiere hecho por su amor. Esto no 
es decir que ias oraciones,, las limosnas , y las mor­
tificaciones de un pecador movido del arrepenti­
miento, pero que todavía no ha adquirido el habi­
to de la caridad , se conviertan en crímenes, y sean* 
para él nuevos pecados: ¡ no permita Dios que cai­

ga-
id) Quis msfrum valeñ Deuter. 30.v. 12. {tí) Diligentibus Deum 
-omnia cooperantus in bonum. R^m. 8. v.a8. (cj iá^i sotmns; cim-
éalmuinietis, Epist; ad Cor, 13. Y. J». 

Exposición' 
de la segunda 
Parte. 
'' Utilidades 
del amor di­
vino. 

E l amor di­
vino dá todo 
lo que mere­
cen á Jas ac­
ciones mas he­
roicas. 

Dios no te--
compens'árá en 
la eternidad, 
sino' lo que se 
hubiere hecho 
por suamoj?.. 
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gamos en un error tan justamente condenado! jEh! 
¿quién no sabe que esos primeros movimientos del 
santo amor conducen como por grados á una con­
versión perfecta , y con una perfeda conversión á 
obras dignas de la gloria? E l Autor de los Discur­
sos de piedad, Tonu / . Serm. del amor de Dios, 

Kuestrasobras Es una verdad de fé, que si no tenemos caridad 
nm0r de n-ueslras 0^ras son uiuertas, como lo dice San Pablo 

den seTnfert- c'e las 0^ras estériles, é infructuosas para la etec-
torias para ia nidad {a). Hagáis quanto quisiereis en este mundo, 
salvación. yá obréis con zelo , yá trabaxeis con valor , ó seáis 

justos en vuestros juicios, fieles en vuestros tratos, 
sufridos en vuestros trábaxos, pacíficos en vuestras 
familias, penitentes y mortiñcados en vuestros sen­
tidos : aunque tengáis fé, esperanza , mansedum­
bre , candor, castidad, humildad, temor del Se­
ñor , si no tenéis su amor, este solo defeélo quitará 
á vuestras obras todo el mérito, y nada os servirán 
delante de Dios {b). Sobre este principio de San 
Agustín , ¡quántas obras haí perdidas en esta vida 
para la eternidad! ¡qué verdad mas terrible pará 
hacer temblar á Ja piedad misma. E l mismo Autor 
citado, 

Sín la Cari- Aunque yo tubiera el don de profecía , dice 
dad somos na- San Pablo, la inteligencia de los Misterios: aun-
da : ella sola e tu^era q^anta fé puede tenerse hasta hacer 
des su verda- mudar de su sitio á los montes, si la caridad me 
<iero mérito, falta soi nada {c\ Lo mismo nos sucederá á no­

sotros. Aunque tübiesemos, como dice San Pablo, el 
don de las lenguas, y nuestra fé fuera capaz de mu­
dar los montes de una parte á otra, si la caridad 
no reside en nosotros somos nada: nihil sum. Quan-
do nosotros nos abatiésemos, como David hasta 

{a) Hebr. 9. v. 14. (h) Qmdquid vis habe, boc solum non ba­
beas y nihil tibí prodest.p. Aug. ta Epist. Joan. 7. n. 7. (r) N i -
bit sum. I. Cor. 15. v. 2. 
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Jos abismos, si no lo hacemos por el peso del santo 
amor, nuestra humildad nada conseguirá para el 
Cielo : nihiL Aunque tengamos, como Zacheo , la 
generosa disposición de dár á los pobres la mitad 
de nuestra hacienda , si nuestro corazón no es de 
Dios, ¿de qué mérito será nuestra limosna? Aun­
que seamos tan animosos como Estevan para per­
donar á nuestros enemigos los mas declarados , si 
la caridad no nos inspira estos nobles sentimientos,, 
nuestro perdón no será sino cobardía. Aunque ha­
yamos heredado todas las virtudes de nuestros pa­
dres , si nos falta la caridad somos nada. Todo ese 
grande aparato de acciones extenormente christia-
nas,: no serán sino como una estatua de oro, ele­
vada sobre dos píes de tierra, y un edificio magni-
íico construido sobre un poco de arena. Sin el amor 
santo no hai verdaderas virtudes,, virtudes christia-
nas, ni virtudes merecedoras de la salvación eter­
na : solo el amor , la caridad no mas son las que 
dán á las virtudes su verdadero mérito.. E l Autor 
Sermón del amor de Dios*. 

Nadie ignora, que íuego^ que una pasión domi­
na al corazón , hace omitir, despreciar, olvidar, y 
sacrificar todo lo que es su contrario: las demás pa­
siones le sirven, y la dominante las avasalla. Sin re­
currir á los exemplos que la Santa Escritura nos 
ofrece de un Saúl dominado de la envidia, de una 
Jezabél idolatra de su ambición, ni de un Judas es­
clavo de su avaricia, consultemos á nuestro propio 
corazón, y en él hallarémos la prueba de esta tris­
te , pero inegable verdad. Entonces confesarémos 
que el sensual, ó voluptuoso sacrifica á su deleite 
toda su ambición , y el sobervio su ambición á 
placeres.. Leyes divinas, y humanas, amistad ,agra-
decimiento, interés, reputación, fortuna, salud, y 
tasta k misma vida, todo se hace, en algún modo, 

vic­

os 

Quando el 
amor divinóse 
apodera de un 
corazón trLin­
fa de todas las 
pasiones. 



E l amor di­
vino nos faci­
lita ía execu-
cion de las 
obras , y ac­
ciones mas di-
ficiles. 
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Víétíma del ídolo que el corazón adora; digattíoslo 
mejor, de la pasfon que le domina. Este mismo co­
razón mude de afeéto , haga , sí así puede decirse, 
su pasión dominante al amor divino: este sagrado 
fuego consumirá inmediatamente todo lo'que sé 
oponga á su curso: la vivacidad, y ardor de las 
pasiones se apagarán, y se amortiguarán poco á po-" 
co: ei amor divino, verdaderamente fuerte como 
la muerte ,'triunfará de todas las pasiones, las ma­
tará á todas, ó mas bien las avasallará , y las iiará 
servir á su intento: ¿pero en qué las ha de hacer 
servir ? en sacrificarse ellas mismas á la caridad de 
Dios , lo que habrian sacrificado á sus deseos ddin-
qüentes. Ellas;no harán mas que mudar de objeto: 
toda la ternura de una Magdalena penitente , todo 
él ardor de un Agustin penitente se volvieron ácia 
Dios; y después que fueron el principio del pecado se 
hicieron el principio de la virtud. ¡ Qué provechos, 
y bienes los del amor de Dios! P, Pallu. Tratado 
del amor 4e Dios. 

¿Pues qué el amor divino no ha de tener mas 
fuerza , y poder que el amor del mundo que no es 
mas que corrupción? Ved lo que el amor del siglo 
hace emprender á sus esclavos: <á qué enojos, á 
qué zozobras , y disgustos , á qué fatigas , y a qué 
peligros no se exponen * Aquel pasarla por un san­
to del primer orden , si hiciera por Dios lo que los 
enamorados del mundo emprenden todos los dias 
por Idolos vanos. No , el amor de Dios nada cede­
rá al amor profano. Los que verdaderamente estu-
bieren posehidos de él, harán vér quanta es su fuer­
za. Es un fuego, dice San Agustin , que no se apa­
gará aun quando las mas fuertes tentacionés nos 
combatieren con la mayor violencia , como la que 
se nota en los rios mas rápidos. Lamhert, sexto 
Discurso sobre el amor de Dios. 

El 
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El amor divino triunfa de todas las pasiones: es­

ta amable caridad se estiende á todos los lugares, 
á todos los tiempos, á todos los pensamientos, á 
todos los deseos, y á todas las acciones; como ella 
no dexa vacío alguno en nuestra alma, no permi­
te que afición alguna estraña halle lugar en ella. 
Con el amor divino no tiene yá hechizos, ni en­
cantos el mundo con que nos arrebate, y cauti­
ve , ni tristezas qué nos abatan, ó desesperen; y no­
sotros no pensarémos en sus reboluciones, y acon­
tecimientos , sino para lastimarnos de sus miserias, 
é infortunios. Desearémos, como San Pablo, ser 
despojados de este cuerpo mortal, que prolonga 
nuestro destierro; y asi el amor divino nos hará ca­
paces de todo lo bueno. P.Simón, Carmelita,en sus 
Panegirices, intitulados 1 Acciones Cristianas. 

¿Se trata de sufrir una afrenta? la naturaleza se 
©pone; pero el amor divino se somete, y con él la 
naturaleza. ¿Es preciso perdonar generosamente á 
un enemigo que nos ha agraviado? el apetito lo re­
husa^ teme pasar en el mundo por un hombre co­
barde , y abraza el deseo de dár injuria pon injuria; 
pero la caridad hace vér una verdadera grandeza de 
alma , en esta aparente flaqueza: la carkiad os en­
seña á ceder sin pena, á amar, á rogar, y hacer 
bien á los mismos que os persiguen: ¡Efeétos prodi­
giosos del amor divino! Os miráis agoviados de 
aquella enfermedad vergonzosa, que proviene , si 
asi podemos decirlo , de la salud de los otros, que 
hace que el hermano esté consternado, y abatido 
por la prosperidad de -su hermano, la hermana 
ofendida de los agrados de su hermana, el amigo 
poco contento de la fortuna, y felices sucesos de'sti 
amig» : ¡estraño natural! lo confieso; pero sin em­
bargo natural que casi todos los hombres han he­
redado después delprimer delito. Ay i ¿queréis re-

Tom, l . F for-

Todas ías pa-̂  
siones se rin­
den ai amor 
divino. 

Como allana 
el amor divi­
no todas ias di-* 
ficultad?s que 
se ofrecen. 



Los mayores 
peligros no 
pueden tras--
tornar un co­
razón al que 
domina el 
amor divino. 
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formar ese natural, corregirle , y sin esfuerzos? 
amad á vuestro Dios, é imediatamente os rego­
cijaréis del bien de vuestro hermano, como del 
vuestro : ¡ Eftftos prodigiosos del amor divino! 
El amor proprio se gloría de los mas débiles prove-
chos o ventajas: ansioso de alabanzas , quiere bri­
llar , y lucir siempre : la caridad teme darse á cono­
cer, huye de los elogios, y oculta sus talentos: el 
amor proprio no aprecia, ni estima sino lo que es 
suyo;y desdeñoso menosprecia todo loageno: la ca­
ridad es afable, confiesa ingenuamente lo que le 
falta, y alaba voluntariamente y con mucho gusto 
todo lo bueno que nota en los otrosí" ¡Efeélos pro­
digiosos del amor divino! Autor manuscrito mo­
derno,. 

Es necesaria una alma bien establecida en la 
fé , y un amor bien sólido para desafiar á todas las 
criaturas generalmente, como San Pablo , quando 
decía; Eh! ¿quién será capáz de separarme del 
amor de Jesu-Cristo(¿í)? ¿Será acaso la adversidad? 
an tribalatiot: Estañada puede en un corazón al 
que domina el amor, ¿Será la prisión? an angus­
tia* Jesu-Cristo es mi libertad ; y las cadenas no 
son pesadas , quando el amor las hace llevar. Se­
rá el hambre? an famest Jesu-Cristo es el pan 
que me alimenta. ¿ Será el peligro? an periculum* 
¿Qué tengo yo que temer si Dios está conmigo? 
¿quién se atreverá á declararse contra mí? ¿será la 
espada? an gladiust La muerte es para mí ganan­
cia , por ella es por quien yo suspiro. No , prosigue 
San Pablo, ni la muerte, ni la vida, ni las grande­
zas, ni los abatimientos, ni la pobreza, ni las l i * 
quezas ; ni los Principados, ni las Potencias; ni to­
das las criaturas juntas podrán jamás separarme del 

amor, 
(a) jQuis nos separabit áckaritate Cbristil Rom.8. v-sg. 
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amor,y de la caridad de Jesu-Cristo. Divinos efec­
tos del amor santo, que es superior á todo. £7 Au­
tor i Sermón del Amor de Dios, 

Si estubieramos animados de esta santa caridad, 
y abrasados de este fuego celestial; elevados, digá­
moslo asi, sobre nosotros mismos , prendidos, y 
prendados solamente de Dios, llenos de su amor, y 
poseídos del zelo de su gloria; menospreciaríamos 
igualmente lo que hai de mas terrible y agradable 
en el mundo; y diriamos con San Pablo : Yo sé 
ciertamente , que ni la vida, ni la muerte , ni 
los Angeles, ni los Principados, ni las cosas pre­
sentes, ni las futuras: ni todo lo que hai en lo 
mas alto de los cielos, ni lo que hai mas pro­
fundo en los abismos, ni qualquiera otra criatura 
podrá jamás separarme del amor de Dios (a). 
Colección de Ja Academia francesa , m el año 
de 1689. 

Las demás virtudes son útiles y necesarias , pe­
ro el mayor número de ellas no lo son para todos 
siempre,y en un mismo grado: la caridad loes por 
sí misma : la caridad es para todos, y siempre. Las 
demás virtudes son dones de Dios, nos llevan á él, 
nos hacen sentir y conocer algunos de sus divinos 
atributos-, pero la caridad excede á todas sin con­
tradicción, dice S.Bernardo, porque es el don de los 
dones. La fé es verdaderamente el fundamento de 
la torre evangélica, symbolo de la salvación : la 
santa esperanza la eleva; pero la caridad la con­
cluye., y le dá la ultima mano. (¿) Anónimo, 

No haí cosa mas útil, y gloriosa que el amor 
divino. No hai virtudes, no hai gracias , ni hai 
bienes que el divino amor no nos procure : de mo-

F2 do, 
(0) Rom.8. v.38. (b) Amorem Del fieles concipit, spes tartmit, 
ckaritas perfa'ff <3 vivifica/. I ) . Beriurd. de Vita Soiú. 

Contfnuacioti 
del mismo 
asunto. 

La caridad es 
superior á to­
das las demás 
virtudes. 

Todos los bie­
nes acompa­
ñan ai amor 
divino. 
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do, que se puede decir del amor divino , lo que Un 
gran Rei decia de la Sabiduría , que todos los bie­
nes imaginables le hablan venido con ella (a), Luz, 
fuerza, constancia, generosidad, paciencia, gran­
deza de alma , sabiduría, virtudes, gracias, y glo­
ria: todo esto no es mas que una parte de los bienes 
que el amor de Dios nos procura :- él es el que dá 
mérito y valor á todas nuestras obras. P, Avrillon, 
Comentario Afeñivo , cap. 9. 

El amor dlvl- Regocijaos, Cristianos, dice San Agustín , se­
no nos une á gun San Juan; aquel que ama á Dios, mora en Dios, 
Dios, y Dios en él : transformado en algún modo en eí 

mismo Dios, se hace una misma cosa con él. Esto 
era causa de que dixese el Santo Doflor : Si amáis 
la tierra sois terrestres : si amáis el cielo sois celes­
tiales: si amáis á Dios, sois en algún modo con­
vertidos en Dios ( esto debe entenderse moralmen-
te Autor anónimo. 

La caridad no ^ 0 todos son llamados al Apostolado,o á confe-
mas, distingue sar el nombre del Señor delante de los tiranos; po-
á Jos hijos de cas personas se hallan en estado de hacer favores 
dad no esotra s^3^08 â  progimo , y de dár copiosas limosnas 
cosa que laca- á los pobres: muchos no aciertan á ayunar, áorar, 
rielad» y estár desvelados mucho tiempo: á los unos su 

dignidad les sirve de obstáculo; á los otros sus em­
peños y oficios : á unos faltan las fuerzas; y á otros 
los medios. Pero consolaos, Cristianos, vosotros 
iodos los que vivís en una situación común: no es 
esto lo que decide de la salvación;no,no es la emi­
nencia del estado que se ha abrazado, ni la grande­
za del saerificio que se ofrece: El corazón; el co­
razón fue el que distinguió-en otro tiempo al pri­

me-
la)1 Venerunt mihi omnia bona pariter cum UJa. Sap. 7. v .n. 
{p) Talis quisque est qualis est ejus diledtio : terram diligis) ier­
ra eris-jccelum diligis, cceJum eñsy Deum diligis ? Deum eris, 
p, Ayg. tfaft.a,. jn Epist. 1. Joan,, 
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mero de ios Escogidos, y al primero de los Repro­
bos , la ofre-nda del uno, y el sacrificio del otro : el 
corazón distingue todavía á los santos, y á los pe­
cadores {a). Hace aun mucho mas , distingue á los 
Santos de los Santos; las acciones de los Santos 
unas de otras; y la piedad , prosigue San Agusiin, 
no es otra cosa que la caridad. Piedad comenzada, 
caridad comenzada: piedad mas fuerte, caridad 
más fuerte; piedad perfeéla , caridad cumplida (¿^ 
Amad, pues, concluye este Santo Doctor: 
ge, &c. yo no exámino yá entonces qué especie 
de bien os hacéis; si es grande, ó si es pequeño si 
es bien ó mal colocado á juicio de los hombres; 
y yo decido sencillamente que eres santo: & fac 
quod vis. Amad á Dios, pecadores á q îien tan gra­
vemente habéis ofendido r amad á ese Dios lle­
no de misericordia ; y un dia de penitencial val­
drá por m i l ; una lagrima que hará derramar el 
santo amor borrará todas vuestras infidelidades pa­
sadas. D¿lige,&e. Amemos todos á nuestro Dios; y 
un solo vaso de agua fila se hará premio de ki 
vida eterna; los maravedises en nuestras manos 
se transformarán en tesoros inestimables; y un bal­
samo derramado sóbrelos miembros de Jesu Cristo, 
(esto es sobre los pobres) se juzgará digno de ser 
anunciado en todos tiempos, y en todos los luga­
res, Dtlige, fkc. {c) Autor manuserifo ammwo. 

Concluyamos con San Bernardo, que si no hai Conctoswn» 
cosa mas fácil al hombre que amar, tampoco hai 
cosa mas útil y provechosa. Api Señor, decia San 
Pedro , vos sabéis que yo os amo (d) : ¿pero nos 

atre-
(«) Sola dilema discernit Inter filios B e l , & filios diaboli. B.. 
Aug. traa.4. in Epist. Joan. t. 4. nura.9. (¿) Jncheala justitia, 
incboata cbaritas-, perfeffa jusíitiaperfeffa charitas.. D. Ang. 
ibid. (c) Idem tra£t 7. in Epist. Joan, (d) Dgmzne tu sais qum. 
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atreveremos nosotros á decirlo como este santo 
Apóstol ? ¡Oh Dios mió l Oh Padre mío! Oh todo 
mi bien! Vos sabéis, y nosotros lo ignoramos, 
porque no hai cosa mas oculta que el fondo de 
nuestro corazón. Queremos amaros, y tememos 
no amaros bastante: Vos veis nuestros deseos: Vos 
los producís en nosotros: Vos veis en vuestras 
criaturas lo que habéis puesto en ellas; oh Dios! que 
me amáis tanto,inspirándome hoi el deseo de ama­
ros sin límites; no miréis. Señor, el torrente de 
iniquidad que me ha sumergido; mirad á vuestra 
misericordia, y á mi amor. 

««i 

P L A N Y O B J E T O 
D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

E L A M O R D E D I O S . 

División ge- jS^Adie puede dispensarse de amar á Dios: yo lo 
probaré en la primera parte. Quáles son las señales 
de que se ama á Dios, lo expondré en la segunda 
parte. 

La Lei de amar á Dios está escrita en el Libro 
de la Naturaleza, y en el fondo de nuestra razón, 
antes de haberlo sido en las Tablas de Moysés, y 
en las de Jesu-Cristo ', y nosotros no podemos escu-r 
sarnos de amar á Dios, sino afeélando ignorancia 
de que somos hombres, y ^ue Dios es Dios. Dios 

Subdivisiones qUiere ser amado; Dios nos manda que le amemos; 
Parte.Pnmera ^os merece ser amado; Dios, en fin , castigará se­

veramente á los que no le amen : ¿podrémos noso­
tros después de esto defendernos de amar á Dios? 

Ningún hombre viviente sabe si es digno de 
amor, 
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amor,ó de odio(^). ¡Quán triste es esta suerte,y quán 
humilladora esta incertidumbre! Pero en fin, si no 
hai señal absolutamente cierta de nuestro amor ácia 
Dios, hai notas por las quales es difícil equivo­
carse,}^ que bastan para sostener á una alma en 
la práética del bien. Yo solo daré á conocer tres 
principales caracteres del amor divino que contie­
ne todos los demás: No amar otra cosa en el mun­
do sino á Dios; obedecerte en las cosas importsn-
tes : serle fiel en las pequeñas. Amor de preferen­
cia ; amor de obediencia; y amor de fidelidad. 

Dios nos ha amado primero,dice el Apóstol San 
Juan (b) \ y en conseqüencia de su amor gratuito, 
quiere que nosotros le amemos; porque todo amor 
verdadero quiere siempre ser pagado con un amor 
reciproco. Aora bien,¿no está bien claro,que Dios lo 
desea infinitamente,quiero decir, tanto como puede 
desearlo ? Juzgadlo por sus solicitudes: ¿qué no ha 
hecho Dios, y qué no hace aún para ganar nuestro 
afeéto , y conseguir nuestra amistad ? Ved el grado 
en que le pone: prefiere nuestro corazón á todos 
]os bienes de este mundo: solo pide nuestro cora­
zón; sin él nada le agrada: conseguido éste yá está 
contento. Pesad con la consideración el juicio que 
hace Dios de nuestro corazón: él quiere que la in­
fluencia de la caridad eleve hasta el cielo el valor 
de nuestras menores obras, y que su exclusión ano­
nade á sus ojos el mérito de las mas grandes. Ad­
mirad los privilegios que ha puesto en el corazón 
humano: le dá derecho á la caridad de deshacer 
en un instante todos los pecados, de reparar todas 
las pérdidas , y de pagar todas las deudas: Concebid 
el ardor con que le quiere ; el Señor le ha impuesto 
una lei que es la primera y principal de todas sus 

(a) Eccles. p. v. 1. {b) Jpst prior dikxit nos. t, Joan. 4. 

Subdivisiones 
de la segunda 
Parte. 

Exposición 
de !a primera 
Parte. 

Dios quiere 
ser amado. 
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leyes. Considerad los zelos con que nos ama: ame­
naza á nuestra indiferencia con una condenación 
eterna. P, Segaud. Lunes de Pasqua. 

Amarás al Señor tu Dios. Vuestro partido ha de 
estár yá tomado, luego que vuestro corazón está 
yá apto para amar alguna cosa con elección, y re­
flexión: puede ser que todavía no lo hubierais toma­
do, si él no os hubiera convidado á amarle. El cora­
zón no siempre elige lo que le conviene mejor, y pa­
ra él un falso brillo, y una apariencia valen mucho 
mas algunas veces que el sólido mérito. P.Avrillon. 

Si es cierto, como no puedo dudarlo,que Dios 
es zeloso de mi corazón* Vale mucho mas de lo que 
yo pensaba este corazón, pues que Dios lo desea. 
Objetos terrestres á quienes en otro tiempo desgra­
ciadamente be amado, vosotros sois yá de ningún 
valor para mí: todo lo que no es mi Dios, no me­
rece mis afeólos. El es el Sér por excelencia , y yo 
solo sol nada: él es el Criador , y yo la criatura.: él 
es el Soberano Señor , y yo desclavo; pero no im­
porta , yo conozco que él hace aprecio de mí , y 
que es zeloso de mi amor: esto es hecho: yo quiero 
amar á mi Dios. Ai&or de los Discursos CristianoSy 
aunque algo variada. 

Si Dios hubiera limitado su benevolencia á per­
mitirnos solamente que le amáramos, ¿no sería esto 
solo bastante para aficionarnos á él , nosotros que 
ponemos en tan alta estimación el frágil favor de 
los Principes, y que creemos vér todas las puertas 
francas á nuestra ambición, luego que -se nos per-
mi-te acercarnos á sus personas? ¿En dónde pon­
dríamos nosotros nuestros deseos y proyectos, si 
ellos estendieran su favor hasta prometernos algu­
na parte de su afeélo? Lo que los Grandes toleran 
raras veces, eso es, sin embargo, lo que Dios nos 
permite: no solo lo que permite, sino lo que quiere 
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y desea. No se contenta con amar, quiere también 
ser amado; que nosotros correspondamos á su amor, 
y que de este modo nos hagamos semejantes á él. 
El corazón es el único movimiento por el qual está 
en poder del hombre hacerse semejante á su Dios, 
y en algún modo ir á la par con é l , dice San Ber­
nardo. ¿Si él está irritado contra mí , le volveré yo 
indignación por indignación ? si él me reprende, 
¿qué podré yo reprenderle ? No sucede esto con el 
amor de Dios: si él me ama yo también puedo 
amarle, y darle amor por amor ; y en fin, él no me 
ama sino para que yo le ame {a). P. la Rué. 

E l primer articulo de las Reflexiones The alógi­
cas y Morales, manifiesta la grandeza, y excelencia 
de eMe precepto. 

Amarás ai Señor tu Dios (á). Este es el precep- Dios nos man­
to de los preceptos : esta es la primera , y la mas da aue le 
solemne de todas las Leyes del Señor. Esta Ley es 
clara , precisa, y concebida en pocas palabras: es 
por sí misma tan inteligible que no necesita de 
interpretes. No hai persona en el mundo que no la 
entienda ; y era necesario fuese asi, porque se di ­
rige á todos los hombres. Este Soberano Señor tie­
ne derecho á mandarnos que le demos el corazón, 
y lo consagremos todo á su amor: ¿y podremos noso­
tros negárselo? ¿os parece esta Lei injusta, poco ra­
zonable , ó imposible? Yo no lo creo asi. Prestad, 
pues, ahora toda vuestra atención á este oráculo^ 
que lo ha pronunciado la boca de vuestro Dios, 
para depositarlo en vuestro corazón, y para que 
nunca lo olvidéis: en vuestro espíritu para que pen­
séis en é l , y lo meditéis todos los dias de vues­
tra vida. P. Avrilion en diferentes partes del, Com, 

Tom.L G Res-

{d) Cum amat Deus, nihil alíud vult quamatnari. B. Eern. Serm.8^. 
ta Cant. {b) Diliges Dominum JDsum tuum, Math, a a, v. 17. 
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AMOR DE DIOS. 
Respondedme, decía Moisés, á las doce T r i ­

bus de Israél: ¿qué os pide el Señor, sino que le te­
máis , y le améis , pero que le améis con todo vues > 
tro corazón El temor mismo que pide es un te­
mor que se dirige , y conduce al amor. Tú que te­
mes al Señor , dice el Sabio, no te pares ahí; ten 
cuidado de amarle Jamás ha dicho Dios precisa­
mente : temed me con todo vuestro corazón; pero 
ha dicho muchas veces: amadme con todo.vuestro 
corazón. Si es el amor el que ha de ocupar todo 
nuestro corazón, el temor no puede entrar en él 
sino envuelto en el amor, ó para introducir al amor, 
y anegarse en él .P. la Rué primer Discurso de Quar. 

Advertid r Señores, que el mandaniiento que el 
Señor nos impone de amarle no es un simple conse­
jo , sino un precepto, ^ m ^ p ^ w : el primero, y 
el mas distinguido de todos los. preceptos , máxi­
mum. Es también una verdad consagrada en las san­
tas Escrituras (Í?) , y en las preces de la Iglesia {d)i 
verdad enseñada por la boca de los Sumos Pontífices, 
que el precepto de el amor de Dios, es en un verda­
dero sentido el único precepto; y que toda la Lei no 
manda sino el santo amor (e). El que ama cumple 
con la lei , dice San Pablo (/') ; y el que no ama, di­
ce Jesu-Christo r no cumple con mis preceptos [g). 
Dice, que no basta temer , es necesario^amar : d i -
Hges. iY cómo se ha de amar? no con un afeélo pa­
sa gero del corazón , sino, con todo el corazón (b): 
no con el simple pensamiento, sino con toda nues­
tra alma ( /) : no en ciertas circunstancias de la. v i ­

da, 
(a) Quid Dominus petit á nisi ut timefís & diligaf eum in te­
to cor de t twi Deuter. 10. v. 12. {b)\jj¡}m times D omití um , d i l i -
ge illunu Eccles. 1. v. 10. [c] Math. 22. v, 38.. {d) Brev. Rom. 
Vig. Apost. {e) Omne mandatum de sola dil.e&ione est.S- Greg. 
Hom. 17. in Evang., [f) Rom. 13. v. 8. ig) JQM non diligit me, 
sermones meosvon j^fyflí. Joan. 14. v. 24. (h) Ex toto corde tuo* 
Math. aa. v. 37. (Í) E X tota mente. Ibi. 
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da , sino en todos los tiempos, en todas las accio­
nes , en todas circunstancias, y con todas nuestras 
fuerzas (a). Este es, Dios mió , el mandamiento 
que nos ha impuesto vuestra autoridad suprema. E l 
Autor de los Discursos de piedad, -Sermon del Amor 
de Dios, 

En Ms pruebas de la primera parte , del p r i ­
mer Discurso , sohre la facilidad del mandamiento, 
se verá como nada puede dispensarnos de amar á 
Dios, 

Este es el primer mandamiento , el mandamien­
to mas grande del que depende toda la L e i , y los 
Profetas. Es para todos los hombres, ninguno 
puede alegar e-sencion , por qualidad , ni enferme­
dad alguna; para estar obligado á este precepto in­
dispensablemente basta tener corazón. Aunque na 
tengáis salud , ciencia , bienes , ni voz , tenéis co­
razón: es preciso amar. Es para todos los tiempos, 
para todos los siglos , y para toda la eternidad. To­
dos los demás mandamientos, todas las demás virtu­
des , todos los demás movimientos tendrán su fin. 
En el cielo no habrá fé , temor, deseo, penitencia, 
ni esperanza: alli no se respirará sino amor., y ca­
ridad. ¿Quándo , pues , comenzaremos nosotros á 
llenar nuestro corazón con este fuego , que ha de v i ­
vir por toda la eternidad ? P. de la Rué i . Dom* de 
Quar. 

Es cosa asombrosa que haya de ser necesario el 
probarnos que debemos amar á Dios, luego que 
somos capaces de amar. ¿Podemos conocer nosotros 
el manantial de todos los bienes , el soberano bien, 
el único verdadero bien , y no amarle ? Es preciso, 
¡ó Dios mió, que vos seáis mu i poco conocido, pues 
que sois tan poco amado! Si Dios no nos hubiera 

G¿ ítn-
(«) E x totis miribus. Ubi sup. 
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impuesto el precepto de la caridad, se podria decir, 
que es por respeto el escusarnos de amar ; pero su­
puesto que Dios nos permite, y aun nos manda qué 
le amemos, ¿quién podrá escusarse de hacerlo? 
¿Qué hai en todo el mundo que pueda tocar á núes* 
tro corazón , que no lo posea Dios en grado emi­
nente ? Grandeza , hermosura, poder, bondad; vo­
sotros no sois en todos los objetos criados sino som­
bras imperfeétísimas. Dios solo es grande, sabio, 
poderoso , y bueno. En las criaturas las qualidades 
amables ván acompañadas de tantos defeftos , que 
por lo común no deleitan sino desde lexos. Dios so­
lo tiene todas las perfecciones sin mezcla alguna 
de desagrado: no hai cosa alguna que no nos impe­
la á amarle. P. Croiset en su Retiro , Tomo 2, 

La razón que demuestra que Dios solo debe ser 
amado , es que es, Dios {a): y quien dice un Dios, 
dice un objeto amable por sí solo , por sí mismo, y 
sobre todas las cosas. 

Si Dios , dice San Agustín , no fuera bien por 
sí mismo , traería su principio , y origen de otro; y 
este otro seria el verdadero bien: si no fuera simple 
y puro, seria compuesto de diversos bienes ; y en­
trando esta diversidad en su composición, denota­
ría el defefío, y la indigencia de cada parte de es­
te todo, y destruiría eu él la esencia de primer 
bien. P. de la Rué , ibi. 

Siendo Dios el bien primitivo y original, es 
por consiguiente el bien general y universal, y el 
bien de todo lo que es bien Por una conseqüen-
cia necesaria no hai en bien alguno cosa útil, bri­
llante , agradable, ni interés , atraélivo, ó carác­

ter 

(a) Causa diligendi Beum , T>eus est. D. Eern. in traél. de aman. 
Deo. {h) Deus non hoc > 6* illud bonum, sed ipsum bonum. D. 
Aug. de Triuit. lib. 8. c. 3. {c) Deus omni boni bonum. Id. ibi» 
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íer de hermosura , ni de bondad, que no se halle 
infinitamente mas perfeda en Dios , que en qual-
quiera criatura , y no se manifieste á nuestros ojos. 
E l mismo. 

Entre todos los bienes nada hai amable sino lo 
que es eterno: solo Dios es un bien en este grado: 
bien eternamente amable , que no puede dexar de 
ser eterno , ni de ser amado. ¿Qué debemos amar 
nosotros , pregunta San Agustín? Nada, responde, 
sino lo que puede ser eterno con nosotros {a). De lo 
que infiere San Juan Chrysostomo que es preciso 
desprendernos de los bienes perecederos, y no amar 
sino á Dios, supuesto que él es el único bien eter­
no (b). E l mismo Autor, 

Poned los ojos sóbrelo que os parece lo masper-
fedo, y mas cumplido de la tierra, ¿qué halláis en 
él sino un compuesto extravagante de perfecciones, 
é imperfecciones? Absalon excedía en hermosura 
á todos los Principes de su tiempo, y la Escritura, 
que jamás exágera las cosas, habla de él como de 
un prodigio; pero Absalon obscurecia todas las be­
llas qualidades del cuerpo, con los pensamientos 
temerarios de su alma, que le impelían á querer 
reinar, aun á costa de la vida,y honor de su padre, 
y de su Reí. Salomón recibió del Cielo la sabiduría 
como por patrimonio: sabio por excelencia , era la 
admiración de todos los pueblos, y el modelo de 
todos ios Reyes ; pero ofreciendo incienso al ídolo 
de las raugeres estrangeras, de quien estaba loca­
mente prendado su corazón , hizo vér al universo, 
que por ilustrada que sea la sabiduría humana, no 
dista sino un paso de las tinieblas, y del error: ¿su-

ce-
{a) Quid ama'ídum ? Qtrtd nohiscum potest este eetermm, D. 
Agust. Hom. 17. de sol. (b) Caducis reli&is , tum qui nctsrnus 
m amemus. D. Cbrys. in Psal. 41. 

Dios es ama-
bJe sobre to­
das las cosas, 
porque él sol© 
es eterno» 

Nadar de to­
do io criado 
puede entrar 
en paralelo de 
perfección con 
Dios: luego él 
solo merece seí 
amado. 



S4 AMOR DE DIOS. 
cede esto mismo con Dios ? ¿junta él las sombras 
con sus luces, defectos y manchas con sus perfec­
ciones ? Todo es perfecto en-^l, todo es en él infi­
nitamente perfeéto, todo es divino , y todo en él es 
Dios. Las quaíidades mas opuestas en la apariencia 
se hallan en él en un temperamento igualmente re­
motas de las viciosas : bondad sin flaqueza, amor 
sin pasión , indignación sin ira , arrepentimiento 
sin dolor ; sus años son eternos^ y eternamente será 
él mismo (¿Í). Siempre hermoso, siempre bueno, 
siempre santo, siempre infinitamente amable, siem-» 
pre infinitamente bueno, siempre infinitamente san­
to , siempre inefable, siempre incompreensible, 
y siempre Dios, Haced pues , Señor , que yo guste 
una sola vez el piacer y regocijo que hal en ama­
ros , quanto merecéis ser amado , para que yo no 
pueda en adelante resolverme á amar otra cosa que 
á vos. P. du-Fqy, Serm, de el Amor de Dios, 

. . , , Entremos con la reflexión en la nada de las cria-
Ingratitud del , ,.. „ 
hombreen pre- turas, que nosotros amamos en perjuicio1 de Dios, 
ferir el amor Contemplemos ese coloso de sobervia , y vanidad 
de las crla^~ que hiere , y seduce nuestros sentidos , oro , plata, 
unS^foTque todas las riquezas de la tierra juntas en un montón 
merece tan po- : para tentarnos: ¿quál es su basa , y fundamento? 
derosamente Pies xle tierra : un soplo del viento basta para des­

truirlo. Considerad esos Ídolos, á los que habéis t r i -
butado*vuestro incienso , y vuestros suspiros , ¿qué 
se han hecho ? Sujetos á la corrupción , parte de 
ellos se han convertido en ceniza , y polvo ; y sin 
embargo, el hombre insensato se complace en ado­
rarlos (^), ¿Qué os queda ahora de lo que os pare­
cía mas atradivo, y mas amable en ellos? La afren­

ta 
(a) Tu autem idem ipse es , & ami tui non deficient. Psalm. 101. 
v. 28. {b) Pan cinis est ? cor insipiens adtravit illud, Issai. 44. 
y. 20. 

nuestro amor. 
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ta de haber puesto en ellos vuestra complacencia, 
y de haberles entregado vuestro corazón (a). ¡Quán-
tas veces ha cambiado vuestro mismo corazón de 
afeétos, por las diversas variaciones acaecidas en los 
objetos que os embelesaban con sus hechizos, y que 
al mismo tiempo os disgustaban con sus defedos! 
¡quántos de éstos os han engañado! ¡quántos os han 
vendido! ¡quántos se os han huido de las manosI ¡y 
quántos de ellosos han robado la fortuna, y el amor!, 
P. Ja Rue* ~ 

En ¡as Reflexiones Theologicas , y Morales se: 
ha probado que Dios merece nuestro amor,. 

Anathema , ó excomulgado sea el que no ame 
al Señor Jesús: anathema ó excomulgado sea el 
que no ame á su Dios (^). Excomulgado sea el que 
no ame á su Criador, á su Padre r á su.Redentor: 
excomulgado sea el que no ame su Leí , su verdad, 
su Iglesia , su Evangelio :;excomulgado sea el que 
no ame al adorable. Autor de toda gracia , de toda 
justicia , de todo bien: anathema sit, ¡Oh qué ter­
rible cosa es ser el objeto de la maldición, y del 
anathema de Dios ! ¿ pero en qué cofísiste este ana­
thema ?; i podré yo decirlo, y podréis vosotros oírlo 
sin estremeceros ? Consiste este horrible anathema 
en ser como, el fratricida Caín , desamparado de 
Dios,aporreado de Dios , maldito dt Dios {c). Con­
siste en llevar sobre sí toda la indignación de un 
Dios irritado, en.verse separado del numero de sus 
hijos, privado de sus beneficios y gracias , entre­
gado á sus venganzas, y aherrojado de su divina 
presencia (d). Quando el impío Caín oyó la voz del 
Dios terrible, que le decía en su furor: tú serás mal-

di -
{aYEt amantissima eorum- non proderunt eis.lssú.uhi sup. (h) S i 
quií non amat Dominum yesum } anathema sit. 1. ad Cor. i<5, 
v. 11. (c) Máledi&us eris. Gen. 4. v. 11. (d) A fasie tua ais-
sondar. Ibi. v. 14.. 

Dios casti­
ga severamen­
te á los que 
OQ le aman. 
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dito sobre lá tierra, que ha abierto sus entrañas 
para recibir la sangre de tu hermano [a). Turbado, 
y fuera de sí creía vér yá armadas todas las criatu­
ras para castigar su delito {b). [Gran Dios! ¿quál 
será la desesperación del pecador, que sofocando 
en su corazón vuestro santo amor , no solo ha der­
ramado la sangre de Abél, sino que ha apagado el 
espíritu de Jesu-Christo , aniquilado el precio de 
su sangre , si vos le hacéis entender este formida­
ble,}' exterminador anathema, con que vos le cas­
tigareis con vuestra justa indignación? E l Autor de 
¡os Discursos de piedad. Sermón del Amor de Dios, 

O el amor, ó el infierno: elegid : mirad qué 
partido tomáis: Dios yá ha tomado el suyo; j y 
quál es ? hacernos dichosos uniéndose á nosotros 
con un amor eterno; ó apartarnos de sí con un odio 
y penas eternas. ¿Con qué podia convencernos mas 
poderosamente de el exceso de su amor, que con 
este exceso de rigor contra ios que no le amen? 
¡qué exceso de bondad , en este mismo exceso de ri­
gor! ¿quién soy yo, ó Dios mió, exclamaba S. Agus­
tín, para mandarme que os ame , y para indignaros 
contra mí si no os amo (V)? ¿El no amaros, Diosmio, 
no es bastante miseria (¿/)? ¿Qué miserias añadiréis 
•vos para obligarnos á amaros? Corazones ingratos, 
el cielo,el infierno,el mundo entero, todo está lle­
no de los beneficios de Dios, todo nos estimula á 
amarle: ¡Ay! y todo está lleno de nuestros delitos! 
¿Podia nuestro Dios oiostrarles mejor á los Hebreos 
sus paternales entrañas , que con aquella efusión de 
bondad , que ponia á su elección todos los bienes, 

to-
(n) Maledi&ut eris tuper terram. Ibid. (b) Omnis qui invsnerie 
*ne, occidit ms. Ibid. (c) Quki tibi sim ipse , ut amari te su— 
beas á me 3& nisi faciant, uascavis mihi & mineris ingentes 
miserias'? D. Aug. lib. r. confes. cap. (¿0 Psri'ff ne est mise­
ria t si non amen-te? Ibi. 
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todas ías deÜcias , y las grandezas de la tierra , con 
la sola condición de que le amáran (ÍZ)? Si alguna 
cosa hai todavía mas fuerte para manifestar Dios 
sus ansias, son los castigos terribles con que ame­
naza á los que no quisieren amarle. Porque no me 
servís con alegría, y con el aféelo de vuestro cora­
zón , y porque os extraviáis con los hechizos de la 
abundancia y prosperidad {b): Vosotros serviréis, 
á disgusto vuestro , ó vuestros enemigos con ham­
bre y sed en todo genero de miserias {c). El pía-
cér que yo tenia en colmaros de beneficios, le pon­
dré en perderos, y destruiros: yo os agoviaré con 
un yugo de hierro, y os enviaré persecuciones des­
de las extremidades del mundo (¿). Un poco varia­
do del P, ¡a-Rué, L Dom. de Quar, 

No Señor, si queréis asustarme no me amena­
céis con el fuego del infierno ; pero amenazad me 
con que no seré abrasado en el fuego de vuestro 
amor: y esta amenaza será para mí mucho mas ter­
rible que la del infierno; porque, como dice el santo 
Obispo de Ginebra, el infierno con vuestro amor, 
si pudiera ser, sería un verdadero Paraíso, y yo 
tendría la dulce consolación de vér que á lo menos 
no habría allí iugar donde no fueseis amado ; y el 
Paraíso sin vuestro amor , si pudiera desterrarse de 
allí, vendría á ser un verdadero infierno. Autor 
anónimo* 

Anathema á qualquiera que no ama al Señor 
Jesús. Cómo? si yo no amo á Dios estoi comprendi-

Tom. L H do 
O) Ut diligas Bominum. Deuter. 30. v. (¿) Eh qmd non 
servieris Domino Deo tuo in gaudio cordisque latitia propter re-
rum omnium abandantiam. Deuter.aS. v.47. (c) Serviés inimico 
tuo, quem emittet tibi Dominus infame O siti G nuditate 6? 
omni penuria. Ibklera v. 48. (d) E t ponet jugum ferreum super 
cervicem tuam: adducet Dominus super te gentem de longinquo 
& de extremis finibus térra;, Ibideai. 

La ametista 
rnas terrible 
para el hom­
bre es verse 
privado del 
amor «livico. 

Sentimiento, 
y pesar de un 
Cristiano que 
no ama bas­
tante á Dios. 



Exposición 
de la segunda 
Parte. 
No antór co­

sa alguna del 
mundo mas 
que á Dios. 
Amor de dis­
tinción. 

58 AMOR DE DIOS. 
do en el anathema y maldición. ¡O Dios mió! mi 
corazón es vuestro, ¿pero me atreveré á asegurar 
que os ama? ¿Es amaros, ofenderos tan fácilmente^ 
y con tanta freqüencia ? ¿Es amaros , serviros con 
tanta frialdad , languidez , desigualdad, y cobar^ 
día? ¿Es amaros. Dios de bondad, buscarse unoá 
sí mismo en todo, no pensar sino en agradar al 
mundo, y tener tan poco zelo por vuestra gloria? 
¿Luego yo no puedo ser para vuestros ojos sino 
muerto, maldición , y anathema? E l Autor de los 
Discursos de piedad, Serm. del Amar de Dios,. -

Amarás al Señor tu Dios: Diliges, &c, Al oír 
solo el nombre de Dios, huid de aqui sentimientos 
naturales, temores humanos, deseos terrenos, y 
afeélos mundanos: venid á humillaros , someteros, 
y á ofrecerle vuestro vasallage: quien dice Dios, 
dice un Ser infinitamente elevado sobre todas las 
criaturas, de quienes él es el Criador y el Dueño^ 
y el que por consiguiente pide un amor de distin­
c i ó n ^ de preferencia; amor que se eleve sobre to­
do quanto no es Dios: luego es decir, que si amáis 
á Dios, este amor predomina en vos, y es superior 
en vos á todos los amores del mundo los mas ino­
centes, y los mas legítimos: es decir, que todo lo 
que llega á vuestros amigos, á vuestros parientes, 
y á vuestros hijos, al bien, al honor, y á la misma 
vida, está de tal modo subordinado á todo lo que 
lleva á Dios, que en el caso y necesidad de elegir, 
estáis dispuestos á romper con todo , á perderlo to­
do , mas bien que faltar á Dios, y perder su amis­
tad. Es decir, que hallándoos en la ocasión de sa­
tisfacer una pasión violenta, de evitar una sonrojo-
sa confusión, y de lograr una fortuna brillante, sin 
otro menoscabo de vuestra parte que el de perder 
la gracia de Dios: vosotros estimaríais mucho mas 
renunciar para siempre todas esas ventajas, que 

con-
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consentir un solo instante estár en desgracia de 
Dios: es decir por ultimo, que en la concurrencia 
de todos los objetos posibles, de embeleso, ó de ter­
ror , vosotros desafiaríais, como el Doétor de las 
Naciones , al cielo, á la tierra, y al infierno que 
ofrecieran á vuestra vista cosa que fuera capaz de 
borrar á Dios, ó apartarle de vuestro corazón. P. 
Segaud, Lun* de Pasqua. 

Amáis á Dios, decía en otro tiempo S. Agustín, 
á los Fieles de Hypona; pero amados hermanos mios, 
en el exámen que voi á hacer de las disposiciones de 
vuestro corazón, permitid que él mismo sea el fiel in­
terprete que me responda (fl).¿Vosotr»os amáis á Dios? 
vosotros lo decís, yo no me a*trevo á desmentiros; 
pero sí le amáis verdaderamente, eh! ¿por qué pues 
ía idea, la sombra sola de una desgracia temporal 
os aterra? ¿por qué un contratiempo domestico, un 
dardo de calumnia, la pérdida de un pleito,una in­
fidelidad , ó una perfidia os abisman en el mas pro­
fundo abatimiento? Que responda vuestro corazón. 
¿Vosotros amáis á Dios? vosotros lo decís; ¿pero la 
mas ligera dificultad no os asusta? ¿el menor com­
bate no os pone en el ultimo apuro? ¿el mas peque­
ño peligro no os hace temblar ? Ay! ¿tan poco va­
lor anuncia un amor aélivo y generoso ? A vuestro 
corazón se lo pregunto ;dexad que él me responda. 
¿Vosotros amáis á Dios? asi lo decís vosotros : ¿pe­
ro le amáis como él os'ha amado ? ¿El reconoci­
miento y gratitud han producido jamás en vuestra 
alma el mismo amor que la caridad ha producido 
en el corazón de vuestro Dios? Que hable sobre 
esto vuestro corazón. ¿Amáis á Dios? vosotros lo 
vociferáis: ¿pero le amáis como debe ser amado? 
esto es, con todo vuestro corazón, con toda vues­
tra alma, con todas vuestras fuerzas ? ¿pero vues-

H2 tro 
{a) Responchat cor vestrum fratres. D. Aug, 
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tro corazón no se halla desgraciadamente dividido? 
¿y con todo vuestro amor, vuestras pasiones no sa­
can fácilmente su partido? Siempre se dirigen mis 
preguntas á vuestro corazón. Llevemos algo mas 
lexos esta individualidad , que es mui importante 
para una alma generosa , y para un buen corazón, 
que no quiere engañarse, y sí desengañarse , sobre 
el amor de Dios. ¿Amáis á Dios? pues veamos si 
vuestro amor es un amor de distinción , y de pre­
ferencia ; esta es { no os engañéis) la verdadera pie­
dra de toque,que os hará conocer,si vuestro amor 
es tan dominante , tan aétivo^tan ardiente,tan en­
tero , tan perfecto , como queréis dárnoslo á enten­
der. ¿Amáis á Dios? pero si en el instante mismo 
que yo os hablo, estubiera en vuestras manos el ser 
dichosos ofendiendo á Dios, ó desgraciados amán­
dole 3 en esta alternativa, ¿ querríais siempre mas 
bien amar que ofender? ¿Amáis á Dios? ¿pero tan 
reducidos á tolerar por parte de un amigo colmado 
de vuestros beneficios, la mas abominable, y atroz 
de todas las perfidias, estando á vuestro arbitrio 
el aterrarle con la venganza que autoriza el mun­
do, pero que Dios la condena? ¿en una ocasión tan 
espinosa á dónde iría la inclinación de vuestro co­
razón? ¿Amáis á Dios?¿pero si para conseguir vues­
tros deseos, para hacer felices esos altos proyedos 
de grandeza que habéis formado, no se necesitára 
mas que la injusticia,y la mala fé para lograr vues­
tro intento: en una coyuntura tan delicada, que os 
aconsejada vuestro corazón? ¿Amáis á Dios? pero 
si para probar vuestra fidelidad se os privára de ese 
hijovapoyo de vuestra familia , esperanza de vues­
tra vejéz, objeto de vuestras mas tiernas y dulces 
complacencias, ¿ besaríais la mano que os hiriera 
tan sensiblemente? ¿Amáis á Dios? pero si por un 
trastorno extraordinario, e inesperado de vuestros 

ne-
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negocios, cayerais repentinamente en la mas triste, 
y vergonzosa pobreza, de la que no podíais libra­
ros sino á expensas de vuestra conciencia, de vues­
tra Religión: en un paso tan resvaladizo ,¿qué par­
tido tomaríais? ¿Amáis á Dios? pero si para pro­
barle absolutamente vuestro amor fuera necesario 
sacrificarle la hacienda , el honor, las riquezas, la 
reputación, y todo lo que mas amáis en este muo-
do , ¿qué determinaríais? Responded : yo me aten­
go aora al testimonio de vuestro corazón: Puede 
ser que sintáis con alguna afrenta , que sacrifica­
ríais vuestra conciencia á vuestra fortuna , y al 
amor del mundo el amor de Dios. E l siutor en su 
Sermón sobre el amor de Dios» 

Un amor que nada siente, dice San Agustín, un 
amor que nada emprende, un amor que nada dá, 
y un:amor que nada sufre , no es verdadero amor, 
sino una quimera. Un corazón que ama es un co­
razón lleno de su'pasión , que piensa en ella , que 
no habla de otra cosa , que jamás dexa de hablar 
de ella : con una sola pasión en el corazón no lia i 
hombre alguno que alternativamente no se sienta 
agitado de todas las demás, temor, deseo, espe­
ranza, alegría, y tristeza; y vosotros que no pensáis 
en Dios sino por fuerza , y como con repugnancia: 
que solo habláis de él con frialdad,y que no oís ha-
bkrde él sino con disgusto, que no sentís deseo, ni 
temor , ó por decirlo mejor , que no sentís nada en 
asunto de Dios: ¿amaréis á Dios? E l Abad Moli-
nier tom* 2. de sus Sermones escogidos. 

La pasión toma del objeto amado todos los sen­
timientos , y toda su conduda. Todo lo que nos sir­
ve para con este objeto, y todo lo que él quiere 
nosotros lo amamos: todo lo que le disgusta noso­
tros lo aborrecemos: y vosotros, Cristianos de nom­
bre, que m tenéis alianza, ni goaejiion sino con los 

ene-
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enemigos de Dios, que no podéis tolerar á sus sier­
vos , que sois mas frios que el hielo en su servicio: 
aun no es esto bastante,que miráis con una especie 
de horror todos los exercicios de piedad que unen 
al hombre con su Dios: ¿decidme amáis á vuestro 
Dios ? E ¡ mismo. 

Quando se ama se pueden hacer, y se saben su­
frir inumerables cosas que no se aman:no se consi­
deran los cuidados, no se ahorran gastos , no se 
sienten disgustos, ó si se sienten se aman. Hombres 
del mundo, que nada queréis sufrir, ni prohibiros 
cosa alguna por Dios , que ni pensáis en agradarle, 
que queréis que Dios aprecie mucho lo poco que 
hacéis, quando aun esto poco lo hacéis mal, y mas 
bien por vosotros mismos que por Dios ¿amaréis á 
vuestro Dios? E l mismo. 

La pasión no es lenta ni perezosa, tiene mil mi­
ras , y de todo se sirve: pero un medio mas seguro, 
un medio corto, y un medio único, ¿con qué ardor 
le abraza ? Hombres del mundo sin miras, sin pre­
caución , y sin movimiento por todo lo que mira á 
Dios , para manifestarle vuestro amor en esta vida, 
y para aseguraros la posesión de la eterna : ¿amáis 
vosotros á Dios? jB/ ^/ jvm 

El amor de Dios no tolera particiones. Es pre­
ciso que nuestro corazón sea todo de Dios, y que 
este amor soberano domine á todos los demás: es 
preciso que todos los afedos de nuestro corazón sal­
gan de la caridad como de un manantial fecundo, 
y vayan á perderse en el rio (si asi se puede expli­
car) del amor divino {a); ¿pero es asi como procu­
ramos amarle? ¿Quántos Cristianos haí que quieren 
darle á Dios una parte de su corazón, pero que no 

quie-
(a) síd illum summo amore tendere Deus jubet, D. Au^. i . lify 
de Moribus Eccies, cap. 10. . J 
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quieren dárselo entero? Como aquellos antiguos mo­
radores de Samaría, quieren ser yá Israelitas, y yá 
Asidos {a). Como aquellos Judíos de quienes habla 
un Propheta, que daban algunos pasos ácia el Se­
ñor , y otros ácia Baal Consienten como Jacob 
casarse con Lia , pero quieren casarse también con 
Rachél: quiero deciros; se consiente en darle á Dios 
algunos suspiros, por lo común producidos á dis­
gusto nuestro, algunos residuos de un corazón fa­
tigado del mundo, pero se conservan para el mun­
do los afeétos mas tiernos, y la parte mas substan­
ciosa de la vidima: se consiente en tener algunos 
ratos de oración, y de retiro meditando las verda­
des dé la salvación; pero se reservan algunos para 
el juego, para los espedáculos,y para las disipacio­
nes del mundo : cada uno quiere amar á Dios á su 
modo, y según su capricho, y pertenecer ni del to­
do á Dios, ni del todo al mundo, como si el Señor 
no hubiera fulminado anathemas contra las medias 
virtudes , contra las porciones del corazón , contra 
hombres medio paganos, y medio cristianos ^ que 
son mui temerarios en robarle el holocausto que 
ellos le ofrecen; y fluétnando de este modo entre 
Dios, y el mundo, se persuaden que aman á Dios* ^ 
E l Autor , Serm* del Amor de Dios* 

Supongo que la división que hacéis entre el Ouando la di— 
Criador, y la criatura sea igual;¿pensáis que Dios^ vision fuera 
que quiere todo vuestro corazón, se contentará con secon^tariT 
eso, y se creerá verdaderamente amado ? Juzgad-
lo por la reprensión que hizo á aquel Pueblo, que 
com© vosotros se dividía y repartía. ¿Con quién, le 
dixo el Señor , me has comparado ? ¿Con quién me 
has hecho entrar á la parte (c)l Molimer* 

San 
Cfl) 4. Reg.17. (¿) 3.Reg.20v (c) Cuz assimilasti? me £¿ adaquas" 
tis ÍS comparaste me i¿ fecinis ,smikm% Is. qS, y.<5» 
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eWecpreci|0 ^ Agustín hace una refíexíon juiciosa, examinán--
DioseíLsco- ^0 estas Pâ â ras I11? profirió el mismo Jesu-Cristo: 
sas importan- Si guardáis mis mandamientos , permaneceréis en 
tes. Amor da mi amor (¿?): y comparando este pasage, referido 
obediencia. eil Q\ capitu!o antecedente por el mismo Apóstol: 

Si me amáis, guardad mis mandamientos Sobre 
lo de mas arriba discurre , y es de este modo. Por 
una parte Jesu-Cristo nos asegura, que sí nosotros 
le amamos, observarémos su leí: y por la otra nos 
declara, que si obedecemos su lei,Ie amamos. Cómo 
asi ? ¿es porque con la caridad se cumple con la leí, 
ó porque con el cumplimiento de la l e i , se cumple 
con la caridad ? ¿Amamos á Dios, porque hacemos 
io que nos manda; y hacemos lo que nos manda, 
porque le amamos? Ah! responde el incomparable 
Doétor, no lo dudemos, que lo uno y lo otro junta­
mente se verifica según el oráculo , y pensamiento 
del Hijo de Dios. Porque qualquiera que ama á Dios 
de buena fé, yá ha cumplido todos los preceptos en 
la disposición de su corazón; y quando los cumple 
en la execucion, ratifica solamente,y confirma con 
las obras lo que yá hizo con los sentimientos , y en 
el interior secreto del alma: de lo que se sigue que 
h ú contradi-ccion en formar el a$o de amor de 
Dios, y no tener absoluta voluntad de observar to­
dos los mandamientos de Dios (V). Supongamos 
pues un hombre tal como la imperfección de nues­
tro siglo nos le ofrece muchas veces , quiero decir, 
de una fidelidad limitada , y que en la obediencia, 
que rinde á Dios usando de reserva , cumple, si asi 
lo queréis, exceptuando solo un punto ó articulo, 
de teda la lei:^] no es blasfemo, ni impío., ni embus-

.TMÍVM omq BÍ íi •tr.ihi'} oiiosñ m¡á 

(a) S i pracepta mea servaveritzs, manebitis in dileSíione wea, 
Jóan.ig.v.io. {b) S i diligitis me WeMé& mea servate.^o^n.!^. 
v. ig. (c) Plenitudo íegis •dileSiio, Roai. i3.: v, H l 
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tero, ni usurpador, ni iracundo, ni vengativo: es 
religioso para con Dios, y equitativo para con el pro-
gimo; pero se dexa avasallar de una cierta pasión 
que le domina; y por ser la única que le esclaviza» 
no es su vida menos escandalosa: Yo digo que se­
mejante hombre carece de la caridad; quiero dar 
á entender, aquella caridad divina y sobrenatu­
ral , de la que depende la salvación , como un pu-
blicano , y un gentil, ó infiel: y Dios, cuyo discer­
nimiento, aunque severo, es infalible, no le reprue­
ba menos que si hubiera quebrantado toda la Leí. 
¿Y por qué? porque omitiendo un solo punto déla 
L e í , yá no tiene lo que es esencial á la caridad: es 
á saber, una voluntad eficaz de cumplir toda laLei. 
P. Bourdaloue , Lunes quinto de Quaresma, 

V?anse ¡as Reflexiones Theologicas y Morales 
sobre este asunto. 

Dios no manda absolutamente que le ame­
mos con un amor tierno y sensible; porque esta sen­
sibilidad no está siempre baxo de nuestro poder: 
mucho menos con un amor oprimido, ó forzado, 
pues no le seria decoroso ser amado de este modo: 
ni tampoco con un amor fervoroso hasta un cierto 
grado : este grado de fervor no le conocemos no­
sotros , y Dios, condescendiendo con nuestra fla­
queza , no ha querido prescribirlo. P. Bourda* 
loue ibi. 

Lo que Dios pide es que nuestro amor sea efec­
tivo: si me amáis, decía el Hijo de Dios á sus Apos­
tóles, guardad mis mandamientos (rf). Si alguno, me 
ama, dice en otra parte el Señor, él pondrá por 
obra mi palabra {b). Luego la prueba mas sólida de 

Tom. L I nues« 
(¿0 Si diligitlt me } mandata mea sérvate, joan. 14. v. ig. 
(¿) Si quií diiigit me, íermttem metm servabít. Joan. 14* suag. 
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66 AMOR DE DIOS, 
nuestro amor á Dios (a ) , es manifestarla con las 
obras. Por esta razón el Discipulo muí amado ase­
gura , que aquel que dice ama á Dios, y no guar-
4a «Ü; mandamientos-C-J uu embustero (¿ ) ; ;y. que 

Ú > . i j ; . d en él ( / ) ; pero aquel que pone en 
práctica la divina palabra , ese es el que tiene ver-
daderaiiiente perfeéío amor de Dios (d). Dios mió, 
¿sois vos amado según esta misma, regia ? ¿es vues­
tra santa Lei observada ? ¿se guardan vuestros, d i ­
vinos mandamientos. ?' infeliz aquel que desmiente 
con sus obras las protestaciones que su lengua pro­
nuncia deque ama á Dios. Es un embustero., P. Pa-
l lu , tratado del Amor de Dios, 

?anse las Reflexiones Tbeologlcas: xy Morales: 
sohre este, asunto.. . . 

Señor, que preparasteis bienes invisibles á los 
que os aman , penetrad nuestros corazones coa 
los mas ardientes, y tiernos sentimientos de vues­
tro amor , para que amándoos sobre todas las co­
sas, y en todo , podamos merecer el feliz comple­
mento de vuestras promesas (<?). En la Oración de la 
Misa de la quinta Dominica después de Pente­
costés*. 

No , no por cierto , no hai amor de Dios don­
de hai infidelidad en una sola, cosa esencial; y fun­
dado en este principio inegable de la Moral Chris-
tiana i, explica San Agustin estas palabras tan obs-

cu-

(a) Prohatioi ergo dile&toni? , est exhihitio- operis. D;, Greg. 
in Evang.. Hom.. 30., {b) Mendax est, I. Joan. 1. v.. 4. (c) JEt 
in hoc veritas non est. Ibid, {d) P êré in hoc chmitas Dei per-
fe'cia est. Ibid., v.g. ie~)I)eus qui diligentihus te tona itmñbiíia 
preeparasti, infunde cordibus nostris tui ámoris affe&um > ut te 
in ómnibus & super omnia. diligentes, promissionés tuas, qux 
tmne desideñurn superant} consequamur. In Orat. Missae q«iflt. 
Dom.. post Pent.. 
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curas de Santiago: el que falta en un solo punto 
de la Lei se hace culpable del quebrantamiento, y 
transgresión de toda la Lei (a). ¿Y por qué asi? La 
causa es , dice el santo Do&or , porque se falta en­
tonces al amor de Dios , que nos obliga á la obser­
vancia de toda la L e i : y asi es , dicen los Theolo-
gos ., que falta á la Lei toda entera, el que dexa 
de creer solo un articulo de la fé. Abad MúUmsr, 
Sermones escogidos tom. 2* 

Consultando San Agustín á San Gerónimo sobre 
este pasage , quien peca &c. pregunta ; ¿es acaso 
la transgresión de un solo precepto tan criminal 
como el quebrantamiento de todos los preceptos? 
¿ acaso no hai mas desordenes en violarlos todos, 
que en violar uno s@lo? ¿por ventura lo uno , y 
lo otro es igual para Dios y que no será Dios mas 
ofendido en muchos que un solo pecado ? En este 
sentido, responde San Gerónimo, la proposición 
seria un error, y un error pernicioso en sus con-
seqüencías. Pero en el sentido del Apóstol con­
tiene un dogma ínegable de nuestra fé , y es, que aquel 
que quebranta en un solo punto la Leí de Dios , se 
vé también privado de la gracia, pierde infalible­
mente la caridad , no tiene derecho á la herencia 
de la gloría ; y por ultimo , no es menos sugeto de 
reprobación , que si hubiera violado en todas sus 
partes la Leí. P. Bourdahue, 

Ciertamente no es en vano que nuestro Dios tan­
tas veces se llame en la Sagrada Escritura Dios 
zeloso; y que haga, añado yo , este nombre suyo 
propio , y singular {b), Y yo no sé sí este ze-
lo , atribuido á Dios en todas las Escrituras, y del 

I2 que 
{a) Qui peccat in uno,faSius est cmnium reus. .Jzcoh. 2. v. 10. 
0) Dominas zeloies, nomen ejus : Dsus eemulator. Exod. 4̂.. 
Y. 14. ^ 
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quQ él mismo hace su nombre particular, no es to­

mado de las costumbres de los hombres que en sus 
pasiones se muestran mucho mas atentos á las co­
sas pequeñas, que á los grandes testimonios. Como 
quiera que sea, manifestemos que en la conduéta 
de las personas kifieles en las cosas pequeñas, pue-
jüe no haber sino un cierto amcr propio ; que to­
do lo que el amor de Dios puede hacer no se halla 
en tal caso, y que no es este el amor de los Santos, 
Abad Molinier. 

Es mui fácil engañarnos sobre nuestro amor á 
Dios tomando por efeélos suyos lo que solo tiene 
su origen en algún interés secreto del amor propio. 
La obstentacion con que nos dexamos vér , los 
aplausos que recibimos , y el espíritu philosophico 
pueden conducirnos á las obras ruidosas, y mante-
nernos en una profesión obsten tosa de virtud; pero 
no hai otro que el amor de Dios que pueda hacer­
nos practicar virtudes, que no pueden recompensar 
los hombres, ni conocerlas el mundo: solo el deseo 
de agradar á Dios, es el que puede hacernos fieles 
en aquellas ocasiones en las que solo se agrada á 
Dios: solo el amor de Dios es el que puede hacer-
,nos practicar inumerables mortificaciones secretas, 
mil privaciones imperceptibles á nuestro humor , y 
á nuestra propia voluntad : solo ei deseo de agra­
dar á Dios, es el que puede hacernos tolerar las 
flaquezas de los hombres; no tratarlos con aspere­
za , quando nos hablan groseramente: escusar un 
aire de menosprecio quando nos desprecian , y mo­
dales ofensivos quando nos maltratan : solo el amor 
de Dios es el que puede sujetarnos á una cierta uni­
formidad de vida , á una constante regularidad, 
que, aunque al parecer consta de pequeños ob­
jetos , no es en sí misma cosa pequeña-, sino mui 
grande, supuesto que es tan costosa para nuestra 

na-
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naturaleza. tNo permita Dios que yo quiera dár 
á entender que todos los que son infieles en mu­
chas cosas pequeñas , no aman á Dios ! Solamen1 
te quiero decir, que el amor de Dios que puede 
subsistir , y habita verdaderamente , con ciertas 
imperfecciones, y en un cierto grado de infideli­
dad , 00 tiene todas las señales que se requieren. E l 
mismo. 

Las reservas, y los hurtos no pertenecen al amor. . ^glian-
Los Santos ignoraron estas reservas. Temieron tQ3 sobre eEte 
mucho ios mas leves afeétos estrangeros : los rom- punto condena 
pieron con los otros; é hicieron de ellos , quando nuestras infi­
jos sintieren en sí mismos, no solo materia de tlekdades' 
sus sacrificios, sino motivo de sus lagrimas. Los 
Cristianos de nuestros dias son mas refinados so­
bre este punto: con tal que su afeólo sea un poco 
espiritualizado , y que el mundo no se exáspere, 
aun quando no se edifique ; con tal que uno no se 
sienta culpable de todo lo que el mundo sospecha; 
con tal que este afedo, ó asimiento no cause sino 
un cierto desorden en la piedad, que no vaya mas 
adelante , que hacer debilitar algo el zelo por Dios, 
y hacerle menos propio para la salvación de las al­
mas, la virtud de estos Cristianos del día no se 
lamenta ; pero sin embargo deberían saber, que 
Jas pequeñas infidelidades están mui cerca de las 
grandes: ellos puede ser que lo sepan , y no tiem­
blan ; ¿y diremos que aman á Dios? E l mismo. 

Juzgúemenos , sondeemos nuestros corazones: EI amor de 
¿tenemos nosotros el zelo de la justicia, la dulce Dios produce 
propensión al bien , y un vivo horror al mal? ¿no- ^ ^ a r ' 0 1 , 
so tros que caemos con tanta freqüencia , que nos ec ma * 
dexamos llevar tan fácilmente á la relaxacion, y á 
la tibieza? ¿nosotros, en quienes las mas bellas re­
soluciones se desmienten á la mas leve ocasión? ¿ex-
perimentaiiADS nosotros un cierto temblor secreto 

so-
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CenclusiQn. 

fo AMOR DE DÍOS, 
solo al mirar el pecado ? ¿este temblor , si acaso le 
experimentamos , nos viene de Dios , ó de la natu­
raleza? ¿es efedto de la caridad , ó fruto de la edu-
cacion? porque en el mundo comunmente no se pien­
sa en Dios, aun quando se condena el mal. E l Au­
tor 4e los Discursos de la piedad, 

,El Cristiano que ama á su Dios solo quiere vi­
vir para é l : todo lo que le lleva á Dios es para él 
amable. Halla gusto en la oración, atradivo en los 
Sacramentos, fervor en oir las santas instrucciones: 
vá con alegría á los exercicios de piedad, en los 
que su alma se une con Dios, donde oye su voz , y 
se llena de su espiritu. ¡ Qué consolación no siente 
quando se representa las prevenientes misericordias 
de su Dios ! como el Señor la ha iluminado, ha he­
cho que una desgracia sensible sirviese para apar­
tar los ojos de las vanidades del mundo <, á las que 
se habia pegado su corazón , y ha disipado los en­
cantos lisongeros , que no le dexaban vér su perdi­
ción. A l considerar tantos beneficios la alma del 
Cristiano que ama á su Dios , se abisma felizmen­
te en el tarrente de las misericordias de su Salva­
dor. ¡ Ay Señor! \ quán pocos corazones iiai entre 
nosotros abrasados de vuestro amor , ni á quienes 
sobrecoja alguna vez el dolor, como al Profeta, 
hasta desmayarse á vista de los que no os aman , y 
se apartan de vuestra santa Ley {a)\ E l mismo. 

Yo pongo por testigos r decia Moisés á los He­
breos 9á la tierra, y al cielo, que he puesto á vues­
tra vista la vida y la muerte (£). Todo el cielo os 
dice que está lleno de los que han amado á Dios: 
todo el infierno .os dice que no esta Heno sino de los 

que 
(a)- Defe&io tenuit me pro peccatorihus derzUinquentihus legem 
tuam. Psalin. 118. v. 53. {h) Testes inmeo cxlum G terram, 
qusíi proposuerim mbis vitam G mortem. Deut. 30. v. ip. 
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que no han amado á Dios. El cielo me es testigo, 
que al hablaros de la caridad santa , del divino 
amor , os he ofrecido la soberana felicidad , el bien 
supremo, y todas las bendiciones (a). Pongo por 
testigos á la tierra , y á quantos mundanos infeli­
ces por sus pasiones, contiene el mundo y que al 
pintárosle á él, y su corrupción, os he mostrado el 
mayor mal de los mafes, el supremo mal, y todas 
las maldiciones (b). Con la caridad tenemos todos los 
bienes , sin U caridad todos los males juntos. ; Ay 
de mí 1 supuesto que la elección está en vuestras 
manos, añadía Moisés, y yo también os lo digo con 
él. Elegid.,. pues, con la caridad la vida eternamen­
te feliz (Í;) , y consagraos á ella (d), P. la Rué. 
{a) Bendiftionem. Ubi sup. {h) Maledi&ionem. Ibi. (c) Elige ergtí 
W&m. Ibid» {d) E t Uli adhereas. Ibid., 

a; 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

DE U N D I S C U R S O F A M I L I A R 
S O B R E 

E L A M O R D E D I O S . 

División ge- Dios merece todo nuestro amor: veremos los mo-
ncrai. i\WOs en primera parte. Como podemos manifes­

tar á Dios el amor que le debemos, en la segunda 
parte. 

Basta ser racional, para convencerse de que Dios 
merece todo nuestro amor : basta abrir los ojos, y 
mirar lo que nosotros somos, para persuadirnos 
de esta primera , é inegable verdad. Todo me dice, 
todo me declara, que nada hai en el mundo que 
merezca mejor nuestro amor que un Dios Criador, 
un Dios Redentor, y un Dios Remunerador: lo que 
el Señor ha hecho por vosotros, y por mí en el or­
den de la naturaleza; lo que ha hecho por vosotros, 
y por mí en el orden de la gracia ; y lo que hará 
algún dia por vosotros , y por mí en el orden de la 
gloria: j quántos motivos para amarle, y ganar 
nuestros corazones! 

Subdivisión Atengámonos á las tres reglas que nos prescri-
le¡a primera be Jesu-Christo en el precepto que nos impone á 

todos de amarle, y podremos darnos reciprocamen' 
te unos á otros el consolador testimonio, de que to­
dos le amamos como merece ser amado (a). Ama­
rás al Señor tu Dios; ¿ y cómo ? con todo tu cora­
zón ( ¿ ) , con toda tu alma (c) , con todas tus fuer­

zas 
(a) Diligéí Dominum Deum tuum. Matk 12. v. $f. (h) Bx toti 
corde tuo. Ibi, {c) E x tota anima tua, Ibi. 

Parte-, 
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zas [a). Examinemos bien todo esto , y por su or­
den ; que puede ser conozcáis, no 'sin confusión 
vuestra, que todavía no habéis amado á vuestro 
Dios como merece ser amado. 

Para haceros sentir , amados Feligreses míos, 
que Dios merece todo vuestro amor , en razón de 
lo que ha hecho por vosotros y por mí en el orden 
de la naturaleza, subamos hasta el tiempo de nues­
tro origen. ¿Qué eramos nosotros entonces? ¿Qué 
somos nosotros aora? Todavía encerrados en los 
abismos de la nada , era necesaria una mano pode­
rosa para sacarnos de allí: nosotros de nuestra par­
te nada podíamos, supuesto que todavía no existía­
mos: era preciso pues, un Sér soberano que existie­
se antes que nosotros, y que por un singular amor 
quisiera sacarnos del profundo abismo en que está­
bamos sepultados. Luego Dios, amados Oyentes 
míos , es el que nos ha criado, y el que tan glorio­
samente nos ha distinguido de los animales, y de 
las criaturas insensibles: El es el que ha producido 
la razón en nosotros: él es aquel sabio artífice, que 
ha sabido dividir, y separar con tanto arte y pri­
mor las diferentes partes que nos componen. No, 
decía en otro tiempo á sus hijos la generosa madre 
de los Machabéos , no soi yo la que os ha hecho lo 
que sois : no soi yo la que os ha dado el sér que te­
néis (^). Ese espíritu, esas manos, esos ojos , esa 
igual proporción entre todos vuestros miembros, 
todo eso no es obra mía (c). Esa es obra de aquel 
que ha hecho el cielo y la tierra; es obra de vues­
tro Criador, y mió («f). Aora bien, ¿qué recono-

TOM. / . K c i -
(a) In ómnibus viriBuf suis. Ubi sup. {b) Ñeque ego spiritum G 
animam donavi vohis. Lib.2. Machab cap. 7. v. 22. (c) E t sin-
gidorum membra non ego ipsa compegi. Ibidem. (j) Sed enim 
tnundi creator qui formavit bominis nativitoíém} quique omniam 
invenit oñgiuem. Ibid. v. a^. 

Exposicio» 
de la primera 
Parte. 
Dios nues­
tro Criador: 
motivo q»e 
debe ganarle 
nuestros cora-



Nosotros ama­
mos á; los que 
noshacen bien; 
¿cómo no he­
mos de amar, 
á Dios? 

Si amamos 
Jas criatutas, 
¿quánto» mas, 
debemos amar 
á Dios? 
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cimiento y gratitud, no. exige un beneficio tan seña­
lado ? ¿No.amar á un.Dios.tan. bueno,, no sería la 
ingratitud. mas.horroEOsa,, y abominable ? ¿ Qué. in­
terés tenia este Señor en. darnos la vida ? ¿ Habría 
sido menos grande, menos poderoso,,y menos Dios? 
¿Nuestra creación, ha añadido á su. Ser algunos ra­
yos de gloria? N o , amados, hijos míos, solo, tubo 
presente nuestra, felicidad; y para recompensar tan, 
grande beneficio, solo pide nuestro amor ; ¿y ten­
dremos dureza para negárselo?; 

No hai necesidad, de deciros que. améis á- vues­
tros, amigos v a, vuestros proteétores, á vuestros par 
rientes , ©.allegados ,.y á vuestros bienhechores; en. 
obsequio, de ellos ofrecéis vuestra afición , y con­
sagráis vuestros cuidados : los. servís, y les manifes­
táis vuestro reconocimiento: para darle; gusto amáis 
lo que ellos aman , aborrecéis lo. que aborrecen. No. 
necesitáis que os digan que améis, las; criaturas:; 
¿quántos, hai; que las aman, hasta; tocar en furor,, y 
locura? ¿Es. preciso, ó. Dios mió, y mi Criador, que 
vos seáis el único por quien, nosotros, no tengamos, 
estos mismos sentimientos? ¿Es necesario ,.que sien­
do vos. tan caritativo, poderoso, bueno, y magní-
fico , seamos nosotros tanjnsensibies 1 vuestros.be^ 
tieficios ?; 

Si amais lasí criaturas y si: halláis; en e l las.al­
guna bondad , ¿de quién les viene.la bondad que hai 
en ellas ? Toda, su; bondad; no puede venirles sino 
de- Dios. Id pues al origen ,.y, á. la. bondad primor^ 
dial. El principio de lo que. amáis, es mucho mas 
amable en sí mismo :. El manantial siempre es mas 
bello ,, y mas puro, que el arroyuelo.. ld; pues á 
ese manantial puro, y no caerá sobre vosotros la 
reprensión que hizo Dios á su; Pueblo:; m i Pue­
blo ha hecho dos males:: me ha abandonado á mí, 
que soi un manantial de agua viva , y ha caba-

do 



AMoa DE Dios , 7Í? 
do Cisternas que no pueden darle agua pura (a), 

Piísemos de la creación á la conservación; ¿no 
es visible que él mismo que nos ha dado el ser., es 
también el que nos le conserva?En él y por él, di­
ce San Pablo, vivimos, obramos, y existimos {^). 
Si solo un instante dexára Dios de cuidaj- de noso­
tros, inmediatamente se destruirla toda la máquina 
de nuestro cuerpo , y se reducirla á una horrible 
confusión : prontamente perderiamos el uso de la 
razón , y de nuestros sentidos, y seriamos lo mismo 
que si nunca hubiéramos existido. Pero, 76 bondad 
de nuestro Dios! El lo quiso, y al instante salimos 
del profundo centro de la nada ; y si él quiere vol-
verémos á caer en los horrores de la nada. Todos 
los dias, á todas horas, pudiendo perdernos,y ani­
quilarnos , se desvela por nosoiTos para conservaT-
nos la vida , y existencia que nos ha dado. Ingrato, 
¿qué te pide Dios por tantos beneficios ? Solo tu 
amor; ¿y te negarás á pagar tantas, y tan grandes 
deudas como le debes , con tan poca costa ? 

¿Quánto amor debemos nosotros á nuestro Cria­
dor y conservador? ¿Ha de ser tan atrevida nues­
tra ingratitud, que vuelva Contra él mismo sus pro-
prios dones? ¿Es este el modo , puedo deciros yo, 
hijos mios mui amados. Como decia en otro tiempo 
el Profeta al Pueblo ingrato ves éste el modo con 
que le manifestáis la gratitud y el reconocimien­
to (c) ? ¿ No es él quien te ha hecho, y quien te ha 
criado (¿f) l Vosotros habéis abandonado á Dios que 
os ha dado la vida, y habéis olvidado al Señor que 
os ha criado, y os conserva. P.P¿/¿«, en su Tratada 
del Amor de Dios. 

K2 Aña-
(a)Jerem. 2. v. 13. (h) In ipso vivimus, movemur O sumus. 
Afk. i j . v.a8. (c) Hceccine reddis Domino, popule stulte & in-
sipiení. Deuter. 32. y.6. (d) Numquid non es ipse pater tuusi 
Ibidem. 

No solo nos 
ha criadoDlos, 
sino que nos 
ha conserva­
do, y nos con­
serva. 

¿Quánto de­
bemos á Dios 
en reconoci­
miento de núes 
tra creación, y 
conservación. 
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artk^ar0108 Añadid también, si así lo queréis, á los rasgos 

SeirtlCCMador genera í e s ^ su amor los beneficios particulares con 
para cada imo que os ba colmado y colma todos los dias. ¿Qué te-
de iiosotros, neis vosotros que no hayáis recibido , decia San Pa­

blo á los de Cor intho (¿Í)? ¿Quién, os ha puesto ea 
el mundo? Dios. ¿Quién os conserva todos los dias 
la vida? ¿y quién evita que volváis al seno de la na­
da? Dios. Aora, amados Feligreses mios, penetraos 
conmigo del mas vivo reconocimiento. ¿Quién es el 
que os alimenta ? Dios. ¿Quién es el que os dá fuer­
zas para trabajar, y ganar la vida ? Dios. ¿Quién os 
consérva las fuerzas, y la salud? Dios»¿Quién disipa 
vuestras tristezas , y extenuación , y cura vuestras 
enfermedades ? Dios., Nosotros no debemos comer 
un pedazo de pan sia pensar que es. Dios el que nos. 
le dá * por tanto será- una cosa monstruosa y con­
denable, gozar beneficios de Dios, sin acordarse 
que vienen de sus manos, ¿Son vuestras cosechas 
abundantes ? tened pues cuidado de dár gracias á 
Dios."¿Dán vuestros arboles frutos? dadle gracias á 
Dios. ¿Están vuestros campos florecientes, y loza­
nos, y un solo grano de trigo produce treinta , se­
senta , y ciento? admirad en todo esto la grandeza 
y el poder de Dios. 

Ei reconocí- ¿Qué le daré yo al Señor, decia el Real Profeta, 
miento del San por las gracias y favores con que rae ha colma-
to Rey David, ¿0 ( j ^ i Vos, Dios mió, habéis formado mi cuerpo: 

pues por lo tanto, yó os lo quiero consagrar todo 
entero: mis ojos no pondrán su atención sino en 
Vos: mis manos no se emplearán sino en daros gus­
to : mi boca no se abrirá sino para bendeciros: to­
das las potencias de mi alma,solo aspirarán á ama­

ros. 

(a) ¿ Quid buhes qmd non accepisii ? Epist. I. ad Cor. 4, v.7. 
iQuid retribuam Dmino pro ómnibus quce retribuit mikil 

Psalm. 11 $• y.' 3? 

es niodclo del 
nuestro. 
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ros. Vos seréis sobre mi corazón como un sello pre­
cioso , que ocupará todas las entradas, y no permi­
tirá que* salga jamás de él cosa alguna que no sea 
para glorificar vuestro santo nombre , y cantar 
vuestras eternas misericordias (a), Aora bien, si 
David, no obstante una consagración tan entera, y 
un voto tan perfecto de su persona para su criador, 
y conservador, temía esto no obstante ser ingrato, 
con é l ; ¿ quál pues habría sido su espanto , y 
temor , si, como vosotros mis amados Feligreses, 
no hubiera opuesto al exceso del amor de sa 
Dios, sino un disgusto injurioso , y resistencias de­
linquen tes? ¿Quáles habrían sido sus quejas, y sen­
timientos , s i , como vosotros, hubiera visto en to­
do su cuerpo ultrajados todos ios derechos del cria­
dor , y violados con la deshonestidad, embria-
guéz, injusticia, y disolución ? ¿Quál hubiera sido 
su terror, y estremecimiento, si en lugar de los 
tiernos suspiros que enviaba á su Oíos, hubiera 
hallado en sí mismo solp un corazón inclinado á 
ofenderle con blasfemias , murmuraciones, y ca­
lumnias? 

Lo que debe, hermanos míos muí amados, hacer* 
nos consagrar de nuevo nuestros corazones á Dios, 
es que él nos ha amado hasta el extremo de darnos 
á su único Hijo (^). Sí, de este modo nos ha amado^ 
¡ráv No e* un gran Principe: no es un gran Señor, no 
es un gran Reí el que nos ha amado : es él mismo 
Dios: sic Deas, Nos ha amado aunque somos inúti­
les para é l , con un amor preveniente y gratuito: 
nos ha amado, aunque eramos sus enemigos, con 
un amor generoso y magnífico: J/V Deus dikmt. 
Nos ha amado llenos de miserias y pecados: nos ha 

ama-
ô) E t mmen Domni invocaba. Ubi sup. (1) Sic Beus dilexit 

mundum y ut fihum suum migemtmi daret. joann. 3. y. i& 

Dios nos ha 
amado hasta 
el extremo de 
darnos su Hi ­
jo, para que 
fuera nuestro 
Redentor: Se­
gundo motivo. 



to que Jesu­
cristo ha he­
cho por noso­
tros, por me­
dio de Ja ¡re-
clencion. 

Jesu-Cristo 
nos ha amado, 
y se entregó 
por nosotrosj 
¿qué mas se 
necesita para 
excitar nues­
tro amor? 
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amado en fin, hasta darnos, no solóla vida, y tam­
bién conservarla, sino liasta darnos á su Hijo, á su 
amado Hijo, á su proprio y único Hijo ; Ut filium 
smm unigenitum daret. 

Para conocer lo que Je^vi-Cristo ha hecho por 
. nosotros en el misterio dé la Redención , acorde-
• monos de lo que nosotros eramos por el pecado, y 

lo que somos por la gracia. El 'pecado nos habla 
hecho enemigos de Bios, indignos de su amorosa 
•atención ; pero gracias sean dadas á nuestro Div i ­
no Libertador, que nos ha librado de todas estas 
desdichas: de enemigos que eramos suyos, nos ha 
hecho sus amigos vsus hijos, digamos mas todavía, 
los coherederos de su Reino. ¡Ay Señor ! si toda la 
€xtension,y toda la generosidad de mi amor basta­
rán apenas para reconocer el beneficio de mi crea­
ción, que no os costó mas que una palabra: ¿ qué 
éxtasis., y enagenadones de amor no merecerá el 
beneficio de mi redención, que os ha costado toda 
vuestra sangre?.[ Ay de mí-í ¿cómo es esto, hermar 
nos mios mui amados? ¿Era preciso que nuestro 
Criador , nuestro Conservador, nuestro Libertador 
derramase toda su sangre para redimirnos ? ¿ No 
bastaba que derramase una sola lagrima ? | Ay de 
míí! una lagrima del Hombre Dios, era mui bastan­
te para apaciguar la justicia de su Padre irritado; 
pero no era bastante para la ternura amorosa de 
nuestro Divino Redentor. ¿Es posible que en retri­
bución de un amor tan prodigioso, no pide mas 
que nuestro amor ? ¿ y es posible que haya corazo­
nes tan duros y tan ingratos que le nieguen el amor 
que tart justamente se le debe? 

Divino Redentor apoderaos de mi alma her id­
la con vuestros dardos sagrados, imprimid en ella 
vuestro amor. Yo puedo, y vosotros como yo, her­
manos mios, podéis, y nosotros todos debemos de­

cir 
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eir como el grande Apóstol, el Hijo de Dios me ha 
amado, dihxít me.; y porque me amó, se entregó á 
Ja muerte por mí (¿1): Por mí , pro me; y yo no me 
entrego por él , yo no vivo por él y para él , y nun-» 
ca pienso en él. ¿Qué misterio; incompreensible es 
pues mi;corazón? Abél es, muerto por su hermano: 
Job se vé: cubierto de llagas: Jbseph es vendido co­
mo esclavo ; David es ultrajado por su hijo; pero 
ninguno de estos padeció para redimirme; y sin 
embargo, mi corazón, por. un movimiento natural, 
se interesa, en sus desgracias.. Solo por redimirme 
fue ultrajado JesurCristo como David , vendido co­
mo Joseph, y cubierto de llagas como Job ; final­
mente , por mí fue muerto como Abél; y mi cora­
zón: mi débil y miserable: corazom no puede sin 
violentos esfuerzos interesarse: en; sus. desgracias! 
¡Ay de míl hace esfuerzos para interesarse por. Je­
sús, pues, en,tal caso yá no, seJnteresai poco ama; 
el que se violenta; para: amar., ¿Qué es. necesario 
pues, ingratos (Cristianos , Cristianos p>oco raciona­
les que. haga; Dios paraimerecer vuestro amor? ¿A 
qué precio lo quereis feriar? ¿Sus oprobrios, sus; 
baldones r sus,trabajos no hablan; con. bastante efi­
cacia en su favor ? ¿Todos estos prodigios de amor 
no es ciextísimo que. se han obrado por vosotros, y 
por mí? Después de tantas demostraciones de un; 
amor tan excesivo v mostrarse insensible, es.verda­
deramente, amados, Feligreses, mios,,oponer á un: 
exceso de amor, un; horrible exceso de ingratitud: 
es; insultar la Redención de Jesu: Cristo, y es pisar 
los frutos que son sus graeias^ 

Ehl: ¿qué cosa hai que pueda-tocaros,, hijos 
mios vamados hijos mios, si no os mueven tan pre­
ciosos, favores? ¿Qué amaremos nosotros, Dios mió, 

si 
{a) E t tradiditsemetipf'um-.pm «e.vGaUfc-.su.Vi ao.. 



de la Reden 
cion. 
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si no os amamos á Vos? Sentimos en este mismo 
instante todo el peso de nuestra ingratitud, en ha­
ber tardado tanto en amaros: Haced pues, Señor, 
que desde hoi mismo os amemos tanto como os he­
mos ofendido: haced que la grandeza de vuestros 
beneficios sea el motivo, y la. medida de vuestro 
amor. 

Otros benefi- Pasemos á vér otros beneficios que merecen en 
cios que son algún modo las mas sérias reflexiones, y el mayor 
consequen, ias reconocimiento. Compreended á quánta grandeza 

nos ha elevado Dios, quando conseguimos la adop­
ción de hijos suyos en el Sacramento del Bautis­
mo. ¡Qué beneficio la remisión de nuestros pe­
cados! ¿Sabéis quánta, y quán grande es la deu­
da que contraéis quando ofendéis á Dios? Cómo! 
Vosotros le hacéis la guerra con vuestras destem­
planzas, con vuestros juramentos,con vuestra ma­
la fé, y con vuestros hurtos! En aquel mismo ins­
tante que le ofendéis podria el Señor reduciros á la 
nada; pero disimula, dilata vuestra vida,y os lla­
ma continuamente á la penitencia {a). ¿Procedéis 
vosotros de este modo con el que os hace .algún 
agravio en la hacienda, ó en el honor? 

Aun hai mas , este Dios de bondad ha institui­
do Sacramentos para comunicarnos su gracia. En­
tre estos Sacramentos hai uno que contiene al Au­
tor mismo de la gracia, y recibiéndolo dignamen­
te, os alimentáis con la propria sangre y carne de 
Jesu-Cristo. Solo un beneficio de estos , hijos mios, 
deberia bastar para penetraros de reconocimiento. 
<Qué sentimientos no deben pues inspirarnos todos 
estos beneficios juntos? ¿Y podréis pensarlo, sin 
confundiros por una parte, y sin formar por la otra 
la resolución de consagrar todo vuestro amor á un 

Dios, 
(o) Dhsimalant peccata praptw pcenitentiam. Sap. í¿« r. 44. 
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Dios, que por tantos títulos, y tan justamente lo-
merece? 

Es cierto, amados hijos mios, que por todos los 
bienes que hemos recibido de Dios en esta vida, 
debemos amarle, quando nada hubiera que espe­
rar de él en la otra. Pero hai bienes eternos, que 
nos manda Dios los esperemos sirviéndole; bienes 
que se han prometido, y deben esperar de Dios 
bueno , y justo Juez, todos los que hubieren cum­
plido fielmente con los cargos y debéres de su es­
tado, esperando la ultima venida del Señor. Her­
manos mios mui amados , fortalézcamenos con 
vosotros y yo con esta dichosa esperanza: diga­
mos todos con el Rey David, y cada uno en parti­
cular: Creo que yo veré los bienes del Señor en la 
tierra de los vivos (a). Amemos á Dios , porque 
nos ha criado y nos conserva : amémosle , porque 
nos ha redimido y nos colma de innumerables bene­
ficios ; amémosle en fin, porque será algún dia nues­
tra mayor y mas feliz recompensa. Miremos aten­
tamente el galardón que se nos ha prometido,/ 
que no es otro que el mismo Dios: y asi advertid, 
amados hijos mios , que si nosotros no le ama­
mos precisamente , sino por los bienes que de él 
esperamos , entonces yá nuestro amor no será fi­
lial , sino esclavo y mercenario : en lugar de que 
contemplando á Dios mismo, como que quiere 
darnos sus bienes eternos , nuestro amor adquiere 
aquel grado de perfección que le hace conforme 
con la doélrina de Moysés , de David, y de San Pa­
blo; y según ellos con el didamen de todos los San­
tos mas perfectos de la nueva alianza; pues todos 
convienen en que Dios ha establecido por prime­
ro y necesario objeto de su amor su propia gloria; 

TOM. I , L pe-
a) Credo viiere hona Dominiin tenaviventlum, Psalm.sí. 7.13, 

- Dios será 
nuestro Re-
mu nerador; 
Tercera razoa 
que debe em­
peñarnos, á 
amarle. 
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pero que el segundo objeto que se une al primero,es 
Dios, amándonos, haciéndonos beneficios , y sobre todo dándonos los bienes eternos. 

Sí , Divino Salvador, yo espero que vos acaba­
reis en mí la obra de vuestra misericordia, y esta 
esperanza reposa noche y dia en mi pecho (a) : es 1 
pera , alma mia , y cierra el oído al enemigo se-
dudor , que no cesa de decirte , que no tienes que 
esperar salvación de tu Dios (^), Yo espero y es­
pero de vos mi salvación , no obstante la multi­
tud de mis pecados pasados, porque los miro co­
mo anegados en vuestra preciosa sangre. Espero, 
á pesar de mis presentes flaquezas , porque yo os 
considero como suplemento de mi justicia. Yo espe­
ro en fin mi salvación, sin embargo de las tenta­
ciones que me rodean-, porque yo os creo siempre 
á mi lado para sostenerme. Pero, amados hijos mios, 
para inflamar mas y mas nuestro amor, pasemos 
en espíritu de la esperanza á la posesión : repre­
sentémonos que yá libres de las miserias de la v i ­
da , y desasidos de las ligaduras de la iniquidad, 
yá en el cielo , vemos, amamos, alabamos y po­
seemos á Dios; que estamos yá allí con Jesu Cris-
to, asociados á su poder , coronados con su gloria: 
Reyes con él de aquel Reyno que tiene por cabe­
za soberana á la verdad , á la caridad por ley , y 
á la eternidad por duración; que hemos entra­
do en fin allí acompañados de nuestras obras, l i ­
bres de nuestras iniquidades , y que estamos 
yá en aquel santo reposo al que ninguna co­
sa podrá turbar (c) : que estamos yá estableci­
dos en aquella alegría que nadie podrá quitar­

nos: 
(a) Reponía est htec spes mea in sinu tneo. Job i.v. 6. 
(b) Multi dicunt mima mea '. Non est salus ipsi in Dea ejus. 

Psalni,3.v.a. {c) Ut requiescant álaboribus suis; opera enimilio-
rawíf^ní í i f ¿//cw. Apoc. 14. v.13. * J 
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nos {a ) : qiie últimamente hemos llegado yá á aque­
lla felicidad que excede á quanto puede imaginar 
el entendimiento humano, y á la que nada ha visto 
comparable el ojo del hombre sobre la tierra (b). 

Notad, amados Oyentes mios, que Dios no solo 
pide vuestro corazón , sino todo vuestro corazón: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón (r). 
Esto es , que quiere que vuestro amor sea sin re­
serva, sin excepción, y sin partición alguna. Amar 
á Dios con todo su corazón, es mirarle en todas 
sus acciones como su ultimo fin , y como el único 
objeto al que deben referirse todos los objetos que 
se amaren, y amarlos por él solo : es hallarse en 
una tendencia á lo menos habitual y sincera de to­
do el corazón ácia é l : es no pensar, decir, querer, 
ni sentir cosa alguna que derogue la cosa mas leve 
de este amor capital y universal, que Dios nos pide: 
es tener por él un amor sin la menor liga de hipo­
cresía , y no parecerse á aquel Pueblo ingrato 
de quien se lamentaba Jesu-Cristo, reprehendién­
dole que solo le honraba con la punta de los labios; 
pero que tenia muy lexos de él su corazón (d). Una 
parte de vuestro corazón, de ningún modo la quer­
rá : le quiere todo entero : se explica sobre esto cla­
ramente en todos los libros sagrados. Consiente en 
perdonar á Israel , que innumerables veces se ha­
bla sublevado contra su ley y mandamientos; pero 
siempre fue con la condición de que se volvería 
á é l , no en parte , sino con todo su corazón (e). 
¿ Por qué Josías fue amado de Dios, y recibió tan-

L 2 tas 
{a) Gaudium vestrnm nema tollet á vobis. Joan.i5. v.12. {b) Kee 
oculus vidit fnec in cor hominis ascendit. Philip. 3. v. 00. {c) Dir 
liges Dominum Deum tuum ex tolo carde tuo. Deut- 6. {d) Popu-
lus hic labiis me bonorat, cor autem eorum longe cst á me. Mat-
th. ig. y. 8. (t) Siin toto cor de vsstro rwertimini ad Dominum, 
Lib. I . Reg. 7. v. 3. 

Exposición 
de la segunda 
Parte. 

Amarás á 
Dios con todo 
tu corzoa. 
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tas gradas y favores? la razón es, dice la Escritu­
ra , porque se adhirió á él con todo su corazón, 
con toda su alma , y con todas sus fuerzas {a). El 
Santo Rey Ezechias, como lo declara el Espiri-
tu Santo, ¿no fue alabado del Señor , y protegido 
visiblemente por él contra sus enemigos , porque 
buscó siempre á Dios en todas sus empresas con to­
do su corazón? in tota cor de suo. Para amar á Días 
como debemos, es preciso necesariamente amar­
le con todo nuestro corazón. 

Amar á Dios con todo el corazón , es no es­
timar cosa alguna sino á Dios : es no solo prefe-
3irle á todo, sino, ni aun remotamente , compa­
rarle con otra cosa : es ofrecerle un corazón, que 
de ningún modo esté dividido, y por esta causa su­
jeto á la maldición, y al anathema, como lo dice un 
Propheta: está su corazón dividido, y por esto pe­
recerán (b). Infeliz aquel , dice el Espíritu Santo, 
•que tiene doble corazón ; esto es , que yá es de 
Dios, y yá del mundo {c). Luego no es amar á Dios 
como se debe , dice San Agustin , amar alguna co­
sa con él, y que no se ama por él {d). Dios no quie­
re ser amado á medias , y qualquiera que no le ama 
tanto como pueda, no le ama tanto como debe, 
Jesu-Cristo, dice excelentementeS.Agustin,quiere 
poseer él solo aquello que compró con su propria 
sangre: con este precio compró nuestro corazón 
y nuestro amor , y asi quiere poseerle enteramente. 

Nuestro Dios no nos manda amarle con todo 
nuestro corazón, sino porque tiene zelos de este 
mismo corazón: y asi, amados oyentes mios, si las 
& . / • . :T .V ü i ñJBot •" crian 
{a) In omni c&rde suo , in omni anima saa, 3 in omni virtute 

sua. ubi sup. (b) Di-visum est cor eo'rum; nunc interibuní. Ose 10. 
v, a. {c) Fce duplki corde. Ecd. 2. V. 24. id) Minus Pe omat, 
qui íecum aliquíd amat 9 qticd propter te non mot* D» Aug. Soli-
Joq. cap^-ip. 
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criaturas poseen este corazón que Dios pide, si las 
cosas de este mundo le llenan , si estáis ocupados 
de vuestros negocios temporales, de vuestras casas 
de campo, de vuestros ganados, de vuestro trafico, 
de vuestras negociaciones y ganancias, [quinta se­
rá vuestra infidelidad! Demasiado se vé esto entre 
vosotros: yo conozco algunos, y puede ser que me­
jor que yo lo conozcáis vosotros , que adheridos á 
negocios, é intereses temporales, casi se olvidan 
de Dios, y no asisten al servicio divino los dias de 
fiesta, ni Domingos. Sé muy bien, amados Oyentes 
míos , que Dios os permite que ganéis la vida, que 
cultivéis los campos , y logréis un justo jornal de 
vuestros trabajos;pero enmedio de Vuestros afanes 
debéis pensar en Dios, obrar por Dios, trabajar 
por Dios, y ofrecerle el justo tributo de vuestro 
amor. Pero lo que irrita á Dios contra vosotros , y 
lo que os condena delante de él , es que lleváis 
vuestro ardor por las ganancias temporales hasta 
el exceso de negarle el amor que le debéis. No po^ 
dría yo, amados hermanos mios, dirigir con mucha 
justicia á vosotros la picante reprensión que el Pro-
pheta Elias hizo á los Judiosque di vidían su corazón 
entre Dios, y Baal: %Hasta quándo, les deciar^-
heis de estar indecisos!: S i el Señor es el verdade­
ro Dios, i por qué dudáis servirle ? y si B a a l es el 
verdadero Dios, amadle, y daos enteramente á éL (a) 
Yo os digo lo mismo en nombre de Dios, amados 
hijos mios, pues querria oy ganaros á todos para 
nuestro Señor Jeso-Cristo. Ved, y exáminad quál 
es el Dios verdadero, que merece os consagréis á 
é l : Si es el Señor del Cielo y de la. tierra , que es 
el verdadero Dios , si quiere que se le ame á él 
solo , y sin división, ¿quándo os habéis de deter-

» M . Keg, 18» v. 31. 



És preciso 
amar á Dios 
con toda el al­
ma. 

E l amor de 
Dios , y el 
amor del mun­
do tienen de 
común el dar 
fuerzas para 
obrar, el uno 
para el cíelo, 
y el otro para 
ia tierra. 

86 AMOR DE DIOS. 
minar á seguirle ó dexarle ? Pero sí esta propo­
sición de abandonar á Dios os parece horrible, co­
mo yo lo creo , es preciso, pues, entregaros ente­
ramente á él, y amarle;pero amarle como él quie­
re ser amado, esto es , con todo vuestro corazón, 
ex toto corde, con toda vuestra alma, ex tota ani­
ma tua. 

?ase la primera subdivisión de la segunda par­
te del 2.0 Discurso* fol. 47. 

Las qualidades proprias del divino amor , son 
obrar, combatir , lidiar , resistir , y dar fuerza á 
las demás virtudes, y aplicarlas á las funciones 
particulares \ lo que nunca se podrá conseguir 
obrando con languidéz y ociosidad. N o , de nin­
gún modo, nos dice San Gregorio, puede estár 
ocioso el amor de Dios en una alma: si es grande, 
obra en ella grandes cosas; y medianas si es me­
diano ; pero de qualquiera modo que esto suceda, 
no merece el nombre de amor si se niega á hacer 
todo lo que puede hacer (¿Í). 

Fácil os será , amados Oyentes míos, el juzgar 
si amáis á Dios con toda vuestra alma , exáminan-
do si hacéis por él lo que hacen los que aman las 
cosas del mundo para poseerlas. No es necesa­
rio emplear raciocinios ni autoridades de los Santos 
Padres, en un asunto que es tan claro por sí mis­
mo , y que os le hace tan palpable vuestra propria 
experiencia. ¿Qué no hacéis vosotros mismos, y 
qué no sufrís para ganar dinero? Trabajáis desde 
la mañana hasta la noche, con aplicación y con 
gusto. Vosotros , mercaderes, no os quexais de 
que os atolondren la cabeza, quando muchas per-

so-

(a) Numquam est amor Vei otiosus: operatur énim magna , si 
est. Si autem operari renuit i amor non est. D. Grcg. Homil. 30. 
ia Evang. « 
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sonas á un tiempo ván á comprar á vuestras tien­
das: si consideráis que de este modo puede resulta­
ros algún considerable provecho, toleráis el ayuno, 
v no os duele la cabeza, ni fíaquea el estomago: 
para lograr el fin que os habéis propuesto , y que 
la fortuna os le hace ver como mui cercano, ex­
ponéis vuestra vida á mil peligros , yá sea sobre el 
mar en medio de las tempestades y borrascas , ó 
yá por la tierra transitando por un camino inun­
dado de ladrones ; por ultimo , no hai cosa que os 
cause susto quando se traía de ganar dinero. ¿Por 
qué hacéis todo esto ? Porque le amáis. ¿ Qué de­
cís á todo lo dicho ? Juzgadlo vosotros mismos, 
amados hijos míos. ¿Por ventura podréis decir que 
amáis á Dios vosotros , que tolerando tantas fati­
gas para adquirir algún bien temporal, no tenéis 
valor para sufrir la menor incomodidad en la exe-
cucion de aquellas cosas de que resulta la gloria de 
Dios? Si pensáis amar á Dios procediendo de este 
modo , San Juan os dice que sois unos embusteros 
(a). En efedo, si aquel es embustero que dice una 
cosa , y piensa otra muy diversa, ¿ qué hemos de 
pensar de aquel que dice una cosa , y hace todo lo 
contrario ? Asimismo , si decís que amáis á Dios, 
viviendo como vivís, no llevéis á mal que San Juan 
os diga que sois unos embusteros ; ó diciendolo me­
jor , vuestras mismas obras son las que os dicen 
que mentís. 

Sabed , hermanos mios mui amados, (porque 
es mui importante que no lo ignoréis) que en las 
acciones mas comunes , en los procederes mas fre-
qüentes, y en los exercicios de la vida mas indife­
rentes , al parecer , siempre que en ellos no se des­
lice alguna cosa viciosa ó contraria á la Ley de 

j t ; • - • DÍ0S, 
C«) Mendax est, I. Joan. 2. v. 4. 

En las accio­
nes mas comu­
nes podemos 
manifestar a 
Dios nuestro 
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Dios, podéis en iodo lo dicho mauífestarle vuestro 
amor, Y asi tened cuidado que vuestra conduéla, 
vuestras penosas tareas, y los empleos de vuestra 
profesión , todo, como dice el Apóstol, yá sea que 
bebáis, yá que comáis, todo tenga á Dios por fin, 
pues todo puede referirse á Dios , y acreditarle 
vuestro amor (a). 

Apartaos de aqui, hombres fríos ó helados y 
negligentes, que para disfrazar vuestra cobarde in­
diferencia , os atrevéis á pretextar ios deberes, y 
obligaciones de vuestro estado, como otros tantos 
obstáculos de este amor aélivo. No se os pide, d i ­
ce un Padre, tan grandes sacrificios , trabajos du­
ros y penosos (^): lo que se os pide, no es mas que 
el santo amor, y la divina caridad despierten , a ni-, 
men /exciten y enciendan todas vuestras acciones; 
no se necesita mas para merecer que Dios os en­
víe el consolador testimonio, que dio á la pronta 
fidelidad de Abraham. jAh! aora conozco que amas 
ai Señor tu Dios i (c) Os lamentáis que los embara­
zos y cuidados de vuestra casa os desvian de Dios: 
que estáis precisados á partir desde el amanecer, 
á labrar vuestras tierras , y cultivar vuestras viñas. 
Está bien, pues labrad vuestras tierras, y cultivad 
vuestras viñas por Dios, mirando á Dios, y por 
amor de Dios, y saldré fiador de vuestro amor de 
Dios: Ntmc cognovi. Vosotros, amados hijos míos, 
que casi la mayor parte, el mayor numero, al pa­
recer , no habéis nacido sino para ser esclavos de 
todas las miserias de la vida , pobreza, aflicción 
y trabajo : trabajad por Dios, y el mismo Dios os 
afirmará que le teméis y le amáis : nurw cognovt, 
<Sc. Ultimamente , - padres y madres, emplearos 

con 
(a) 1. Cor. io. v.31. (í) S. Paulino, ip) Nunc cognovi quoá ti­

me t Dominum. Genes, aa. v.ia. 
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segun el espíritu del Cristianismo en dar pan á los 
que habéis dado la vida: Hijos , que me escucháis,, 
sed dóciles, y obedientes á la voluntad y ordenes 
de vuestros padres y madres : finalmente , qua-
lesquiera que fuereis , hagáis lo que hiciereis, ha-
cedlo por Dios, con el deseo de agradar á Dios; 
y podréis vosotros mismos daros el consolador tes­
timonio de que amáis á Dios. 

Amar á Dios con todas sus fuerzas, es amarle 325 Pr!5íso 
amar a Dios 

constantemente , siempre , y con perseverancia. cm tadas SüS 
Sabed pues, amados Oyentes mios , que nuestro fueraas. 
amor es indigno de Dios , si no es como Dios, 
eterno. Para amarle como él exige , no hemos 
de pararnos en un amor pasagero, que se disi­
pa casi tan pronto como se manifiesta : benefi­
cios continuos , bien merecen un amor eterno: 
este es un principio constante , principio que casi 
todos los Padres han procurado vigorosamente gra­
var en nuestros corazones. Explicando San Agus­
tín aquellas palabras de David t Buscad al Se­
ñor , buscad le siempre ( a ) , discurre de este modo: 
¿Por qué se ha de buscar siempre al Señor ? O no-» 
sotros hemos de hallarle,ó no : si nosotros estamos 
seguros que no le hemos de hallar , ¿ para qué es 
buscarle? Y si estamos ciertos de hallarle, ¿para qué 
es también buscarle ? jAy.'responde San Agustín, 
es preciso buscar sin fin á aquel que se debe amar 
sin fin(^). Si abro el libro del Levitico, veo esta­
blecida esta misma verdad, aunque figuradamente. 
Habló el Señor y mandó á los hijos de Israél, que 
conservasen sobre el altar un fuego que ardiera 
siempre (c). Eligió Ministros para que cuidasen de 

TOM. I . M la 
(3) Qucerite Dominum, qvxfite faciem eju* semper. D. Augnst. 

in Psalm. 104. {b) Sine fine qucerendum est. Ihii. (c) Jgnjs m 
fsnsjje&u ms9 semger arckbit, Levit, 6, v. 1 í. 
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la conservación de este fuego , figura bastante sen­
sible de la caridad. No basta amar á Dios: es pre­
ciso también que nuestro amor sea perseverante: 
es necesario,que á exemplo de sus Ministros, tenga­
mos cuidado de excitar los ardores , y aumentar la 
llama : un amor inconstante no es verdadero amor. 

I Dónde están entre vosotros, amados hermanos 
mios, los que aman á Dios, y los que le aman siem­
pre ? Si pasamos al examen , ¿ no será querer con­
fundiros? ¿Quáotos habrá entre vosotros, que en las 
grandes y solemnes fiestas, y en ciertos movimien­
tos de devoción protestan á Dios que le aman ? Pe­
ro pasado el dia de la solemnidad , vuelven á caer 
en su languidéz , y en su indiferencia y frialdad res­
pecto á Dios. ; 

Yo tengo que repreenderos, dice Dios por bo­
ca de su Discípulo mui amado , de haberme aban­
donado, después de haber estado unidos conmigo 
fuertemente. ¿ Dónde está vuestro zelo? ¿Qué se ha 
hecho aquel amor , que tantas veces me habéis j u ­
rado al pie de los altares ? Yo no veo yá en voso­
tros sino una lánguida y fria caridad (a). ¿Qué es­
cusa podrá justificar la inconstancia de vuestro 
amor? ¿Será acaso la dificultad que hai de amar 
siempre á vuestro Dios ? Escusa frivola, respon­
de San Agustin: es mas fácil atenerse á Dios que 
á la criatura. Quando uno se ha unido una vez con 
la criatura , el disgusto y la zozobra se siguen 
al empeño contrahido : se descubren los defec­
tos , y sacan la cara las imperfecciones 
pero en el amor de Dios no hai penas ni sobre­
saltos ; yá no hai disgustos que tolerar (c): 6 

si 

(a) Habeo advermm ie , quod chañtatem iuam pñmam reli-
quisti. Apoca. V.T4. {b) Cum labore amatur.. D.Aug. de bono vi-, 
duit. cap. 21. {c) Sine labore miatur. Ihu 
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si hai algunos abrojos ó espinas, el amor las ha­
ce tolerables , y aun apetecidas (a). Diversos pa-

Señor, yo os ofrezco los corazones de todos los ^ ^ ^ l u - ^ l 
que componen este Auditorio: yo pienso que no condusiea. 
habrá uno solo que no consienta en ello, y que no 
agregue su corazón á mi voz. N o , yo no quiero 
amar sino á mi Dios. ¿ Qué hai en el cielo y en la 
tierra que yo deba desear sino á vos, ó Dios mió? 
(^) Dios de amor , Dios de mi alma, porción mia, 
herencia mia, y mi todo (c): ¿Quién me concederá 
la gracia de amaros sin interrupción , y que mi 
corazón como un dardo inflamado se dirija siempre 
á vos? (d) Mi alma, está sedienta del deseo de ve­
ros (e). ¿Quándo llegará aquel dichoso dia , en el 
que yo apareceré delante de mi Dios para declarar­
le mi amor? ( / ) Muera yo amándoos, ó Dios mió, 
y finalice mi vida , por donde ha de comenzar mi 
dicha eternar 

(a) /4ut si labúraíur, lahor amatur. ubi supra. {h) jQuid mihi estt 
Üc. Psalrn. 72. v. 2g. (c) Deus coráis mei. Ibid. {d) dmor meusy 
ponius meum ,eo feror : quacumque ferort D. Aug. lib. 13, Conf. 
(e) Sitivit anima, (Je. Psalm. 41. v.3. (/) jQuando vmiaml Ihi. 
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A D V E R T E N C I A . 

El intento del R. P. Fr. Jacinto Montargon en 
este DICCIONARIO APOSTÓLICO fue ofrecer abundan­
tes materiales, para desempeñar dignamente el sa­
grado Ministerio de la Predicación, á todos los que 
se dedican á él, y particularmente á los señores Cu­
ras de las Villas y Lugares pequeños, y también á 
los Sacerdotes jóvenes que comienzan tan ilustre 
carrera. No obstante que en sentir de los Señores! 
Aprobantes-de esta obra, es no solo útil para los su-
getos expresados, sino también para Predicadores 
yá hechos, y aun para el común de todos los fieles 
que desean instruirse en todos los asuntos de la Mo­
ral Cristiana , y en los Misterios de nuestra santa 
Religión : atendiendo el Autor al País donde escri­
bía , puso ios pasages de la sagrada Escritura, y las 
sentencias de los Padres que creyó suficientes ; pero 
considerando yo que en España , á causa de no ser 
tan abundantes Jas librerias en las Aldeas, Villas, y 
Lugares pequeños como en Francia, sería muy con­
veniente aumentar algunas doétrinas y sentencias 
de los Padres, y Escritores Eclesiásticos,he pensa­
do con el auxilio de la Biblioteca universal de los 
Padres, compendiada por el P. Jacobo de San Jo-
seph , Clérigo Reglar de las Escuelas Pias , añadir 
muchas sentencias al fin de cada tomo, sobre los 
asuntos que contenga ; observando el mismo méto­
do que el P. Montargon , y poniendo los Autores 
por siglos: dando asimismo algún conocimiento de 
«us escritos , por el catalogo que pone en su com­
pendio dicho P. Jacobo, & c 

ASUN-
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IDEAS DE LOS DISCURSOS 

S O B R E 

EL AMOR DEL PROGIMO, 

P R I M E R A I D E A . 

DIVISIÓN* !̂Sstudiemos los principios que hacen indispensa­
ble esta L e i , para corregir todos los errores que 
pueden destruirla: Primera Parte. Instruyámonos 
de las obligaciones: particulares que esta Lei im­
pone , para combatir todos los falsos pretextos que 
pueden alterar la práctica. Segunda Parte. Como 
también de la necesidad del amor del progimo, y 
la extensión de esta obligación» 

I . PAJITE* YO digo, pues, que no hai cosa mas necesaria 
que el amor del progimo: 1.0 según la idea que la 
razón nos dá del mundo , y del estado común en 
que la providencia nos quiere: 1.0 según la idea, 
que la fé nos dá de la Religión de Jesu-Christo , y 
de las virtudes particulares que nos pide. Los dos 
titules que tenemos de hombres y Cristianos nos 
obligan á amar al progírao* 

I I . PARTE, Pocas veces cae el error en este punto sobre la 
necesidad del precepto; cae principalmente so­
bre la extensión de esta obligación. Los unos in­
tentan limitar la caridad para con et progimo á 
un cierto numero de personas, excluyendo todas 
las demás. Los otros quieren hacerla puramente 
natural n y por lo común absolutamente carnal: 
otros la hacen consistir en demostraciones afeda-
das de una falsa benevolencia, y en cortesías 
estériles : otros , por ultimo , la reducen á algunos 
socorros temporales ? sin pensar en otros bienes mu­

cho 
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cho mas sólidos: este es el error , y el que se sigue 
es el remedio. La caridad , para ser verdaderamen­
te cristiana , ha de ser 1.0 universal en su obje­
to: 2.0 espiritual en su principio: 3.0 sensible en 
los efeélos: 4.0 aplicada á la salvación del progimo, 

I D E A SEGUNDA. 
SE pueden considerar en el precepto del amor del j)IVISIOir< 
progimo tres cosas: 1.0 la naturaleza del pre­
cepto: 2.0 el orden del precepto: 3.0 el espíri­
tu del precepto. La naturaleza del precepto que nos 
manda amar al progimo: el orden del precepto, 
que nos prescribe el modo como debemos amar al 
progimo: el espiritu del precepto, que nos muestra 
el motivo por el qual debemos amar al progimo. 

Según San Agustín , la naturaleza del precepto I . PARTK. 
que se nos ha impuesto de amar al progimo , con­
tiene qualidades admirables;: según este Santo Doc­
tor : 1,° no hai cosa mas natnral: 2.0 nada es mas 
fácil: 3.0 nada es mas provechoso á la sociedad hu­
mana que la práética de este precepto. 

En la caridad hai mas circunstancias que ob- I I . PARTS. 
servar de lo que se piensa, dice San Bernardo: r.* 
ella tiene fuego y zelo ; pero es necesario que la 
justicia,, y la discreción los templen: 2.0 tiene bue­
nas intenciones; pero es preciso que en ellas obser­
ve el orden , respeéto á los diferentes intereses del 
progimo. 

Aunque no hai cosa alguna mas opuesta á la líl. PARTE. 
caridad que se refiere á Dios , í|ue el amor propio 
que todo áo refiere á sí: es sin embargo verdadero, 
que uno y otro tienen unos mismos objetos, lo que 
es causa de que nosotros nos hagamos, en cierto 
modo, materialmente caritativos , y que , por lo 
común ^ exteriormente cumplamos con las obiiga-

cio-
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dones de la caridad , sin tener el espíritu; de aquí 
resultan muchas ilusiones: i.a ilusión de misericor­
dia : 2.a ilusión de vanidad: 3.a ilusión de inte­
rés : 4.a ilusión de piedad: s.a ilusión de inopor­
tunidad : ó.a ilusión de negligencia. 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R , 

Dmsioir. 

I . PARTI» 

II. PARTÍ. 

iNtento manifestar lo 1.* quales son los precisos, 
y estrechos motivos que nos obligan á amar al pro-
gimo : 2,0 quales son las reglas seguras de este 
amor. 

Muchos motivos nos empeñan á amar al progi-
mo: 1.0 es como nosotros hijo de un mismo pa­
dre que es Jesu-Cristo: 2.° es como nosotros hi­
jo de una misma madre que es la Iglesia: 3.0 es co­
mo nosotros miembro de una misma cabeza que 
es Jesu- Cristo y de un mismo cuerpo que es la 
Iglesia. 

¿Quáles son los medios para amar verdadera­
mente al progimo ? i.0 es preciso amar al progi-
mo , como queremos se nos ame á nosotros: 2.0 es 
necesario amarle como nos amamos á nosotros mis­
mos: 3.0 es indispensable amarle, como Jesu-Crist® 
nos ha amado. 

AMOR 
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AMOR DEL PROGIMO. 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

íUerer abrazar en un solo Discurso todo lo que 
pertenece al amor , y caridad para con el progimo, 
seria querer reunir juntamente todo lo que per tene­
ce al amor de los enemigos, á la corrección frater­
n a á la limosna, á la murmuración, y á los juicios 
temerarios: esto sin duda formaría de un solo Dis­
curso un compuesto monstruoso. Para evitar este 
escollo, y hacer que le eviten los que quisieren tra-
baxar sobre este asunto, me limitaré ahora á ofre­
cer sencillamente los manantiales, y á señalar lo» 
que trazan generalmente nuestros deberes, y obli­
gaciones para con el progimo, el afeéto que le de-
i>emos, y los motivos, y qualidades amables de la 
caridad. Los medios para adquirir esta virtud, y re­
ducirla á la práctica, y los vicios sus contrarios, na 
se mostrarán sino como de paso, y para que le sir­
van de sombra. Prometemos tratar una gran parte 
de estos varios asuntos , cada uno en su lugar. 

toas. L H RE-
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D E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S 
j ; ¿Woraks sobre el Amor del Progimo* 

Definición, de 
la caridad, y 
particular­
mente del 
amor del pro­
gimo. 

üjos dos pre­
ceptos del 
amor de Dios,, 
y amor del 
progimojCom-
preenden toda 
la Ley. 

LJA Caridades, un amor por el qual amamos á 
Dios por sí mismo ( como yá se ha dicho tratando 
el asunto antecedente) y á nuestro progimo como 
á nosotros mismos, y por Dios. El objeto de la ca­
ridad es Dios, y el progimo reí motivo es Dios so­
lo : el principio es el Espíritu Santo , que infunde la 
caridad en nuestros corazones (a). Y asi el Amor del 
progimo , que vamos á tratar, es un amor por el 
qual amamos á todos los hombres por Dios» 

Amar á Dios con todo su corazón, con toda su 
alma , y con todo su entendimiento, es el mayor, 
y el primero de los mandamientos; y vé aqui el se­
gundo que es semejante al primero: amarás al pro-
gimo como á tí mismo Toda la Lei y los 
Profetas están compreendidos en estos dos man­
damientos. El mandamiento del amor del pro-
gimo es semejante al primero, en que tiene un mis­
mo motivo , y es de una misma obligación. Yo os 
recomieíido % decía Jesu-ChristO á sus Apostóles,, 
que os améis unos á otros (r). Este es mi manda­
miento : amaros los unos á los otros {d). Este es un 
mandamiento nuevo que yo os hago : arriaros coma 
yo os he amado (e). 

Es-
|ÍJ) Rom. v. (í) Diliger prüxitnum iuum sicut te ip~ 
sut». Math. 17.. v. 35). {c) Hcec mando vtobis ut düigatis 
invicem. Joan. 13. v. 17. {d) Hoc esf praceptum meum 
*t düigatis invicem. Joan. ig. v. 12. {e) Mandatum mvum 
do vobis, ut düigatis invicem sicut dilexi vos, Joan, 13. 
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Este mandamiento es nuevo en sn causa, por­

que viene del espiritu , no del antiguo, sino del 
nuevo Testamento , que es un espiritu de amor i y 
de dulzura. Esta es la razón que dá del Angel de 
las Escuelas. Es nuevo en su efedo, según S. Agus­
tín , porque renueva á los hombres { a ) : y que pa­
ra cumplirle es preciso despojarse del hombre vie­
jo , y revestirse del nuevo. Puede también llamarse 
nuevo, según Maldonado, porque es el Jque Jesu-
Christo llama mandamiento suyo , mandamiento 
de elección, y preferencia como le llama Gr i -
genes. 

El mandamiento de amar al progimo es nuevo 
porque comprende todos los demás mandamientos, 
y que si nosotros cumplimos con él , basta para san­
tificarnos : nuevo en su principio , que es una efu­
sión del espiritu de caridad , substituido al espíritu 
de temor , que era el espiritu de los Judíos carna­
les, baxo la antigua alianza: nuevo en su modelo, 
y en su modo ̂  que es amarnos como Jesu-Christo 
nos ha amado: nuevo en su objeto , que es el pro-
gimo, substituido en lugar de Jesu-Christo : nuevo 
en sus efeétos , que son dár nuestra vida, y sacrifi­
carlo todo para salvar á nuestro progimo: nuevo en 
su motivo, que es un Dios hecho hombre , que se 
entregó á la muerte por nosotros ; y que nos ha en­
señado á dár nuestra vida por nuestros hermanos: 
nuevo en su esencia, porque es renovado, y resta­
blecido en su perfección (^) : nuevo en su fecundi­
dad y extensión, porque el que ama á su progimo 
cumple toda la Lei (Í). 

Con la caridad ninguno puede -condenarse, y 
ninguno salvarse sin ella. Aunque yo tubiera el don 

N2 . de 
(0) Novum qttia innovat homines. D. Aug. Tra£t 73. ía Joan» 
ib) Joan. 13. v. 16. {c) Rom. 3. v. 8, 

POP qué el 
mandamiento 
del amor del 
progimo se Ha-
ina nuev©( 

Otras ra­
zones que dan 
los Theologos 
sobre este mis­
mo asunto. 

Necesidaá 
de la caridad* 
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de profecía , y el conocimiento de todos los Miste­
rios , sí no tengo caridad, de nada me servirá todo 
eso: por grandes, y briiiantes que sean los demás 
dones de Dios, no pueden salvarnos si la caridad 
no los acompaña (a). Es evidente , por lo que pre­
cede y y se sigue, que el Aposto! habla aqui de la 
caridad para con el progimo. 

Excelencia ^an Pzblo en su Epístola á los Cofosenses, des^ 
4<s. la caridad^ pues de haberlos animado para que dexasen todos 

los vicios, y se despojáran del hombre viejo T re­
vistiéndose del nuevo praétícando todas las virtu­
des , añade (^): pero sobre todo, revestiros de la ca­
ridad que es un vínculo períeéto: sobre todo, prefe­
rir las obras de caridad á todas las demás t y que 
vuestra vida sea animada de ella, y vuestros pro­
cederes respiren caridad. Vivid de tal modo reves­
tidos de esta soberana virtud, que nada se vea en 
vuestras acciones , que no lleve su sello y caraéter. 
^ o hai cosa que sea superior á esta excelente vir­
tud : no hai cosa mas agradable, ni mas amable 
para Dios (c). Es un vinculo perfe&o en su exten­
sión : esta virtud nos une enteramente de corazón, 
y de espíritu con Dios, y con todos los hombres: 
vínculo perfe&o en su fuerza y duración: ninguna 
cosa puede romperle; en vez de que los demás vín­
culos de la sociedad, y de la amistad casi no 
duran, ó fácilmente se rompen: vinculo per-

fedio en sus efeoos, perfeccionándonos á noso­
tros mismos, y á los que están ligados con nosotros: 
mientras que los demás vínculos , por lo común nos 
pervierten, como también á aquellos con quienes 
los hemos formado: vinculo perfeGio , y perfeciüimo 
en su causa , pues que es el espíritu de Dios el que 
hace esta unión: vinculo perfeGio por su santidad, 

pue» 
[¿) I , ad Cor. 13, tv Í. (¿) Csíoss. 3. v. 14. (r) IVvL 
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pues nos desprende el corazón de las pasiones , de 
la carne, y de la sangre : perfedo en su dulzura, 
librándonos de iodo lo que pueda inquietarnos, agi­
tarnos , y turbarnos , afianzándonos en la tranqui­
lidad , y en la paz: porque si la caridad reynára en­
tre los hombres , jamás habria guerras, ni disensio­
nes : ninguno seria ofendido, y todos conspiraría» 
á ser dichosos. 

No se puede leer sin alguna especie de alegría, 
y con alguna confusión, lo que Séneca nos dice de 
las costumbres de los Paganos. Eran , dice este Fi­
losofo , sinceros en sus palabras , fieles en sus pro­
mesas , íntegros en todos sus procederes : justos y 
caritativos se miraban como hermanos; y viéndose 
estrechamente ligados por la carne y la sangre, se 
tenian unos por otros un amor tierno , que procu­
raban conservarle, con los servicios que recipro­
camente se hacían unos á otros. Sus campos, y sus 
viñas no estaban separadas : sus jardines, y huertas 
no estaban cerradas; y bien lexos de que los dones 
del cielo fuesen beneficios que ellos se apropiasen, 
lo que la naturaleza les habla dado en común, nin­
guno de ellos lo miraba como un favor particular: 
dulces , humanos , benéficos hacían que pasasen á 
los otros por una generosa liberalidad , lo <jue ellos 
habían juntado con su trabaxo, y ahorrado con in ­
dustria Avergoncémonos de que los Paganos 
nos hayan dexado tan bellos retratos de las costum­
bres de los primeros hombres; yá sea que hayan d i ­
cho verdad, y yá sea que inventaron lo que po­
dían y debían ser: miremos , como cierto sabio, 
estos caritativos, y generosos sentimientos , como 
imágenes del primer estado en que fuimos cria­
dos (b). 

Séneca Eplst. ao. ib) l a t o , líb, i , cap. g. & ff. 

los Paga­
nas , solo po>r 
los movimien­
tos de la na­
turaleza, ob­
servaban los 
deveres de la 
caridad con el 
progimo. 



Efeílos ne­
gativos, y po­
sitivos de la 
caridad para 
con el progi-
mo. 

"El a moi* que 
Jesu-Christo 
nos ha tenido, 
es el modelo 
del amor que 
nosotros de­
bemos tener al 
grogimo. 

fiada liai 
que sea gra­
voso en el pre­
cepto que se 
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Entre los efecios de la caridad para con el pro-

gimo, los unos son negativos, y positivos ios otros. 
Los negativos consisten en desterrar los defeet >s 
contraríos á la caridad, de los quales hace mención 
San Pablo, en la primera Carta á los de Corintho: 
es á saber , Ta colera , la amargura, la aspereza, 
las animosidades, aversiones, los resentimientos, 
las acciones ofensivas, las palabras desabridas , la 
envidia , la sobervia, la ambición ; y últimamente, 
un apego excesivo á nuestros intereses. Los efedlos 
positivos tienen por objeto el bien, y el mal del 
progimo ¡ el mal de qualquiera naturaleza que sea, 
para librarle de é l ; y el bien para procurárselo. Si 
la caridad no puede librarle de el mal le consuela: 
si no puede aliviarle le compadece: ella le hace to­
do el bien que puede, yá sea espiritual, ó temporal; 
y si no puede procurárselo, se lo desea. 

¿Cómo Jesu-Christo nos ha amado? él es nues­
tro modelo. El que es Dios nos ha manifestado su 
amor, dando su vida por nosotros: nosotros tam­
bién debemos darla por nuestros hermanos: no hai 
persona alguna entre nosotros que no pueda decir: 
el Hijo de Dios me ha amado, y él mismo se entre­
gó á la muerte por mí: él nos amó entonces mis­
mo quando eramos sus enemigos, muriendo por 
nosotros, y poniéndose en nuestro lugar. Con este 
amor nos colmó de toda suerte de bendiciones es­
pirituales para el cielo {a). De este propio modo de* 
beis amar á vuestro progimo. Por tanto trataos 
los unos á los otros, como Jesu-Christo os ha tra­
tado ; y sed Imitadores de Dios como sus hijos mui 
amados. 

No , nada hai duro , ni difícil en el precepto del 
amor del progimo, al contrario todo eŝ en él pro­

veí 
(a) Eph. i . y. 3» 
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vechoso: ¿Jesu-Chrísto no quiere tomarse un cui­
dado mu i particular en la dirección de nuestros in­
tereses ? ¿ en este precepto no es todo reciproco^ 
si él nos obliga á amar nuestros hermanos , y si él 
nos ordena que los socorramos con caridad, ¿no inr 
pone el mismo precepto á nuestros hermanos de 
que nos amen, y nos socorran? Jesu-Christo está 
eti nuestro corazón, y también en el corazón de 
nuestros hermanos; y nosotros, y nuestros herma­
nos estamos en el corazón de Jesu-Christo : y esta 
triple morada es un triple vínculo, y triple motiva 
que nos solicita, y nos empeña mas estrechamente 
á este amor. 

Mijitos míos, decía el Discípulo muí amado, 
no amemos á nuestro progimo de palabra , y solo 
con la lengua , sino con las obras, y con verdade­
ros efeélos: de este modo conoceremos que verdade­
ramente nos amamos (¿z). No basta tener en favor de 
nuestros hermanos sentimientos de estimación, y de 
benevolencia , diciendole palabras obligatorias: es 
necesario manifestarles nuestro amor con las obras 
que nacen del corazón. El que posehe bienes de 
este mundo, y que vé á su hermano en necesidad, 
y le cierra sus entrañas , ¿cómo es posible que ha* 
bite en él la caridad de Dios {b)2. Manifestad vuestra 
amor al progimo , no solo con modales benignos y 
graciosos, sino también favoreciéndole en todas 
ocasiones , sirviéndole según vuestras facultades en 
todas sus urgencias y aflicciones: amadle con ver­
dad , tomando tan á pechos sus intereses como los 
vuestros: practicando todos estos medios se mani­
festará vuestro amor sincero , y sin disimulo 

El amor propio es mui ingenioso en ocultar á 
sí mismo, y á los demás sus propios defectos: se in-

§8) Joan, I, Eplst. 3. v. 18, 151» (b) Ibi. 17. (c) Rom, 12. Y» 9. 

nos ha intima­
do de amar 3 
nuestro pro-
gimo. 

Las obras, 
mejor que las 
palabras, ma­
nifiestan si se 
ama al progi­
mo. 

El amor pro­
pio se disfra­
za con el tra-
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da/*la Carí' ^n^a sa^azmente en !as acciones mas santas, para 
sediferendar ^lfestarlas con su veneno , y hacerles perder el va-

Jor y el m é r i t o : vá disfrazado con las hermosas ex-* 
terioridades de la caridad, para deslumbrar los 
ojos ágenos , y para engañarlos con mas seguridad. 
La caridad dá de comer al hambriento : el amor 
propio saca su interés en hacer lo mismo. Pero hai 
esta notable diferencia. La verdadera caridad nos 
hace amar á nuestro progimo por principios de Re­
ligión , y por Dios; y el amor propio no nos hace 
amar ( como dice San Antonino ) sino para nuestro 
propio provecho y utilidad (¿1). 

t,p que se Santo Thomás prueba que los Angeles pueden 
t í f i S por considerarse en algún modo como nuestros progi­

mo s , porque ellos comunican con nosotros, y son 
participes de la misma bienaventuranza que noso­
tros: que ellos tienen también sobre nosotros ia ven­
taja de haber conseguido yá este venturoso termi-
mino : sin embargo , todos los Padres se contenían 
comprendiendo solamente el hombre baxo de esta 
palabra progimo ; porque en efeéto, las mayores d i ­
ficultades que faai que vencer, y para las quales ha 
sido necesario hacer este mandamiento, y las fre-
qüentes , y ordinarias ocasiones que tenemos para 
observarle , propiamente solo pertenecen al hom­
bre. ¥ así la verdadera caridad abraza á todos los 
hombres en general, y mira á cada uno en par t i ­
cular como á progimo, sin exceptuar persona a l ­
guna , aunque sea la mas despreciable, y la mas 
imperfeta de todos los hombres: de lo que se i n ­
fiere que el nombre, y termino de progimo com­
prende á todos los hombres indiferentemente, y 
por consiguiente á todos los pecadores, pues son 

hom-
(a) 4mor sui habet se ut ultimum finm» ti fruí* m fe ipfo ti 
vtitur Deo. D, Antonio, 



El amor pa­
ra con el pro-
gimo no se es­
tiende átanto, 
que debamos 
cederle nues­
tras justas pre­
tensiones. 
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hombres como nosotros, llamados también como 
nosotros á la participación de la bienaventuranza. 

La máxima que nos dice que tratemos á nues­
tro progimo como á nosotros mismos , no debe to­
marse con tanto rigor, que nos ha de obligar á 
que vayan nuestros intereses á la par con los de 
nuestro progimo : pues quando se trata de interés 
temporal, con interés [temporal, la Le i , que me 
manda amar á mi progimo, no me obliga á ceder­
le absolutamente mis derechos : se puede con mu­
cha razón defenderlos, y seria también alguna vez 
injusticia el no hacerlo ; pero si con mi defensa se 
sigue el arruinarle, ó conozco evidentemente que 
se verá reducido á la mendicidad , y estrema mise­
ria : en tal casó es ado de caridad cristiana, que 
yo abandone mis intereses personales , á fin de po­
der yo serle mil ; y la caridad cristiana exige, que 
en tan críticos estremos sacrifique mis derechos al 
amor que yo debo á mi progimo. 

Dice Santo Thomás que en orden al amor del 
progimo , hai obligaciones particulares mas pre­
cisas unas que otras: un amigo ha de amarse mas 
que un enemigo : un criado mas que un estra­
no : un cristiano mas que un infiel; y un hombre ciones, 
con quien hai algún enlace ó conexión, mas que 
otro á quien no se conoce; y en estas circunstan­
cias el orden requiere que se ame lo que cada uno 
tiene mas cerca de s í : que un padre , y una madre 
cuiden del alimento , y educación de sus hijos ; un 
señor, ó padre de familia , de todo lo que pertenece 
á sus domésticos ; y asi de lo demás. 

Estos dos mandamientos , el amor de Dios , y 
el amor del progimo , según los Theologos, son in­
separables , é indivisibles. No son en sentir de San­
to Thomás dos virtudes diferentes; no son sino una son indivisi-
sola , y una misma virtud: este es el modo cómo bles, 

TOM. 1. O se 

E l amor dei 
progimo, en 
quanto pre­
cepto, admite 
algunas distin-

Losdos man­
damientos del 
amor de Dios, 
y del progimo 



Como hijos 
de Dios, y co­
herederos de 
Jesu - Christo 
nosotros debe­
mos amarnos 
todos recipro­
camente. 
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se explica sobre este asunto. Los hábitos no se di­
versifican , sino en quanto mudan la especie de los 
aélos : todo aélo de una misma especie pertenece á 
un mismo habito: ahora bien , como Dios es la ra­
zón por la que es preciso amar al progimo (a ) : es 
el mismo aéto en especie, por el qual nosotros ama­
mos á Dios, y al progimo Esto no obstante, 
dice el mismo Santo Dodor, según el orden que 
nosotros damos á esta caridad , y según los dos ob-
objetos, que nos proponemos, la caridad tiene dos 
aétos diferentes: Luego es verdad , concluye Santo 
Thomás, que el habito de la caridad se estiende 
no solo al amor de Dios , .sino también al amor del 
progimo (c). 

-»E1 Espiritu Santo, escribe el Apóstol á los 
» Romanos, dá testimonio á nuestro espiritu, de que 
"nosotros somos hijos de Dios , y s i somos sus hijos 
«somos también sus herederos ; quiero decir, here-
"deros de Dios, y coherederos deJesu-Oisto [d),<c 
Jesu-Cristo es hijo de Dios por naturaleza; y vo­
sotros , dice el mismo Apóstol, habéis recibido el 
espiritu de adopción de hijos de Dios ^ por el qual 
exclamamos nosotros, Padre nuestro Padre nues­
tro (e). Por tanto nosotros somos hermanos de Jesu-
Cristo ; esta es la misma qualidad que él dio á sus 
Apostóles, quando dixo á la Magdalena.: Vé á mis 
hermanos ( / ) . Pero este glorioso titulono mira solo á 
los Apostóles : ??el que santifica , dice San Pablo., y 

«los 

(a) JRatio diligendi proxmum,Deus est. D. Thom. i . 2. qusest.ag. 
art. 1. in corp. (b) Idem specie a&us est, quo diligitur proxi-
mus. Ibi. (c) Propter hoc bdbitus cbaritatis non selum se exten-
dit ad dileSlionem Dei, sed etiam ad Jileciionem proximi. Ibi. 
(d) Si autem filü & hceredes, bteredes quidem Dei, coheredes 
autem Christi. Rom. 8. v. 16. y 17. (<?) Jtccepístis Spiritum 
adoptionis filiorum Dei, in quo clamamus, /íba } Pater. Ibid. 
(/) fode ad fratres meos. Joan. ao. v. 17. 
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»los que son santificados, todos tienen un mismo 
?> principio ; y esta es la razón por qué Jesu-Cristo 
»no se avergonzó, ni tubo á menos darles el nom-
«bre de hermanos , quando dixo: Yo haré que co-
?ínozcan vuestro nombre mis hermanos (a), « ¿Po­
dremos nosotros, Divino Salvador , avergonzarnos 
de amar como á nuestros hermanos, á aquellos 
á quienes vos mismo no os desdeñasteis darles es­
te glorioso nombre ? ¿Podremos nosotros no glo­
riarnos de la qualidad de vuestros hermanos , y de 
lisongearnos de ser algún dia coherederos vuestros, 
si esta caridad que tenéis á todos nosotros , no nos 
une des^e ahora á los que vos mismo amáis, á los 
que vos nos habéis dado por hermanos, y á los 
que vos mismo nos mandáis amar como tales? ¿Con 
qué motivo podremos nosotros escusarnos de amar 
ahora por vos, á los que hemos de amar con 
vos eternamente en el cielo? ¿Lo que es ama­
ble para vuestros ojos, no ha de serlo también 
para los nuestros? 

Asi como todos tenemos muchos miembros en Nosotros de-
un solo cuerpo, y los miembros no todos tienen un bemos amar-
mismo uso: del propio modo siendo nosotros mu- nos ünos á 

, , T otros, porque 
chos, no hacemos mas que un cuerpo en Jesu- todos somos 
Cristo , y somos todos miembros el uno respedo miembros d« 
al otro Porque en un mismo espíritu hemos sí^ un mismo 
do todos bautizados para ser un mismo cuerpo (c): cuerP0, 
luego debemos amarnos unos á otros recíproca­
mente , y por consiguiente ayudarnos , y consolar­
nos los unos á los otros, y favorecernos: amaros unos 
á otros con una caridad fraterna, (d). Aunque somos 

O2 mu­
ía) Non confunditur fratres eos vocóre dicens: nmciabo nomen 
unum fratribus meis. Heb. c. a. v. 12. {b) Singuli autem alter 
alterius membva. Rom. 11. v. 4. (c) In uno spkitu omnes nos 
in unum corpus baptisati sumus. I. Cor. 12. v. 13. (d) Cbarita--
le fratemitaíts invicem diligentes. Rom. 12. y. 10. 



IÍO que ha­
ce mas reco­
mendable este 
mandamiento 
es el tiempo en 
gue fue dado. 

Para ser dis­
cípulo de Je— 
su-Christo es 
preciso obier— 
var este man­
damiento. 

t a caridad 
cubre una gran 
muitituddepe-
cados. 
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muchos miembros no formamos sino un cuerpo (tí). 

Estando el Hijo de Dios yá para separarse de 
sus Discípulos, y en el instante critico de dexarlos, 
como un buen padre cercano á la muerte, les de­
clara su ultima voluntad , con las expresiones mas 
tiernas que el amor paternal puede emplear : ama­
dos-hijos mies les dixo: yo os impongo un man­
damiento ; y es, que os améis unos á otros {b), 
Y poco tiempo después volvió á repetir el mismo 
orden : este es mi mandamiento , que os améis reci­
procamente los unos á los otros {c), 

¿Gon qué notas, ó señales quiere Jesu-Christo 
que se dén á conocer sus Discípulos? El les afirmó 
que harían cosas mas grandes que é l ; pero no 
estriva en el poder que les comunicó de curar los 
enfermos, resucitar los muertos , arrojar los de­
monios , con lo que pretende que se dén á conocer 
por sus" Discípulos. La señal, dice Jesu-Chrísto, 
por la qual todo el mundo conocerá que sois mis 
Discípulos, es que os améis mutuamente unos á 
otros {d). 

Este precepto entre todos los otros es el mas ne­
cesario para la salvación, porque esta virtud dá fuer­
za , y poder para evitar tanta multitud de pecados 
como son sus contrarios. La caridad cubre, y aun 
borra la multitud que comete insensiblemente nuestra 
fragilidad: esto pretende darnos á entender San Pedro 
con estas palabras. Profesad entre vosotros una 
«caridad mutua que nunca se relaxe porque la cari-
?>dad cubre una multitud de pecados (<?).« 

"Her-
{a) Multa qutdem memhra, unum autem cor pus. I. Cor. 12» 
v. 14. {b) Mandatum noinm do vobis , ut diligatis invicem, 
Joan. 13. v. 34. (c) Hoc est praceptum meum > ut diligatis 
invicem. Joan. ig. v. 12. {d) In hoc cognoscent quod Discipulz 

'ñiei estis y si diledíionem habueritis invicem. I. Joan. 12. v. 33. 
ie) Quia cboritas operit mulíitttdinem peccatorum. I. Petr. 4. v. 8» 
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?? Hermanos mies mu i amados, escribía San Pa-

,>blo á los Colosenses , sobre todas las cosas tened 
«candad, porque esta virtud es el vínculo de la 
«perfección (ir). « La perfección es el conjunto de 
todas las virtudes cristianas ; la caridad vale por 
todas las que no podemos praÓicar, respeélo al pro-
gimo , por el deseo que inspira y fomenta : nos co­
munica también delante de Dios el mérito del bien 
mismo que ella quisiera hacer sinceramente, pero 
que no puede exercer en efeélo. La caridad junta 
todas las virtudes , y las perfecciona; y ella misma 
se hace perfeéta. 

Amarás á tu progimo como á tí mismo. Estas 
palabras , dice Santo Thomás , no significan igual­
dad , sino una semejanza , que es preciso que haya 
entre estos dos amores- Dios por este precepto no 
nos obliga á amar á nuestro progimo tanto como 
á nosotros, porque la caridad bien ordenada co-̂  
mienza por sí mismo , y el corazón toma siempre 
para sí la mejor parte. Santo Thomás distingue en no­
sotros dos amores {b): el uno que se llama amor pro­
pio, y por el qual lo referimos todo á nosotros mis­
mos ; y este amor es malo y desordenado: el otro 
por el qual nosotros regulamos la conduéla de nues­
tra vida ; amor reglado, bueno y justo : conforme 
á este segundo amor debemos reglar el que debe­
mos á nuestro progimo. Este dictamen es conforme 
con el de San Agustín que dice {c): mira primero si 
sabes amarte, y entonces te mando que ames á tu 
progimo como á íí mismo. 

La Caridad 
contiene todas 
las virtudes, y 
conduce á la 
perfeccioc» 

¿Qué debe­
mos entender 
por estas pa­
labras amarás 
á tu progimo 
como á tí mis-" 
mo? 

VA-
{a) Super omma charitatem hálete , quid est •vincuJum perfetUio-
nis. Colos. 3. v, &4t (¿) a. a. qusest. 25. art. 27. (c) Priití vi-
de si mstí áiligere teipmm , & tune tibi commendo proxiinum 
Quern diliges sicut teifsum, Lib. 5. de vit. Conf. cap. 15. 
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V A R I O S P A S A G E S 

D E L A E S C R I T U R A 

SOBRE E L AMOR D E L PROGIMO. 

FRATRES enhn sumus. Ge­
nes. 13. v. 8. 

Universa dellftá operit cha-
ritas, Prov. 10. v. 12. 

Ordinavk in me chanta-
tem. 2. v. 4. 

Quod ab ality oderis fieri t i ~ 
h i , vide ne tu aliquando alten 
fecerls, Tob. cap. 4. v. 16. 

D'digesproxtmum tmm skuf 
te ipsum. Matrh. Z i . v, 40. 

In bis dmbus mandatis uni­
versa lex pendet & Prophetár 
Maten,- z í . v. 40, 

0«i dlligít Deum dil'tgat & 
fratrem smm.l . ]oan.^ .v .z i . 

Si d'úigamus invkem, Deus 
wanet in mbts, & charitas in 
nobis perfeffa est, I . Joann. 
4. v. 12. 

Diligamus nos invkem , quia 
charitas ex Deo est. I. Joann. 
4. v. 7 . 

Dileóllo sine simulatione. 
Rom, 12. v. ̂ . 

Si 

1 ODOS somos berma-
nos. 

La caridad cubre todas 
las faltas. 

Eí ha reglado en mí ía 
caridad. 

Tened cuidado de no 
hacer jamás á ô ro lo que 
os disgustarla que otro hi­
ciera con vosotros. 

Amarás á tu progimo 
como á tt mismo. 

Toda la ley y los Pro-
phetas se reducen á estos 
dos mandamientos : Amor 
de Dios y del progimo. 

Aquel que ame á Dios, 
ame también á su progimo. 

Si nos amamos los unos 
á los otros, Dios está en 
nosotros, y su amor es en 
nosotros perfeíco. 

Amemonos unos á otros, 
porque la caridad viene de 
Dios. 

La caridad debe ser sin 
artificio. 

Si 
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Si qmd est aimd mandatum, 

in hoc verbo instauratur, DiU-
ges, &c. Rom. 13. v. 9. 

In chaútate radkati &Jm-
datt. Ephes. 3 . 1 7 . 

Alter alteúus onera pórtate', 
& sic ad'mfkbiús legem Chris-
ñ . Galat.6. v, 2. 

Quis est meus proximus*. 
Luc. IO. v. z p i 

Nos debemus pro fratúbus 
animas poneré, I . Joan. 3. v, 
JÓ. 

PRO GIMO. i n 
Si hai algún mandamien­

to que mire al progmo , se ha­
lla en esta palabra: Ama­
rás, &c. 

Estando arraigados y 
fundados en la caridad. 

Toleraos con pacien­
cia unos á otros los defec­
tos , y cumpliréis con la 
Jey de Jesu-Cristo. 

¿Quién es mi progimo? 

Debemos sacrificar nues­
tra vida por nuestros her­
manos. 

S E N T E N C I A S 
B E L O S S A N T O S P A D R E S , 

SOBRE E L AMOR D E L PROGIMO. 

Quarto Siglo, 

N , EMO CAtms virtutum exer- A 11 A D I E imagine ganar 
citatm'ihus -magnum quid se mucho con el exercicio 
consequi putet, .nlú rette fra- de las demás virtudes , si 
tres dUigat. S. Cyril. Alex. no ama á sus hermanos 
lib. p . cap. 24. in Joan. con verdadera caridad. 

Quinto Siglo, 

Chantas quáí Chústi causa La caridad cristiana que 
fmdatur, firma, stab'disatque está fundada en Jesu-Cris-

in- to 



112 AMOR DEL 
¡nvitta est, nec ullíi re conquas-
satur, non ohtreciaúone , non 
perkulis, non nmte. D.Chry-
sost. Homil. 61, inMatch. 

Tanta char'ttath vh est, ut 
¿celo lat'mem faciat animam; 
unde Pauius dicebat. Dtlatami-
nu D. Chrisost. Hom. 44. 
in A d . Apost. 

Redeat urmsquisque ad se ip-
sum; & si ibi inuerlt eharita-
tan fnttris, seciims sjt quU de 
morte transit ad vitam. D. Au-
gustin. traét. 5. in Epist.I, 
Jbann. 

Fraternam salutem qudirensy 
non emolumentum. Idem, Ser­
món. 41. 

Tjusdem mandati repetith, 
mandati commendatio. id. in 
Epíst. I . Joann. 

Omnis homo hominl proxl-
mus. Id. lib. 1. de Dodtrin, 
Christ. 

: No« est bona amlútui, quam 
faút mala consáentla. Idem in 
Epist. I . Joann. 

PRÓGIMO. 
to es una caridad sóüda, 
constante, invencible , á la 
que ninguna cosa puede 
contrastar , ni la calumnia, 
ni los peligros, ni la muer­
te, . r i .r .n/íq j } , . \ \ 

Es tanto el poder de la 
caridad , que le da al alma 
mayor dilatación que al 
cielo,, por lo que dixo San 
Pablo: D'üatam'mi. 

Entre cada uno dentro 
de sí mismo; y si advierte 
que tiene caridad con isa 
hermano , esté cierto que 
ha pasado de la muerte á la 

•i-v&ía-»----- ' y 'jii* 
La verdadera candad 

solicita la salud de sus her­
manos , y no la recom­
pensa. 

La repetición del man­
damiento , nos le hace mas 
recomendable. 

Todo hombre es el pro 
gimo del hombre. 

La amistad que hace una 
mala conciencia , no es 
buena amistad. 

Sexto Siglo, 

lile seaim amat proxmum 
qui propter Deum ulum amat, 
a quo intelltgit se non aman. 
D.Gregor- Homil. 58. su-
per Evangel. 

Amof 

Aquel ama á su progi-
mo seguramente, que ama 
por Dios al que presume 
que no le ama. 

Núes-
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Ámwfortis, & non molliens, 

íd. Eplst. 21. 

Per amorem Dei amor pro~ 
xlmi gignitur, & per amorem 
proximi amor Dei numtm, id, 
lib. 7. Moral, cap. 10. 

PROGIMO* 113 
Nuestro amor al pro-

gimo ha de ser fuerte, y. 
no afeminado. 

E l amor de Dios produ­
ce el amor dei progimo,^" 
el amor del progimo ali­
menta el amor de Dios. 

Siglo doce. 

Geminam nohis Sacra Scrip-
tura tharitatem commendat, 
Dei videlieet & proximi: cha-
titatem Dei^ut sic ipsam diliga-
mus y ut in ipso gattdeamusí 
charitatem proximi, ut sic ipsum 
d'üigamus , ut non in ipso sed 
ut cmn ipso gaadeamas in Deo, 
Hug. á S.Vid.Erud.Theol. 
deSacram. 2. pag. IJ6. 

Now rtápio consolatmem, 
ubi video fratris desolationem, 
D . Bernard. Epist. 70. 

Proximum diligere puré non 
potest c¡ui Deum non diligin 
oportet Deum dittgi prius, ut in 
Dea ditigatur & proximus. Id. 
lib. de dílig. Deo. 

Dos amores recomíend* 
expresamente la Escritura» 
el amor de Dios, y el amor 
del progimo : el amor de 
Dios para que de tal modo 
le amemos, que en él halle-* 
mos toda alegría: el amor 
del progimo,para que de tal 
modo le amemos, que nos 
alegremos , no en él, sino 
en Dios con él. 

Yo no puedo hallar con­
suelo donde veo la deso­
lación dei progimo. 

E l que no ama á Dios 
no puede puramente amar 
á su progimo : luego es 
preciso que Dios sea ama­
do antes, para que después 
se ame al progimo en Dios. 

A ü -
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A U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
modernos i que han escrito ,6 predicado con distin­

ción sobre el amor del Progimo» 

M :# Claudio Pelletier,Canónigo de Reíms, com­
puso un bello y extenso tratado de la Caridad pa-ra 
con el Progimo, donde expone, con tanta erudición 
como sencilléz, las obligaciones generales, y parti­
culares, respecto al Progimo, 

El P. Avrillon, Religioso Mínimo, agregó al 
tratado que compuso del amor de Dios respeéto á. 
los hombres, el de nuestras obligaciones respeéto-
al Progimo, Describe largamente, y con mucha 
moción los motivos de esta divina Caridad para 
con el Progimo ; sus señales y utilidad.. 

El P. Pallu, nos ofrece un tratado completo de 
la Caridad con el Progimo, donde expone los mo­
tivos , los deberes y los defeéíos contrarios á esta 
amable Caridad, 

El P, Bourdaloue en su Dominica sobre el Do-
mingo doce después de Pentecostés , tiene un Ser­
món sobre este asunto , donde hace ver con toda 
aquella fuerza que le es tan natural , que nosotros 
debemos hacer ceder nuestros propios intereses á la 
Caridad del Progimo , y que debemos en obsequio 
de la Caridad respetar los bienes , é intereses del 
Progimo, 

El P, Orleans trata también esta materia. 
El P, de la Rué en su Quaresma en el Viernes 

después de Ceniza , hace un bellísimo discurso so­
bre este asunto dividido en tres puntos. 

El P. Huberto , del Oratorio, en su Quaresma 
tie-
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tiene un Sermón del amor del Progimo para el Jue­
yes de la quarra semana* 

El P. Segaud tiene un bellísimo Sermón sobre 
el mismo asunto para el Martes de la tercera se­
mana de Quaresma. 

En. los Sermones antiguos atribuidos al P. Ma-
sillón , hai uno para el Martes de la tercera sema­
na sobre la Caridad fraterna. 

Se hallan también muchos materiales en el ter­
cer tomo de la Quaresma del P. de la Eoissiere. 

El P. de la Colombíere, en el setenta y uno de 
sus Sermones , hace ver nuestras obligaciones- res^ 
peéto al Progimo* 

PLAN, 
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P L A N i Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

E L A M O R D E L P R O G I M O . 

DÍVÍSÍOH. 

Subdivisiones 
«ie la I . Parte. 

X Odos generalmente están convencidos que es 
preciso amar al Progimo ; ¿pero quál es la necesi­
dad de esta ley , y quáles son las obligaciones par­
ticulares que impoñe? esto es lo que pocos quieren 
exáminar. Yo intento manifestar claramente los 
principios que hacen á esta ley indispensable , pa­
ra corregir todos los errores que pueden destruirla. 
En segundo lugar pretendo dar á conocer las obli­
gaciones particulares que impone para combatir 
todos los falsos pretextos que pueden alterar la 
práética. Y asimismo la necesidad del amor dei 
Progimo , y la extensión de esta obligación. 

Yo os digo, y es Jesu-Cristo quien habla : ama­
reis á vuestro progimo como á vosotros mismos 
{a). Esta es la ley que se nos ha intimado desde que 
fuimos recibidos en el gremio de la Iglesia, y co­
locados en el numero de sus hijos; precepto for­
mal , y que está fundado de un modo igualmente 
cierto sobre la naturaleza , y sobre la Religión. Y 
asi, para hacer ver claramente las pruebas de una 
verdad tan importante, y no confundir las diferen­
tes relaciones sobre que está fundada , digo prime­
ramente , que no hai cosa mas necesaria que el 

amor 
ifí) Diliges proximum iuum sicut te ijpsum. Mattb. a a. v. 35. 
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amor del Progimo , según la idea que la razen nos 
ha dado del mundo, y del estado común en que la 
Provld'encia nos quiere. Digo lo segundo, que nada 
es mas necesario que el amor del Progimo , según 
ía idea, que nos dá la fé de la Religión de Jesu­
cristo,) ' de las virtudes particulares que ella exi­
ge de nosotros. Los dos títulos que tenemos de 
hombres, y de Cristianos , nos obligan á amar al 
Progimo. 

Poco 6 nada importará el estar convencidos 
generalmente de que es preciso amar al Progimo, 
si ignoramos en qué consiste este amor , y las obli­
gaciones que nos impone. Raras veces en este pun^ 
to cae el error sobre la necesidad del precepto: 
intenta el error prevalecer principalmente sobre la 
extensión de esta obligación : casi todos están con­
vencidos de la ley ; pero casi no hai persona que la 
observe toda entera, y que no procure introdu­
cir algunas reservas que ella no puede tolerar. 
Unos pretenden limitarla á un cierto numero de 
personas, y excluir todas las demás : otros quieren 
hacerla puramente natural, y no pocas veces car­
nal : algunos la hacen consistir en demonstraciones 
afeéladas de una falsa benevolencia, y estériles cor­
tesías : otros por ña la reducen á algunos socor­
ros temporales, sin pensar en bienes mas sólidos. 
Este es el error : y este otro el remedio. La cari­
dad , para ser verdaderamente cristiana , debe ser 
universal en su objeto , espiritual en su principio, 
palpable en sus efeótos, y aplicada á la sal vacien 
del Progimo. 

Amar al Progimo es una ley necesaria que H 
misma naturaleza ha gravado en lo profundo de 
nuestras almas, y que el Criador no ha hecho mas 
que extraerla, digámoslo asi,del fondo de nues­
tros corazones, para iatimar á los hombres un pre-

cep-

SabdivTsfonet-
de la IL Par­
te. 

Exposicio!» 
de la I. Parte. 
La naturaleza 
ha gravado en 
los corazones 
la ley de 1% 
caridad. 



Los vínculos 
de la caridad 
so a necesarios 
y perfeftamen 
te conformes 
con la razón. 

Todo lo cria­
do nos prueba 
que debemos 
amarnos reci­
procamente. 

TI8 AMOR DEL PROCIMÓ. 
cepto exterior y sensible. Amar al Progimo , es un 
principio que ninguno contradice. El Scita, el Bár­
baro , el Salvage, el Judio, y el Gentil, están sobre 
esto acordes con el Cristiano. La obligación de 
amarse y favorecerse mutuamente quando se vive 
en sociedad , es una obligación de razón y de ins­
tinto, en que j a Religión puede no tener parte. 
Luego si yo no tuviera que hablar sino de la ra­
zón no mas, me contentaria con despertar los sen­
timientos de la humanidad en vuestros corazones. 
Amad , diría yo , á aquel con quien os ha unido la 
sangre, con el que la suerte ha colocado eü una 
misma ciudad : este es un pariente , un aliado r ó 
Un conciudadano. Todos estos motivos humanos 
basta rian sin duda para la razón, j íutor anónimo^ 

El amor del Progimo ha formado los vínculos 
que unen á los hombres entre s í : vínculos , sin los 
quales no seria otra cosa el mundo que un caos te­
nebroso y lleno de horror,compuesto de una infini­
dad de criaturas dislocadas y desunidas, que se cho­
carían unas con otras : vínculos tan necesarios, sin 
los quales, bien lexos de tener por útil haber venido 
al mundo, la nada, no obstante ser tan formidable^ 
seria al parecer mil veces preferible á la vida: vín­
culos perfeétameníeconformes con la razón,y coa 
la inclinación que la naturaleza nos ha dado, y de 
la que vuestra mano , ¡ó Dios mió! ha querido en 
todas partes gravar una imagen sensible. E n un 
Sermón atribuido al P. y arre. 

Mirad el cielo y la tierra , decía San Agustín; 
esa amable simpatía que une los cuerpos mas opues­
tos , que liga los elementos mas contrarios: ese or­
den y reglamento constante , é invariable, ese mo* 
vimicnto reglado, que arrastra, y sostiene todas; 
las partes del universo : con él , dice este santo 
Do¿W, ha querido la soberana Sabiduria de núes-; 

tro 
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tró Dios manifestarnos que todas las criaturas as­
piran á la unión , y están hechas unas para otras; 
y que la paz, y el orden son como el alma y la vi* 
da del universo; y que asi nosotros nacemos todos 
para la sociedad , supuesto que ella sola hace ho­
nor al artífice , y á la obra. Pero esta sociedad que 
justifica tan bien la sábia Providencia de nuestro 
Dios , seria una obra informe, é imperfectísima, 
que no podria sobstenerse, y subsistir sin la carn 
dad. Diversos Autores, 

Un Rey sabio, y lleno de bondad por sus va­
sallos, y un padre prudente, y lleno de ternura por 
sus hijos , ¿no se toman ios cuidados mas eficaces 
para conservar una paz dulce , sólida, y constante, 
el uno en su íeyno , y el otro en su familia? ¿ Hai 
Señor tan sabio ? ¿ Hai Padre tan tierno , como lo 
es Dios para todos nosotros , que somos criaturas 
suyas, á quienes él mira y ama como á su pueblo, 
y á sus hijos? Iluminado con las luces de su divina 
Sabiduría , ¿podia valerse de un medio mas suave, 
seguro, y eficaz para conservarnos en una verda­
dera unión , que imponernos la ley de la caridad 
fraterna? Cómo! ¿su providencia, admirable en la 
variedad de las estaciones que se succeden siem­
pre igualmente las unas á las otras : admira­
ble, en la producción de los frutos de la tierra tan 
necesarios para nuestras verdaderas urgencias , y 
aun para nuestros inocentes placeres ; admirable, 
en los movimientos,reglados de esos cuerpos lumi-: 
nosos, que brillan sobre nosotros, para alumbrar­
nos,; admirable, en todo el orden de la naturaleza, 
que después de tantos siglos, se sostiene sin des­
mentirse jamás: ¿esta providencia habría olvidado 
las criaturas racionales, hechas á su imagen y se­
mejanza? ¿No era preciso que la Sabiduría de Dios 
las obligase.siempre, bien que usando libremente de 

la 
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la voluntad, á vivir juntas en unión, cuyos vínculos 
puede formar la razón? Sí; pero deben ser santifi­
cados sus nudos por la Religión y la Gracia. P , 
Pal iu , en su tratado de la caridad con el Progimo. 

Venid acá , hombres politicos, philosophos so-
bervios , sabios de la tierra, entendimientos subli­
mes , ingenios del primer orden, que todo lo igno­
ráis creyendo saberlo todo: ó por mejor decir, lo 
sabéis todo , exceptuando aquella sola cosa, que á 
ninguno es permitido ignorarla: ¿Sobre qué funda­
mento establecéis vosotros esta sociedad durable, 
y constante entre los hombres, si desterráis el amor 
mutuo ? ¿ Con qué vínculos pretendéis unir los co­
razones? Si la caridad no forma los lazos , ¿se po­
drá conseguir esto con los de la carne y la sangre? 
Pero i cómo puede ser, si vemos todos los dias, en 
afrenta de la naturaleza, que la misma sangre se 
hace á sí propia la guerra , que arma contra sí 
otros tantos enemigos como tiene hermanos y pa­
rientes! Sermón del P, Jarre* 

Sin la caridad ¿no veríamos en las ciudades, 
en las casas y familias lo que nos refiere la historia 
de los primeros siglos ? El furor de Cain contra 
Abel , los resentimientos y asperezas de Esaú con­
tra Jacob , la envidia de Issacar contra Joseph , la 
perfidia de Absalon contra David ? La razón y la 
philosopbia hacen muchas leyes que salvarán el 
orden , y aspirarán á mantenerle; ¿ pero la ra­
zón y la philosophia son señoras del hombre,y tie­
nen dominio sobre sus pasiones? ó mas bien , las 
pasiones desenfrenándose como otras tantas olas, 
á las que no hai cosa que pueda contenerlas, ¿ no 
harán ellas callar á esas leyes? E l mismo» 

La caridad es la que ata en una misma socie­
dad los entendimientos y los corazones , la que ex­
playa al alma fuera de sí misma; y lo <jue San 

Agus-
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Agustín decía en otro tiempo, generalmente hablan­
do de la Religión, digo yo en particular delacaridad. 
Dadme, decía este Padre , un Reyno compuesto de 
Cristianos dóciles á la Religión, y yo le gobernaré sin 
trabajo:dadme hombres verdaderamente animados 
por la caridad, digo yo, y la paz reynará en las socie­
dades. ¿Y por qué? porque sola la caridad puede 
formar iiijos obedientes, parientes racionales, ami­
gos sincéros, esposos fieles, y principes religiosos. 
Por medio de la caridad reyna la buena fé en el 
comercio , la equidad en los Tribunales, la tranqui­
lidad en los Estados , el buen orden en las Ciuda­
des , la seguridad en los Reinos : la caridad hace el 
hombre de bien, el hombre íntegro, y el hombre 
universal, que, según San Pablo, por una amable 
condescendencia , sabe hacerse todo para todos: Es 
un Jacob en el amor paternal, un Isaac en la obe­
diencia filial,un Josefen la ternura fraterna,un Jo-
natás en la constancia de su amistad, y un David 
en su afedo inviolable á su Principe : si el hom­
bre animado de la caridad reina, es un Josías en la 
piedad; si juzga es un Salomón en la prudencia y sa­
biduría ; y si triunfa es un Josué en el heroísmo: E l 
Autor en el Sermón de la Religión, 

Concluyamos diciendo , que no hai cosa mas 
necesaria en el mundo que la caridad : ella sola pue­
de conservar los vínculos de la sociedad , y la paz 
entre los hombres racionales. ¿ Pero si esta virtud es 
tan necesaria , respeéto á los agrados y embeleso, 
de la sociedad, quánto lo será respeéto á laReligior 
de JesU'Cristo de la que es un carajíler esenciaU 
£ 7 mismo, 

¿Qué sería la Religión de Jesu-Cristo, sin la leí 
de la caridad? ¿En qué se había de conocer la sa­
biduría y la santidad de su Autor? ¿Qué seria ese cu­
mulo de hombres Cristianos todos regenerados por 

Tom* L Q j e . 
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Jesu-Cristo, bautizados en un mismo nombre, coh-
sagrados con una misma unción, instruidos en unas 
mismas verdades, educados con unos mismos prin­
cipios; profesando una misma fé, obligados á darle 
á Dios un mismo culto , asociados á unas mismas 
ceremonias , á unas mismas leyes , y á unos mismos 
sacramentos; participando unas mismas gracias, 
sentados á una misma mesa; reconociendo una mis­
ma cabeza , y esperando una misma recompensar 
todo esto podria subsistir sin un amor sincéro y 
mutuo de todos los hombres , unidos y divididos á 
un mismo tiempo, ligados con unos mismos nudos 
sagrados,y divididos y separados á un mismo tiem­
po de corazón y de afeéto? ¡Qué monstruo seria el 
Universo! ¡Qué imagen formidable, oh Dios mió, 
la de vuestra Iglesia! Pongámonos de buena fé: ¿ es­
tas dos idéas podrán concurrir bien juntas? ¿la ra­
zón puede tolerar principios tan contrarios? No por 
cierto, esto es una quimera, es una paradoxa inau­
dita. Autor anónimo y moderno* 

Si, en sentir de San Agustín , nada es tan natu­
ral como amar á los que la naturaleza ha hecho 
nuestros semejantes, nada es también mas repugnante 
á la Religión que ver unos hombresque, lexos de so-; 
correrse y amarse mutuamente los unos á los otros, 
no solicitan, por lo común,sino deshonrarse y des­
truirse por medios viles y crueles. ¿Qué cosa puede 
haber mas afrentosa para un Cristiano, que aprender 
metódicamente, y por arte á destruir á sus semejan­
tes, y haber reducido á ciencia el modo de derramar 
la sangre de sus hermanos con destreza y sagacidad, 
y llamar generosidad á lo que por lo común no es 
sino una brutalidad feroz, disfrazada con este bello 
nombre? En fin ¿qué cosa mas barbara ni mas in­
humana que hacer consistir el valor y la grandeza 
del ánimo en matar á los que la naturaleza de con- * 

ciér-
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cierto con la Religión , nos empeña y solicita que 
los amemos? P. A vr ilion: amor del progimo. 

Si queremos prestar oídos ateo tos á los clamores 
de la Religión ¿qué es lo que oiremos? Que siendo 
todos hermanos debemos hacer nuestro caudal la 
verdadera caridad que Jcsu- Cristo, nuestro Padre 
común, nos ha proscripto como lei, que él praélicó 
primero en favor nuestro: que siendo todos consa­
grados á él , y regenerados por un mismo bautis­
mo, redimidos con una misma sangre , y santifica­
dos por unos mismos sacramentos; bebiendo todos 
en un mismo cáliz, alimentados con un mismo pan 
celestial, destinados para esíár eternamente unidos en 
el Cielo, con los vínculos de un amor que nunca se 
ha de acabar, es una ceguedad muí estraña no co­
menzar acá en la tierra un amor tan necesario , y 
en el que hallamos tantos provechos para el comer­
cio de la vida presente , y para asegurarnos la de la 
eternidad , y no imitar á los primeros Cristianos, 
que en toda su multitud , no eran mas que un cora­
zón y una alma (a). E ¡ mismo. 

No, no hai Evangelio, ni Religión sin caridad: 
ella es su fundamento, apoyo, alma, espíritu , ca-
ráder , y nota esencial, por los que quiere Jesu­
cristo que se dé á conocer su verdadero espíritu: 
es el caráéler ó señal particular que daba á conocer 
los primeros fieles, y que solo él forzaba á la incre­
dulidad de los idolatras á confesar que la Religión 
Cristiana tenía algo de divina. La razón de esto es 
evidente; y es que no hai obligaciones particulares 
impuestas por esta Religión, que no se hallen per-
feélamente compreendidas en el amor del progimo: 
íie suerte, que si este precepto es fielmente observa-Q2 ^ do, 
(a) Muhitud'mis credentium erat cor mum G anima una, A&or. 
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do , se ha cumplido con todas las obligaciones ; y si 
se falta á é l , la ler de Dios está quebrantada en to­
dos sus puntos. Sermón del P. Jarre. 

San Pablo lo dice: aquel que ama á su progimo 
ha cumplido toda la lei [a). Quando verdaderamen­
te se ama á sus hermanos, se puede sin lisonja , y 
con la mayor confianza, atribuyendo toda la gloria 
á la gracia de Jesu-Cristo , tener el consolador tes­
timonio de que igualmente ama á Dios, y por 
consiguiente que se cumple con toda la lei: 
Esto es lo que empeñaba tan fuertemente á San 
Agustín , á exórtar á los fieles de Hypona al santa 
amor: Amad les decía , y haced todo lo que que­
ra is Si amáis á Dios, sí amáis á vuestro progimo 
en Dios, y por Dios, digo que hagáis todo lo que 
queráis. Si le reprendéis algún defecto , repren-
dedlo por Dios, y según Dios; y por consiguiente 
con espíritu de dulzura y mansedumbre^),Si le inti­
máis algún orden, intimadlo por Dios, y según Dios, 
y por consiguiente con bondad. Sí pedís ó hacéis al­
gún favor ó servicio, sea siempre por Dios, y se­
gún Dios, y por consiguiente sin interés: alabad ó 
vituperad á vuestro hermano á proposito, y que es­
to, sea por Dios, y según Dios: ni el temor, ni la es­
peranza , ni el disgusto, ni la lisonja, han de tener 
parte en todo esto. Asi es , según el consejo de San 
Fablo,como nunca seremos ansiosos de vanagloria, 
combatiéndonos unos con otros, ni envidiándonos 
eosa alguna (^). Plantad pues , concluye San Agustín, 
y haced crecer en vuestros corazones la fértil y fecun­
da káíz de la caridad (e) : ella no podrá dar sino bue-

j hfeébil íaotqn >0 sí -r: ••Hos 
(«) g ú i diligit p'róxmüm smm, fegm iniplevit. Rom; 13. v. 
{b) LHííge O fac qmd vis. B. Aug.' trat. 7. in Epist. Joan, {c) In 
spiritu ienitatis Gaiat. (5. v. 1. {d) Invicem provocante?, invicem 
invidentes. Gzlu. g. v. 2(5. ^y ' R m ^ ' M M^WéWMtó¿Ík 
Aug. trat, 7. in Epist. Joao. 
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nos y saludables frutos (a): Tomado de vários Autores, 

¿Dónde está ei amor del progimo en ese hom­
bre , que jamás ha violentado su mal humor ó tem­
peramento para reprimir su colera , en la que arro­
ja mil oprobrios y ultrages contra sus hermanos? 
que jamás habla sino con ayres contenciosos y vio­
lentos , estando mui contento de no hacerse amar 
de nadie, con tal que consiga el placer brutal de ha­
cerse temer? P, Avrilion, 

¿Hallarémos esta caridad cristiana en ese ambi­
cioso, que por franquearse un camino mas fácil pa­
ra llegar á las falsas grandezas á que anhela, tiene 
por nonada sacrificar sus amigos, y hacer traición 
á la amistad mas solemnemente jurada?¿Hallaremos 
la caridad en ese Grande del mundo v que no mira 
su lugar eminente, sino como una dispensa pública 
de la caridad cristiana , y que creería degenerar de 
su grandeza, si bajára sus sobervios ojos , para m i ­
rar no mas las miserias de sus semejantes? i?/ mismo,. 

¿Se hallará el amor del progimo en el corazón 
de un maldiciente , que no contento con no amar á 
sus hermanos, como la naturaleza , la razón y la 
Religión le empeñan á hacerlo, obscurece y deni­
gra todos los días con discursos malignos y perni­
ciosos la reputación mas bien sentada , descompone 
familias enteras, siembra per todas partes la dis­
cordia, y la desunión con falsas relaciones, como 
envidioso y enojado de que otros se amen? Idem, 

¿Hallarémos la verdadera caridad cristiana ei> 
un avaro en quien el apego á las riquezas ha forma' 
do poco á poco una dureza de corazón invencible, 
é incapaz de ser enternecida? ¿que ha hecho como 
iiabito y también placer el ver diariamente con ojos 
secos y desapiadados las miserias mas terribles de su 

pro-
(A) Non poterit de Ista redkeniñbonum existereJ). ¿iug. ubi. 
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progimo, y las mas eficaces para excitar y producir la 
compasión y la ternura? ¿y que no contento con no 
conceder los socorros necesarios, afina mas y mas 
sus injustas repulsas con una dureza y desprecio i n ­
sufrible? P. Avríllon , sobre el amor del progimo. 

_ También le da San Pablo á la caridad esta pre­
ferencia: si yo hab l á r a , escribía á los de Corlntho, 
las lenguas que saben los Angeles y los hombres, y 
me faltase la caridad , yo seria como el metal que 
resuena, ó como un timbal que no hace mas que 
ruido (a). Si hubierais visto quemar todas las partes 
de vuestro cuerpo, y derramar la sangre de vues­
tras venas en defensa de la fé , todo es perdido de­
lante de Dios sin la caridad, y sin ella eres nada (/?). 
No se os piden milagros , sublimes conocimien­
tos, ni dones brillantes, se os pide solo que améis 
á vuestros hermanos. Nada mas se os pide ; pero 
no se quiere menos. Todo lo seréis si tenéis caridad; 
pero todo os falta si no la tenéis. Luego es preciso 
que este solo articulo sea alguna cosa muí esencial 
en la Religión de jesu-Cristo; y esto , á mi parecer, 
es lo que prueba con evidencia la necesidad del 
amor del progimo. arios Autores, 

Nuestro amor para con el progimo debe ser 
universal : y es una ilusión pretender limitarle á un 
cierto numero de personas, y excluir á las demás. 
Contra esta ilusión exclamó fuertemente San Pablo 
quando dixo á los Romanos; Dad á cada uno lo que 
le debéis {c). Debéis pues p rád lca r todas las reglas 
de la justicia, de la caridad, de la mansedumbre, 
de la humildad , de la prudencia, y de la honesti­
dad en toda su extensión, sin dispensaros de alguna, 
para con todos los hombres, sin excepción en todo 

t iem-
(a) Facíus sum veht as sonans, & cymhalum tiniens. 1. Corint, 
13. v. 1. (¿O Ibid. (c) Reddite erg* ómnibus fabita^Roisii 1.3..V.7, 
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tiempo, y en todo lugar: también en lo que es con­
trario á vuestras inclinaciones, como en lo que es» 
conforme á ellas; no solo con las personas que os 
agradan, sino también con las que os disgustan. Ra­
ras veces es el hombre e x á d o en tantas obligacio­
nes: se cumple una parte, y se omite otra: se satis­
face á unos quando á otros no : es uno puntual duran­
te algún t iempo,y después se relaxa, porque nadie 
quiere violentarse, ni que le cueste trabaxo: uno se­
rá exádo con los estraños á quienes vé raras veces,y 
se dispensará de estas obligaciones con los que tra­
ta diariamente. ¿Se paga de este modo á todos los 
hombres lo que se les debe? ¿Es esto amar al pro-
gimo? ñL Peiletier: amor del progimo. 

Era error mui común entre los Judies limitar 
el amor del progimo al solu amor de sus cercanos, 
ó á personas de su nación , y excluir todas las de­
más» Convenían en que la leí divina les imponía 
la obligación de amar á sus hermanos como á 
sí mismos. Pero por una falsa interpretación de 
la l e i , reduxeron el progimo á limites mui extre­
chos: y por una ruptura visible de la caridad, la 
unión que tenían con sus con-ciudadanos los autori-
zaba para separarse de todos los demás Pueblos:¡O 
quánío se engañaban! La verdadera caridad debe 
estenderse á todos, y sobre todos: la distancia de 
los lugares,la diversidad de las religiones,ó la opo­
sición de los genios, no debe impedir que la car i ­
dad se dilate, pues que debe , según San Agustín,, 
abrazar á todos los hombres {a). Trabajado sobre 
31. de la Font. Dialogo para la Dominica doce des­
pués de Peníecostés. 

La, 

(a) Nullum hominem excipit , qui preecipit uf diligas proximumt 
omnis homo homini proximus est, nec est cogitanda longinquitas 
generis ubi est natura communis, D. Aug. de Discip. Christ. cap. 3» 
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La earidad tiene por objeto todo lo que se llama 

progimo; y bajo de este nombre progimo están 
comprecndidos generalmente todos los hombres; 
porque como dice San Agustín, no hai cosa mas 
cerca del hombre que el hombre (a); y como Dios 
no distingue en la distribución de sus gracias al Ju­
dio del Griego, ni del Bárbaro, y derrama indife­
rentemente las riquezas de sus misericordias sobre 
todos los que invocan su nombre (^ ) : lo mismo el 
hombre caritativo no limita los efedos de su cari­
dad á cierto genero de personas; qualquiera hom­
bre , desde el instante que es hombre , es el objeto 
de la caridad. P. Orleans, 

Para reunirse todos, no se necesita jotra cosa 
sino acercarse á la cepa, reducirse á la unidad, re­
montar al primer Autor de nuestro sér, á aquel 
Dios que todo lo ha hecho , que quiere ser amado 
en todo lo que ha hecho, y singularmente en el hom" 
bre, la mas noble de todas sus obras. Allí recono-
cerémos no solo un mismo interés , sino un mismo 
origen , una misma creación , un mismo artífice, 
y un mismo Señor: una misma materia, un poco de 
tierra , una misma forma , una misma imagen de 
Dios, una misma promesa,una misma herencia, ua 
mismo fin, y una misma eternidad. Queriendo man­
tener Dios entre nosotros esta unión, no escogió para 
formar los grandes y los pequeños dos barros dife­
rentes: á todos nos produxo,no de dos diversos Pa­
dres, sino únicamente de Adam: tampoco sacó la ma* 
dre que nos dio de otra materia que del mismo Adam, 
como lo nota un Padre {c) , para que nos fuera im­
posible tratarnos unos á otros como estraños; y que 

la 
{a) Nihiltamproximum quam homo & ¿¿jwo.Aug.ubisup. (í) IVoa 
enim est distin&io Judcei & Gr¿eci $ nam idem Dominas, dives 
in omnes qui invocant illum. Rom. ÍO» V» ! {c) D. ChrysosÉ» 
Homil.a4. ¡a I, ad Corinth,, 
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ia diversidad de las naciones, que alguna vez nos 
Inspira tanta aversión , no fuera impedimento para 
reconocernos como hermanos. En vista de esto, 
¿cómo podrémos olvidar nuestro origen hasta tra-
tarnos con desprecio (¿Í) ? ¿Nosotros no tenemos un 
mismo Padre,y un mismo Dios por Criador ¿Ysí 
lian querido los hombres admitir algunas distincio­
nes, no ha venido la mayor parte de ellas de la cor­
rupción de lanaturaleza,de los caprichos de la for­
tuna, de máximas políticas, ó de la codicia y ambi­
ción ? Si nosotros miramos lo que somos , y lo que 
parecemos con esta suerte de qüalidades, hallaré-
mos en ellas con que preferirnos á los unos, con 
que abatirnos delante de otros , con que aborrecer­
nos, y con que rasgar las entrañas de la caridad; 
pero si atendemos precisamente á lo que somos en 
Dios , no hallarémos en nosotros sino una igualdad 
perfeéla , un interés uniforme , una mutua alianza, 
que necesariamente nos obligará á amarnos todos 
recíprocamente , y sin distinción. P. ¡a Rué en su 
Quaresma. 

Quando ese hombre que la Religión nos man­
da amarle, no tubiera como decís, cosa alguna 
amable , ¿no es bastante que Dios os declare que 
él mismo le ama para obligaros á amarle? Pero ¿có- tia&n que io« 
mo podéis vosotros pensar que no hai cosa amable liaga íl-£Habks 
en una persona á quien Dios ama tan tiernamente? 
¿Puede amar Dios cosa alguna sin razón ? ¿ Dios 
puede amar de otro modo que con una razón infini­
ta? jO qué gran razón esta para amar á los que no 
os parecen amables! Dios ama á ese hombre: razón 
temeraria, ¿ cómo quieres t é que yo te crea, quan-

TOM. L R do 

{a) Quare ergo- despicit trnusquisque mstrum fratrem sutrn ? 
Malach. a. V.ICK {b) Numquid non Putsr mus- ommum rnum~ 
quid wn j)em mws creavit «OÍ? Ibid. 
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do dices, que ese hombre no tiene cosa que le haga 
amable ? P. Orleans, 

Supongamos á este hombre tan odioso como que­
réis darlo á entender: ¿eréis que por esto estáis dis­
pensados de amarle? ¿No sois vosotros mismos,Cris-
tianos injustos, y temerarios, los que suponéis defec­
tos que no tienen vuestros hermanos" ó si tienen fal-
tas,¿noes una paja que miráis en sus ojos, sin echar 
de vér la viga que hai en los vuestros? Dios le vé tal 
qual es, y le tolera, ¿y pretenderá vuestra delicadeza 
tener mas razón que Dios? y lo que el Criador halla 
tolerable en sus criaturas, ¿el hombre pecador no 
podrá sufrirlo en su hermano ? Tiene defedos: ¿y 
qué tú careces de ellos? Herederos todos de un pa­
dre culpable, oriundos de un mismo origen empon­
zoñado, ¿eres tú acaso mas perfeélo que él? ¿y dón­
de está aqui la equidad y la reélitud? Queremos 
que nuestro hermano esté sujeto á la leí que le man­
de que nos ame, no obstante los muchos defeélos 
que hai en nosotros, y también muchas imperfec­
ciones ; y con el pretexto de que nuestro hermano 
tiene algún defeéto , nos creemos con suficiente de­
recho para quebrantar la lei de la caridad respedo 
á él. Pensad esto, Cristianos; esta sola reserva sería 
un escollo para vuestra salvación,porque aquel que 
no ama permanece en la muerte (0). 

De Dios viene la caridad, y en Dios, y por 
Dios debemos amar al progimo. El principio de es­
te amor es Dios, y es una ilusión grosera querer 
reducir toda la caridad á la simpatía , ó al afedo 
natural, que liga al mayor número de los hombres. 
Se ama al progimo , es verdad; pero no se le ama 
sino por las qüalidades que le hacen amable. Es el 
ingenio, la qüalidad, el genio conforme, el índole, 

- el 
(«) Qui non diligit manet in morte. I. Joan.3. v.14. 
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e! natural lo que se ama en él. No os engañéis: es 
profanar el nombre de la caridad, limitarla á obras 
que no son sino movimientos de la inclinación , ó 
humor genial. P. Rapín. Libro del Cristianismo. 

La caridad ha de ser espiritual, pura, sobrena­
tural , producida por los sentimientos de la gracia. 
Es preciso que se eleve sobre los sentidos, que va­
ya hasta el mismo Dios: que en é l , por é l , y por 
respeto á él , se derrame sobre el progimo. No se 
nos propone aqui la hermosura de un cuerpo pere­
cedero , que prontamente aniquilará el polvo den­
tro de un sepulcro: no son beneficios recibidos, di­
chosas inclinaciones, modales obligatorios, ó un 
lenguage persuasivo:algunas qüalidades de un buen 
corazón, de un buen talento , objetos todos ( lo 
confesamos ) mui capaces para atraer á sí la aten­
ción de todo el mundo , pero muchas veces , muí 
indignas de la santidad de nuestra Religión: lo que 
debe excitarnos al amor del progimo,las razones,y 
los motivos que han de obligarnos son, que es nues­
tro hermano: ese progimo á quien debemos amar, 
es hijo de Dios, obra de sus manos, imagen de su 
substancia, uno de los miembros de su Hijo, y uno 
de los co-herederos de su gloria : Luego no amar 
al progimo, sino por un cierto atradivo , ó inclina­
ción puramente natural ,, no es estár unido á é l , si­
no por una semejanza de qiialidad, de genio , ó de 
temperamento: esto es, digámoslo con San Juan 
Chrisostomo, el principio que une á los animales 
faltos de razón ; es, quando mas, amar como hom­
bre, pero no como Cristiano. Para amar bien al 
progimo , es preciso modelarse por Jesu-Cristo: mo­
delo que se nos ha señalado {a). Sobre Jesu-Cristo 

-R2 que 
{a) Fac secmdum txempkf quid Hbi monstratum est. Exod. 2 i . 
ycrs. 40. * 

Se degrada la 
caridad , limi­
tándola á mo­
tivos puramen 
te humacos. 



E l amor so­
brenatural que 
Jesu-Cristo 
nos ha tenido, 
es el a.üü -;o 
del que noso­
tros debemos 
tener á nues­
tro progimo. 

Xa caridad 
ha. de ser sen­
sible en sus 
efeélos : Es 
ea vano que­
rer que con­
sista en de­
mostraciones 
afeitadas , y 
cortesías esté­
riles. 

La caridad se 
muestra siem­

pre 
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qiíé nos ha ordenado amarnos unos á otros, como 
él mismo nos ha amado. Atribuido al P. Jarre. 

En las Reflexiones Theologkds y Morales, pue--
de verse como el amor que Dios nos ka tenido, es el 
modelo del que nosotros debemos tener á nuestro pro~ 
g&tífiWQ &l ób_ 80in9Ími;oíí¿ 20! ic.q ¿bípüljpiici f 1¿XUJ 

Corno! ¿nos atreverémos á sujetar al mismo^ 
Dios á los sentimientos de una amistad absoluta-; 
mente natural, y degradar de este modo , sin ver­
güenza , y sin pudor, el amor purís imo, y absoluta­
mente gratuito de jesu-Cristo en favor de los hom­
bres? ¿A sangre fría juzgarémos nosotros que eua; 
caridad no ha sido en él, como Jo es en nosotros casl! 
siempre sino un efedo extravagante de la simpatía,; 
ó del temperamento , de gratitud, ó interés? ¿Qué; 
vendría á ser nuestra caridad res pedo á este d i v i ­
no modelo? [Qué deberiamos esperar de nuestro 
Redentor , que no recompensa sino las obras de la 
gracia, y que tiene por nada todas las demás I E l 
mismo. 

La caridad es bienhechora, no sabe sino a l i ­
mentar y socorrer á otros. Su complacencia está en 
favorecerlos en un todo, hacerlos todo genero de 
servicios con una bondad compasiva: tiene senti­
mientos de ternura y de humanidad en favor de 
todos los que necesitan sus auxilios y socorros: 
acompaña siempre los servicios mas verdaderos y 
efeélivos con la dulzura y urbanidad : lexos de ev i ­
tar las ocasiones de ser útil al progimo, las previe­
ne, las solicita, y las produce. ¿La caridad está der­
ramada en nuestros corazones? ¿Qué hacemos no­
sotros por nuestros hermanos? ¿Aprovechamos las 
preciosas ocasiones que se nos ofrecen de favore­
cerlos^ ¿No dexamos que se nos escape alguna? ¿Có­
mo favorecemos á nuestros hermanos? Pelletier. 

Están patentes las qüalidades que dá el Apóstol 
Sao 
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San Pablo á la caridad en la magnífica descripción 
¿ a c íiace de sus diferentes caraderes. La caridad, 
dice, es suave, afable , paciente y beneficiosa 
esto es, que tolera lo^ defectos, y los ukiages de 
sus herman s sin conmoverse, ni irritarse: lexos de 
vengarse de sus insultos, no atiende sino á hacerles 
todo el bien que puede: lexos de imitar á los que 
disimulan artificiosamente una injuria recibida pa­
ra vengarse de ella , perdona de todo corazón al 
agresor sin algún retorno: lleva su dulzura y afabi­
lidad hasta amar á los que le hacen mal., y en des­
pique hacerles bien : su corazón semejante al de la 
Paloma , jamás se sobresalta, porque no tiene hiél 
que le comunique su acritud y amargura: al con­
trar io , siempre vá acompañada de candor , afa­
bilidad , y afedo sincero , porque lleva á todos sus 
hermanos dentro de su corazón. P. AvriUon, 

La caridad no es envidiosa, combate al con­
t rar io , y destruye á la envidia, á la que mira co­
mo su capital enemiga ; porque si ella diera oídos 
á los movimientos primeros , y á la ira , se destrui­
ría á sí misma. No se afana envidiando los bienes 
de su progimo, porque amándole con todo su co­
razón por amor de Dios, mira el bien del progimo 
como suyo proprio; y como para la caridad ningu­
no es estrangero, se regocija al vér á su hermano 
estimado de todos. La caridad al contrario trabaja 
en hacerle mas dichoso , y mas aplaudido;: sus ta­
lentos, sus gracias, sus virtudes, su reputación cau­
san toda su alegría {b\ E l mismo Autor, 

La caridad es bienhechora , y ved aquí á un 
mismo tiempo uno de sus mas bellos caraderes, y 

uno 

pre afable 
benigna. 

•(av Charitas fafiens est , Benigna est. I . Corinth. cap. 13 
{b)0¡wrem ejus felicitatem quasi suam Utentfr ampkclitt 
Hi«r.Qa, ia Epist. J. ad Cor, 

ur. IX 

Uno 'de lot 
vicios mas 
opuestos á es­
ta tierna afi­
ción , y amor 
al progimo es 
la envidia. 

La verdadera 
caridad no se 
limita, como 
las amistades 
mundanas en; 
estériles de-̂  
BiostracioíicSi, 
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Uno de los títulos de condenación para las falsas 
amistades del mundo. Estas ¡quán corteses,honesias, 
y llenas de bondad se muestran en palabras! ¡Ofertas, 
cumplimientos, votos, ansias, deseos, adhesiones, y 
quántos discursos que nada significan, y que tam­
bién algunas veces son contrarios á los verdaderos 
sentimientos del corazón ! La cortesía, el saber v i ­
vir , la benevolencia, pero sobre todo el interés, 
]a esperanza, y el temor: estas son las máscaras de 
una caridad disfrazada: estos son los motivos que 
hacen á muchas personas tan eloqüentes, tan ofi­
ciosas en palabras ; pero no les pidáis obras. Cada 
uno se dá mutuamente estas falsas pruebas de cari­
dad y amor: cada uno sabe también por sí el cau­
dal y aprecio que se debe hacer de todo esto, y 
que se debe esperar. El Espíritu Santo lo dixo: 
¡Quántos amigos hai que lo son no mas en el nom­
bre (d)! Pocos son engañados en el mundo de estas 
protestaciones afectadas, aunque parecen naturales; 
y se les hace, á los que las pradican, la justicia que 
uno se hace á sí mismo, quando las hace con otros: 
No , en estas demostraciones jamás residió la cari­
dad cristiana; porque ésta ha de proceder sin artifi­
cio en todo (b). ¿No es también mui vergonzoso 
ofrecer servicios favorables , á quien se haria, si se 
pudiera, todo lo contrarío de lo que se ofrece ? La 
caridad es bienhechora. No sea vuestro amor, dice 
San Juan, de palabras ni de lengua, sino efedtivo, 
y verdsdero {c)» No se trata aora de una cierta ter­
nura de amistad , de un afeólo sensible, que no en­
tra en el precepto, y que no está mandado porque 
210 es libre. Pero se trata de una verdadera caridad: 

Ama-
Xa) Est amicus solo nomine amicas.'Ecct^.v.t. (b) Dile&io fine 
simulatione. Rom.ra. v.p. (c) Non diligamus verbo ñeque tinguíif 
sed opere y & veritate. I. Joan. i . v. 18. 
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Amarás: Diliges'. se trata de una caridad preve­
niente, obligatoria, condescendiente , y compasiva, , 
siempre dispuesta á socorrer , y aliviar á los infeli­
ces y necesitados, en consolar á los afligidos,siem­
pre benéfica , según la le i , y en toda la extensión 
de la lei. P. Vallu. 

E n las Reflexiones Theohgicas y Morales se 
hallarán pruebas del amor efedtivo. 

Si tenemos caridad con el progimo, le edifica-
rémos con nuestra condu¿ta , y tendrémos zelo de 
su salvación. La caridad edifica. Edifícaos vosotros 
mutuamente. Vuestra vida ha de ser tan edificante, 
que sirva de modelo á vuestros hermanos, y sea su 
regla viva {a) ; qualesquiera que seáis, sobre to­
do si sois superiores ó cabezas de familia, ó de 
clase distinguida, sabed que vuestros exemplos ten­
drán mucha mas fuerza que vuestras palabras. El 
exemplo es semejante á la levadura , que comunica 
sus qüalidades, y aceda toda la masa : se insinúa y 
derrama su contagio: prevalece, como dice la Es­
critura , á las mas vivas exortaciones de los Pro­
fetas. Edifiquemos pues á nuestros hermanos ; y 
nuestra candad con ellos sea una caridad zelosa,que 
nos haga solicitar su sal vacien, á imitación del gran­
de Apóstol : de suerte que podamos decir con ver­
dad como él: A vosotros os busco, no á vuestros 
bienes {b) ; pues no es oficio de los hijos acumular 
riquezas para sus padres {c). Por mi parte yo daria 
voluntariamente todo lo que tengo, y me daria 
también á mí mismo, por la salvación de vuestras 
almas, aunque teniéndoos yo tanto amor, vosotros 
me tenéis á mí tan poco {d). De varios Autores. 

Se 
«) I . Cor. c. ¿. v.5. {¥) Non enim quavo qua vestro smt , sed 
vos. II. ad Cor. 12. v.14. (c) Nec debent pmentibus tbésaurixa~ 
re^edparentes filiis.Vaxá. {d)Ego autem libentissimé impendar ¿j* 
super impendar ipse pro animabus vestris, Hcet plus vos diligent 
minus di ligar. Ibíd. v. 1 g. 

La caridad 
debe aplicarse 
á la salvación 
del progimo. 



Lexos de so­
licitar la salva­
ción del pro-
gimo, solo se 
pone la mira 
en los pro— 
príos intere-
«cs. 

Como Jesu­
cristo se sacri 
ficó por nues­
tra salvación, 
asi nosotros 
debemos sacri­
ficarnos por la 
del proguno. 

^36 AMOR DEL PROGTMOV 
Se manifiesta mucho zelo, no se puede tolerar 

el vicio , se trabaja sin descansar en las funciones 
mas penosas de! Mi;iisterio ; pero es para adquirir 
reputación en el ráunéo , para grangear un estable­
cimiento ventajoso. Se sigue mas bien la naturale­
za, y la inclinación , que el espíritu de Dios: si se 
trabaja por el bien espiritual del progimo, no se ol­
vidan las utilidades temporales; bien diferentemen­
te de como lo hacia el Apóstol, que no trabajaba 
por la salvación de los de Corintho, sino para unir^ 
ios con Dios solo, y únicamente por Jesu-Cristo. 
Vosotros querríais tener la gloria del zelo ; pero 
huís de los trabajos y sufrimientos que son insepa­
rables de una caridad aéliva y oficiosa; querríais 
no perder vuestro reposo , ni carecer de vuestras 
conveniencias y comodidades para contribuir á la 
salvación del progimo; pero queréis que no os cues­
te cosa alguna, para cooperar en obra tan divina, 
que ha costado la sangre, y la vida del Hombre-
Dios. Peüetien 

Traed á la memoria todo lo que ha contribuida 
á la grande obra de vuestra redención. Pesad lo que 
el amor del Hombre-Dios hizo por vosotros : con­
tad ios trabajos, las fatigas de vuestro adorable Sal­
vador : seguidle desde el pesebre hasta la muerte: 
de todo esto sacad las conseqüencías que sacaba el 
Discipulo amado. Si Dios os ha amado de este mo­
do, vosotros debéis también amaros asilos unosá los 
oíros (¿z). Vosotros idebeis concurrir mutuamente á 
vuestra santificación, á expensas de la grandeza, 
de la hacienda , y de la honra. ¿Y basta esto? No, 
como Jesu-Cristo os ha amado hasta morir por vo­
sotros, vosotros debéis estár prontos para sufrir la 
muerte, si fuere necesario, y derramar vuestra san­

gre 
(a) S i síc Deus diJsmt nos , nos debemus alterutrum diligsrg, 
I. Joann. 4. v. 1 x. 
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gre para salvar el alma de vuestro hermano, por­
que el alma importa infinitamente mas que la vida 
temporal de todos Jos hombres. P . Jarre., 

San Gerónimo refiere, que el Apóstol San Juan, CoccIu8Íoa' 
agoviado de el peso de los años, haciéndose lle­
var á la asambléa de los Fieles en brazos de sus 
amados Discípulos, les repetía incesantemente es­
tas bellas palabras: amados hijos míos, amemonos 
los unos á los otros Yo os lo digo con él, hijos 
míos, que habéis sido regenerados con una misma 
sangre , hijos áy quienes lleva Ja Iglesia tan tierna­
mente en su sebo , amaos los unos á los otros , co-
Hio Jesu-Cristo os ha amado. Si me preguntáis por 
qué? yo no tengo otra respuesta que daros , sino la 
del mismo Apóstol, y que era bien digna de su espí­
r i tu, dice San Gerónimo; y es que este es el pre­
cepto proprio de Jesu-Crjsto r estas son las ultimas 
palabras del Testamento que hizo en vuestro favo£ 
eaminando al Calvario. 

FilioH diligamus alter&tum. I.Joatm. 4. V.JIU 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

E L A M O R B E L P R O G I M O . 

División ge- SE pueden considerar tres cosas en el gran man-
neraJ. da miento de la caridad. La naturaleza del precep­

t o , el orden del precepto , y el espíritu del pre­
cepto. La naturaleza del precepto que nos manda 
amar al progimo : el orden del precepto que nos 
prescribe el modo cómo hemos de amar al progi­
mo ; y el espíritu del precepto que nos señala el. 
motivo por el qual debemos amar al progimo. 

- Subdivísioir Según San Agustín, la naturaleza del precepto 
de la 1. Parte. qUe se Í10s intimado de amar al progimo contie­

ne qüalidades admirables : en sentir de este Santo 
Doélor , no hai cosa mas natural , nada mas fácil,, 
ni cosa alguna mas ventajosa para la sociedad que. 
la prádica de este precepto.. 

Subdivisión En la caridad hai mas circunstancias que obser-
dciaii. Parte, var de lo que comunmente se piensa, dice San Ber­

nardo ( a ) , hai fuego , y zelo; pero es preciso que 
la justicia y la discreción los templen r hai en la ca­
ridad buenas intenciones , pero es necesario obser­
var el 01 den , respedo á los diversos intereses del 
progimo. 

Subdivisión Aunque no hai cosa mas opuesta á la caridad 
de la lU.Par- que i0 refiere todo á Dios , que el amor proprio 

que todo lo quiere para sí , sin embargo , es cosa 
cier-

(a) D. Bsra. in hssc verba: Ordin. in me} &c.. 
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cierta, que uno y otro siguen un mismo camino; y 
que para considerar los rumbos-que lleva la caridad 
cristiana ., no hai mas que atender á los del amor 
proprio, que prudentemente aspira al fin que se 
propone : pero lo que hai de estupendo, es que es­
ta disposición hace al hombre en algún modo ma­
terialmente caritativo; y que por lo común exte-
riormente cumple con las obligaciones de la cari* 
dad , sin tener el espíritu de esta divina virtud : de 
aqui nacen muchas ilusiones: ilusión de misericor­
dia, ilusión de vanidad , ilusión de interés /ilusión 
de piedad , ilusión de inoportunidad, é ilusión de 
negligencia. 

Uno de los mas poderosos motivos del amor 
del progimo, es la misma naturaleza, dicen los 
Santos Padres. Ella sola, sin estar fortalecida con 
los auxilios de la gracia, ni precisada con la auto­
ridad de la Lei , nos dá lecciones eloqüentes y sen­
sibles de una caridad recíproca: nos solicita , nos 
obliga , y nos inclina á las justas obligaciones de 
humanidad en favor de nuestros semejantes. No hai 
cosa, pues, tan natural, como amar y socorrer á 
los que la naturaleza hizo nuestros semejantes; y 
por consiguiente es mui monstruoso el vér hom­
bres desproveídos los unos para los otros de los 
sentimientos de la humanidad. Vemos en los prime­
ros hermanos que hubo en el mundo la primera in­
fracción de esta lei natural del amor del progimo, 
y el primer motivo que nos empeña á cumplirla. 
La naturaleza había unido á Caín, y á Abél con 
los vínculos de una misma sangre: Caín lleno de 
dureza, rompió estos nudos tan tiernos con un ase­
sinato , y fratricidio , cuya sangre humea todavía 
después de tantos siglos : Abél al contrario,conser­
va hasta después de su muerte sentimientos de amor 
por aquel hermano desnaturalizado ; su sangre da* 

32 ma: 

Exposición de 
la I. Parte. 
Nada es mas 

natural que 
amar al pro-
gimo. 



Quan pocos 
imitadores tie­
ne A b é l y 
quántos sefta— 
rioa Caín.. 

Nada hsá mas 
fácil que amar 
al progimo* 
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ma; pero Abé! perdona, dice Sao Ambrosio, F, 
Avril'kf?. 

E n las Rtftexíones Theohgkas , Morales, que 
preceden a l Discurso del Amor de Dios, hai prue* 
has de esta verdad, 

¡Qué frialdades, qusníaá divisiones, rencillas, 
querellas, y odios- implacables entre aquellos mia­
mos á los que unió la- naturaleza con vínculos los 
mas estrechos de consanguinidad! ¡Quántos cerca­
nos parientes, quántos hermanos renuevan en núes" 
tros días la primera querella del mundo, aunque la 
naturaleza ha procurado ofrecerles los motivos mas 
fuertes de una tierna caridad ! Yá los separan l©s 
zelos ó la envidia : yá una palabra mal interpreta­
da , ó falsas relaciones los desunen ; de aquí resul­
tan aquellos rompimientos estrepitosos : de aquí 
aquellas venganzas desaforadas entre hermanos, 
que se amarían puede ser, si no tubieran una mis­
ma sangre, destruyendo de este modo,por un tras­
torno estraño, los mas justes derechos de la natura­
leza , haciendo servir para su aversión y antipatía 
los motivos mas precisaos que deberían servirles 
para amarse con mayor ternura. E l mismo. 

La diversidad de los medios que Dios ha pues­
to en nuestras manos para que sirvamos al progi­
mo, facilita la observancia del precepto que nos 
obliga á amarle. Eh! ¿quién puede hallar pena en 
una cosa,á cuya execucion le encamina todo quan-
€0 le rodea, y á lo que parece conspiran todas las 
cosas? Todo el mundo tiene suficientemente coa 
:que cumplir todos los debéres: no hai edad exen­
ta , condición privilegiada, porque todas las edâ -
des , y todas las condiciones pueden fácilmente 
satisfacer estas obligaciones: y cómo ? de este, mo­
do, responde San Agustín : Nosotros estamos di­
vididos diferentefíiente: tu has recibido del CÍCIQ 
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riquezas , tu talento, y tu sabiduría: si tienen r i ­
queza alivia á tu progimo con limosnas i si tienes 
talento y juicio asístele con tus consejos: y si tienes 
sabiduría instruyele con tus discursos : si las necesi­
dades son diferentes, también lo son los talentos;y 
como no hai hombre tan dichoso como queramos 
suponerle, cuya fortuna sea bastante completa, pâ  
ra no necesitar algún servicio de otro hombre; tam­
poco hai hombre tan miserable que no pueda ser 
útil á otro. P , Huberto* 

Si Dios nos hubiera mandado amár al progimo, 
sin poner en él cosa alguna que ayudase á hacerle 
amable, podriamos decirle en alta voz, que nos 
había mandado un imposible, respecto á ciertas per­
sonas; porque ¿qué medio puede haoer para amar 
ciertos caraderes de gentes, que extravagantes en 
sus gen ios , enojosos en sus procederes , desagrada­
bles en sus modos, y fastidiosos en su figura, no ofre­
cen á los oj@s sino motivos de a v e r s i ó n , y razones 
de odio? ¿Pero de q u é nos quejamos, quando al tra-
vés de estas imperfecciones y d e f e é l o s , se dexa vér 
eí mismo Dios por medio de la f é , pidiéndonos el 
amor que ese progimo no merece? ¿Con qué res­
peto miraban los Israelitas aquellos montes que hu­
meaban donde Dios conversaba con Moysés ? ¿Por 
qué tanto respeto por objetos que naturalmente ha­
bían de inspirar horror? La Escritura dá la ra­
zón {a). Üios estaba en aquel monte, en medio de 
aquellas llamas , y de aquel fuego: del proprio mo­
do , poco mas ó menos, mirando á Dios por la fé 
en muchas personas, que sin esto solo inspirarían 
odio ; los verdaderos Cristianos pueden fácilmente 
formarse de ellas objetos de una sincera caridad. 
Esa persona con la qual Dios os ha juntado en una 

tnis-

Dios quiere 
que le reco­
nozcamos en 
nuestro pro-
gimo. 
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misma casa, en una misma familia, en una misma 
comunidad , es un objeto insoportable por sus al­
tanerías, y por sus modales ásperos; con todo esto 
podéis amarle; ¿y por qué? porque está Dios en 
ella. P . Orkans? 

Tesu-Crísto ^ hombre es imagen de Dios, es hijo suyo ̂  y 
quiérale ame- festinado á poseerle : ha sido redimido con la-san-
mos en núes- gre de Jesu-Cristo, y no debemos mirar sino á 
tro jprogimo. Jesu- Cristo en nuestro progimo, porque él está to­

do en todos (a). Es una verdad cierta, que no hai 
mas que un Dios , Padre de todos, que está sobre 
todos , que está en todas partes, y reside en todos 
nosotros Jesu-Cristo recibe como cosa hecha á 
su propria persona, todo el bien, ó todo el mal que 
nosotros hiciéremos al progimo: él le substituye en 
su lugar, y quiere que nosotros le amemos , y le 
considerémos como á él mismo (¿7). ¡Qué cosa mas 
propria, mas fuerte, y mas obligatoria para hacer­
nos pradicar las obras de caridad con el progimo! 
Pelletier. 

Nada es mas Como el fin de la caridad es establecer la paz, 
ventajoso a Ja ja concorcjia y una dulce sociedad entre los hom-
sociedad que i , . 
el amor del bres, las obligaciones en ellos son mutuas; no su-
progimo. cede con la caridad lo que con la justicia. En la 

justicia, el esclavo lo debe todo á su señor : el señor 
nada debe al esclavo: en la caridad, respeélo á las 
obligaciones, no hai esclavo,ni dueño (d). Si la ca­
ridad prescribe obligaciones al esclavo para con su 
señor, prescribe también obligaciones al señor pa­
ra con su esclavo ; no porque la caridad quite la 
subordinación ; pues lexos de quitarla la perfeccio­
na , supuesto que por estas obligaciones recíprocas, 

la 
{o) Omnia & in ómnibus Chrittus. Coloss. 3. v. 11. (h) XJnus 
Deus i$ Pater omnium, qui est super otnnes <S per omnia & in 
cmnibuí mhis. Ephes. 4. v. 6. (c) Quod mi ex mimmií fecistis, 
mihi/í.'c¿í//x.Matth.3¿.v.40.\d) Non est servus Oliber.Gal.$.v.x%, 
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la hace suave al inferior, el que sin ellas , no v i ­
viría sometido sino en quanto él no podría im­
punemente hacerse libre , y sacudir el yugo : Y 
asi el Apóstol , después de haber exortado á los 
siervos á que sirvan fielmente á sus amos, manda 
á los amos que recompensen iiberalmente ásussier-
vos- P. Orleans* 

Hubo en otro tiempo una famosa disputa entre 
los partidarios, del Paganismo, y los defensores de 
la Iglesia:: es á saber, si la Religión cristiana traía 
utilidad ó perjuicio á la República. San Agustín pa­
ra rebatir la atroz calumnia de los Paganos, que 
sostenían que nuestras máximas erart enemigas del 
Estado, trae, en testimonio de lo contrario, el gran 
precepto de la caridad, por el que la Religión* exige 
de todos sus Discípulos un amor recíproco, y una 
mutua correspondencia. Dadme, les dice este Santo 
Doélor , alguno de vuestros Legisladores , de vues­
tros Filósofos , y de vuestros Sabios, que haya es­
tablecido una máxima comparable á ésta: ojead sus 
escritos , y ved si halláis en otra parte una moral 
mejor meditada, conducida con mas prudencia , y 
mas ventajosa que ésta para el bien de la sociedad. 
Conteniéndose fielmente en lo que ella prescribe, el 
mundo cambiará prontamente la faz: las guerras y 
los robos , las muertes y los adulterios, las divisio­
nes y las calumnias , esas pestes y azotes de la so­
ciedad serán desterrados para siempre del mundo. 
Se verá al abrigo de este precepto florecer por to­
das partes los felices días de la concordia , y de la 
inocencia, y volver la decantada edad del siglo de 
oro Tomado del P, Hiéerto \ y del t)i6i, MofaL 

Exáminemos aora las quejas que formamos de' 
los otros , y reconozeamosr en ellas nuestra injusti­

cia^ 
(«) D. August. Epist.137. ad Volus.. 
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da. Nosotros nos querellamos diciendo se falta con 
nosotros no cumpliendo las obligaciones de la cari­
dad ; pero siendo estas obligaciones recíprocas, ¿no 
somos nosotros los primeros en cometer esta falta 
respeéto á los demás? Esa muger casada que se obs­
tina en las condescendencias que se le deben, y que 
se lamenta tan agriamente de las que no se le dán, 
¿observa los términos de la sumision,que la natura­
leza y el Sacramento exigen tan justamente de ella? 
¿Ese marido, siempre descontento de la indolencia 
de su muger, cumple él con la obligación de repar­
tir los cuidados que entre marido y muger deben ser 
comunes? Mientras se lamenta de que su muger es 
descuidada, ¿no disipa él su hacienda? ¿No pierde 
frenéticamente en el juego,lo queél halla malo que 
su muger gaste en vestidos? ¿No se tiene él por 
ofendido en que su muger sea del mundo, quando 
él se sumerge en la disolución? ¿Ese padre que 
exige de sus hijos una ciega obediencia, hace pa­
ra sus adelantamientos todo lo que debe? ¿Procura 
con tanta ansia sus intereses como quiere que sus 
hijos penetren sus pensamientos? Y quando este pa.-
dre repreende el mal natural de sus hijos, ¿está acá* 
so exento de la dureza y rigor? ¿Ese hijo quejoso, y 
siempre suspirando bajo el yugo de un padre , cu^ 
ya austeridad tanto exagera, no es él uno de los mu* 
chos que despreciando los avisos y consejos patera-
nales, se gobierna por su capricho, y cae im­
prudentemente en todos los lazos que se arman á 
su juventud , y á sus pasiones ? Desenfrenado , y di­
sipador , ¿no acusa á su padre de avaro ? Por una 
semejante injusticia ¿quántos amos se lamentan de 
sus criados, á quienes pagan acaso tarde, mal, ó 
nunca? ¿Quáatos amigos quieren que sus amigos 
les sirvan en un todo, faltando en la ocasión prime­
ro ellos? Sabios sobre las obligacioíies de los otros, 

j»GOí! 
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¿con qué eloqüencia no alegamos las de la amistad, 
dé l a naturaleza, y de la caridad cristiana, para 
manifestar que otros las quebrantan, respeéto á no­
sotros, mientras que olvidando nosotros ¡as nues­
tras, no cumplimos obligación alguna? P , Orleans, 

Es preciso que en el uso de la caridad la justi­
cia guie y conduzca nuestros pasos: si la caridad se 
entrega ciegamente á su zelo, esta virtud degenera 
en vicio: vicio otro tanto mas odioso , quanto por­
que esta virtud es mas excelente que las otras. Anó­
nimo. 

Yo quisiera llamar á juicio, dice San Bernardo, 
á esos principes de la discreción, de la prudencia, y 
de la sabiduría, á esos infraétores atrevidos de la 
santa caridad, á esos talentos satyricos y mordaces, 
que no hallan gusto ni satisfacción , sino en causar 
pesares á los demás. Los mas leves defeélos del pro-
gimo se juzgan sin misericordia en su tribunal. ¡ Eh! 
¿ quién eres tú , dice el Apóstol, para juzgar á tu 
hermano (¿Í)? Si alguno de vuestros hermanos caye­
re por fragilidad, levántale; pero sea esto siempre 
con un espiritu de suavidad, y no con aquel aire 
y ascendiente imperioso, que ofreciendo en vuestros 
modales la imagen de la sobervia y altaneria, ahu^ 
yenta de los otros infaliblemente la sumisión y do­
cilidad. Manuscrito anónimo* 

El Angel de las Escuelas, hablando de la uni­
versalidad de la caridad, que es uno de sus mas 
bellos caraderes, no puede negar que en esta uni­
versalidad hai obligaciones particulares ; y asi d i ­
ce el Santo, que en el orden de la caridad, aunque 
todas las cosas son iguales, un amigo debe ser mas 
amado que uno desconocido, un criado mas que un 
estraño,un cristiano mas que un infiel,y un parien-

TOM, L T te 
(o) ¿ Tu quit et, quijudicas aítenum servml Rom, 14. v. 4, 
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te mas que otro que no lo es (tí). Y asi quando las ne­
cesidades son iguales entre diferentes personas, to^ 
cale, ó á la proximidad de la sangre, ó á la alianza 
de las familias, ó á la sociedad el reglar la prefe­
rencia del socorro que se debe á unos mas que á 
otros. Por esta razón debo yo inclinarme mas par­
ticularmente á los que tienen mas relación conmi­
go ; si soi pastor á mis ovejas; si soi padre á mis 
hijos ; si soi amo á mis domésticos; y si tengo tier­
ras, á los que viven en la extensión de mis domi­
nios. Este es el orden que debe observar la justicia 
en la práética de la caridad. P.Huberto, 

La caridad para ser sincéra y verdadera, ha de 
ser universal. Debe parecerse á la caridad de Jesu­
cristo , que con los cuidados de su providencia, 
se desvela en favor de todo lo criado: y en efeéto, 
¿Dios falta jamás á socorrer las necesidades de al­
guna de sus criaturas? ¿El campo del injusto no es­
tá también favorecido del rocío como el del justo y 
fiel (¿)? Lo mismo debe ser nuestro amor para con 
el progimo; justos ó injustos debe abrazar á todos, 
A los justos, î wper justos. Yo no derramaré ya so­
bre ellos el veneno de la censura ; la virtud será 
mi atractivo, para fijar todos mis enlaces , y para 
formar todos mis afeétos ó asimientos: Injustos, su-
per injustos. Los menos perfeétos no serán exclui­
dos de mi caridad : Yo no negaré mi amistad, ni 
á los mas viciosos: yo les ayudaré con mis votos y 
oraciones; yo nunca me desenfrenaré contra ellos: 
antes bien los edificaré con mis exemplos, y con 
mi mansedumbre y afabilidad. E l P , Catrou, 

En quanto á los bienes temporales, digo que el 
precepto que me manda tratar á mi progimo como á 

mí 
(a) D. Thom. in a. a. qu«st. atf. (¿) Pluit super justos & injustos, 
Math. ¿, v. 4$. 
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mí mismo, tomando las cosas con exáéUtud , y en 
todo rigor, no me obliga á ceder á mi progimo, en 
la concurrencia de sus intereses temporales, mis Pro­
pios intereses temporales. Yo puedo conservar los 
bienes que Dios me ha dado en deposito; y la cari­
dad no me intima la lei de abandonarlos al primero 
que llega,quando no se trata sino de temporal á tem­
poral : sin embargo, hai ocasiones en las que debo 
cercenarme ciertos intereses temporales, para pro­
curarle á mi progimo otros intereses particulares y 
temporales. En las necesidades urgentes, en las que 
los infelices padecen todos los rigores del hambre 
y de la sed, yo estoi obligado á aliviar sus necesi­
dades, no solo con lo que me es superfino, sino tam­
bién con lo necesario para mi condición ó estados 
debo ser duro conmigo mismo, para ser compasivo 
con los otros. Esto es lo que rae prescribe la Reli­
gión. P , Huberto. 

Es permitido al Cristiano el mantenerse en la 
posesión de sus bienes, por los caminos suaves y 
pacíficos , ó también si hai necesidad por la via j u ­
rídica de un pleito : Es permitido solicitar que se le 
haga justicia; pero no es permitido perder la cari­
dad;/ si ocurriese que no se puede lograr la justicia^ 
sino perdiendo la caridad, ya sea aborreciendo á 
nuestro progimo, irritándonos, ó cometiendo otros 
excesos, que,comunmente van hermanados con los 
pleitos, ya sea obligando al progímo á falsos jura­
mentos, á la venganza , á la calumnia, á la pobre­
za , ó á la desesperación ( conseqüencias ordinarias 
de los malos pleitos) en tal caso, está mandado que 
el Cristiano renuncie hasta su misma justicia, por­
que el derecho general de la caridad en favor de los 
hombres, es superior á qualquíera otro derecho, 
hasta el de la justicia particular, según el sentir de 

T 2 San 
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San Pablo (a), P . la Rué, 

Si alguno os arrebatare injustamente la ropa, 
debéis también dexar que se lleve la capa (¿) : No 
por esto se sigue que el uso de los procedimientos 
de justicia estén absolutamente prohibidos por Dios, 
y que cada uno no pueda valerse de semejantes re­
cursos : hablar asi , y condenar generalmente sin 
distinción el pleito en sí, es ser ignorante y ternera-" 
rio;como autorizarlo generalmente y sin distinción 
séria , especialmente en un Ministro de la palabra 
de Dios, ser prevaricador: pero de aqui se sigue 
que el pleito es una de aquellas cosas indiferentes, 
cuyo uso se hace peligroso, ó mas bien de aquellas 
que aunque indiferentes por su naturaleza, son casi 
siempre malas en sus circunstancias ; y qualquiera 
que después de haberlo exáminado bien, ha recono­
cido delante de Dios, que no puede pleitear sin poner 
al progimo en ocasión próxima de pecar, debe tener 
su pleito por un crimen, y aplicarse á sí mismo estas 
palabras del Apóstol; ¿por qué no padeces tú, mas 
bien que te hagan agravio, ó que se te engañe? (c) 

¿Qué se ha hecho el desinterés y aquel menos­
precio de los propios bienes que residia en eí cora­
zón de los primeros fieles? Yo los miro abandonar 
todos los cebillos de división, de rencillas y pleitos; 
arrojar de sí todos los bienes peligrosos á los pies de 
los Apostóles , y consagrarlos á la candad pública. 
De aquellos primeros fieles hemos recibido nosotros 
el sagrado depósito de la fé, y con el de la fé el de 
Ja caridad. Nosotros nos jaétamos de haber conser­
vado la fé; ¿pero la caridad dónde está? Este desa­
propio era el que se hallaba en el corazón de Jonathás, 

uni-
{a) Super omnia Charitatem hahete. Colos. 3. v. 14. (b) Dimittite 
ti & pallium. Math.g. v. 14. (c) Quare non magis injuriam acci-' 
fitis^ quare mu mogis fraudem patiminñ j.Cor. 6» v. 7. 
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unido tiernamente á David , por la relación de la 
edad,del genio, y de las virtudes, que formaban en­
tre ellos algún genero de igualdad. Quando se ad­
vertía que este amigo se acercaba insensiblemente 
al trono, y que Dios le franqueaba el camino, ¿qué 
grandeza de alma era necesaria para cegarse en fa­
vor de la amistad, sobre un interés tan precioso 
como el de una corona? En menosprecio, sin em­
bargo de un interés tan poderoso: tú reinarás, di-
xo Jonathás á David , y yo v iv i ré contento de ir 
tras de t í (a). Ciertamente su amistad tenia otros 
vínculos que los sentimientos de la naturaleza. Dios 
mismo era el vinculo (f). ¿ Pero para qué es citaros 
Santos y Héroes por modelos? Vosotros los creéis su­
periores á vosotros.; Mui bien! También residía este 
desinterés generoso en el corazón de un Pagano, de 
na Séneca. ¿ Sois vosotros menos generosos siendo 
Cristianos,que un pagano?¿Por qué, decia este Filo-* 
sofo, por qué, ó para qué busco yo amigos ? Es 
para tener alguno á quien seguir en su destierro, 
ó para que pueda dexarle mis bienes , y aun dar­
le mi vida (r). Id pues á avergonzaros á la escuela 
de los Paganos, si las lecciones de los Santos y de 
Jesu-Cristo os parecen demasiado elevadas. P, la 
Rué, 

Digo, que en virtud del precepto de la caridad, to­
dos estamos obligados á preferir los intereses espi­
rituales de nuestros hermanos á nuestros intereses 
temporales, sean los que fueren, en ciertas circuns­
tancias delicadas, en las que no se pueden salvar 
los unos , sin perder ó abandonar los otros ; y es la 
razón , que no hay interés propio de tal naturaleza 

que 

ia) Tu regmlis super Isrrael, & ego ero tihi secundus. i . Reg. 
A3- v- 17. (¿0 Dominus itJer me (¿ te. i . Reg. ao. v. 4a. {f) JJt 
¡¡abeam pro quo mori possim, Senec. Epist. p. 
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que sea, fuera del de la salvación , cuya renuncia 
aéhial en mil ocasiones, no sea un precepto riguro­
so de la candad que debemos á nuestro progimo: 
.P. Huberto, 

Renunciar su propia vida , esto parecerá á pr i ­
mera vista mas increíble ; y con todo hai una 
estrecha obligación de hacerlo por la caridad» 
En esto se manifiesta , dice San Juan , que nosotros 
hemos reconocido el amor de nuestro Dios , en que 
él dio su vida por nosotros ; y por esta misma ra­
zón debemos nosotros estár prontos para dar nues­
tra vida por nuestros hermanos {a). No dice que 
nosotros podemos, sino que debemos;y ciertamen­
te en mil encuentros, la obligación de hacer esto es 
formal. Ahora bien, si yo estoi obligado á dar mi 
vida por mis hermanos, con mucha mas razón es­
taré obligado á perder por ellos mi reposo , y dete­
riorar quando sea necesario mi propia salud. 
Bourdaloue* 

Es preciso renunciar la honra y la reputación; 
digo aquel honor del siglo, que aunque tan quimé­
rico y vano, no dexa de ser para nosotros mas pre­
cioso que la vida. En otro tiempo este honor del 
mundo inspiraba á los hombres furores que los lle­
vaban hasta las mayores extremidades; y la Ley de 
Dios mandaba entonces que se consintiese mas bien 
en verse deshonrado,que llegar á semejantes atenta­
dos; ahora que las Leyes humanas han reprimido 
esta licencia , este mismo honor, cuya pasión no se 
ha apagado, no atreviéndose á resistir á la autori­
dad de los hombres, se resiste todavia á la de Dios; 
y en vez de aquellos sangrientos combates que se 
han prohibido , inspira odios t iras t venganzas, que 

pue-
{a) E t nos dehemuspro fratribus animas poneré. I . Joan. cap. 
v. i(5. 
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puede ser que delante de Dios no sean menos delin-
qüentes; y si no se renuncia este honor, es imposi­
ble defenderse de todos los desordenes expresamen­
te condenados por la leí de Ja caridad. E l mismo 
jiutor. 

Quitad el propio interés, ó mas bien la pasión 
del propio Interés, y yo responderé de la caridad de 
los hombres. Entonces ya no habrá discordias entre 
ellos, rencillas ni querellas entre los particulares, 
divisiones ni rompimientos en las familias, faccio­
nes en los estados , ni cismas en la Iglesia , porque 
iodos estos desordenes , vienen como de su origen 
del interés. Si yo tengo zelo por la salvación de mi 
progimo, por la conservación de la caridad entre 
ambos, yo debo quanto me sea posible combatir en 
mí el espíritu del interés. E l mismo. 

No es mi intento mostraros todas las diferentes 
formas que toma prestadas el amor propio para no 
dar diverso aspeáo al asunto de la caridad ; pero 
diré bastante para daros á conocer las diferentes 
ilusione/, que salvando la caridad en lo exterior, 
arruinan enteramente su interior, que exercen sus 
funciones , pero no llevan sus miras. 

Llamo ilusión de misericordia á Jos servicios que 
hacemos al progimo por sentimientos humanos, por 
inclinaciones de generosidad, de compasión y ternu­
ra. Se asiste al progimo y se le ama; ¿y porqué? por­
que tiene genio agradable, y una cierta simpatía 
que complace. Caridad natural tú no eres dotada de 
mérito alguno delante de Dios: compasión humana, 
tú no eres aquello que le contenta para cumplir con 
3os deberes del amor del progimo. Diccionario Moral. 

iQuán ingenioso es el amor propio para ocultar 
^ sí mismo, y á los ojos de ios otros sus propios de-
feétos; quánta sagacidad tiene para insinuarse en 
las acciones las mas santas para infestarlas con su 

ve-
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veneno , y hacerlas perder el mérito y el valor; y 
por consiguiente su recompensa! El se reviste, dice 
un Padre,de las bellas exterioridades de la caridad, 
solo para deslumhrar los ojos ágenos, y para enga­
ñar con ventura. La caridad alimenta á los que 
tienen hambre, el amor propio halla su cuenta en 
hacer lo mismo ; pero con esta diferencia : la ver­
dadera caridad hace que amemos al progímo por 
principios de religión, y por Dios, y el amor propio 
no hace que le amemos sino por nuestra propia uti-
iidad (a). 

Efeftos de El amor propio toma el lugar y el trage espe-
tsta ilusión. cioso de la caridad: trama amistad con las personas 

virtuosas, por tener la fama de aficionado á la vir­
tud, y ser honrado entre las gentes. No se amarla al 
pobre si los socorros que se le dan no se hicieran 
ruidosos, y si no se adquiriera la fama de hombre ca­
ritativo. El amor propio no consiente que se visiten 
ios miserables, necesitados y presos , sino para sa­
car la secreta vanidad de los públicos aplausos; y 
aun se usa la precaución de elegir entre los pobres, 
á quienes se alivia , los que tienen mas eloqüencia 
para hacer valer, ponderar, y dar lustre; digámos­
lo asi á los socorros que reciben. ¿Qué mas diré yo? 
Que solo se pone la atención en comprar astutamen­
te, con un número infinito de pequeños beneficios ex­
teriores de esta falsa caridad , la reputación de ser 
verdaderamente caritativo; además de todo esto se 
toman las medidas imaginables para que no cuesten 
demasiado á la avaricia, que no descuida la econo­
mía quando hace algunas limosnas secretas. Se es­
cribe el nombre en las célebres Asambleas de cari­
dad, en lasque se hace profesión pública de asistir al 

pro-
Co) ¿mor sui habet se ut ultimum finem, G fruitm se ipso , & 
utitur Peo, JD. Antón. 
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p r ó j i m o que se halla en miseria,en las que el amor 
propio y la vanagloria, revestidos con las especiosas 
apariencias del amor del progimo, hacen también 
su negocio, como la verdadera caridad , que según 
el oráculo del Apóstol, jamás busca su propio inte­
rés, ni toma la menor parte de él (a). E l mismo. 

En las obras de la caridad no es fácil descubrir 
las que vienen de un buen origen, de las que de él no 
vienen. Porque ¿quántos hai que no perdonan una 
ofensa, sino para levantar el trofeo de su moderación, 
y no se reconcilian, sino para decir que saben ven­
cerse? ¿Quántos hai que no se aplican á servir al p r o -
gimo sino con la mira de adqu i r i r la reputación de 
hombres oficiosos? ¿Quántos no se introducen en 
las buenas obras , sino para d i r i g i r l a s , y conseguir 
la satisfacción que se prometen en este corto i m p e ­
rio? ¿Quántos por ultimo aparentan que son benig­
nos y piadosos, y no tienen el menor cuidado de ser­
lo? ;Pero , oh, quán infelices son estos cobardes es­
clavos de una vil y mundana aprobación! Si ellos 
logran hacer méritos para el mundo, no consiguen 
nada delante de Dios, ó mas bien son tanto mas re­
probados deDios,quanto son estimados de los hom­
bres , porque el veneno secreto de una vanidad di­
simulada ha corrompido todo el fruto de sus obras. 
P. Huberto, 

Vos lo sabéis. Señor, si hai personas que se valen 
de la práética de la caridad , para hacer valer con 
mas habilidad su codicia: vos conocéis á estos em­
busteros é hipócritas, que llevando la máscara hasta 
el altar , no procuran sino hacer su negocio, ha­
ciendo el de los otros. ¡Quántos enredos descubrís 
vos,ó Dios mió, en sus comercios de piedadIQual-
cjuiera dirá al verlos, que nada mas solicitan que 

TOM. / . V agra-
ia) Cbmtas non quarit qu® sua sunt. i . Cor. 3. v. g, 
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agradaros, y vos. Señor, veis, que solo anhelan á 
establecerse : estos tales no siembran, sino para se­
gar y hacer su cosecha ; pero como no han sembra­
do sino corrupción, solo cogerán el fruto de su ini ­
quidad. E l mismo. 

La ilusión del interés hace una especie de co­
mercio y tráfico afrentoso de la caridad ; de lo que 
resulta , que los ricos tienen mas amigos aparentes 
que los pobres; y que sus casas, semejantes á los Pa­
lacios de los Grandes , son freqüentadas de inume-
rables personas que les hacen mil protestaciones de 
amistad y afeéto. ¿El verdadero amor del progimo 
tiene alguna parte en esas freqüencias y continua­
ciones tan sumisas y regulares? Todo menos eso; 
porque para haceros ver que el amor del propio in­
terés es el primer móvil, y que tiene en todas esas 
sumisiones la mejor parte , quidtadles la esperanza 
del provecho á esos partidarios y fingidos amigos, 
y prontamente veréis que toman otro partido: y las 
casas de esos ricos (donde nada hubiere que ganar 
para esas almas interesadas y venales) se convierten 
en páramos y desiertos. P . Avrillon. 

Se afeda el ser caritativo, después de haber si­
do cruel, se hacen limosnas de los robos y concusio­
nes, como queriendo hacer á Dios cómplice de las 
rapiñas; como si fuera permitido desnudar á unos 
para vestir á otros. Yo rio aceptaré jamás, dice el 
Señor, ofrendas injustas, ni dones ilegítimos {a). Se 
afeda ser caritativo; pero no se piensa en pagar las 
deudas. Se desea hacer bien á los pobres; pero no se 
quiere pagar á los acreedores. Quantos artífices se 

i extenúan ; quantos mercaderes quiebran , y quan-
tas familias perecen por fálta de socorros: en esto 
no se pone cuidado alguno, con tal que se contribu­

ya 
(o) Odio bahens rapinam in holocausto..Isú, (5i. v. 8. 
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ya para hacer algunas obras de caridad que hagan 
ruido. iAy buen Dios, qué estravagante y monstruo­
sa caridad! Dad principio , diria yo á esos hom­
bres injustos, comenzad por los deberes de justicia y 
obligación: dad lo ageno que retenéis injustamente; 
y después dad lo que fuere vuestro. Es preciso que 
la justicia vaya delante de la misericordia: esos sa­
crificios que se hacen á expensas del caudal ageno, 
jamás serán bien recibidos por aquel Señor, que 
tiene por lo mas odioso la usurpación y la injusti­
cia. Si queréis exercitar vuestra caridad con los in ­
felices , sea en hora buena , cercenad vuestros 
adornos, vuestras obstentaciones, y vuestro luxo; 
pero antes satisfaced á vuestros acreedores, pagad 
á vuestros criados,y á los artífices. Extraído de va-, 
rios Autores, 

No hai persona alguna que no tenga su profe­
sión ,y cada persona en su profesión tiene obligacio­
nes particulares que cumplir. El que quiera salirse 
de estos limites, y omitir estas obligaciones para 
abrazar otras, en tal caso dexa ya de ser caritativo 
con el progimo. Esto, sin embargo, es lo que suce-' 
de todos los dias. Veréis algunas veces ciertas mu-
geres erigirse , digámoslo asi, por directoras , em­
prender cosas que no les competen , y caritativa­
mente acelerarse en mil reencuentros, en los que 
§u genio les obliga á permanecer en reposo. Y asi 
vemos algunos legos coger el incensario, prescribir 
reglas de conduéta á aquellos mismos de quienes 
ellos deberían recibirlas , aprobar á unos, y des­
acreditar á otros,y todo estopor un fingido pretex­
to de caridad. En fin, se vé asimismo alguna vez i 
ciertos Ministros de Dios vivo , con el pretexto de 
hacer bien, apresurar la obra de Dios , y empeñar­
se demasiado en el comercio del mundo, encargar­
le de las individualidades y negocios de una casa, 

V 2 en-
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entremeterse , negociar , reglar , sin tocar aora 
otros peligros á los que los expone este desorden, 
P. Huberto,y Dicción, Mor, 

La gran regla de la caridad es comenzar por no­
sotros mismos. Nosotros somos los primeros objetos 
del amor cristiano, y en nuestras necesidades per­
sonales debemos ocuparnos antes de pensar en las 
de los oíros. Todos estamos obligados á servir á 
nuestro progimo, no lo niego; pero con todo esto, 
como ninguno es mas progimo que nosotros mis­
mos, ninguno debe ser preferido á las necesidades 
de nuestra alma. Sin embargo ¿quántas personas 
(yo añado aun aquellas personas adelantadas en la^ 
vida espiritual) por una caridad mal concebida 
yerran desde este primer paso? Gimen y se lamen­
tan de los defedos ágenos , y apenas se sienten ton­
cados de sus imperfecciones las mas palpables y mas 
señaladas. Darán con gusto y mui francamente con­
sejos á todos , y tendrán á menos, y aun á sonrojo 
el recibir las mas pequeñas amonestaciones sobre el 
cumplimiento de su obligación. P. Huberto , y DÍG~ 
cionario moral. 

Traigamos pues á la memoria nuestro Cristia­
nismo, y oigamos á San Pablo , exhortándonos á 
cumplir los principales deberes de la caridad cris* 
tiana. Hermanos mios, decia el Santo Apóstol á los 
Colosenses, y en sus personas á todos los Cristianos, 
revestios como escogidos de Dios, como sus San­
tos , y sus mui amados de ternura , y entrañas de 
misericordia , de bondad ,, de humildad, de modes­
tia , y de paciencia { a ) : tolerándoos unos á otros, 
perdonando cada uno á su hermano la pena que 

pue-

(a) Induite vos ergo sicut elefti t>ei san&i & dileSíi viscera 
misericordia } benignitaiem , huvñíitatem , modestiam} paiten-
tiam, Colos. 3. v.12. 
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pueda haberle causado Pero sobre todo revestios 
de la caridad que es el bien perfeéio (^). Vincu­
lo mucho mas estrecho que el de la carne y la san­
gre : vinculo , que hace de todos los Cristianos un 
solo hombre en Jesu Christo: Amaos unos á otros, 
y sed agradecidos (c) : Sed reconocidos para con 
Dios, amando á los hombres que hizo á su semejan­
za como á vosotros: esta es nuestra obligación ; es­
te es nuestro bien ; esta es la edificación de la Igle­
sia ; esto es todo el hombre Crisdano; y este es, uK 
timamente, el titulo mas seguro para llegar al Cielo. 

(¿0 Suportares invicem ís* donantes vobis metipsis , si quis ad~ 
versus aliquem habet querellam. Ibid. v.13. {h)Super omnia autem 
hcec charitat embútete qu¿e est vincuhm jpeifeffionis, ibid, V. 14. 
(f) Graíi est ote, Ibid. v. 15. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

DE U N DISCURSO F A M I L I A R 
S O B R E 

E L A M O R D E L P R O G I M O . 

División ge-
EL amor de Dios, del que os he hablado algún 

nerai. tiempo antes, amados Feligreses mios, me pareció 
haber hecho impresión sobre vuestros entendimien^ 
tos y corazones. Vosotros convenisteis conmigo 
cjue era el mas grande, y el primero de los manda­
mientos , y por consiguiente el mas necesario. Yo 
vengo hoi con el mismo zelo , y con las mismas in­
tenciones^ anunciaros que amando á Dios, no cum­
plís sino la mitad de vuestras obligaciones; que os 
resta todavía que cumplir un segundo mandamien­
to del todo semejante al primero, que consiste en 
amar á vuestro progimo como á vosotros mismos. 
Notad , amados Feligreseses mios, que el Evange­
lio pone'juntamente el amor de Dios, y el amor del 
progimo, como que son inseparables, sabido que no 
puede conseguirse que vuestro amor se dirija verda­
deramente á Dios , y que por una conseqüencia ne­
cesaria no resalte sobre vuestro progimo. Pues yo, 
hijos mios mui amados, me prometo hoi de vuestra 
parte la misma docilidad ; y por la mia voi á mani­
festaros el mismo zelo en la exposición simple y na­
tural que intento hacer de vuestras obligaciones res-
pedo al progimo, y de las reglas que debéis obser­
var para lograr el consolador testimonio de que le 
amáis verdaderamente, y de corazón como Jesu­
cristo os lo manda. 

Ve-
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Veréis pues en la primera parte de este Discur­

so los motivos mas fuertes que os obligan á amar á 
vuestro progimo. 

En la segunda parte os daré reglas seguras para 
amarle con verdad y cristianamente. 

Muchos motivos,ó por mejor decir,muchos en­
laces nos empeñan á amar al progimo: él es como 
nosotros hijo de un mismo Padre,como nosotros hi­
jo de una misma Madre , como nosotros miembro 
de una misma Cabeza,y de un mismo cuerpo. ¿Po­
demos hallar vínculos mas fuertes, que nos unan 
con él , y que obliguen á amarle? Es Hijo de un 
mismo Padre , esto es, Jesu-Cristo, Hijo de una 
misma Madre , que es la Iglesia ; miembro de 
una misma Cabeza , y de un mismo cuerpo, es á 
saber, de Jesu-Cristo , y de la Iglesia á un mismo 
tiempo. 

A vista de unos motivos tan poderosos, de vín­
culos tan estrechos , y de lazos tan fuertes , que de­
ben uniros a) progimo, y hacer que le améis, yo 
pienso mui bien de vosotros , amados Feligreses 
míos, para no convencerme de que todos vosotros 
estáis determinados á amaros unos á otros; pero cô -
mo podréis engañaros sobre el modo como debéis 
amar á vuestros hermanos, estad atentos á los me­
dios que voi á proponeros para amaros cristiana­
mente. Primer medio : es preciso amar al progimo, 
como nosotros quisiéramos ser amados. Segundo 
medio:es preciso amarle como nosotros nos amamos 
á nosotros mismos. Tercer medio : es necesario 
amarle como Jesu-Cristo nos ha amado. 

Luego que el Señor formó los hombres , fue su 
designio establecer entre ellos una perfeéla unión. 
San Agustín nos dice, que Dios no quiso que el hom­
bre estubierá sin compañía; no solo le dió al primer 
hombre una compañera, sino que inmediatamente 

des-
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después se multiplicaron los hombres (a), i Qué mi­
ra llevaba Dios en esto, prosigue San Agustín? Fue 
para que siendo los hombres semejantes por la na­
turaleza, tubiesen unos mismos afedos, y unos mis­
mos deseos ; de tal modo , que la división jamás se 
deslizase entre los que apercibían entre sí una per-
feda y maravillosa semejanza (^). Pero ;ay de mí! 
luego inmediatamente puso el pecado la división en­
tre Dios y el hombre; y esta primera división fue el 
origen y el principio de otras inumerables divisio­
nes , casi tan funestas. 

Nosotros debemos mirar á todos los Cristianos 
como nuestros iguales, y como nuestros hermanos, 
sabiendo que todos vienen de un mismo tronco; 
que ellos tienen con nosotros un mismo Padre, que 
es Jesu-Cristo. Vé aqui qual fue la intención de Je-
su-Cristo quando nos llamó al Cristianismo , á fin 
de hacer reynar en nuestros corazones la caridad, 
y la mutua dilección: hizo á todos los hombres 
iguales entre s í , queriendo con esto, que todos d i -
xesen igualmente á Dios: Padre nuestro que estás 
en los Cielos. Y asi este es el didamen común de 
todos los Padres de la Iglesia, que Dios quiso de es­
te modo introducir la caridad en todos los corazo­
nes. Aora bien, esta igualdad que el Hijo de Dios 
quiso establecer entre los fieles, está fundada sobre 
la unión que ellos deben tener entre sí: Luego to­
dos nosotros estamos obligados en calidad de hijos 
á amarnos unos á otros como hermanos. 

Sí, amados Feligreses mios, todos somos her­
manos , hijos de un mismo Padre, oriundos de una 
misma sangre, formados sobre la Cruz con la San­

gre 
(a) Unum ac singuhm , non uiique sohm sine humana societate 
deserendum. D. Aug. lib. n . de Civit. Dei cap.'ai.jWí mod® 
•vehsmentius ei commendaretur ípsius socktatis tmías vingulum^ 
que concordia. Ibid. 
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gre adorable de Jesu-Cristo , y esta fraternidad es 
mil veces mas fuerte que la de la carne y la sangre. 
En vista de esto , hijos mios mui amados , ¿ cómo 
no nos hemos de amar unos á otros? Si miráis co­
mo monstruos en el orden de la naturaleza á dos 
hermanos que, oriundos de unas mismas entrañas, 
se destrozante persiguen, y aborrecen: no debéis 
mirar como un portento monstruoso en el orden 
de la gracia dos Cristianos, formados con la San­
gre de Jesu-Cristo, que no se amen uno á otro? 

Acordaos, amados Oyentes mios, de aquel mo­
mento, en que caminando Jesu-Cristo á la muerte 
por vuestros pecados, y los mios , intimó el man­
damiento de amarnos unos á otros , como la clau­
sula mas fuerte y mas esencial de su testamento. 
Hijos mios, dixo el Señor á sus Apostóles, y en sus 
personas á todos los Cristianos,amaos unos á otros; 
si hai unión, y amor entre vosotros , se conocerá 
por esto que sois Discipulos mios (a). Padre Santo, 
exclamó á Dios, conservad en vuestro nombre á 
Jos que vos mismo me habéis dado; que todos ellos 
no formen sino uno, como vos y yo no somos sino 
una misma cosa (^): para que de este modo crea 
todo el mundo que sois vos quien me ha enviado 
(¿v. El plan de Jesu-Cristo , su intención para em­
peñar á todo el mundo á creer , ha sido que todos 
estemos conformes , amigos , todos unidos , y to­
dos seamos una misma cosa : Ut sint unum. 

Si amáis á Jesu-Cristo, tendréis, dice el Após­
tol San Pablo, los mismos sentimientos que Jesu-
Cristo (¿). ¿Quáles son los sentimientos é intencio-
y TGM.I. . X nes 
id) In hoc cognoscent omnes guia discipuli mei estit ¿si diletrio-
nem bahúeritis aá inviceñt. Joan. 13. v. gg. {h) Pater san&e, ser-
'vaeos in nomine tuo quos dedisti mihi >ut sint unum sicut & nos. 
Joan. 17. v. 11. (c) Ut credat mundus qv.za tu me misisti. Ibid. v. 
ai. {d)H(jc sentite in vobis quodiB in Qhñsio Jesu.Philip, a. v. g. 
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nes de Jesu-Cristo, sino sentimientos de dulzura,de 
ternura y de bondad para todos sus hijos? ¿Quáles 
son los vuestros, amados Oyentes mios? Confesad-
lo para vuestra confusión, sentimientos de envidia, 
de aversión , de zelos y odio contra esos mismos 
hijos, que son vuestros hermanos. Y asi es que ha­
bláis contra la verdad, quando decís que amáis á 
Dios, supuesto que aborrecéis á vuestro hermano. 
Esto es lo que os dice el Apóstol San Juan : aquel 
€s un embustero que dice que ama á Dios y abor­
rece á su hermano (a). Porque, finalmente, si amáis 
á Dios, como ío decís, ¿por qué no amáis también 
todo lo que él ama, pues lo que él ama viene á ser, en 
algún modo, él mismo? Y asi, estando vuestros her­
manos en el corazón de Jesu-Cristo, si vosotros no los 
amáis en ellos mismos, ¿ n o los amáis en Jesús? Yo 
confieso con vosotros, amados Feligreses mios,que 
si nosotros no consideramos al Progimo sino en é l 
mismo, según sus qualidades naturales, él por lo 
común nada tiene que no sea enojoso. 

Se hallarán razones para amar a l Progimo, no 
chstante sus defectos, en la segunda subdivisivn de 
la primera parte del segundo Discurso sobre el amor 
del Progimo. 

Amemonos pues los unos á los Otros: hagamos 
acá en el mundo lo que algún dia hemos' de hacer 
en el cielo. Siendo la paz de aquel Reyno divino, 
como dice San Agustín, una unión reglada y per-
feda para poseer con tranquilidad á Dios, y para 
poseernos los unos á los otros en Dios, todos gozare­
mos una paz inalterable, sin diferencia, ni contra­
dicción alguna: nos amarémos soberanamente, y 
todos estaremos unidos como piedras vivas de un 

mis-
(A) Si quis dixerit quoniam diligo Deumt G fratrem suum ode-
rit metidax est. I. Joan. 4. v. 28. 
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mismo edificio, colocados sobre un mismo funda­
mento, para formar todos juntos un templo en el que 
sea Dios eternamente glorificado: nos conoceremos, 
nos veremos todos claramente sin diversidad algu­
na de sentimientos, deseos,ideas, ni intención, sin 
sombra, ni sospecha alguna, porque entonces todos 
seremos animados de un mismo espíritu. ¿Cómo, 
pues, amados Oyentes mios, podéis aborrecer, í 
aquellos con quienes esperáis vivir por toda la eter­
nidad? ¿Cómo podéis mostrar tibieza ó frialdad, y aun 
odio, contra ese hermano, á quien habéis de amar al­
gún dia perfeélísimamente? Ea pues, comenzad aho­
ra lo que habéis de continuar por toda la eternidad. 

No os engañéis sobre lo dicho, sí no tratáis 
á vuestro Progimo como á vuestro hermano , no 
podéis pretender tener á Jesu-Cristo por padre, 
ni tampoco tener parte en la herencia eterna que 
él promete á sus hijos, supuesto que no tenéis nin­
gún rasgo de semejanza con él. ¿Porqué, podré 
decirlo yo? ¿y lo podréis oír vosotros, sin estre­
meceros? Aquel carader formidable que Jesu­
cristo atribuía á los Judíos, no es el vuestro ? Eí 
demonio es vuestro padre (a). ¿Cómo asi ? es por­
que vosotros sois en un todo sus semejantes: tenéis 
sus sentimientos, y sus inclinaciones: vosotros cum­
plís con los deseos de vuestro padre (^), ¿ Quáles 
son, pues, las inclinaciones ? aborrecer á los hom­
bres , y particularmente á los Cristianos, y hacer­
les todo el mal que puede. ¿Quáles son sus deseos? 
sembrar y mantener entre ellos enemistades : él 
ha sido homicida desde el principio (f). Luego sí, 
hijos mios mui amados, vosotros os parecéis á este 

X2 de-
(a) fos ex patre diabolo estis. Joan, 8. v.44. (b) Et desideria. 
patrh vestris vulti faceré, Ibid. (c) Ule homicida erat ab initio 
Ibíd. 
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declarado enemigo de los hombres ; si executaís 
fielmente sus deseos, ¿ no podré yo decir qUe le 
tenéis por vuestro padre? Pero no , esta alianza sé 
mui bien que os horroriza, y estimáis mejor tener 
á Jesu-Cristo por padre : amad pues , á vuestro 
Progimo , y gloriaos desde ahora mutuamente de 
ser todos hijos de tan buen Padre. 

No es esto todo, porque si nosotros somos to­
dos hijos de un mismo Padre, también lo somos 
todos de una misma Madre. Porque el Bautismo 
es el seno de la Iglesia, donde todos los Cris­
tianos han sido concebidos. Por medio de este Sa­
cramento esta Madre fecunda los ha engendra­
do á todos para Jesu-Cristo: en este seno vivifi­
cante han recibido todos una nueva vida. Ahora 
pues, amados hijos mios, asi como en el orden de 
la naturaleza , un niño que está en el vientre de 
su madre, tiene los mismos movimientos, los mis­
mos sentimientos, y en algún modo la misma vida 
que su madre : todos los Cristianos que están en 
el seno de la Iglesia nuestra Madre común , deben 
tener con ella los mismos sentimientos, las mis­
mas inclinaciones , y por decirlo asi , la misma 
vida. 

¡ Qué cosa tan admirable era ver en otro tiem­
po la concordia que reinaba entre los primeros 
Cristianos! Entonces los fieles no formaban mas 
que un corazón y una alma (a) : porque ellos se 
miraban todos como encerrados en el seno de una 
misma Madre, donde habían sido nuevamente pro­
ducidos ; y como todos no tenían sino un mismo 
interés, no tenían asi también sino un mismo espí­
ritu. ¡ Qué es esto 1 decían entre sí los Paganos, ha­

bían­
la) Multitudínis credentium erat cor umm} & mima una, Aélor-
4- v- 32-
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blando de los Cristianos : ellos son oficiosos, ca­
ritativos : ellos son benignos: ellos pues, son Cris­
tianos ; porque su creencia , su moral, su Evange­
lio les prescribe la obligación de amar al Progimo, 
y de hacer bien á todos ; y viendo la unión en que 
vivían los Cristianos, su dulzura , su mansedum­
bre , su bondad , su afabilidad , su moderación , y 
se inclinación á hacer bien , la mayor parte de 
ellos se declaraban altamente en favor de una Re­
ligión que hacia profesión de una virtud tan bien­
hechora. Efedivamente, ¡qué maravilla era ver 
una unión tan perfeéta de espíritu y corazón entre 
unas personas que, por la mayor parte , jamás se 
habían visto ni conocido , de diversos reinos, de 
naciones diferentes, y distantes unas de otras! N i 
leyes del país, ni lenguas , ni costumbres podían 
dividirlos ; y esta mutua caridad , que la gracia de 
Jesu-Cristo había formado , duró tanto tiempo, 
que en el siglo de San Ambrosio causaba todavía 
la admiración, y el asombro de los pueblos (a). 

Fue un inexplicable dolor para Rebeca , quan-
do, después de haber deseado mucho tiempo tener 
hijos , sintió dentro de su vientre que los dos que 
había concebido, hacían del lugar de su forma­
ción , como teatro de sus querellas, y división. 
| Ay! decía esta madre desconsolada : á saber que 
esto había de sucederme, hubiera sido mejor que­
darme estéril, pues me hubiera sido mas útil que 
esta fecundidad! (h). Esto es lo que dice, amados 
Oyentes míos , la Iglesia nuestra Madre, esto dice 
á todos los Cristianos , y puede ser que pirticular-
mente á vosotros, ¿Por qué deseaba yo que todos los 

pue-

(«) Itu quos separahat Imgitudo terrarum Christi gratia conec-
tebat. Amb. Serm. 39. {h) Si sic futurum erat, quid necesse 
f u ü conciferel Genes. 25. y. 22, 

Ho que Kebe-
ca decia ea 
otro tiempo de 
Jacob y de 
Esaü , puede 
decirlo oy de 
sus hijos nues­
tra Madre la 
Iglesia, 
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pueblos renaciesen en mi seno , supuesto que s0 
aborrecen, y que solo se ocupan en destruirse unos 
á otros con murmuraciones crueles, abominables 
calumnias, y malos tratamientos , destrozando mis 
entrañas? Mis hijos, ya lo sé, que se han multipli­
cado mucho ; pero no se ha aumentado mi alegría 
(¿z). Sus divisiones , sus resentimientos , los crueles 
golpes que se dán unos á otros , recaen sobre mí, 
y causan mi dolor. ¡Ay, amados hijos mios! si esto 
no basta todavía para obligaros á amar á vuestro 
Progimo, y haberos hecho ver que sois hijos de un 
mismo Padre, que es Jesu-Cristo , y de una misma 
Madre, que es la Iglesia: acordaos de una unión 
todavía mas estrecha que nos liga unos con otros, 
pues sois miembros de una misma Cabeza , que es 
Jesu-Cristo , y de un mismo cuerpo, que es la 
Iglesia. 

No hai alguno entre vosotros, amados Feligre­
ses mios , que no esté bastante instruido en las ver­
dades de nuestra santa Religión , para que pueda 
ignorar , que todos nosotros somos un mismo cuer­
po , cuya Cabeza es Jesu-Cristo , y nosotros sus 
miembros. Jesu-Cristo, dice San Pablo , es la ca­
beza de todo el cuerpo, que compone la iglesia 
(^ ) ; y añade: Asi como en un solo cuerpo tenemos 
nosotros muchos miembros , y que todos los miem­
bros no hacen una misma función ; del propio mo­
do, aunque nosotros seamos muchos, no somos si­
no un solo cuerpo, y todos reciprocamente somos 
miembros los unos de los otros (c). Ved , dice tam­
bién el Apóstol , la atención de todos los miem­
bros en socorrerse en sus necesidades, en tolerar­

se 
(a) Multiplicasti gentem, O nos magnificasti latitiam. Isai. p. 

v. 3. {b) Ipse est caput corporis Ecclesite. Coloss. 1. v. 18. 
(c) Ita multi unum cor pus sumus in Christo, singuli autem altef 

Glterius membra, Román. 12. v. 
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Se con lástima y compasión sus flaquezas,y en sen­
tir todos , como mal propio suyo , Ja enferme­
dad de uno solo , y hallan todos gusto en el 
placer de qualquiera otro miembro (a). Sí vues­
tro pie se maltrata ^vuestro ojo no dice: es oficio 
suyo, que piense en é l : á mí nada me importa, an­
tes bien siente su daño: las manos, el cuerpo en­
tero se interesa en el peligro de una parte, que 
aunque sea la mas baxa, merece la inquietud,y apli­
cación del todo , porque es parte suya (^). 

Luego no haya divisiones , ni rencillas en el 
cuerpo, concluye el Doáoc de las gentes (c). Vo­
sotros todos juntos sois el cuerpo de Jesu-Cristo; 
cada uno de vosotros en particular es un miembro 

Íd). Luego vosotros debéis , amados hijos mios, 
esta es la conseqiiencia que sacaba el Apóstol de 

Jas grandes verdades que yo os anuncio ) dar á 
vuestro Progimo todos los socorros, que espera de 
vosotros: debéis alegraros con los que se alegran, 
y lastimaros con los que se lastiman: debéis asistir­
los caritativamente en sus urgencias , y necesida­
des , mitigar sus penas , y aflicciones, aun quando 
os cueste alguna cosa , y aun quando sea preciso 
incomodaros. Pero, amados Oyentes mios , ¿ quán-
íos hai entre vosotros que hacen todo lo contrario, 
y que en lugar de consolar á sus hermanos en sus 
desgracias y contratiempos , ó espirituales ó tem­
porales , en vez de compadecerse con ternura, 
sienten alegría, se entristecen de su prosperidad, 
y les tienen embidia ? ¿ Qué diríais vosotros, ama­
dos hijos mios, si vierais desenfrenarse unos con­

tra 
63) Sid qui patitur ¿tnum membrum ^ compatiuntur omnia mem-' 

ira. 1. Cor. 12. v. 25. {b) Pro invicem sunt sollicita membra, 
J. Cor. 12. v. (c) Ñon sit schisma in covpore. I. Cor. 10. v. 3^. 

id) os estis corpus Chñsti, O membra de membro, Ibid. ja, 
27. 

Consequencia 
que saca el 
Apóstol de eí 
principio pro-? 
puest®. 
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tra otros los miembros de un hombre , las manos 
destruyendo el rostro , los dientes mordiendo los 
brazos ? ¿ No juzgaríais que el hombre que tal h i ­
ciese era un furioso á quien era necesario atar? 
¿Pues, qué queréis que piense yo de vosotros, quan-
do sé que habéis reñido unos contra otros, que os 
habéis maltratado? ¿no podré yo, y con razón, te­
neros por furiosos y frenéticos, pues solicitáis des­
trozar los miembros del cuerpo, cuya cabeza es Je-
su-Cristo? 

Amemos pues, á nuestro Progimo, supuesto 
que teniendo un mismo Padre , todos somos herma­
nos y todos aspiramos á una misma herencia: amé­
mosle , supuesto que teniendo una misma Madre, 
todos somos llevados en un mismo seno; pero so­
bre todo , amemos á nuestro Progimo, porque to­
dos somos miembros de un mismo cuerpo : sea 
nuestra solicitud procurarle todo el bien que de­
penda de nosotros , y desviar de él todo el mal 
que podamos evitarle» , 

Debemos amar al Progimo como nosotros qui­
siéramos se nos amase, tratarle del propio modo 
como nosotros deseamos ser tratados. ¡Regla admi­
rable ! medio absolutamente divino, y que le pare­
ció muí racional á un Principe pagano, que le miró 
como una prueba convincente de la santidad y 
verdad de nuestra Religión! Guardemos esta regla. 
Feligreses mios mui amados, y seremos con ella, 
bien observada, justos y santos. Consultemos ahora 
nuestro propio corazón, y los movimientos que nos 
inspira por nosotros mismos. Pregúntemenos mu­
chas veces , quando tenemos que tratar con el Pro-
gimo: ¿querría yo que se hiciese esto conmigo? ¿que 
se me tratase con dureza, que se me hablase con 
desprecio , que se murmurase ó mofase de mí con 
malignidad , que me hiciesen ridiculo, que se exá-
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gerasen, ó abultasen mis faltas las mas ligeras, que 
se envenenasen maliciosamente mis intenciones las 
mas redas: que se juzgase mal de mi conduda so­
bre las mas ligeras apariencias ; que ninguno tole­
rase mis defedos; que no se usase indulgencia al­
guna con mis flaquezas ; finalmente , que no se me 
perdonase cosa alguna ? ¿No querría yo que se 
pradicase conmigo todo lo contrario ? ¿ Pues por 
qué no he de querer lo mismo para todos los de­
más? 

Comprehended bien esta verdad, amados Oyen­
tes mios; la naturaleza misma la ha gravado en 
vuestros corazones : hagamos con los otros lo que 
deseamos se haga con nosotros mismos (¿2). Por es­
to debéis entender , amados hijos mios, que nin-
•gun hombre debe ser excluido de vuestro amor. 
Asi como nosotros deseamos ser amados de todos, 
y, que un solo enemigo seria bastante para turbar 
nuestro reposo, es justo también que nosotros ame­
mos á todos , porque el odio de uno solo de nues­
tros hermanos (aun quando tuviéramos en favor 
de todos los demás los sentimientos mas caritativos) 

-destruirla absolutamente la caridad. La razón es 
demostrable -. siendo el motivo de la caridad uni­
versal , abraza á todos los hombres , asi como el 
motivo de la fé se estiende á todos los artículos de 
nuestra creencia ; y como para perder la fé basta 
dudar voluntariamente de un solo articulo de la 
Keligion ; asimismo para perder la caridad , basta 
que arrojemos de nuestro corazón un hombre no 
mas. 

Y ciertamente, ¿por qué ha querido nuestro di-
rvino Legislador que nuestra caridad se estendiese 

TOM. / . Y á 

La aatufaleza 
misma nos dic 
ta esta lei. 

{ay-O.mnia quacumque.vuhis ut facímt vobis homines , & ves 
fdCite illis, Matth, 7. v, 12. 

I/a universali­
dad de esta leí 
es proveclaosa 
para cadapar-
ticuiari. 
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á todos los hombres ? Es porque temió que noso­
tros no fuésemos amados de todos los hombres; y 
porque quiso por este medio ganarnos todos los co­
razones: en vez de que si hubiera permitido á ca­
da hombre aborrecer no mas á uno, puede ser que 
vosotros y yo fuéramos el objeto del odio de mu­
chos. ¿Quál seria pues , nuestra ingratitud, ama­
dos Oyentes mios, si revelándonos contra las in­
tenciones de nuestro divino Maestro, si menospre­
ciando su ternura, fuéramos los primeros en violar 
una regla que es tan propicia, y favorable para no­
sotros ? Despojaos pues, de todo sentimiento dé 
«dio y aversión, de frialdad é indiferencia. La ver­
dadera caridad tiene tantos hermanos , y tantos 
amigos, quantos hombres hai en el mundo. Esta 
virtud nada reserva , porque todo lo halla compre-
faendido en el corazón de Jesu-Cristo. 

Extensión-de Preciso era que San Pablo estuviera mui cen­
ia caridad de vencido de esta verdad , para adherirse tan tierna-
San Pablo. mente á la salvación de tantas naciones barbaras: 

enmedio de las prisiones de Roma , se paseaba su 
corazón por todo el universo : le llevaba , dice San 
Juan Chrysostomo , á los Macedonios , á los Ephe-
seos , á los Galatás , mas allá de los montes , y los 
mares , abrazando á un mismo tiempo la Europa, 
y la Asia, entregado de noche y de dia al cuidado 
de naciones enteras, y de cada particular , como 
si cada Neophito , ó nuevo Cristiano, fuera su'úni­
ca obra , y el único objeto de su caridad. Le ve­
mos , amados hijos mios, cargado de prisiones es­
cribirle, hasta el cabo del mundo, una carta á Phi-
lemon , bañándola con sus lagrimas ; ¿y para qué? 
para obtener el perdón de un solo esclavo fugitiva; 
vérnosle enternecido por el pecado de un solo Co­
rintio , como si fuera el pecado de todo un pueblo. 
Oigámosle, lleno de aquel zeio y amor universal, 

ex-
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exclamar escribiendo' á los de Corinto : Hermanos 
mios , mi boca está abierta ; pero mi corazón se 
abre mui de otro modo ; yo conozco que se dilata 
para vosotros; no estáis en él oprimidos, porque se 
dilata y estiende á todo el mundo; vosotros sois los 
que tenéis cerrado el corazón (ÍÍ). ¡ A y , hijos mios! 
escuchadme, corazones estrechos, abrios, dilataos; 
apenas contais un amigo entre vosotros y vues­
tros conciudadanos, y ̂ habéis nacido para todo el 
mundo. 

En segundo lugar , amarás á tu Progímo como Es P™01™ 
. , . , 0 7 1 • / T < ~ i : ¿ amar al Pro-

á tí mismo , fue la respuesta que dio Jesu-Cristo a g¡mo como á 
aquel Doétor de la Ley, que le preguntó para sor- nosotros mis-
prenderle (^). Santo Thomás observa , explicando mos« 
este pasage, que esta palabra , como á tí mismo, 
no denota igualdad, sino semejanza de amor ; de 
suerte , que nuestro amor para con nosotros mis­
mos , sea el modelo del que debemos al Progimo. 
Aora bien , ¿ y en qué consiste esta semejanza? 
En esto: Primeramente en que nuestro amor para 
eon el Progimo sea semejante al que nosotros te­
nemos por nosotros mismos, de parte del fin : esto 
es, que asi como nosotros debemos amarnos por 
Dios , nuestra caridad para con el Progimo ha de 
tener el mismo fin para que sea santa. Lo segun­
do-por parte de la regla que en esto observamos; 
esto es , que asi como nunca debemos seguir la in­
clinación de nuestra propia voluntad , sino para 
excitarnos en el bien ; del propio modo nunca de­
bemos condescender por una vil y cobarde con­
descendencia , en todo quanto el Progimo quisiera 
siendo malo ; porque nuestro afeélo no debe tener 

Ya otra 
(o) Dilatatam est cor nostnim 5 no*i arigustiamlm tn mhis j- an-

gustiamini autem in viscevihus vestris. II . Corint. 6. 11. y 12, 
0) Diíiges proximum tuum sicui Pe ipsum. Matth, 2 a. v. 38,) 
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otra regla que su bien , para que sea justo. Lo ter­
cero , en la razón que nos hace amar; esto es, que 
nuestro propio interés , y nuestro gusto no han de 
ser la razón , ni el nudo de nuestra caridad , y sí 
solo el verdadero bien del Progimo el que noso­
tros debemos desearle , y procurárselo quanto es­
tuviere de nuestra parte; asi como nosotros quer­
ríamos lograrlo para nosotros mismos , para que 
de este modo sea verdadero nuestro aíe-áo. 

Por el amor Juzgad pues, a ora de la disposición de vues-
que nos teñe- tro corazón respedo al Progimo , por la que vo-
mos á nosotros sotros sentís respe do á vosotros mismos : dice el 
müTjuzg^r Ti Eclesiástico : no hagas al Progimo loque tú no 
que tenemosá quisieras para tí , según el orden de la prudencia; 
otros. y haced con él lo q ie razonable y cristianamente 

quisierais se hu iese con vosotros (a). Ved desde 
luego , y examinad si vosotros sabéis amaros co­
mo se debe , entonces yo os encomendaré á vues­
tro Progimo, y os diré que le améis como á voso­
tros mismos. Seria ilusión , dice S*áí3 Prospero, l i -
songearse de amar á su Progimo, si uno no lo ha­
ce animado de zelo por su santificación , y por su 
salud eterna, porque asi es como nosotros debemos 
amarnos á nosotros mismos. El amor que nosotros 
nos debemos á nosotros mismos , amados hijos 
míos; quiero decir aquel amor santo , aquel amor 
Justo,aquel amor verdadero, del qual habla el An­
gélico Dodor, es el modelo del qué nosotros debe­
mos á nuestro Progimo , supuesto habérsenos man­
dado que le amemos como á nosotros mismos: 
Sicut te ipsutrn Esta sola palabra ¿ no responde á 
todas nuestras falsas preocupaciones ? y reglan­
do nuestros deberes , ¿no condena nuestra con­
duda? 

Res-
{a) InteJlige qutí sunt poximi ex U ipso. Eccli. 31. v« iS. 
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Responded acra , amados Feligreses míos: ¿os 

habéis amado jamás unos á otros mutuamente con 
un amor menos sincero ? ¿y no es por lo común el 
interés el que os liga generalmente con el Progi-
mo; y aun añadiré , con vuestros padres, Madres, 
hermanos y hermanas ? Si los amáis , es porque os 
sean útiles, os ayuden á ganar el pan , á plantar 
las viñas , y cultivar vuestras tierras. Aora bien, 
¿y podrémos llamar caridad los sentimientos de una 
alma , que lo refiere todo á su propia utilidad , y 
que en sus amigos , y parientes mas cercanos solo 
mira á su interés? No, no, la caridad que Dios nos 
manda no tolera esa estrechéz de corazón: la ver-
-dadera caridad abre el corazón al Progimo ; y del 
propio modo qué el amor q m nos tenemos á no­
sotros mismos, disminuye nuestras faltas en nueŝ  
tro juicio , aumenta nuestros males en la imagina­
ción , y jamás nos desampara: asimismo la caridad 
-corre un velo sobre los muchos defedos del Pro-
gimo , se muestra sensible á sus males , y no le 
abandona aun puesto ya en el sepulcro. 

Ha de ser preciso , amados Oyentes míos , re­
presentaros aora lo que nuestro divino Salvador 
hizo y padeció para darnos pruebas de su amor? 
Grande por sí mismo, tuvo á bien abatirse hasta 
nosotros. ¿Quántas fatigas toleró durante su -vida? 
¿Quántos oprobrios padeció? j-Quántos tormentos 
sufrió en su muerte para librarnos del yugo del 
demonio , baxo del qual gemiamos tanto tiempo 
habia? Testimonios tan magníficos , y admirables 
de su amor por nosotros , y por cada uno en par­
ticular, ¿no os parecen motivos bastante poderosos 
para obligaros á amar al Progimo , y servirle en 
quanto esté de nuestra parte, sin que sirvan de 
pretexto para no executarlo sus defeélos ? El Dis­
cípulo muí amado que penetraba muí bien todos 

ios 

Comunmente 
en vez de amar 
al Progimo, 
nos amamos á 
nosotros mis­
mos, 

Por ultimo es 
.preciso amar 
alProgimoco-
1110 Jes u-Cris­
to nosim ama-
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ios mysterios de la Caridad , tuvo mucha razón 
para sacar esta conseqüencia tan jus tay al mis­
mo tiempo tan instructiva para nosotros : si Dios 
amó á los hombres con tanto exceso , nosotros de 
ningún modo debemos titubear ni un instante en 
amarnos los unos á los otros mutuamente (a). Pen­
sad lo que el hijo de Dios tuvo la bondad de ha­
cer por ellos , y por vosotros ; y no os costará 
trabajo alguno el favorecerles en sus necesidades 
temporales , y espirituales; ya no os ocuparéis 
sino en darles con vuestras provisiones , y buenos 
oficios, las muestras menos equivocas de la mas 
dulce % y mas tierna caridad,, 

Pero advertid también en que para amar bien 
al Progimo , debemos amarle como Jesu-Cristo 
nos ha amado. Este es mandamiento mió , dice 
el Señor, que os améis unos á otros coma ya 
os he amado Este es mi mandamiento por 
excelencia : este es mandamiento mió nuevo , que 
os améis como yo os he amado. ¡Qué modelo 1 
[Qué extensión! íQue perfección! ¿Cómo Jesu-
Cristo nos ha amado? Con plenitud con sobre­
abundancia , con exceso. El que es Dios , nos ha 
dado á conocer su amor dando su vida por noso­
tros : luego nosotros debemos dar también la nues­
tra por nuestros hermanos (Í*). ho que ensalza mas 
su amor por nosotros es, que quando nosotros 
eramos pecadores murió por nosotros (Í/), ¿Ha 
habido jamás un amor mas perfeéto y efeftivo? 
Por medio de este amor nos libró de todos los 

ma-
(a) Nos debemuí alterutrum diligere l . ̂ 0̂ x1.4. v.xt- Q>)Ho.eest 

frceceptum meum ut diiigatis invicem sicut diíexi vos. ¡ozn* ig. 
v. 12. (c) In hoc cognoscimus eharitatern Dei, quoniam Ule ani-
niam suom pro no.bis possuit, O nos debemus pro frátrihui ani­
mas poneré. I. Joan. 3. v. 16. {d) Cum adhuc peccatores eisemus 
Cbvistus pro nobis mortuus est. Rom. $• v. 8. y J?. 
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males de la indignación venidera (a). Por medio de 
este amor nos colmó con todo genero de bendi­
ciones para ir al cielo(^). Asi e.samados hijos mios, 
cómo habéis de amar á vuestro Progimo. Esta es la 
razón porque debéis trataros los unos á los otros, 
asi como Jesu-Cristo os trató para gloria de Dios. 
(¿?)¿Pero es asi como vosotros amáis á vuestro 
Progimo? ¿Cómo estaréis vosotros dispuestos á 
dar vuestra vida por é l , vosotros que le negáis 
aquello que necesita para la subsistencia? ¿ Qué 
zelo habéis manifestado vosotros por su salvación, 
para sacarle del pecado , y para santificarle ? 
iQué habéis padecido á€ él y por él ? ¿ Qué moti­
vo os habéis propuesto en vuestro proceder en fa­
vor suyo? ¿Es la gloria de Dios, ó vuestro pro­
pio interés? 

Se hallarán también pmebas de esta verdad en 
las Refiexmnes theológicas , y morales sobre este 
asunto, 

¡Quánta debe ser nuestra confusión , al ver la 
tiinguna semejanza que tenemos con vos, adorable 
Salvador rnioí j O h como se cumple lo que vos 
predixisteis todos los dias! Los hombres se ven­
derán traidora mente , y se aborrecerán unos á 
otros {d)'. y para que la iniquidad llegue á lo sumo, 
se resfriará la caridad en muchos {e). Esta profe-
cia ¿no se verifica en vosotros, hijos mios? ¿Qué se 
oye decir todos los dias? relaciones injuriosas de 
unos contra otros , palabras duras , y groseras 
contra el Progimo : veo á los unos deshonrarse con 

mur-
< (A) Exipuit nos áb iravetiturá.I.Thesat x.v.io. {h) BenedixiS 
nos -n o** ni benediffione spirituali in ccelestibus, Ephes. i . v. 3.. 
{c) Pr' pter quod suscipite invicem , sicut &-Chiistus suscepit TSt 
in honorem Dei. Rom. ig. v. 7. {d) Invicem tradent, ¿? cdia 
lúbebuvt invicem. Matth. 24. v. 10. {é) Refrigescet cJ/ariías muí" 
torum, Ibid. v. ja* 

La ninguna 
semejanza que 
nos otros tene­
mos con Jesa-
Cristo debe 

causarnos coa 
fusión. 
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murrnurackmes crueles, á los otros fatigarse en 
destruirse, y arruinarse mutuamente: Estos pro-« 
curan sorprenderse , y desacreditarse : aquellos 
hacer pasar los odios, y ios rencores que concibie^ 
ron á sus hijos; todos , ó casi todos , se arman 
pleitos, usan de extravíos y falsedades para robar­
se la hacienda , y la honra, y se muestran absolu­
tamente insensibles en las desgracias y miserias 
del Progimo. ¡Ay , amados hijos, y hermanos míos! 
si vuestra caridad nace de un corazón puro, según 
la expresión de San Pablo (a), no tendrá sequedad, 
y mucho menos dureza en las palabras. Poned los 
ojos en Jesu-Cristo , vuestro divino modelo, y e l 
mío (^): Considerad su caridad con los Apostóles, 
con su pueblo , con vosotros , y conmigo. Imitad, 
favorecidos de la gracia,lo mas perfectamente que 
pudiereis esos grandes exemplos , y formad vues­
tra caridad sobre este divino modelo. 

Conclusión. Venid, Espíritu Santo, llenad todos los corazo­
nes de las Cristianos que me escuchan , y abrasad­
los con el fuego de vuestro divino amor. ¡ Oh Dios 
de caridad! dadnos un corazón , que abrace á to­
dos nuestros hermanos con un perfeélo amor ; dad­
nos una Caridad que forme solo un corazón de to­
dos los que profesan una misma Religión: dad­
nos un zelo que se estienda hasta aquellos que son 
de religión diferente ; para que habiendo amado á 
nuestro Progimo , como nosotros deseamos ser 
amados , como nosotros nos amamos á nosotros 
mismos, y como Jesu-Cristo nos ha amado , con­
sigamos algún dia amarnos todos en el cielo. 

(a) Chariias de cor de puro.l. ad Tiflaot. i . v. g. (J?) Inspice & 
fec secundum exemftar, Exod. i v, 40. 

ASUM-
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I D E A S D E L O S D I S C U R S O S 

S O B R E . 

EL AMOR DE LOS ENEMIGOS 
Y 

P E R D O N D E L A S I N J U R I A S , 

P R I M E R A I D E A . 

DivisroN. • i t üvOmbres vengativos que no respiráis sino odios 
y venganzas, vengo á manifestaros la necesidad in ­
dispensable en que estáis de amar á vuestros ene­
migos. Cristianos engañados y seducidos, que os l i ­
sonjeáis de amar á vuestros enemigos , quiero con­
venceros de que los aborrecéis en el tiempo mismo 
que creéis a mar los. Necesidad y señales del amor de 
los enemigos* 

I . PAKTÍ?.. Debemos amar á nuestros enemigos, i.0 Si con* 
síderamos la autoridad de Dios que nos lo manda, 
2.0 Si atendemos á que nuestros enemigos lo mere­
cen. 3.0 SÍ consultamos nuescro propio interés. Tres 
razones que prueban invenciblemente la necesidad 
del amor de los enemigos* 

II . PARTE. El amor de los enemigos no es conforme á la 
leí, sino en quanto es sincéro y benéfico. Dos se­
ñales por las quales podremos conocer si observa­
mos tí gran mandamiento que nos obliga á amar á 
nuestros enemigos. 

SE-



S E G U N D A IDEA. 

La justicia de la lei del perdón de las injurias Divisioir, 
contra las falsas razones de que se sirven algunos 
para impugnarla. La extensión de esta lei contra 
los vanos pretextos que se alegan para debilitarla en 
la praéllca. 

Perdonar las injurias, dice el vengati vo , es pñ • 1. PARTE. 
varme de un derecho que me pertenece , y expo­
nerme neciamente á la malignidad y al furor de los 
malos: es renunciar el único medio que me queda 
para recobrar mi honor denigrado. Y yo digo, que 
vengarse. 1.0 Es usurpar un derecho que pertenece 
solo á Dios. 2.0 Es introducir el desorden y la con­
fusión en la Sociedad. 3.0 Es hacerse esclavo el ven­
gativo de una pasión tyránica, que es glorioso el 
reprimirla. 

¿A qué se intenta en el mundo reducir el psr- I I . PAUTE, 
donde las injurias? A no manifestar el odio, y no 
dar mal por mal, á privarse del placer de vengar­
se: esto es , que uno quiere perdonar á su enemigo, 
pero que no puede resolverse i.0 ni á amarle, 2.0 ni 
hacerle bien , 3.0 ni mantener correspondeacia ni 
trato con ;él, como lo pide la Sociedad Cristiana, 

I D E A V E L D I S C U R S O F A M I L I A R . 

Compreended los motivos de un amor tan ne- DIVISIÓN-. 
cesario,y aprended todas las reglas de un amor tan 
extenso, t ? Es preciso perdonar* .2.0 Es necesario 
perdonar bien. 

Para convenceros con toda solidéz, que es pre- I - PARTE, 
ciso absolutamente perdonar á vuestros enemigos, 
bastará manifestaros que la lei que os intima este 
precepto, es: i,0 La mas evidente de todas las le-

Z 2 yes; 
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yes: 2.0 La mas equitativa: La mas provechosa* 

Es Jesu-Cristo ; es el mismo Dios el que nos 
manda perdonar: Es Jesu-Cristo, es el mismo Dios, 
el que nos sirve de modelo para perdonar bien. Es­
to supuesto digo que es preciso: 1.0 Perdonar á nues­
tros enemigos, asi como Dios nos perdoaa á noso­
tros: 2.0 Perdonar á nuestros enemigos, como Jesu^ 
Cristo perdonó á sus enemigos mas declarados , y 
á sus verdugos, 

AMOR 
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A M O R D E L O S E N E M I G O S 
Y 

P E R D O N D E L A S I N J U R I A S . 

OBSERVACION PRELIMINAR. 

'S fácil de concebir por lo que se ha dicho en el 
asunto antecedente , que el amor de los enemigos, 
del que vamos á tratar aora, está compreendido en 
el mandamiento que nos ha intimado Jesu-Cristo de 
amar al progimo. Con todo,es preciso convenir que 
este ultimo precepto añadiéndose al primero, hai 
pocos Predicadores que no tengan por obligación 
suya tratar á parte este importante asunto de la 
Moral Cristiana; y en este punto entran en los sen­
timientos é intenciones de Jesu-Cristo, que , para 
empeñarnos mas vivamente en el cumplimiento del 
precepto general de la caridad, nos ha especificado 
en particular el amor de los enemigos. El Orador no 
debe escrupulizar el estender el objeto de su discurso, 
y unir en clamor de los enemigos , el perdón de las 
in jurias r estos dos objetos están enlazados tan intima­
mente, que es como imposible circunstanciar los mo­
tivos que nos empeñan á amar á nuestros enemigos, 
sin exponer las razones poderosas que nos obligan 
á perdonarlos, sobretodo suponiendo,como es ver­
dad , que la lei de la caridad compreende á todos 
los hombres , y excluye toda indiferencia. Sin em­
bargo, para evitar todo escollo sobre este asunto, es 
conveniente distinguir muí bien lo que es de pre­
cepto de lo que solo es consejo. En un campo tan 
extenso , dilatado, y tan importante para los Cris- > 
tianos, me adheriré á poner aqui abundantes so-



E l amar á los 
enemigos es 
de precepto. 
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corros, ya sea para probar la necesidad , la justicia, 
y la extensión de este precepto , ya sea los prove­
chos que nos resultan de su observancia^ ó y a sea 
para combatir los falsos pretextos que el amor pro­
pio , y un falso honor nos sugieren, y que podrían 
extraviarnos de perdonar. 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S 
y Morales sobre el Amor de los Enemigos 

j> perdón de las injurias, 

A Mar á sus enemigos por Dios, y según Dios,es 
efedo de la verdadera caridad, y es mandamien­
to expreso de Jesu-Cristo: Yo os lo digo , amad á 
vuestros enemigos {a). No basta no vengarse , tole­
rar una injuria sin quexarse, no murmurar , niexás* 
perarse, y .calmar todos sus resentimientos: es pre­
ciso amar á sus enemigos , amarlos aun en el instan­
te mismo que nos dan las señales mas sensibles de 
su odio. La Lei de Jesu-:Cristo es tan positiva , tan; 
clara, y tan decisiva , que de ningún modo se pue­
de torcer , ni alterar su sentido. Yo os lo mando, 
dice Jesu-Cristo, como si nos dixera : á pesar de las 
falsas máximas del mundo , que mira á la vengan-
za como grandeza del alma y nobleza del corazón: 
á pesar de todas las preocupaciones de vuestro or­
gullo y amor propio, acordaos que en calidad de 
Señor , de Legislador, y de Dios, os mando que 
améis á vuestros ^enemigos : no es lo que os propon­
go un consejo, es un precepto , un mandamiento 
que yo os intimo (^). Asi como en todo lo que mira 
á la fe , la palabra de Dios basta para obligarnos á 

so-
(a) Ego autem dico nolis, diliglte inimicos vestm, Math. g. 
v. 44. (¿) Ego autem dico vobis. Ibi. 
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someter nuestros entendimientos, del propio modo 
¿n ías cosas morales , debe bastar para sojuzgar 
nuestros corazones. Si un Principe (es pensamiento 
de San Juan Chrysostomo) intimase en su Reino una 
lei como esta, todos harian gloria de observarla :1a 
dificultad de la lei no servirla sino para ensalzar el 
mérito de la obediencia. Aquí es un Dios el que ha­
bla, y se rehusary se hace como afrenta el obedecer­
le. Entended esto como quisiereis : Dios quiere'que; 
améis á vuestros enemigos: á esta orden nada po­
déis replicar , que por sí no se destruya ; por­
que dice San Gerónimo ; luego que Dios os manda 
alguna cosa, es fácil obedecerle, supuesto que Dios 
no manda imposibles. 

Yo sé , dice San Juan Chrysostomo, que la natu­
raleza sola no puede amar á su enemigo, porque es 
dificultosísimo que ella no sienta la injuria recibida, 
y que este sentimiento no la impela al odio y á la este precepto, 
venganza (a). Los que por consiguiente rehusan' 
amar á sus enemigos, son hombres de carne ^escla­
vos de la naturaleza, y demasiado cobardes para 
elevarse sobre ella:los que los aman son hombres de 
gracia, hombres celestiales, que despreciando todos 
los sentimientos carnales r toman un buelo sublime, 
y el mas digno del origen de su alma,que es divino. 

No solo habló' con sus Apostóles Jesu-Crlsío 
quando dixo: Yo os digo que améis á vuestros ene­
migos: habió generalmente con todos los que hacen 
gloria de ser, y efectivamente son sus Dicipulos; y es­
to es lo que distingue la Lei nueva de la antigua, y á 
los Cristianos de los Infieles. Este precepto es tan uni­
versal , que no hai grado, dignidad , nacimiento, 

bie^ 

Solo la na­
turaleza cor-
rom pida rehu­
sa obedecer 

Este pre­
cepto es uni­
versal. 

(a) Caro inimicum suum diligere non potest , quia impoúhile est 
ut injuriam non sentiat sibi iíiatam. D. Chrysost. homil, ia 
Math. cap. 13, 
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este precepto. 
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Oración Do­
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bienes, méritos, ni edad que puedan dispensarse de 
él. Los Reyes, lo mismo que los vasallos, los gran­
des y los pequeños, los amos y los criados, padres 
é hijos, ricos y pobres, sabios é ignorantes, fuer­
tes y débiles, esta lei compreende á todos. Es pre­
ciso , ó renunciar la qualidad de Discípulo de Jesu­
cristo , ó someterse á esta Le i , y amar á sus enemi­
gos. 

Este mandamiento es justo, si se considera por 
parte de Dios que le hizo. ¿Y por qué? porque la 
justicia vengativa es un aéto de autoridad soberana, 
que solo pertenece á Dios, como él mismo lo decla­
ra (a). Mandamiento justo respeéto á los particula­
res. La lei que me manda perdonar, intima á todos 
los demás la misma obligación en mi favor; y si yo 
debo amar á mis enemigos , aquellos á quienes yo 
haya ofendido me deben igualmente su amistad, 
j luego de qué puedo yo quexarme? La lei está á mi 
favor, tanto como al de los demás. Mandamiento 
también justo, respedo á la sociedad de los hom­
bres ; porque al mandarnos que amemos á nuestros 
enemigos, Jesu-Cristo opone su leí como una barre­
ra contra la fuerza del resentimiento , y como un 
dique al torrente de la cólera. Y ciertamente,si, no 
obstante el mandamiento, vemos tantos odios perpe­
tuos en las familias , enemistades eternas, vengan­
zas ruidosas: ¿dónde estañamos nosotros,si,por de­
cirlo asi , no se hubiera puesto Dios entre nosotros? 

Puedes tú sin perdonar decir la Oración abso­
lutamente divina que Jesu-Cristo nos ha enseñado: 
Padre nuestro que estás en los Cielos {b). ¿ Cómo po­
drás llamar á Dios tu Padre, ínterin rehusas el imi­
tarle , y degeneras , no manifestando sino dureza y 

amar* 
{d) Mea est ultio. Deiiter. 3?. r. 3^. Pater nosíer qui es i» 
Caelis. Math. 6, y. 9, 



AMOR r>F LOS ENEMIGOS. r&g 
rámargura con sus hijos? ¿ Cómo podrás pedir la san* 
tificacion del nombre que deshonras,y que haces se 
blasfeme con tus malos exemplos? ¿Cómo podrás 
pedir que venga á tí su Reino, quando tú mismo 
cierras la puerta ? ¿Tendrás osadia de pedir se cum­
pla su voluntad, quando te resistes á ella, negando 
el perdón que te pide? ¿Podrás pedirle la conserva­
ción de tu vida espiritual y corporal , Ínterin eres 
desapiadado con tu hermano , y dispuesto á quitar­
le la vida? ¿Con qué cara solicitarás el perdón 
de tus pecados, sabiendo, que, según la Lei inmu­
table de Dios, son imperdonables mientras tú no per­
donares? ¿Cómo serás tan temerario, que te atrevas 
á pedir á Dios fuerza para resistir á las tentaciones^ 
mientras te entregas á las de cometer todo genero 
de pecados, negándote á perdonar? ¿Podrás tú fría­
mente decirle á Dios que te libre de todo mal ,quan^ 
do tú mismo te precipitas,y te niegas á sacar de él 
á tus hermanos ? 

Esto es lo que todos los Cristianos piden diaria­
mente áDios en la Oración Dominica: Señor,perdó­
nanos nuestros pecados, asi como nosotros perdonamos 
á los que nos han ofendido, A esto convidaba San Pa ­
blo á los Colosenses : Perdonaos unos á otros reci­
procamente , como el Señor os ha perdonado {a). 
Este es nuestro divino modelo , no nos avergonce-
mos de conformarnos con él. ¿Cómo nos perdona 
Jesu-Cristo? El nos previene , nos solicita , y nos 
hace bien , aun quando nosotros le ulíragemos: nos 
perdona siempre, y todo genero de pecados. ¿ Ha­
céis vosotros lo mismo con vuestros enemigos? 

Preguntando San Pedro á Jesu-Cristo , le dixo: 
¿Señor,quántas veces he de perdonar á mi herma­
no? ¿Le perdonaré siete veces? No , dixo Jesu Cris-

TOM. L Aa to; 
ip) Sicut & Domims donavit vohif, ita O vos. Colos. 3. r. i^. 

Es preciso 
perdonar á 
nuestros ene­
migos , como 
Jesu-Cristo 
nos perdona. 

Nunca se 
ha de dcxar 
de perdonar. 
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t o ; yo no digo siete veces, sino hasta setenta veces 
siete (a). Esto es, según todos los Interpretes, otras 
tantas veces, quantas te hubiere ofendido. Es mui 
común en la Escritura expresar un numero indeter­
minado con un numero cierto. Si tu hermano te 
ofende siete veces al dia,y siete veces al dia vuelve 
á t í , y te dice: Yo me arrepiento, perdónale {b)m 
Ya que Dios quiere que nuestra misericordia sea tan 
extensa, ¿qué idea deberemos forrmu nosotros de 
la suya para con nosotros ? No dexemos pues nunca 
de perdonar. 

Sabed que no hai cosa alguna tan grande, tan he*-
roica, tan digna de un corazón noble,y tan glorio*-
sa en la presencia de Dios y de los hombres raciona­
les y Cristianos, como el cumplimiento de este pre­
cepto. El que se vence á sí mismo, vale mucho mas 
que el que conquista un Imperio (<?). Los Paganos 
mismos reconocieron que es cobardía el vengarse , y 
u ñ a d o de la mayor generosidad el perdonar: que no 
es afrentoso el ser maltratado; pero que sí es afren­
toso maltratar á otros y ultrajarlos. Haceros ama­
bles de todos, y jamás deis motivo á nadie para que 
os aborrezca. 

El Salvador, dicen San Gerónimo, y San Agus* 
t i n , mui diferente délos Legisladores que intiman 
leyes sin se meterse ellos mismos á ellas, da con su 
exemplo toda la fuerza posible á su mar camiento; 
pongamos toda nuestra atención en la Cruz de Jesu-
Cristo: ¿qué dice clavado en ella'"? Mlrtmos que es 
Dios el que se dirige á Dios: es un Hijo que ruega á 
su Padre; ¿pero cómo? Con los sentimientos mas 

tíer-
(a) Non dico tibi mque septies : sed usque septuagies sep+ 
iies. Math. 18. v. {b) Si septies in die peccaverit in te, i * 
septies in die conversus fuerit adte, dicens iPcenitet n,e} dmitíe 
m . Lvc, 17. v. 4. (c) Melior est qui éomimtur animo suo expug-
mtore urbium, ' 
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tiernos que puede inspirar la naturaleza:Padre mio# 
perdonad á los que me dan la muerte : no saben lo 
que hacen (a)* ¡Qué caridad! El ofrece á su Padre 
por el perdón de su deicidio i los oprobrios con que 
Je añigen ^ la sangre que le hacen derramar : mu^re 
en fin por ellos,y por nosotros.; Ay! si la sola pala­
bra de un Dios Legislador y Oainipotente no tiene 
bastante crédito y autoridad sobre vuestros enten­
dimientos ̂  y sobre vuestros corazones, para incli­
narlos eficazmente á la misericordia , al perdón de 
las injurias , y al amor de los enemigos: á lo mecios =< 
el exemplo de un Dios Salvador, sostenido coa la 
Voz de su sangre y de su muerte * deberla determi­
naros á la praética de tan heroyca virtud. La san­
gre inocente con que fue regado el Calvario, tiene 
una Voz tan poderosa,que clama al trono de la mi­
sericordia de Dios,para obtener el perdón de todos 
los pecadores,que son sus enemigos; pero esta mis­
ma voz, dice Tertuliano, grita también á nuestros 
Corazones, para excitarlos á la reconciliación y al 
amor de nuestros enemigos: ¿y una voz tan persua* 
si va gritará en vano? ¿no será escuchada 

Los hijos de Jacob eran enemigos de Josef, sin Exempiode 
otro motivo, que porque era mas amado que ellos Jos^f respec-
de su Padre. Resolvieron quitarle la vida, y no de- t0 á sus hei-
sistieroo de este fratricidio , sino para hacerle morif 
de hambre en una cisterna vde la que le sacaron con 
fingida misericordia, para venderle á barbaros idó­
latras. No obstante todos estos malos tratamientos, 
y pudiendo Josef vengarse de ellos,quando los tuvo 
baxo de su poder en Egypto, los perdonó, los amó, 
les dio de comer en aquellos tiempos de carestía y 

A a i ca" 

(a) Patéridimitte lilis f fioñ enim scimt quid fadunt Luc 23 v.34, 
{¥) Sanguit Chústi chmat recoHciliatiomm, Teitul, de Caro. 
Christ. 
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calamidad , les dio alimentos para conservar la vU 
da, aunque ellos hicieron de su parte quanto pudier 
ron para quitarle la suya. A su vista este hermano 
amoroso lloró de alegría , dice San Agustín, como 
queriendo labar con las lagrimas que derramaba en 
tanta abundancia , las manchas afrentosas de su 
cruel odio y fiera envidia (a). 

Lo mismo praélicó David con Saúl, con Absa­
lon su hijo, y con el insolenteSemei.Saúl, envidioso 
de su mérito , le persiguió sin descanso : ya intentó 
atravesarlo con la lanza; ya le persiguió con mano 
armada, hasta en las cabernas; ya bajo pretexto 
de honor, le puso á la frente de mil hombres, pará 
que pereciese á manos de los Filisteos; ya para ma­
nifestar mas y mas su odio, entró á sangre y fuegd 
en la Ciudad de Nobé , porque creyó era amiga y 
aliada de su enemigo. 

Absalon, hijo cruel y desnaturalizado, quiso qui­
tarle el Trono á su Padre y Rei. Después de haber 
levantado el estandarte de la rebelión en medio de 
sus estados , y haber sublevado á todo Israel contra 
su Padre David , marchó aceleradamente á Jerusa-
lem para arrojar á su Padre de allí, y subir á su 
Trono, para establecerse en él. 

Semei con sus maldiciones y ultrages , insultaba 
de un modo indigno á su desgraciado Rei. Vomita­
ba contra él las injurias é imprecaciones mas atro-4 
ees. g Y cómo se portó David con todos sus enemi­
gos? Pudo arruinar á Saúl , y le conservó la vida. 
Muere Saúl, su cruel y fiero enemigo ; y llora , g i ­
me David, y castiga con la muerte al que le llevó 
la noticia, que al parecer debia desearla, si solo hu­
biera dado oidos á los sentimientos de la naturaleza. 

Te-
( j Qdium fmrutn hcrymís cbarimis aijuebat. J). Aug. Seria.; 
33. de tenrp. . 1 
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Teme y se interesa en favor de su rebelde hijo; le 
ama aunque le vé con las armas en la mano contra 
él ; y le ama tanto, que da ordenes expresas á su 
General y al Exercito, que pongan el mayor cuida­
do en la conservación de Absalon (a). Perece esté 
hijo rebelde; y David dirige súplicas, y hace votos 
al Cielo para la restauración de este enemigo, aun 
á expensas de su vida. Semei le ultrajó; pero David, 
se hace abogado de Semei, y le salva la vida que 
merecia perder justamente. 

San Pablo se gloría de pagar con bendiciones las 
maldiciones que centra él fulminaban^). San Este-
van creyó que estaba obligado á hacer que sirviese 
la sangre que derramaba en su martyrio, para plei­
tear con ella en favor de la causa de sus propios 
verdugos en el tribunal de la misericordia divina: 
Señor, no ks imputeis este pecado El Evangelio 
alaba á un Samaritano, que exerció la caridad con 
un Judio que halló herido en el camino de Jericó. 
Sábese que los Samaritanos eran enemigos declara­
dos de los Judíos : Manda Jesu-Cristo que se imite 
este exemplo, vé y haz lo mismo (d), 
- Siempre ha sido prohibida la venganza á los par­
ticulares^ no hai caso alguno en el que pueda per­
mitirse. Oid lo que dice el mismo Dios: No solicites, 
dice , vengarte, ni conserves la memoria de la in­
juria que el progimo te hiciere {e). Si yo doi mal 
por mal, decia David, yo seré justamente entrega­
da al furor de mis enemigos ; porque á Dios solo le 
pertenece la venganza:él es el Dios de las vengan­
zas ( / ) . 

Dios 
{a) Sérvate tnihi puerum Ahsaíon. a. Reg. iS. v. (¿) Male di~ 
cimur £3 benedicimtií. I. Cor. 4. v. 11. (c) Domine ne statuas 
illis hoc peccatum. Aétor. 7. v. ^9. {d) J^ade, est tu fac similiter. 
IMC. 10. v.-^f. (e) JVon quaras ultionem , nec memor eris inju-
riíg. Levh. ip.v. 18. (/> Deus uitmenh Psal. P3. v. x« 

Exemplos de 
San Pablo, 
San Estevan, 
y del Samari­
tano. 

La vengan-; 
^a siempre sa' 
ha prohibido.-



Castigos que 
padecerán Jos 
que no perdo­
nen. 

Promesas 
hechas á los 
que amaren á 
sus enemigos, 
y perdonaren 
las injurias. 

tgo t AMOR DE LOS ENEMIGOS 
Dios tío nos perdonará,si nosotros no perdona­

mos. Seremos tratados sin misericordia,si tratamos 
á nuestros hermanos sin Caridad* Si nos vengamos, 
Dios se vengará : hará con nosotros lo mismo que 
nosotros hubiéremos hecho á nuestros enemigos. 
Esto es loque nos enseña Jesu*Cristo en aquella Pa­
rábola tan sabida de un Rei que tomó las cuentas 
de sus criados t tocado de las lagrimas y ruegos del 
criado infiel i le perdono y remitió su deuda. Este 
desgraciado, que acababa de experimentar la bon­
dad de su Rei, no manifestó sino dureza y crueldad 
con otro que servia con él í insensible á ios mismos 
ruegos que él habia hecho poco antes, y que le ha­
cia su compañero, le hizo poner preso. Mal siervo, 
le dixo entonces el Amo, justamente indignado,¿no 
debías tú tener lastima de tu compañero, como yo 
la he tenido de tí? Inmediatamente lo entregó á los 
executores de la justicia, hasta que pagase quanto 
debía. De este modo, añade Jesu^Cristo, procederá 
mi Padre celestial con nosotros, si no perdonáre al­
guno á su hermano de todo corazón (a). 

Si perdonas á los hombres las ofensas que te h i ­
cieren , dice el Hijo de Dios, tu Padre celestial te 
perdonará á tí también tus pecados ¿ Qué com­
paración puede haber entre las ofensas que vosotros 
hubiereis recibido, á las que vosotros habéis hecho 
á Dios? ¿A qué no os debéis someter para volver á 
estár en gracia y amistad de Dios? Sofocad vuestros 
resentimientos y quejas, y de este modo olvidará 
Dios las que tiene contra vosotros. Amad á vues^ 
tro enemigo; y Dios os amará: si perdonáis, os per-* 
donará. Bendecid al Padre de las misericordias, que 

os 
(a) Sit Ü Pater meus ccelesth faclet vobis, si non remiseritis 
umisquisque fratri suo de cordibus vestris. Math. i8.v. gg. (¿) S i 
dimimitis hominibus peecata eorum, dimitíet O vobis Pater ves» 
ter cxkstis deliSto vestra. Math. 6. v, 14. 
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< s ofrece un medio tan seguro para apaciguar su 
indignación. 

Juzguemos estopor el funesto exemplode aquel 
Cristiano vengativo que refiere la Historia Eclesiás­
tica cercano á recibir la corona del martyrio,la 
perdió, porque se negó á perdonar á un enemigo 
que le rogaba le perdonase, Jesu-Cristo desprecia el 
sacrificio de nuestros bienes, y aun el de nuestra 
propia vida , quando no va acompañado del sacrifi­
cio del corazón. ¡Estár pronto á morir por é l , y ne­
garse por.él á amar á un enemigo] ¿Quién habría 
creído que el corazón de un Cristiano seria capáz 
de tan horrorosa aversión? Esta fue la causa de ha­
berse hecho Sapricio de Cristiano , un delinqüente 
Apóstata, en el instante mismo en que iva á ser un 
generoso Mártir. 

La promesa que Dios nos hace de perdonar­
nos , si perdonamos, supone las demás condiciones 
que se requieren para obtener el perdón de nuestras 
culpas: estas son la confesión de nuestros pecados, 
el dolor de haberlos cometido , y la resolución de 
íiunca mas cometerlos. 

Funesto 
exemplo de 
Sapricio. 

Condicione* 
que suponen 
estas prome­
sas. 

4a) Fleuri, tib. V I I . Parr. ¿o. 

PA-
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DIVERSOS PASAGES 
D E L A S A G R A D A E S C R I T U R A 

SOBRE EL AMOR DE LOS ENEMIGOS 

Y 

P E R D O N D E L A S I N J U R J A S , 

TVT 
^ ON" oderts fratrem tuum In 

corde tm. Levit. 19. v. 17. 
Jmtior tu es quam ego. 

I. Reg. 24. v. 18. 
Ouod ab alio oderis fieri t i ­

bí j vide ne tu alten aliquando 
facías. Tob. 4. v. 16. 

Qui ruina letatur alterm, 
non erit Impunltm. Prob. 17. 
v. 5. 

Qui vmdlcarl vult d Domi­
no , invenkt vlndlElam , & 
peccata lllius servans servablt, 
Eccles. 28. v. 1. 

Ego autem dico vobis: D;/2-
glte mímicos vestros. Math. 5. 
v. 44. 

Si dillgltis eos qui vos dl l l -
gunt, quam mercedem habet¡s\ 
Nonne ethnlcl hoc faclmtl 
Luc. 6. v. 52. 

Vade prlus momlllari f rá-
tú tuo. Math. 5, v. 24. 

Pi-

' O aborrezcas á tu her­
mano de corazón, 

| Eres tá mas justo que 
yo ? 

No hagas jamás á otro 
lo que no quisieras se hi­
ciera contigo. 

E l que se alegrare del 
mal de su enemigo no que­
dará sin castigo. 

E l que quiera vengarse 
hallará la venganza del Se­
ñor contra sí , y Dios re­
servará para siempre sus 
pecados. 

Yo ciertamente os di­
go : amad á vuestros ene­
migos. 

2 Si solo amáis á los que 
os aman, qué recompensa 
mereceréis 
no hacen lo mismo? 

Ve antes á reconciliarte 
con tu hermano. 

Per-

2 ¿Los paganos 
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í>mkte nohis skm & ms 

^¡mmimus'é Math. 6. v. 12. 
Home ergo oportmt misen-

Yi conservi t u l , úcut &. ega tul 
m'mtus sum\Math. 18.V.33. 

ín qua mensura mensi fueri-
t i t remetietm vobis* Marc. 4. 
V. 24. 

Estote mtseúcordes, sicut & 
Pater vestet mismms est.Luc, 
6. v. $6, 

^udk'mm en'm sine tníserí-
(ordia , Hit qui nonfeát misen' 
cordUm. Jacob. 2. v, 15. 

^93 
l;erdonanos , como no" 

sotros perdonamos. 
¿No era preciso que tu­

vieras comiseracion de tu 
hermano > como la tuve de 
tí? 

Con la medida que mi­
diereis , con esa misma se 
os medirá. 

Sed míserícOrdiosos, co-» 
mo es misericordioso vues-t 
tro Padre. 

Habrá juicio sin mrserí-
cordia para el que no ttH 
viere misericordia. 

S E N T E N C I A S Y D I C T A M E N E S 

D E L O S S S , P A D R E S , 

SOBRE EL AMOR DE LOS E N E M I G O ^ 

T P E R D O N - B E L A S I N J U R I A S . 

Siglo segundo* 

I n j u r i a usura & lucro dam~ I l íL perdonar es usura per-
m* Tert. de Resar. cap. 2. mitida,y verdadera ganani 

cia. 
Siglo tercero* 

Quate crimen estnoíledimit-
tere quod martifrio non potest 
txorar'ñ D . Cypri. De Orat, 
¡Oom, 

Potestati cedtt ín gtoríam, 
TOM* L in -

Quat» enorme crimen ts 
no perdonar, supuesto que 
el martyrio mismo no pu&« 
de conseguir su perdón. 

La gloria de un hombre 
Bb 0o. 
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injimam faceré non no se , & poderoso es no saber inju-
faflam tolerari posse. D. Cyp. riar , y tolerar sus ofensa?» 
Ibi. u t i . : 

Siglo quarto* 

Qui refere injurUm nltitury 
tum jpsum.d quo lásus est, ges-
tit ;̂Í<Í;/. Jbaétaut. Ub. 6, 
Insta, c. 18, 
• Qui tito movetur injuria, fa-
á t se dignum videri contumelia, 
dum vult indignus videri. D, 
Ambr. Lib. i . Ojf. c. 6, 

Qua .fronte dices Vonnno-, 
xemitte mihi multa mea pec-

:'catal si tu patka conservo tuó 
non remmrisl Cyril. hyeros, 
Cutbe* 2. : 

E l que da injuria por in­
juria, halla placer en imi­
tar.á quien le ofende. 

E l que se resiente de la 
menor injúria, se hace dig­
no del menosprecio,de cu­
yo oprobrio querría li­
brarse. 

¿Con qué cara podras 
decirle á Dios, perdóname 
mis pecados que son mu­
chos, si no quieres perdonar 
á tu hermano leves ofensas! 

Siglo quinto* 

Sicdiligamus mmicos,ut ta-
tnen caveamns. S. Chrysost, 
m Maih. c. 5. 

Tantum enim vindifla ma~ 
lum est , ut misericordiam re­
voca , ñec locum habere s'mat, 
D . Chrysost. Hom. 27, 

'Nihil facit homines' ua Deo' 
símiles , sicut mimicis pariere*, 

[ Idem Hom. 27. In Genes. 
Vicem injuria, reddere, hu­

mana ulúo est ; pro malls hona 
retri'mere est vindica cceles-
tis, D . Paulin. Bpist. 16. 

i Fm 

Amemos de tal modo a 
nuestros enemigos , que es­
temos siempre sobre noso-« 
Uo§, 

La venganza es crimen 
tan odioso , que obliga a 
Dios á retraer su misericor­
dia, y no le permite derra­
mar sus efe dos. 

Nada hace a los hombres 
tan <;{ mejantes á Dios, como 
perdonar á Âis enemigos. 

Dar injuria por injuria, 
es venganza humana:hacer 
bien al que hace mal es 
venganza celestial. 
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No» exaftor est v'mdifia, E l que pide a Dios per­

dón de sus pecados, no so­
licita vengarse de sus her­
manos. 

Quieres que el hombre 
se vengue, y todavía Jesu­
cristo no se ha vengado. 

E l Señor lo ha mandado: 
es mandamiento duro y di­
fícil; pero promete grandes 
recompensas. 

£1 verdad<.ro amor de 
los enemigos se prueba, 
amando al que no os ama, 
honrando al que os despre­
cia, bendiciendo al que os 
maldice, y haciendo bien 
al que os hace mal. 

La perfeéla misericordiá 
con que se alivian mucho 
los males del alma , no pue­
de ir mas lexos que hasta 

qui petttor est venu. S. Leo. 
Ssm. 5. Quadrag. 

tihet hominem vlndicaú, & 
nondum est Christus v'mdicatus. 
D. Aug. l ib . de 50. Hom.42. 

T>omlms jussit: dura jussit; 
sed magna promisit. i d . Serm» 
254. de Temp. 

Vlrttis átleftioms mmld in 
hoc probatur , si dillgit a quo 
non dlligitw , honorat a quo 
ipernitur, benediát a quo ma-
ledidtur , benefaát el a quo 
sibi matum machmatur* Id. ib'u 

Verfetta misericordia qua 
ptmintum anims laboranti con~ 
sulttm, ultra dileñionem porri-
g i non potest. D . Aug. Sernu 
Vom* c. 1. amar á los enemigos. 

Siglo sexto* 

V'irttK ert coram hom'mibus 
Adversarios tolerare, sed virtus 

divina dlligere. D . Greg. 
Vastor, art. ^. 

Charitasverd ést^cum & in 
D 'o dilígitur amicus, & prop-
ter Deum diligitur ¡n'micus. D. 
Greg, U m , 38. i/i Evángel. 

Es virtud de, los hom-* 
bres tolerar á los que son 
nuestros contririos ; pero 
ts virtud divim amarlas. 

Lá Caridad es verdadera 
quando amam )S á un ami­
go en Dios, y á nuestros 
enemigos por Dios. 

Bb2 
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¿ 4 U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
modernos que han escrito ó predicado sobre el amof 

de los enemigos y perdón de las ínjurms. 

, Avrillon , Mínimo, en su asunto del amor del 
progimo, traía á fondo nuestras obligaciones, en 
quanto al perdón de las injurias,y amor de los ene­
migos. 

En el tratado del P. Pallu sobre la caridad con 
el progimo , se hallarán abundantes socorros para 
formar y llenar un buen Discurso sobre esta m a ­
teria. 

M . Pelletier , Canónigo de Reims, en su Libro 
sobre el amor del progimo, expone sucintamente 
ocho obiígaciones, respték» á nuestros enemigos. 

El P. Texier ha compuesto ocho Discursos som­
bre este-asunto. 

El P. Büurdaloue en su Dominical, para el Do^ 
mingo 21. después de Pentecostés , tiene un Discur­
so muí eficáz sobre el perdón de las injurias, en el 
que manifiesta que Dios tiene derechos para pedir 
de nosotros este perdón ; y que en caso de negarla 
nosotros, tiene un derecho particular para negar­
nos el perdón de nuestros pecados. 

El P. la Rué en su Quaresma ,en el Martes de la 
tercera semana hace vér que la venganza , es á un 
mismo tiempo contraria á toda suerte de justicia , y 
á toda especie de honor. 

En la Quaresma de M . Masillen , nuevamente 
reimpresa , hai un Discurso muí sólido del perdón 
de las ofensas, donde se empeña en mostrar la i n ­
justicia de nuestros odios , y la falsedad de nuestras 
reconciliaciones. 

El 
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El P. Segaud, tan conocido, ha dexado un Dis­

curso Jbermosísimo sobre este asunto, del que yo re­
feriré mas adelante un rasgo que de algunos años á 
esta parte hace mucho honorá la religión y á su mi­
nisterio. Este Predicador añade,que sobre todo hai 
dos suertes de personas que contravienen á las leyes 
de la reconciliación: el vengativo, y el indiferente. 
El uno niega el perdón , como demasiado difícil; y 
el otro disputa su amistad como accesoria al pre­
cepto. ¿Qué hace pues la Religión? dulcifica al ven­
gativo ía dificultad del perdón, con e1 atrafíivo de 
los motivos que le propone: reduce al indiferenteá 
la necesidad de la unión, con la extensión de las 
obligaciones que le prescribe. 

El P. Orleans , prueba en las dos partes de un 
Discurso sobre la reconciliación,estas dos máximas: 
es difícil reconciliarse , luego es preciso no romper 
la unión: es necesario reconciliarse, luego, por d i ­
ficultoso que sea , es preciso hacerlo. 

Éstas palabras de San Agustin : Christus est qui 
docet, audiamus , facicmus , timeamus , forman el 
plan de un Discurso compuesto sobre este asuntó 
por el P. Huberto. Escuchemos la lei: obedezcamos ^ 
¡a l e i ; y temamos si no obedecemos la lei: la natu­
raleza de la l e i , Ja extensión de la lei, y las conse-
<]üencias que se siguen del quebrantamiento de la 
lei. 

Hai muí pocos Predicadores y Libros de piedad 
y devoción que no hayan dicho alguna cosa impor­
tante iobre esta materia. 

PLAH 
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División ge­
neral. 

SubdívisiOHeS 
de la I. Parte. 

P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R DISCURSO 
S O B R E 

E L A M O R D E L O S E N E M I G O S . 

Arece que dos pernicios abusosos han prevale­
cido contra el precepto que nos ha intimado Jesu­
cristo de amar á nuestros enemigos y perdonar las 
ofensas que se nos hicieren. Unos no se creen obl¡< 
gados , porque no esián convencidos de la necesi­
dad de obedecer este precepto : otros, seducía 
dos de su amor propio, creen que le obedecen al 
mismo dempo que le quebrantan. Para disipar la 
obstinación de los unos,y la disipación délos otrosí 
esta es la idea que me he propuesto-

Vengativo que no respiras sino odio y vengan­
za , yo vengo á mostrarte la necesidad indispensa­
ble en que estás de amar á tus enemigos. 

Cristianos seducidos, que os lisongeais de que 
amáis á vuestros enemigos, voi á convenceros de 
que los aborrecéis, al mismo tiempo que creéis los 
amáis. 

La necesidad, y las señales del amor de los ene­
migos. 

Debemos amará nuestros enemigos,ya sea con­
siderando la autoridad de Dios que nos lo ordena; 
ya sea atendiendo que nuestros enemigos lo me­
recen; ya sea, por ultimo, consultando nuestro pro­
pio interés. Tres razones esenciales que prueban 
invenciblemente la necesidad del amor de los ene­
migos. 

El 
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El amor de los enemigos solo es conforme á la 

lei siendo sincéro y benéfico. Dos señales por las 
quales podremos conocer si observamos claran pre­
cepto que nos obliga a amar á nuestros enemigos. 

Cristianos que no queréis perdonar á vuestros 
enemigos , aleguéis lo qnequisiereis, la Lei estable­
cida en favor de los enemigos , tiene , como todas 
las demás leyes, sus obligaciones de precepto, y sus 
praéltcas de'consejo: no aborrecer á su enemigo , y 
mostrarse indiferente respeéto á é l , esto es lo esen­
cial de la Lei que nos imponeJesu-Cristo, de amará 
nuestros enemigos. Yo podria deciros como de paso, 
que esta indiferencia,no es masque un odio disfraza­
do^ un velo que solo sirve para encubrir vuestra per-
ídia.Pero no, es Jesu-Cristo mismo el que váá cor­
rer esta cortina hy pócrita. No dice en su Lei, no abor­
rezcáis á vuestros enemigos, sed indiferentes con 
ellos; claramente dice, como Señor,y Dueño : Yo, 
yo os digo que améis á vuestros enemigos (¿7). No 
es Moysés el que acaba de anunciaros mi voluntad, 
soi yo vuestro Criador, vuestro Redentor:fi^.Au? 
tor de todo el mundo, estáis sugetos á mí como to­
do el resto del mundo: igualmente Dios de aquel 
que ofende , y del ultrajado, yo puedo disponer del 
uno y del otro como Soberano: Obedeced pues la 
Lei que os intimo de amar á vuestros enemigos 

•mitem dico vohis. Diviértase el Sofista en probar que 
la venganza es un sentimiento natural: que el Con­
quistador, picado de una falsa gloria , sostenga que 
es un cobarde el que no persigue á su adversario :y( 
destruyo los sistemas ridiculos del uno y del otro; y 
por un precepto nuevo , vengo á imponer la obli­
gación nueva de amar á vuestros enemigos: Ego 
mtem dico vobis: Obedeced, Toda carne se humille 

ba-
(o) Ego autem dico vobií ¡diUgite inimkos vestfQsMdXth.^.v,^ 

Subdivisiones 
de la II . Par­
te. 

Exposición 
de la 1. Parte. 

Jesu-Cristo 
es quien nos 
manda amar 
á nuestros 
enemigos. 



Luego que 
Jesu-Cristo 

tíos impone es­
te precepto no 
nos queda otro 
partido que 
tomar , sino 
sbedeeer. 
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baxo de mi poder: los hijos deben obedecer á su Pa­
dre: yo lo so¡: vosotros lo decís todos los días:amad 
pues á Vuestios enemigos: diligite inimicos vestros*. 
Yo soi el que lo digo: Ego autem dico wbis, ¿Qué 
poder y autoridad no manifiesta el Legislador en es-, 
ta Lei que intima? Su palabra dice el Sabio, está 
llena de imperio (¿i). ¿Y quién será eí temerario que 
se atreverá á pedirle la razón de su mandamien-
to (^)? Callad, pues, sentimientos injustos, enojos 
odiosos , barbara venganza: es no menos que toda 
un Dios el que os habla (c). E l Autor en su Discur* 
so del perdón de las injurias, 

Jesu-Cristo habló: ¿qué partido podremos to­
mar ? ¿qué partido? el de obedecer. ¿Seremos noso­
tros rebeldes á sus ordenes, quando el infierno, la 
muerte, y la nada son dóciles y obedientes á su voz? 
¿No tiene un derecho absoluto sobre el hombre to­
do entero? ¿El cuerpo y el alma que le componen, 
no son obras de sus manos ? ¿ Si tiene derecho para 
exercer su imperio sobre el espíritu , por qué no ha 
de tener derecho para exercerle sobre la voluntad? ¿Si 
tiene derecho de exigir del espíritu que crea lo que 
no puede compreender, por qué no podrá exigir de 
la voluntad que ame lo que no le parece digno de 
su amor? ¿Si puede exigir del espíritu que sacrifi­
que sus luces á la fé, por qué no podrá exigir de la 
voluntad que sacrifique sus resentimientos á la cari­
d a d ? ^ digáis, pues, para justificar vuestra pasión, 
vengativos,que no tenéis fuerza para vencer esa re­
pugnancia secreta de la naturaleza : que no está en 
vuestro poder el amar al autor mismo de vuestro 
•infortunio : que no podéis besar la mano que os 

mal-

(«) Sermo ejus potetfate písnus ést, Eccles. 8. v. 4- Nfc dt~ 
cere quisquam potest: guare itafacisl Ibid. (f) Sillete afacié 
<Domlni, Sopho. i . V. 7. 
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ílialtraía Í que corre aún la sangre de vuestra heri­
da , y no puede cicatrizarse tan pronto. Dios ha d i ­
cho : amad á vuestros enemigos. ¿ A un decreto tan 
expreso , qué tenéis que replicar ? Pasión, conve­
niencia , razón humana , callad: es preciso obede­
cer : es indispensable amar. Diligite, Sermón ma­
nuscrito, atribuido a l Abate Couturier, 

No se contenta Jesu-Cristo con proponernos 
una vez su intención: en todas partes, á cada pagi­
na del Evangelio declara su voluntad,, intima sus 
ordenes. Perdonad,dice , tantas veces quantas se os 
hubiere ofendido: remitid y perdonad á vuestro her­
mano lo que os debe: á esto llama el Señor su manda­
miento por preferencia, y solo con esta señal quiere 
que sean conocidos sus Discípulos. Aun hace mas,. 
y para dar á este mandamiento toda la fuerza que 
pueda tener, amenaza con su indignación y odio 
eterno á los que hubieren seguido los movimientos 
de su enagenacion y cólera, protesta que reserva un 
juicio sin misericordia , al que no hubiere tenido 
misericordia. Manda que se le diga al vengativo que 
caerá en la venganza del Señor» Por estos diferentes 
rasgos, reconoced la autoridad del Legislador. A u " 
tor anónimo manuscrito* 

Como solo Dios es el Señor y Dueño de sus cria­
turas, él solo es quien tiene derecho de vengarse. 
Este es un derecho que ha reservado para s í , y 
que prohibe á qualquiera otra autoridad particular; 
esento de pasión, á él solo con viene castigar los aten­
tados de vuestro adversario. El solo puede equitati­
vamente imponer el rigor del castigo á la gravedad 
de la ofensa;' y si permite que los jueces de la tierra 
tomen conocimiento de las diferencias , que nacen 
entre los hijos de los hombres, es solo porque él les 
comunica un rayo de su autoridad. A mí solo, dice 
el Señor por su Profeta, me toca la venganza: esta 

ToMv l * Ce es 

T̂ as freqnetí-
fes repeticio­
nes que Jesu-
Cristo hace de 
esta Le i , y 
Jas amenazas 
contra los in* 
fraftoresj ma­
nifiestan ¡a im­
portancia de 
este rnaad^-
miento* 

A Dios so-* 
ío es á quien 
pertenece ia 
venganza. 



nuestros ene­
migos, 
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es prerrogativa de mi trono, nota de mi grandeza, 
y la parte capital de mi dominio: dexadio á mi cui­
dado , que yo os haré justicia (a). Amad á vuestros 
enemigos, este es el precepto que os impongo, y 
dexad la venganza. ¿Ño sol yo bastante poderoso 
para hacérosla ? M i palabra debe ser de esto un se­
guro fiador. E l Autor, Sermón del perdón de las in­
jurias 

Ningúnpre- ]O Hombre! ¿quién eres tú,decía en otro tiera-
texto puede p0 San Pablo á los Romanos, para entrar en díspu-
precepto oue tas con tu Dios ? ¿ Te toca a ti por ventura el aiscur-
Dios nos ¡ntí- rir sobre su adorable y suprema voluntad (^)? 
ma de amar á Dios quiere no solo que perdones á tus enemi­

gos , sino que también los ames: A esto no pue­
des formar réplica alguna que no caiga sobre tí 
mismo. Pero este sacrificio me será muí costoso: 
luego que él es necesario, ya no hai que examinar 
si costará mucho, ó poco, supuesto que no hai cosa, 
sea la que fuere , y valga lo que valiere , que no se 
deba sacrificar á Dios. Pero este es un esfuerzo su­
perior á la naturaleza: asi es, pero no se os pide se­
gún la naturaleza, sino según la gracia, que no os 
faltará, y es bastante poderosa para sosteneros. Pero 
yo siento una repugnancia que no puedo vencer, y 
no hallo medio para hacerme igual violencia. Abuso: 
quandoDios te lo manda, la cosa es posible,supuesto 
que Dios no manda imposibles.¿Y qué cosa puede ha­
ber mas posible para tí, que loque depende de tí, y de 
tu voluntad: ¿Pero qué dirá el mundo? Dirá que eres 
Cristiano, y que procedes como Cristiano: Dirá que 
eres obedienteá Dios, y tu fidelidad le edificará; ó 
dexarle que él piense y hable como quiera, tú debes 
despreciar sus juicios y discursos, y acordarte que es 

el 
{a) MiÚ vindi&a , & ego retriiuam. Rom. ía , y, jp . Q 
tu quis es, qui responde as &§o* Rom, v.ao. 
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el orden de Dios, y no las ideas del mundo, lo que 
t u debes observar. Pero me tratarán como á un es­
píritu débil y cobarde , y en esto vá mi honor. Tu 
mayor honor está en renunciar,mirando áDios, to­
do honor mundano ; y el a¿to mas heroico del ver­
dadero valor,es triunfar á un mismo tiempo de vos 
mismo, y del siglo profano, j Ay! Cristianos, jquán 
fecundo es nuestro amor propio , en ardides y suti­
lezas para justificarse , y substraerse impunemente 
de la Lei de Dios! Pero por mas artificioso y sutil 
que sea, siempre será preciso que se doble y humi­
lle baxo el imperio dominante del Amo y Señor que 
nos prohibe todo odio , y que tan eficazmente nos 
precisa á amar á nuestros enemigos (d): P, Bourda-
loue,Dominio a 21. después de Pentecostés, 

Es preciso desde luego convenir en que nuestra 
naturaleza corrompida por el pecado, nos inspira 
aversiones contra nuestros enemigos , y que al pa­
recer la misma razón autoriza esta disposición. Sé, 
que lexos de hallar en nuestros enemigos aquellas 
perfecciones que atraen nuestro amor,no vemos en 
ellos sino defeéíos monstruosos que merecen nues­

t r o odio. Quiero ir mas íexos , y supongo que ía pa­
sión no nos ciegue, que no aumente los objetos á la 
vista de el amor propio: que ese enemigo á quien 
nos manda amar la Religión, y al que nos obliga que 

'perdonémososde un animo vil,embustero,mal na­
tural , y peor corazón , agrio , duro y lleno de mil 
defeéíos; y á no escuchar sino los sentimientos de 
!a naturaleza, vé aqui lo que parece, y vé ahí lo 
que es efeétivamente; pero si le miramos con ojos 
cristianos,yo defiendo que inmediatamente mudará 
de rostro, y se transformará á nuestra vista, y no 
podremos dexar de amarle. Diferentes autores mu-* 
tiuscritos. Ce 2 SI 
£3) Ego autm dico w v i s , diligite inimicos vestros, ÜM sup. 

Quaksqule-t 
ra que seáis 
los dcfefitos de 
nuestros ene­
migos, sin em­
bargo debe­
mos amarlo^ 
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Nuestros ¿i todos tenemos por Padre á Adara en el ordeti 

enemigos soo ¿e |a naturaleza, iodos somos hermanos en Tesu-
manos en j e - Cristo en el orden de la gracia. Todos somos miem-
su-Cnsto , y . bros unos .de otros, porque comemos todos un mis* 
miembros de mo pan y todos bebemos un mismo cáliz. Aora 
un m i s m o i • - . 
cuerpo. bien, si nuestros enemigos, aunque nos persigan, no 

por eso dexan de ser nuestros hermanos y miembros 
del cuerpo de Jesu-Cristo,? nos atreveremos á ofende r-
Jes sin ofender á Jesu- Cristo mismo? El nos ha con­
cebido á todos en las entrañas de su misericordia,¿y 
hemos de hacer del pecho de nuestro Padre el tea­
tro de nuestros combates? Pues será preciso que 
con esta guerra intestina despedacemos las entrañas 
paternales que nos llevan. Los mismos. 

Se haliar¿m pruebas de esta reflexión en losDis* 
Í xursos del amor del progimo* 

A Dios de- Dice Tertuliano,que la caridad es el grandeSa-
-!mol„Jl!ío! cramento de la Fá. Con esto quiere decir, que asi 

como en los Sacramentos honramos á Dios baxo fi­
guras viles, y despreciables en sí mismas: del pro* 
pió modo, poco mas ó menos, por la caridad de­
bemos amarle ea las personas de nuestros enemigos. 
Quando yo veo doblar las rodillas para adorar el 
Pan celestial; si yo os preguntára ¿ por qué ofrecéis 
este culto y veneración profunda por lo que no apa­
rece sino pan.: me responderíais, sin duda, que ea 
lo que solo aparece pan , está contenido el grande 
Sacramento de nuestra Religión, y que la aparien­
cia de pan no es mas que la corteza y la figura, y 
xjue la Religión os enseña , que Dios está oculto ba­
xo de aquel velo. Asimismo,si vosotros me pregun­
taseis ¿ por qué pido que vosotros anieis á vuestros 
.enemigos , en los que no veis sino motivos de aver­
sión? os responderé que en "esas personas está conte­
nido el grande Sacramento de nuestra moral cristia­
na, de la que nuestro enemigo no es mas cjue la cor­

te^ 

nuestros 
«nemigos. 
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íeza, y que la fé nos enseña que ha querido Diosí 
ocultarse baxo de esas obscuras exterioridades. Si, 
Dios está en esos enemigos , y está en eMos de tan 
varios modos, que si nosotros tuviéramos verdade­
ra fé , de ningún modo podríamos desentendemos» 
Está Dios en ellos por el amor que les tiene: está 
por la estreciia unión que ha contraído con ellos; 
legi¿irnos fundamentos del precepto que nos manda 
amarlos: Viligite. El P* Orteans, Sermón del amor 
delprogimo* 

Aunque Dios no sea autor del mal que nuestros 
enemigos cometen persiguiéndonos, el Señor, sin 
embargo,lo permite para bien de sus escogidos. La 
malicia de nuestros enemigos es criminal; pero la 
prudencia que dispone de su malicia siempre es 
equitativa : ella hace con su sabiduría entrar el des­
orden en el orden mismo : de las sombras hace sa­
lir la luz;y del mal saca el bien. El odio de nuestros 
enemigos es como un veneno del que el Señor hace 
Un remedio contra nuestro orgullo. Nuestros ene­
migos , dice San Agustín, son como un instrumen­
to con el que se cubre la justicia de Dios para casti­
garnos. Y asi David insultado por Semei, recono­
ció verdaderamente que Dios movía la lengua de 
aquel pérfido, ai mismo tiempo que le maldecía. Asi­
mismo Josef adora en la barbarie misma de sus her­
manos la sabiduría de los decretos de Dios. Y del 
propio modo los primeros Cristianos respetaban el 
azote del Cielo, bendecían la mano que los maltra­
taba , reverenciaban aquellas potencias impías, tan 
fatales para la Religión, y miraban con respeto "la 
espada teñida en la sangre de sus hermanos, como 
divisa de la misericordia de Dios , é instrumento de 
su gloria. M* Couturier* 

Cristianos, vosotros los que sufrís todos los días 
las falsedades y tramas de ua amigo sobervio, que 

se 

Nuestros ene­
migos son ins­
trumentos da 
los que se sir­
ve Dios para 
castigaraos. 

No debemos 
mirar sino Is 

üjar 



tnano cíe Dios, 
en los golpes 
ton que nos 

Motivos po­
derosos que la 
Religión nos 
ofrece para 
persuadirnos 

á amará nues­
tros enemigos. 

Puede ser 
iquede esto so­
lo dependa 
nuestra salva-
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se prevalece de vuestra paciencia ; no miréis á su 
voluntad que os quiere mal , sino á la volun­
tad de Dios, que sabrá sacaros bien del mal mismo 
que se os hace. Pensad en lo que debéis á su justicia; 
y que como pecadores merecéis que todas las cria­
turas se subleven contra vosotros,no pudiendo ven* 
gar bastante al Criador de vuestra temeridad y re-* 
Eeldia contra él. Sí, no hai duda. Dios es quien Im 
querido que esa humillación abatiese vuestra sober-
via; que esa calumnia mortificase á vuestro amor 
propio; y que esa usurpación confundiese vuestra 
avaricia. No busquéis, pues, ya en la tierra la causa 
de vuestro infortunio, el autor está en el Cielo ; y 
asi no la busquéis en la persona de vuestro enemigo» 
S í , de lo alto del Cielo sale la mano visible que os 
castiga. Sí, Dios es quien sostiene el brazo que os 
ultraja. Sí, Dios es quien mueve la lengua pérfida 
que os calumnia. No aborrezcáis pues á vuestro ene­
migo, como causa de vuestra pérdida ó contratiem­
po ; amadle mas bien como instrumento de vuestra 
salvación. E l mismo Autor, 

Convengo que en la flaqueza y debilidad á que 
el pecado ha reducido al hombre, semejantes moti­
vos harían poco efedo contra una violenta pasión, 
si no le sostuvieran los que la Religión nos ofrece, 
y á los que agrega una gracia,y una virtud sobrena­
tural , que toda la Filosofía no puede dar de sí. Poned 
la atención en algunos motivos cristianos , porque 
si sabéis aprovecharos de ellos, os servirán como 
un poderoso socorro. Considerar, quán venturoso es 
hallar en la vida cristiana ocasiones de práélicar ac­
ciones heroycas, que comunmente van acompaña­
das de una grande abundancia de gracias, y de las 
que depende muchas veces el tegido y encadenamien-
íe de nuestra salvación. Al sacrificio de Abraham 
estaban adheridas, y como ligadas las bendiciones 

qeu 
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que Dios derramó sobre é l , y sobre toda su poste-
üidad (a). Y para hallar exempios en los asuntos de 
que se trata, San Ambrosio atribuye al perdón que 
josef concedió á sus hermanos, las prosperidades 
con que fue colmado. La Escritura nota expresa-
mente , que la bondad que usó David con Saú l , fue 
causa de que Dios agregase á ella las gracias que 
de r ramó tan abundantemente sobre este hombre, 
según su corazón. David halló ocasión de vengarse 
de Saúl, y no lo hizo: Saúl informado de la genero­
sidad de este Principe, profetizó y se sintió forzado á 
reconocer y confesar, que su enemigo estaba desti­
nado para ocupar algún día su lugar ,y también que 
era digno de llenarle P. Orleans» 

¿Si Dios por su sabiduria no nos hubiera i m ­
puesto el precepto de amar á nuestros enemigos, 
qué seria de la sociedad humana , y de la tranquili­
dad pública? Permitir á cada particular que se ven­
gue de las injurias que él d e c i a , ó suponía haber re--
c ib ido, ¿no serla sembrar la división y ei trastorno, 
autorizar ei crimen,y dar armas á un furioso? ¡Qué 
confusión no introduciría en el mundo una licencia 
tan injusta! E l Autor, Serm. del perdón de las in­
jurias. 

1 Huvo jamás un Principe mas agitado que Saúl? 
¿ Y huvo otro alguno que mejor pudiera haber gus­
tado las dulzuras de la vida? Ensalzado sobre el 
Trono de J u d á : amado de sus Vasallos, honrado y 
respetado de los Reyes sus vecinos, ¿qué le faltaba 
para su felicidad ? ¿El mundo podía ofrecerle algu­
na cosa mas iisongera ? Quiso vengarse de David: 
esta sola resolución desvaneció aquella preciosa tran-

qui* 

{a) jQuia fecisti hanc rgm. Genes, aa. v. 16. {b) Nunc sdo quoá 
certissime regnaturus sis post me } & labiturus regnum Israel' 
1. Heg. -24. y. a i . 

E l interés 
de la sociedad 
humana exige 
que amemos 
á nuestros ene­
migos» 

Nuestra pro­
pia tranquili­
dad, pkie que 
amemos á 
nuestros ene­
migos. 



2 o £ AMOR DE LOS ENEMIGOS. 
^uiiidad que iba á formar la dicha de sus días. STif 
el odio hubiera vivido dichoso: con el odio se hizo' 
el mas infeliz de los mortales. Y ciertamente no hai 
estado mas cruel que el de un corazón entregado al 
odio , y posehido del ciego furor de vengarse, Unr 
corazón semejante r siente á un mismo tiempo todo 
lo que él se promete hacer sentir succesivamente á 
su enemigo: alimenta dentro del corazón un fuego 
ocuíto que le devora: la imagen, la simple imagen 
de su perseguidor le irrita f le subleva, le enagena» 
y le inflama, i Qué zozobra, qué rabia, qué furor, 
qué desesperación! Si el enemigo es rico, poderosa 
y honrado , ¡qué de artificios para desconcertar sus 
proyeélosl [Señor y Dios mioíQuando vos no nos hu* 
bierais obligado por un mandamiento expreso á 
amar á nuestros enemigos f y perdonar las ofensas 
que se nos hicieren; nuestro propio interés debería 
ser suficiente para obligarnos á desterrar de núes* 
tros corazones todo sentimiento de amargura, odio, 
y aversión. E n el Autor en el mismo Discurso» 

Tranquíií- ¿Qué diré yo de la tranquilidad particular que 
dad que gustí goza el Cristiano en Ja observancia de este gran pre-
d que perdón cepto? Dueño de sí mismo ,, está siempre en paz , y 

ninguna cosa puedê  robarle la tranquilidad profun­
da que goza. Risco ínmobií y firme sobre sí mismo,, 
vé despedazarse á sus píes las oías de las pasiones 
humanas, y todos los golpes que dan á su intrépida 
corazón, son, digámoslo asi, oíros tantos golpes al 
ayre , que no pueden tocarle. Además de esto, con 
su du'zura y mansedumbre sabe calmar el furor de 
su enemigo; y lo que el agua es para el fuego , dice 
San Juan Chrysostomo, eso es la mansedumbre pa­
ra la cólera. Una palabra apacible dulcifica el fu* 
ror del enemigo [a), Y con este inocente medio1 

amon-r 
(o) Responsio mollu frangk iranu Prov. 15. y. z« 
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amontona sobre Ja cabeza de su adversario carbo­
nes abrasados , que encienden en su corazón la 
cavidad que el odio habia allí apagado En un 
Sermen atrihuido a l Abad Couturier. 

Si sacrificáis algunos instantes rápidos de los 
placeres pasageros que la venganza procura, la mi­
sericordia que executeis , os procurará el placer de 
Ja buena conciencia. ¡Quéinocente placer el de ha­
berse uno vencido á sí mismo! [Qué satisfacción 
habe» recuperado un a migo í ¡Qué superioridad de 
mérito y grandeza de alma, haber praélicado los 
primeros procedimientos para obedecer á Dios, de 
haberle mostrado su obligación,de haber disminui­
do de este modo el número de sus enemigos, y ha­
ber conseguido la calma de su conciencia I P,Avri~ 
ilon. 

No hai persona alguna entre nosotros que no sea 
deudora á Dios; asi como no hai persona que no ten­
ga su deudor. No hai persona que no sea deudora 
de Dios , porque no hai alguna que no haya peca­
do; no hai persona que no tenga su deudor, porque 
no hai persona que no tenga enemigos que le han 
ofendido. Aora bien, este es el orden de la justicia 
divina. El modo como nosotros nos portemos con 
nuestros enemigos, será el modelo que tendrá pre­
sente Dios para con nosotros. La misma medida que 
nosotros usemos, servirá para nosotros: Jesu-Cris­
to mismo asi lo ha dicho Por un dichoso pació 
que su palabra ha ratificado , quiere hacer el pre­
cioso cange de su misericordia con nuestra pacien­
cia: él nos hace interpretes de nuestro decreto , de­
positarios de su gracia, y también árbitros de nues­
tra salvación : si nosotros remitimos la deuda de los 

TOM. h Dd que 
(o) Rom. 12. v. ao. (¿) Mensura qua mensi fueritis , remetietur 
vobis. Luc. <5. v. 38. 

Calma de 
la coüci.ncia. 

El perdón 
que nosotros 
concedemos , 
nos obtiene de 
Dios el que 
nosotros de­
seamos. 



Q iin pre­
cioso debe ser 
para un Cris­
tiano todo ia 
que pueda su­
frir ásus ene­
migos , pues 
vale no menos 
que el perdón 
de sus desor­
denes. 

A vista de 
tantos moti­
vos y tan fuer­
tes, no hai co­
sa que pueda 
disculpar ai 
vengativo. 
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que nos deben , él nos remitirá lo que nosotros le 
debemos ; si perdonamos según su orden , nos 
perdonará según su promesa. Ultimamente , si no­
sotros tenemos para nuestros enemigos un corazón 
de hermanos. Dios no podrá dexar de tener para no­
sotros un corazón de Padre. Couturier. 

Sí, ciertamente, deben ser mui apreciables las 
injurias con que os maltrataren , supuesto que ligáis 
á ellas el perdón infalible de vuestras iniquidades. 
Lo que otros no pueden adquirir con seguridad á 
precio de sus penas , lagrimas y maceraciones , se 
os ofrece á vosotros, con la fianza del mismo Jesu­
cristo , en precio de vuestra paciencia y caridad. 
Perdonad las injurias , y vuestros pecados serán 
perdonados : la penitencia rigurosa debida á vues­
tros delitos , casi imposible á vuestra ñaqueza , se 
hallará felizmente suplida por vuestra misericordia, 
y por vuestra caridad con vuestros enemigos. Per­
donad , y será vuestro el Reino de los Cielos , dice 
Jesu-Cristo [a), ¡Qué provechos tan felices; vaniasi-
dos á este divino precepto, como abrirnos el Cielo 
con una facilidad tan maravillosa,de allanarnos to-f 
dos los caminos de la salvación, y de cambiar la 
naturaleza de nuestro decreto, y forzar á nuestro 
Juez á que olvide infinitos delitos con todas sus cir­
cunstancias , al mismo tiempo que nosotros hubie^ 
remos formado la generosa resolución de olvidar 
las injurias! Diversos Autores anónimos manuscritos» 

, ¿Qué podréis oponer aora vosotros á tantas ra­
zones, ;ó pecadores inflexiblesI que no podéis re­
solveros á perdonar? El mundo os dice que se pue­
de aborrecer al enemigo: y el Evangelio defiende 
que se debe amar : la pasión se declara en favor de 
la venganza, y la Religión predica el perdón de las 

iu-
(a) Ipsorum esí regnum ccekrum, Matth. ¿. v. 3. 
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injurias: ¿Quién de estas dos vencerá? Hasta aqui 
ya habéis visto la autoridad del Legislador, que os 
obliga,no solo á perdonar á vuestros enemigos, si­
no también á amarlos: las razones particulares que 
nos fuerzan, digámoslo asi,á amar ánuestros enemi­
gos : los motivos poderosos que tenemos en nosotros 
mismos de perdonar:si todo esto no os mueve hom­
bres vengativos,no esperéis pues misericordia. ¡Oh 
quán ingratos sois I Las impiedades , las blasfemias, 
las calumnias atroces , las impurezas abominables, 
que afrentan al Cielo y á la tierra, ¿queréis que Dios 
os las perdone, y vosotros no queréis perdonar una 
leve injuria? ¿Vosotros esperáis que Dios os remiti­
rá mil talentos, no queriendo vosotros remitir algu­
nos pocos maravedises á vuestros hermanos? Huid de 
aquí impíos y crueles, no oréis ni recéis ya: vuestra 
oración misma forma el decreto de vuestra conde­
nación: Retiraos de los Templos y de los Altares: 
¿Con qué vergüenza osáis ofrecer á Dios la sangre 
preciosa de Jesu-Cristo , con manos barbaras y san­
grientas? En vano hacéis sufrir á vuestro cuerpo re-* 
Beldé las mas severas austeridades: en vano entre­
gáis vuestro cuerpo para que sea devorado por las 
llamas: por último, en vano sois pródigos de vues­
tra sangre: en vano , concluyo , os haréis viélimas 
vosotros mismos baxo el alfange del Tyrano, por­
que seréis despreciados; pues una sangre á la que 
no inflama la caridad, no puede dar testimonio de 
la sangre del Cordero inmaculado;y la divina justi­
cia estimará siempre mucho mas ver sus Altares sin 
viélimas, que verlos bañados y ahumear con una 
sangre barbara y desapiadada. Luego es constante 
que solo á precio de nuestra caridad y de nuestra 
paciencia con nuestros enemigos, podremos obte­
ner de Dios misericordia. Tomado del P . Huberto^ 
tom* 1. de su Quaresma. 

Dda La 



Exposición 
de la II. Par­
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Nuestro 
amor á nues­
tros enemigos 
ha de ser sin­
cero. 

2 Qué es amar 
al enemigo 
sinceramente? 

Comunmen­
te son huma­
nos ios moti­
vos que nos 
reducen á Ja 
reconciliación 
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La prudencia humana siempre atenta á los me­

dios de ensalzar al hombre sobre el mismo hombre, 
le empeñó en otros tiempos á perdonar las inju­
rias , pero jamás tuvo valor para obligarle á amará 
sus enemigos. Poco ilustrada sobre los resortes del 
corazón, no se atrevió á prescribirle leyes: le ense­
ñó el arte de ocultar su odio, con la apariencia de 
«na fingida reconciliación, y de una obstentosa mag­
nanimidad ; pero jamás emprendió, ni sofocar, ni 
apagar el odio. Esto solo pertenecía á Jesu-Cristo, 
que es el Dios del corazón , y maneja como quiere 
sus resortes secretos, y puede imponerle leyes. Jesu-
Cristo Señor nuestro, no solo nos manda perdonar 
Jas injurias, sino que nos manda también amar á 
nuestros enemigos: y este amor que nos ordena, no 
es un amor exterior y político, tal como lo manda 
ó pide la prudencia humana; pero s í , es un amor 
interior y sincéro, que reside en el fondo del cora­
zón. El amor prescrito por la lei , debe pues ser i n ­
terior y sincéro; y asi no basta perdonar á nuestros 
enemigos, es preciso también que este perdón sea 
hijo de nuestro amor. E l mismo. 

Amar á su enemigo con un amor sincéro, es 
observar respeélo á él la misma conduda y trata­
miento que observasteis antes que él os hubiera 
ofendido. Saludarle, hablarle, mostrarle la misma 
estimación, y darle á conocer con estos testimonios 
exteriores , que ocupa en vuestro corazón el mismo 
lugar que ocupaba antes de la ofensa*Dicción. Mor. 

Quando uno está instruido en su Religión , no 
puede ignorar ni hacerse desentendido, que para 
que nuestra reconciliación sea real y sincéra,es pre­
ciso que traiga su origen de la caridad, y de un 
cristiano amor en favor de nuestros hermanos. Ac­
ra bien , los motivos humanos tienen por lo común 
toda la parte en una obra que no puede ser sino 

obra 
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obra de la gracia. Los mas se reconcilian por ceder 
á las instancias de sus amigos, por evitar un cierto 
rumor desagradable, que produciría una guerra ó 
ruptura declarada , cuyas resultas podrían recaer 
sobre nosotros mismos: para no privarse de ciertas 
sociedades ó concurrencias , de las que sería preci­
so desterrarse, si uno se obstinára en no querer re­
conciliarse con su hermano. Muchos se reconcilian 
por complacer á grandes que piden de nosotros es­
ta condescendencia ; por lograr el concepto y re­
putación de moderación y de grandeza de almaza­
ra no dar que decir al público , ni escenas que no 
correspondan á la idea que queremos se forme de 
nosotros. Otros se reconcilian para cortar el curso 
ú quejas y rencillas eternas , y á los discursos ofen­
sivos de un enemigo, que puede ser sepa mui bien 
nuestros defectos, porque mereció antes nuestra 
confianza; y asi le tratamos con astucia , manifes­
tándole una reconciliación que le haga callar. Otros 
se reconcilian,puede ser que como Saúl, para ofen­
der mas seguramente á su enemigo, y adormecer 
su precaución y vigilancia. Masillon, 

¿Qué es una reconciliación sincéra, y en qué 
consiste ? Su efeélo propio, y aun su efedo necesa­
rio es cambiar de tal modo el corazón á vista de su 
enemigo, que no pueda dudar él mismo de nuestro 
perfeéto regreso en favor de él. El amor que Dios 
prescribe no es un amor estéril. El amor que debe­
mos al que nos ha ofendido, debe obrar al principio 
dentro y sobre el corazón; y después debe manifes­
tarse en lo exterior y en el proceder. Sobre lo que se 
pueden notar dos ilusiones. La primera es la de aque-
iios que se contentan con algunas demonstraciones 
exteriores, que no son sino pruebas mui equívocas 
de un corazón mudado. La segunda es la de aquellos 
que se Usongean sobre ciertos seatimieatos iaterio-

íes, 

E n qué con­
siste una re ­
conciliación 

s i n c é r a 5 y 
quáJes son sas 
pruebas. 



Señales que 
prueban que 
no se ama ver­
daderamente 
al enemigo. 
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res, que por lo regular nunca llegan á efeélo. Los 
unos engañan al mundo, queriendo parecer recon­
ciliados sin serlo: Los otros se engañan á sí mismos, 
persuadiéndose que pueden ser reconciliados sin ma­
nifestarlo. Luego la verdadera reconciliación consisr 
te esencialmente en la mudanza del corazón: esta 
es la idea que todos han formado de ella : esta es la 
doctrina de la Escuela ; y esta es la moral de Jesu­
cristo en el Evangelio. Para amar cada uno á su 
hermano verdaderamente,á ese hermano que nos ha 
ofendido en el honor, en la reputación, ó en la ha­
cienda , es preciso perdonarle sinceramente y de co­
razón (A). P. Pallu* 

Sin pedir prestado á vuestra reconciliación, nin­
guno dé los motivos humanos que la Religión re­
prueba: llamo aquí á vuestro corazón, para queme 
diga, si esa pretendida reconciliación ha arrojado 
totalmente de vuestro corazón esa levadura de acri­
tud que sentís contra vuestro enemigo. Me diréis 
que le amáis: que rogáis también al Cielo que os 
llene de los males que le deseáis: Está bien; ¿ pues 
por qué ostentáis alegría y complacencia en su des­
gracia? ¿por qué os sentís herido de un secreto pe­
sar quando la fortuna se le muestra risueña,y el pú­
blico haciéndole justicia, aplaude los raros talentos 
que le distinguen? ¿Por qué pagáis con una sonrisa 
maligna á los que no le maltratan en vuestra pre­
sencia , sino para linsongear vuestros resentimien­
tos, y dar fomento á vuestro odio y á vuestra pa­
sión? Me diréis que le amáis: ¿pues por qué le ha­
béis cerrado la puerta de la fortuna , donde se vé 
detenido por obstáculos invencibles y desconocidos? 
Decis que le amáis;¿pues por qué acecháis con ma-» 
lignidad y depravada intención sus intentos y accio­

nes. 
(o) Nisi remiscritis de cordibus vestris. Matth. 18. v. 
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nes , y todos sus procederes para en venen arlos ̂  
¿Por qué estudiáis la parte flaca y lo ridiculo de su 
vida , para hacerle viétima de vuestras crueles cen­
suras? ¿Por qué, ocultando vuestro odio con prelu­
dios obstentosos y estudiados, hacéis que se os des­
licen palabras asesinas que le matan, entonces mis­
mo , quando aparentáis lastima? ¿Por qué no con­
tentos con descubrir desapiadamente sus flaquezas, 
desenterráis inhumanamente las cenizas de sus pa­
dres , para sonrojarle con defedos estrangeros que 
el tiempo y la penitencia han borrado ya? Sermón 
de M . Conturier, 

Es preciso hacer bien á su enemigo en la nece­
sidad y urgencias , porque nosotros estamos obliga­
dos á imitar la bondad soberana de Dios. Asi lo ha­
c e d Señor todos los dias cqn nosotros; y sin recur­
rir á la multitud de los bienes naturales, cuyo uso 
nos ha dado, hace que luzca el Sol,dice la Escritu­
ra , sobre los buenos y los malos (a): hace que llue­
van las nubes sobre los justos , y sobre los injustos. 

qué pretende Dios con esto? ¿Qué? darnos á co­
nocer nuestras obligaciones, indiferentemente so­
bre los que tenemos causa para quererlos , y sobré 
los que nos han dado motivo de quejarnos. Es pre-̂  
ciso hacer bien al enemigo , porque el Apóstol Sail 
Juan nos ordena,que demos pruebas de nuestro afec­
to , no con palabras sino con obras (^). Es aquel 
mismo afedo que se derrama en beneficios , y qué 
es el mas fiel interprete del corazón. Es preciso ha­
cer bien á nuestro enemigo, porque la naturaleza/ 
la gracia han gravado en el fondo de nuestra alma 
!a obligación de tratar á nuestros hermanos , como 
quisiéramos se nos tratase á nosotros ; y porque es-

ia-
X^SoUm suum ortúfaclt. Matth. ¿. v. 43. (¿) Non áiligmü* 
verbo sed ofer.e¿ t i Joan. 3. v. 18. „ ( j 

Nuestro 
amor para con 
nuestros ene­
migos ha de 
ser beneficio­
so. 
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tamos seguros de ganarlos,acariciándolos y endul­
zándolos con nuestros cuidados y beneficios, empe­
ñándolos con el bien que les hiciéremos á arrepen­
tirse del mal que nos hubieren hecho. Autor ma­
nuscrito anónimo, 

¿Qué es amar? es hacer bien al objeto que se 
ama;ó desear y querer hacerlo, quando verdadera­
mente está uno imposibilitado de poderlo hacer De 
esto se infiere, que el mismo precepto que me obli­
ga á amar á un enemigo,me obliga áhacerle bien; 
y esto es loque condena la conduéta y procedimien­
tos de un sin numero deOistianos. Se dice comun­
mente , yo no quiero mal á ese hombre que me ha 
ultrajado, yo no hablo mal de él. Hablar asi, y 
obrar de este modo , ¿es por ventura cumplir con 
la Leí que me oí>iiga á hacerle bien> No por cierto; 
porque este modo de hablar y proceder se limita en 
la indiferencia, y Dios pide aqui nuestro amor, y 
un amor benéfico y oficioso; no solo nos dice que 
no aborrezcamos, sino que amemos y hagamos bien 
á nuestros enemigos (a). Luego tanto como dista la 
indiferencia del amor , otro tanto dista la conduéta 
de semejantes Cristianos de la observancia del pre­
cepto, que les obliga á amar á sus enemigos,y ha­
cerles bien. P. Pallu, 

No se trata aqui de un amor sensible, n? de un 
afedo tierno,que éste no se nos ha maudado por no 
ser liore. Dichoso aquel que podría amar bastante á 
Dios, para amar asi á sus crueles enemigos: no se tra­
ta sino de una amistad verdadera, que puede existir 
sin aquella sensibilidad que no está en el precepto, 
üitimameme, es preciso amar á su enemigo con un 
amor lleno de bondad, compasivo , y siempre dis­
puesto para servir y hacer bien. Según la lei, y en 

tOr-
Co) Benefacite his qui oderunp vos. Matth. y. 44. 
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toda la extensión de la Leí,es preciso amar á nues­
tros enemigos en L)ios,á vista de Dios,y por amor 
de Dios. E l Autor. 

Oh vosotros que creéis cumplir el precepto de 
amar á vuestros enemigos haciendo mal por mal, 
desengañaros,y abrid los ojos: ¿es posible que os H-
songeais de amar á vuestro enemigo? ¿Ese estado 
de neutralidad,esa fria suspensión del corazón,có­
mo es posible? ¿ No es un estado imaginario y qui­
mérico que jamás podrá suceder? Porque en fin, 
solo la caridad es la que puede cumplir la Lei ; y la 
indiferencia , quando podáis permanecer en ella, 
¿podrá jamás ser el caráéter de un verdadero Cris­
tiano? ¿Además de esto , no es mui justo que tra­
téis á vuestro enemigo como el mismo Dios os tra­
ta á vosotros? Vosotros sois enemigos de Dios, ¿y 
Dios dexa por eso de derramar á manos llenas som­
bre vosotros sus beneficios? Ceuturier. 

Es preciso perdonar á los enemigos y amarlos, 
ó es preciso verse borrado del libro de la vida. Es­
to no es -una figura ó entusiasmo de Orador; es una 
verdad fundada en todos los Cánones y principios 
de nuestra Religión. Y asi, ¿habéis tomado vuestro 
partido? ¿Os habéis resuelto á no perdonar?Si esto 
es, venid conmigo: Yo estoi aqui de parte de Dios, 
para degradaros solemnemente del caráéter del Cris­
tianismo que Uevais indignamente. Mirad con aten­
ción ese Altar , en donde todos ios dias se imola el 
Cordero sin mancha , para la remisión de los peca­
dos : pues esa vidima ya no se sacrifica por voso­
tros. Mirad esa mesa , donde se recibe el Sacramen­
to de la unidad , no presumáis llegaros á ella, que 
no está preparada para vosotros. ¿ Veis esos tribu­
nales sagrados, en los que, mediante una humilde 
confesión,se obtiene el perdón de los delitos? pues 
en vanó os presentáis eneiios. Vuestros crimines se 

TOM, L Ee hau 

Error de 
los Cristianos 
que creen 
cumplen con 
el precepto de 
amar á Jos 
enemigos,voI-
viendo maí 
por mal.. 

Conclusión. 
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han hecho ya irremisibles, luego que os habéis re­
suelto á no perdonar y á no amar á vuestros enemigos. 
Poned los ojos sobre esa señal sagrada de vuestra 
salvación: la misma voz que pide ím^enccrdia por 
sus verdugos, pronuncia Ja sentencia de vuestra 
condenación. Oís á ese pueblo fiel que levanta de 
acuerdo la voz para ofrecer sus preces al Señor; mi ­
rad no mezcléis con él la vuestra: las oraciones de 
los fieles concluven todas pidiendo á Dios que les 
perdone, asi como ellos perdonan á los que les han 
ofendido. Rogar según vosotros procedéis,sería-pe­
dir vuestra condenación,y acelerar ¡a execucion de 
vuestro suplicio. 

P L A N Y O B J E T O 
D E L S E G U N D O DISCURSO 

S O B R E 

E L A M O R D E L O S E N E M I G 0 S9 

P E R D O N D E L A S I N J U R I A S . 

División ge- P o d e m o s decir , que aunque-entre los preceptos 
que Jesu-Cristo ha hecho, .no hai alguno que sea 
mas formal , ni mas preciso que el del perdón de 
las injurias ; sin enibargo , no hai alguno que sea 
mas contradicho-, ni peor observado : los unos re­
clamando-contra la iei,Ja tratan de injusta é . i m ­
practicable : los otros, algo mas dóciles en la apa­
riencia, ¡a limitan .en la. práíftica , y reducen casi á 
nada un precepto \m fecundo y de tan grande ex­
tensión. Para de'-tí uir estas groseras ilusiones , i n ­
tento aora juH.ficar y explicar la Lei . Y asi me redu­
ciré hoi á manifestaros^ La 
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i.0 La justicia de la Lei del perdón de las inju­

rias contra las falsas razones de las que se sirven los 
mas para impugnarla. 

2.0La extensión de esta Lei contra los vanos pre* 
textos que se alegan para disminuirla en la práética. 

Hai en nosotros una inclinación violenta , que 
nos conduce á vengarnos de una injuria recibida,á 
aborrecer á nuestros enemigos, y á regular nuestros 
sentimientos, respedo á ellos, sobre el modo como 
han procedido con nosotros: esta es una verdad 
que nos muestrademasiado nuestra propia experien­
cia ; y si el vengativo no alegara otra escusa que su 
flaqueza se alabaría , á lo menos su buena fé y sin­
ceridad: pero querer justificar esa inclinación des­
graciada , y autorizar una pasión cruel , cuyos efec­
tos son tan funestos,es una ceguedad demasiado ex­
cesiva , y demasiado común para que pueda disimu­
larse. Perdonar las injurias, dice el vengativo, es 
privarme de un derecho que me pertenece ; y es ex­
ponerme neciamente á la malignidad , á la burla, y 
aun al furor de los malos: es renunciar el único me­
dio que me queda para reparar mi honor. Pues yo 
digo , que vengarse es usurpar un derecho que solo 
pertenece á Dios:es introducir el desorden y la con­
fusión en la sociedad , y es someterse como esclavo 
á una pasión tyránica, que sería muy glorioso re­
primirla. Luego la venganza es entre todas las pasio­
nes la mas injuriosa á Dios,la mas opuesta á la tran­
quilidad pública, la mas afrentosa, y la mas cruel 
para el mismo que la exerce. 

Hai muchas ilusiones que impugnar contra 
aquellos mismos que aprueban la Lei en la especula­
ción , y la iluden en la prádlica. Perdonar las inju­
rias, según el mundo, y perdonarlas según el Evan­
gelio , son dos cosas mui diferentes. ¿A qué se redu­
ce en el mundo el perdón de las injurias? á no ma-

Ee 2 ni-

S:¡bdlvisiofi 
de la I. Parte. 

Subdivisión 
de la II. Par­
te. 
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de la 1. Parte 
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ga por la ma­
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ganza. 

Nosotros de* 
bemos reco­
nocer la justi­
cia del precep4 
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nifestar su odio,á no hacer mal por mal,y á privar­
se del placer de vengarse: esto es, que se quiere, sí, 
perdonar á su enemigo, pero no se puede uno re­
solver n i i amarle,ni á hacerle bien,ni á conservar 
con él aquel enlace que la sociedad cristiana nos pi­
de. Tres ilusiones fáciles de desvanecer con el auxi­
lio del Evangelio. 

Compreendemos que Dios, sin inspirar la ma­
licia á los malos , puede encaminarla á sus fines se­
cretos; y que por ellos (los malos) nos hiere y casti­
ga,sin que ellos entren en sus designios,ni penetren 
sus pensamientos. No nos queda,pues, quando Dios 
ha descargado su mano sobre nosotros, por medio 
de perseguidores malignos, sino poner nosotros la 
mano en la boca, y callar,supuesto ser el Señor el 
que lo ha hecho (a) : No nos resta otra defensa que 
decir con el mismo Profeta: Vos sois justo, Señor, 
y vuestros juicios están llenos de equidad ó con 
el gran Sacerdote Heli: el Señor es el amo: que ha­
ga de mí y de mi casa lo que bien le pareciere^).Si 
supiéramos elevarnos de este modo áDios, nos sen­
tiríamos menos ofendidos de las injurias , y recono­
ceríamos inmediatamente la justicia de laLei que nos 
prohibe tomar por nosotros la venganza, Tom. 4. 
de ¡os Sermones escogidos» 

Se hallarán pruebas de esta verdad en el primer 
"Dircurso, en la indicación: Nosotros no debemos 
considerar, &c. 

Dios puede imponernos mandamientos , que no 
tendrán otra razón que su voluntad y su soberano 
dominio (d): y por tanto son adorables: puede inti­
marlos teniendo por razón ó motivo su gloria , y 

nues-
{a)OhmutuiG non apérui os íneum,quomam iu fecistLVsa.lm.^, 
v. 10. (¿) Justus es, Domine, & reblum judicium tuuin. P&alm. 
Ii8.v. 137. {c]DQnúnus est :quod honmn estin oculis suís faciat. 
I. Reg. 3. v. i%.{d) jQuoniam ego sum Vsus. Vszlsx, 45. v. 11. 
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nuestro interés,y estos son amables y mas preciosos 
que el oro mas acendrado, y mas dulces que la miel 
mas exquisita (a). Nos impone preceptos, como el 
perdón de las injurias , que regulen la justicia entre 
los hombres: nosotros debemos aplaudirlos y reci­
birlos en nuestro corazón, y ensalzar su justicia, 
porque nos aseguran una recompensa {b):El mismo. 

La justicia vengativa es un aéio de autoridad 
soberana. No hai Señor que teniendo derecho de 
justicia sobre sus tierras , no mire como un atenta­
do contra sus derechos , el que otro se atreva á ha­
cerla por sí mismo : Aora bien, Dios tiene un dere­
cho natural de justicia sobre todo el Universo, y nos 
declara que se lo ha reservado para sí; el grande y 
el pequeño,el Señor y el esclavo,todos están sujetos 
á él. ¿Pues quién eres tú,ó hombre,para atreverte á 
tomar una autoridad que Dios no ha concedido á 
persona alguna en su propia causa (<?)? Un Padre de 
familia en su casa mandará que ninguno de sus gen­
tes intente castigar á otro, y que se recurra á él; 
esto es en el orden, para que se sometan á él. Dios 
se ha reservado el mismo derecho , y el vengativo 
no quiere obedecer esta lei: ¿qué cosa mas irracio­
nal (d)? P. Cheminais. 

La venganza es un derecho que Dios se ha re­
servado: es la prerrogativa de su Trono, la nota de 
su grandeza, y del soberano dominio que tiene so­
bre todas las criaturas: él solo es el Juez soberano 
dé todas las injusticias: él solo es el vengador uni^ 
versal de todas las injurias : él solo puede propor­
cionar el rigor del castigo á la enormidad de la 

ófen-
(a) Judicia Domini vera : desiderahilia super aurum 3 lapidem 
prethsum rr.ultum¿ dídciora super niel i3 favum. Psalm. 18. v. 10. 
y i i . {h) Etenim servus tuus custodit ea , in custodiendií illis 
retributio multa. Ibid. v. 14, (c) O homo^u quis Rom.p.v. 20. 
{d) Mea €st ultio ié ego reíribuam. Deut. 32, v. 35. 
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ofensa. ¿Si le ha pedido al hombre su amor, y se ha 
reservado la venganza,no es bastante poderoso pa­
ra dárosla? ¿Hallareis vosotros un fiador mas segu­
ro que su palabra? ¿Quánta es pues, ó vengativos, 
vuestra injusticia, quando abandonándoos á las ve­
hemencias de vuestra pasión, os atrevéis á que­
brantar el gran precepto del amor de los enemigos? 
¿Qué sois vosotros? ¿Qué autoridad tenéis sobre 
vuestros hermanos, viles criaturas,gusanos hedion­
dos, ceniza sobervia? ¿Con qué cara osáis usurpar 
á Dios sus derechos? ¿Por qué anticipáis el vuestro 
á los juicios de la soberana justicia ? Jueces y partes 
á un mismo tiempo ,queréis haceros justicia á voso­
tros mismos, como si Dios no pudiera hacérosla:os 
conspiráis contraía vida de aquel sobre quien no te-
neis derecho alguno , y á quien Dios ha puesto bajo 
la salva-guardia de su misericordia. ¿Qué debéis 
esperar de esa venganza intempestiva , y opuesta á 
las ordenes del mismo Dios, sino la afrenta,los re­
mordimientos, y un juicio sin misericordia? Cou* 
turier. 

No creáis que Dios, al reservarse el derecho de 
tomar venganza de los ultrages, nos abandona al 
furor de nuestros enemigos, y que se haga sordo á 
nuestras quejas: no creáis que tantas injurias con que 
se os agovia diariamente , y que al parecer las disi­
mula Dios, se escaparán de su justicia: El nos ven­
gará tarde ó temprano; y su venganza será otro tan­
to mas terrible, quanto mas se retardare: nos ven­
gará , y se vengará á sí mismo, quando cansada su 
misericordia, habrá cedido el lugar á su justicia, 
quando tomará altamente el titulo de Dios de las 
venganzas (a), 

iQué 
(a) Deus uJtionum Bominus: Deus ultionum libere egit. Psal-
mus. P3. y. x. 
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jQué confusión no intíoduciria en el mundo la 

licencia injusta de vengarse! Cada uno se creería 
dueño de tomarse la razón dé la mas ligera injuria ó 
insulto. Las guerras y rencillas domesticas se per-
petuarian : se cerrarían todos los caminos de la re­
conciliación, una palabra dicha inconsideradamente 
ó malignamente interpretada , sería ya preciso la-
baria con arroyos de sangre..Los amigos y los ve­
cinos se harían,como por contagio , enemigos irre­
conciliables, y no se vería ya en e l mundo sino una 
monstruosa multitud de hombres encarnizados para 
destruirse y devorarse unosá otros cruelmente. E l 
pintor, 

¿Quántos desordenes no ha introducido la ven­
ganza? < Qué trágicos efeélos no ha producido en el 
mundo? ¿No ha mudado su fáz inumerables veces? 
¿Hai Reino alguno que no haya probado su furor? 
¿Hai Provincia que no haya llorado su crueldad? 
¿Quántas Ciudades fueron por la venganza desier­
tas? ¿Quántos ríos teñidos de sangre? ¿Y quántas 
campañas cubiertas de cadáveres? La venganza ha 
hecho que perdiese los sentimientos de la humani­
dad el hombre mismo : ella ha inventado los com­
bates feroces , y ha sacado el hierro de las entrañas 
de la tierra, para embainarlo en el pecho de los 
mortales: ella es la que por hartar su barbarie, y 
vengarse de un culpable, ha dado la muerte á mil 
inocentes. Inumerables veces se la ha visto armar 
el brazo del padre contra el hijo , del hijo con­
tra el padre , del hermano contra el hermano, 
del amigo contra el amigo: ella en fin , es la 
que ha sembrado los disgustos , la división, y la 
discordia en todas las condiciones, en todos los 
estados , y en todas las Comunidades. De aquí 
han provenido aquellas historias sangrientas, que 
estremecen,cada dia-las paredes, y techos de los t r i ­

bu-

Kada hai 
mas opuesto 
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bunales. De aquí,aquellos lamentables clamores de 
los hombres inhumanos, resueltos y determinados á 
perderse: de aqui, finalmente, aquellas feas insen­
sibilidades y tibiezas , aquellos resentimientos crue­
les que suelen llevarse hasta la Mesa Eucharistica, 
y que son la afrenta y deshonra de la humanidad, y 
producen osadamente el escándalo en el rebaño de 
Jesu-Cristo. E l mismo. 

Los hombres mas moderados, y los mas equitati­
vos dexan de serlo , luego que la venganza se apo­
dera de sus corazones. La ira es un espejo infiel, en 
cuya luna no se ven los objetos tales quales son en 
sí mismos, sino tales como nuestro amor propio he­
rido nos los representa: la pasión engruesa la inju­
ria , nos ciega y nos enagena : ¿.como nos ha de de-
xaf en estado de conocer lo que nosotros debemos 
á los otros, supuesto que nos hace olvidar lo que 
nos debemos á nosotros mismos? Además de esto, 
¿cómo se ha de precisar ai agresor á la reparación 
que pretendes de él? si él se niega á someterse áello, 
vé ahí una guerra declarada que no puede concluir­
se sino con efusión de sangre: si él la sufre , el ofen­
sor vendrá á ser alternativamente ofendido, y se 
creerá con justicia para vengarse. Y asi la repara­
ción de una injuria cometida,será principio de otra 
nueva injuria, y se perpetuarán incesantemente los 
odios. Autor manuscrito anónimo moderno. 

Todas las injurias que se os hacen ó son lige­
ras y tolerables, entonces es mejor sufrirlas que tur­
bar la tranquilidad pública:ó son tales,que no pue­
den disimularse; y entonces hai leyes que cuidan de 
vuestra seguridad. Magistrados que zelan por vues­
tros intereses , y castigarán á vuestros enemigos 
siempre que intenten ofenderos. E l mismo, 

¿ Puede considerarse como un ligero tormento 
tener todos los di^s lleno de ira el corazón, agita-



AMOR DE tos ENEMIGOS. 225 
do de indignación , resentimientos y amargura : no 
pudiendo encontrar á un hombre,cuya vista no cause 
desconcierto, turbación y disgusto ; pensando siem­
pre en lo que causa enojo, y en un continuo desve­
lo de hallar ocasión de hacerle daño, y en una ince­
sante inquietud de ser prevenido de su contrario: de 
tener á cada momento sobre sí negocios que desen­
redar, sospechas que descubrir, é injurias que recha­
zar ; de dar al público mil escenas, ya ridiculas, y 
ya funestas? Ciertamente , dice San Juan Chrysos-
t o , ¿alimentar semejante pasión, no es llevar cada 
uno en sí mismo un verdugo que incesantemente le 
atormente? ¿no es tener ya el infierno en esta vida? 
¿ y no es una pasión infelicísima y funesta la que ha­
ce padecer dos veces el infierno? P. Orkarts. 

Por ventura , ¿es siempre fácil de conseguir la 
venganza? ¿no cuesta nada? ¿es siempre segura? 
Quando alguno quiere vengarse sin traycion, ¿ no 
está siempre en peligro de hallar en vez de la ven­
ganza, un motivo nuevo de sentimiento y pesar? ¿Y 
aun quando se consiga la venganza, no tiene por 
lo común fatales conseqüencias, y un remedio peor 
que el mal ? E l mismo. 

Luego hai sobre este asunto una Leí del Evan­
gelio , á la que ponen limites las Leyes del mimdo 
como quieren, y de las que dispensan quando les 
parece: ¿Luego hai entre nosotros leyes que levan­
tan mucho mas la voz que las Leyes de la Religión, 
y que las mismas del Estado? ¿Luego hai en un Esta­
do Cristiano,y baxo la dominación de Principes ca* 
lificados con la distinción de Cristianísimos y Catoli* 
eos, una profesión en la que no es permitido ser Cris­
tiano, y en la que será deshonrado el que se conduxe-
re como Cristiano, sobre uno de los principales puntos 
de la Religión? ¡Qué afrenta para nuestra Nación,y 
que repreension para nuestros Principes, si entre 

TOM. L Ff no-

Quanto cues­
ta la veogaa-
za» 

L a T.eí ¿te 
el Evangelio 
que prohibe la 
venganza, tie­
ne en su apo­
yo las Leyes 
del Estada. 
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226 AMOR DE LOS ENEMIGOS. 
nosotros hubiera establecidas semejantes leyes, y si 
tales usos fueran solamente tolerados por nuestros 
Jueces! Pero gracias al espíritu de ]esu-Cristo , que 
las ha inspirado y las ha conducido mucho mejor 
que la polidca , hai una Lei emanada del trono, que 
nunca será derogada,una Lei que apoya el Evange­
lio sobre este punto;y una Lei que favoreciendo los 
derechos de la Religión, regula al mismo tiempo 
el honor del mundo. Luego ya en nuestros dias pue­
de uno contenerse: puede apartar de sí las querellas; 
y se puede, quando ya ha dado pruebas de su valor 
en los combates y batallas, despreciar una injuria, 
dexando la venganza al que el mismo Dios ciñó la 
espada para este fin: y aquella débil reliquia del fu­
ror que estaba como radicada en la sangre de los 
hombres, rinda su vasallage á la piedad de nues­
tros Principes, y atestigüe que esta lei no es irn-
pradicable. La Lei del Principe nos ha hecho Cris­
tianos, en quanto á la acción exterior de la vengan­
za : la gracia de Jesu-Cristo agregada á su manda­
miento, ¿no podrá también hacernos Cristianos,en 
quanto á las disposiciones del corazón, respeélo á la 
venganza ? Serm, Escog. 

Búrlese el mundo quanto quisiere de un Cristia­
no que perdona las injurias generosamente: no pue­
de ser sino el mundo necio, apasionado, corrom­
pido y brutal; y tales gentes qualesquiera que sean, 
son malos jueces del pundonor , lo mismo que de la 
virtud. Dice San Ambrosio, que el vengarse no es 
acción de fuerza ni de grandeza, sino de bajeza y 
cobardía {dy Es una acción pueril dice San Juan 
Chrysostomo [b); y San Basilio afirma, que es locu­
ra y enagenacion de gentes ordinarias, y faltas de 

co-
(a) D.Ambr. lib.T.Offíc. 36. {b)Puerilís est sentsntia, J). Chtys, 
liom. 30. ad Pop. 
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corazón (a)^y que la acción de perdonar al contra­
r io , no conviene sino á los generosos (b). Estas má­
ximas os parecerán superiores al común modo de 
pensar; pero yo no me atengo á esto; y digo , que 
los Paganos son tan Cristianos sobre este asunto 
como los mismos Cristianos. Aristóteles dice , que 
son propios de las bestias los movimientos del furor. 
Séneca dice, que esta palabra venganza, es pala­
bra afrentosa, é inhumana ( ^ ¿ N o queréis creer si­
no á vosotros mismos y á la loca tenacidad de la 
opinión? ¿No queréis creer ni á los Paganos , ni á 
los Cristianos , ni á la Filosofía , ni al Evangelio? 
Está bien : creedlo asi, yo lo consiento; pero creed 
á lo menos á vuestras reflexiones juiciosas , y no á 
las sombras y vehemencias de la pasión. ¿ Qué pen­
sáis de las alabanzas que ha dado la antigüedad pro­
fana á la clemencia, y al olvido de las afrentas ? Ya 
veis en la Historia enemigos amparados en los peli­
gros , libres del estrago público, defendidos contra 
las calumnias, ensalzados á los honores por sus pro­
pios enemigos: veis también á un Legislador opo­
nerse al suplicio de un insolente , que en un motín 
público le sacó un ojo (d): á un Censor Romano, re­
cibir una bofetada y callar, sin mostrar sentimien­
to ni enojo: á un Filósofo, beber un veneno mortal, 
rogando á los Dioses por los Jueces que le habiaa 
condenado : á un Focion á las puertas del sepul­
cro mandarle á su hijo que no vengase su muerte 
contra Athenas; y otros inumerables exemplares. 
¿Cómo se pueden ver sin admiración estos Héroes? 
¿y por qué estraao frenesí ó locura, lo que parece 
tan grande y tan noble en los Paganos y Gentiles, 

Ff2 ha 
(a) yindiStam sumere, cujuílibet irascentis. (J>) Iracundiam supe­
rare illius est qui vktute praditus. D. Basil. Coiic. 17. (c) Turpe 
inbumanumverbum3 ultio. Senec. de ira lib. a. v. 3a. {d) Licurg. 
Themisor. 5. 

La moral 
misma de los 
Paganos sobre 
esta materia 
es tan severa 
como la del 
Evangeli o 
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ha de parecer ían afrentoso é infame en los Cristia­
nos ? E l P.la Rué. 

Teméis que se os tenga por cobardes s mostrad 
pues vuestro valor derramando vuestra sangre ea 
defensa de la Patria. Id á la frente de nuestros exer-
citos á insultar á los peligros, y buscad la gloria en 
el cumplimiento de vuestra obligación: acreditad 
vuestra reputación con acciones dignas de trasla­
darse á nuestras historias,y escribirse entre los su­
cesos memorables de un reinado tan glorioso: este 
es el valor que pide el Estado, y el que autoriza la 
Religión. Entonces despreciad las venganzas bruta­
les y personales; miradlas como una obstentacion 
pueril de valor, que por lo común oculta una ver­
dadera cobardía: de este modo enseñareis.á vues­
tros iguales, que el valor fuera de su lugar é indis­
creto, no es mas que una brutal timidéz; y que to­
do lo que deshonra á la humanidad , no puede dar 
honor á los hombres ; y que el Evangelio que nos 
manda perdonar á nuestros enemigos, ha formado 
mas héroes que todo el mundo vengativo. Maslllon, 

Diréis que está interesado vuestro honor i quie­
ro que asi sea, os lo concedo: ¿pero de dónde nace 
que en otras mil ocasiones miráis tan poco por él ? 
Ese mismo honor requería que fuerais mas íntegros 
y equitativos en vuestro comercio y tratos, mas jus­
tos en los tribunales, y mas reétos en todos vuestros 
procederes r pediría que la sinceridad y la buena fé 
gobernasen todas vuestras acciones,y fuesen el nér-
vio de todos vuestros procedimientos: en semejan­
tes circunstancias , yo lo creo , seria necesario m i ­
rar por vuestro honor; y en todos estos casos no os 
acordáis de él, ¿posible es que esa fantasma del honor 
solo se dexa ver quando se trata de perdonar ? esta 
es la prueba menos equivoca de que vosotros solí- ' 
citáis mucho menos salvar vuestro honorque satis-

fa-



AMOR DE tos ENEMICOS. 229 
&cer á vuestro odio y venganza. E l Autor Mbre el 
perdón de ¡as injurias* 

Yo no hallo la grandeza y superioridad de Da­
vid, ni en el numero de sus vidonas,ni en el explen-
dor de sus triunfos: el verdadero ápice de su gran­
deza está en que él ama al ungido del Señor en la 
persona misma de su enemigo y perseguidor. Aver­
gonzado y confuso de tener en sus manos la vida de 
su mortal enemigo, y enemigo de tan alta condi­
ción , corta temblando , y con el mayor respeto los 
ribetes de su vestido ; menos atento á sacar de esta 
acción motivo de gloria, que á lograr una prenda 
de amistad y de ternura para ganar el corazón de 
Saúl,del que era mui digno por esta acción no mas. 
Sí ,yo respeto mas á David quando le veo con aquel 
girón en la mano , solicitar el ecrazon de Sail, que 
quando lleva á la vista de todo Israel la cabeza de 
Goüath. Aquel despojo es mucho mas precioso : es 
mucho mas ilustre y glorioso ese trofeo: el uno me 
dice, que aquel que miro es un vencedor mui feliz y 
bastante fuerte para aterrar á un gigante; pero el 
otro me manifiesta un Héroe del primer orden que 
triunfa de su propio corazón. En el un caso es mas 
fuerte que un hombre de los mas guerreros ; en el 
©tro es mas fuerte que él mismo {ti). Dimrsos Au­
tores manuscritos é impresos. 

Me diréis , que con vuestro enemigo guardáis 
circunspección y miramiento, que le habláis con 
mucho agrado, y que estáis resueltos á no hacerle 
mal alguno : ¿y creéis que por esto estáis ya recon­
ciliados'-? Pues no lo creáis : ^Quántos elogios hizo 
Saúl á la fidelidad de David? Admiró su valor;exá^ 

(a) Ucee ittt n agmfí'centhr vi&oria. hoc ilVi gtórtonus ffophattm 
rediit , non hart-ari itlius capnt gesfans , sed commotionsm & 
iram motti^a*. D. Chrisoat. de Saúl, & David. 

David fue 
mas grande 
perdonando á 
Saúl , que 
triunfando de 
Goiiath» 

Expos'cíoa 
de la H. Par­
te. 

Ilusión de 
las falsas re­
conciliaciones 
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riencias pue­
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pero Dios vé 
el corazón. 
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geró su piedad i la verdad misma prorrumpió esta 
gloriosa confesión por la boca de un enemigo : iú 
tienes, dixo Saúl, mucha mas virtud que yo (a). Tu 
no reprendes publicamente á tu enemigo: es verdad: 
¿ Absalon hizo lo mismo con su hermano Amon (^)? 
No por cierto, pero todas estas exterioridades no 
son pruebas ciertas de un corazón libre del odio; 
nunca se oculta éste mejor, que baxo la sombra y el 
velo de una amistad pérfida y engañosa. P. Pattu, 

Dexemos estas demostraciones exteriores, capa­
ces de deslumhrar al mundo que solo juzga de las 
cosas por la apariencia (c); pero que no pueden en­
gañar á Dios, que v é , sondea, pesa, y desenvuelve 
el interior y fondo de los corazones (rf). Vosotros 
engañáis á los hombres con el artificio de una con­
duda , cuyos ocultos muelles no pueden descubrir 
ellos; ¿pero qué os parece, juzgará Dios de esa ale­
gría secreta y maligna que gustáis al ver la desven­
tura de vuestro enemigo? ¿de esa complacencia 
con que veis el mal que se dice de é l , y de la impa­
ciencia con que toleráis que se hable bien de él? Vo­
sotros no os quexais de él, es verdad j y aun habláis 
con honor de él: esto es lo que el mundo vé, y lo 
que le engaña; y vosotros os complacéis en que to­
dos se lastimen de vosotros,y que exágeren el agra­
vio que se os ha hecho: esto es lo que vé Dios, y lo 
que vosotros mismos sentís. Vosotros no solicitáis 
vengaros: esto es lo que vé el mundo, y lo que le 
engaña ; pero estimáis en mucho á los que toman á 
cargo suyo el vengarse: esto es lo que vé Dios y vo­
sotros experimentáis interiormente. Dios vé los mo­
vimientos, proyedos, deseos, é imaginaciones de un 

co-
Xa) Justior tu es, quam ego.I.Keg, 24.v. 18. (¿) Won estlocutus 
¿íhsalom ad simón , nec bonum, nec malum. II . Reg. 13. v. 22, 
(c) Homo videt ea qucs parent. I . Reg. i^- v. 7. {d) Lominut 
atítem intuetur cor, Ibi. 
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corazón ulcerado : vé la indignación , que él nom­
bre, sola la memoria del que os ha ofendido encien­
de y alimenta en vuestro interior. Exágeren los hom­
bres engañados vuestra generosidad, y crean que 
ya os habéis reconciliado: ¿qué os parece piensa 
Dios? ¿y qué pensáis vosotros mismos? ¿qué pensa­
reis á la hora de la muerte ? Porque no habéis he­
cho mal á vuestro enemigo ¿os lisongeais de amarle? 
y un semejante amor, una reconciliación como esta 
comunicaría reposo y tranquilidad á vuestro espiri­
tua l aora mismo hubierais de comparecer en el t r i ­
bunal de Dios ? E l mismo, 

•Ruegoos que entréis aora en exámen con voso­
tros mismos, y sondeéis vuestras mas secretas dis­
posiciones, hablo con todos vosotros los que os adu­
láis creyendo haber perdonado á vuestro enemigo, 
de haber depuesto todo odio contra él, y de haber 
cumplido el precepto que Jesu-Cristo os ha impues­
to de amar á vuestros enemigos: diligite.Si los amáis 
¿por qué al parecer se turba vuestro semblante quan-
do habláis con él ? Ese engorro y esa comprensión 
son contrarias á la urbanidad y benevolencia que os 
impide disimular sus virtudes. Si le amáis, ¿por qué 
os mostráis ciegos para ver sus buenas qualidades y 
linces para ver sus deferios , atentos en hacer sos­
pechosas sus buenas intenciones, y en usurparle la 
gloria, y los justos aplausos que merece ? Hablemos 
de buena fé: ¿es esto amarle? ¡Ay de mil Vosotros 
puede ser que lo creáis, tan familiar y natural se os 
ha hecho ya el odio. Pero preguntadlo á vuestro co­
razón, que yo aseguro que él os dará una respuesta 
mui diferente. ¡O buen Dios! ¿qué especie de amor 
es el que tiene todas las señales del odio, y que ca­
rece de las de la caridad cristiana ? No nos engañe^ 
mos; puede ser que no haya ni uno entre nosotros, 
que no tenga motivo de temblar sobre este punto 

esen-

Crecti algu­
nos que algu­
na vez arimn, 
quando abor­
recen verda­
deramente. ' 



Es una gro­
sera i lusión 
creer que se 
ama al enemi­
go porque no 
se le hace mal. 
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feseiidal de la Moral Evangélica. Los mas creen,que 
respedo á sus enemigos, tienen las disposiciones que 
pide Jesu-Cristo , llevando dentro de sí una gran 
porción de malignidad respeélo al progimo. No 
quiero ser exágerativo ; pero sé, y es preciso con­
venir en ello, que la caridad misma BO es incompa­
tible con ciertos movimientos involuntarios de odio, 
y menosprecio, que la Religión reprime luego que 
se manifiestan; pero lo que yo sé también, y lo que 
vosotros debéis saber es,que el precepto de la cari­
dad en general, y el de los enemigos en particular, 
es entre todos los preceptos el que está mas clara-
ramente notado en el Evangelio , y el mas decisivo 
para nuestra salvación : y es que todo el que na 
amare á su hermano quede en las manos de la muer­
te [ a ) . \ O quán ridiculo y aun engañoso es decir que 
se ama, quando nuestro odio se manifiesta todos los 
dias con señales nada equivocas! Lo que yo sé esr 
que Jesu-Crísto nos dice que amemos á nuestros 
enemigos {b): que este es un precepto cuyo cumpli­
miento nos salva, y cuya transgresión nos condena. 
jiutor anónimo manuscrito* 

Quien dice amor, dice inclinación á hacer bienj 
á obligar y servir á la persona amada, y á hacec 
unos mismos sus intereses y los nuestros; pero un 
amor que se limita á no hacer mal, que no es aéU-
vo, eficáz, ni tiene afeélo á los intereses de la per­
sona que se ama|, ni deseo de servirla, jamás fue, ni 
puede ser verdadero amor. Y asi, quando decís: yo 
perdono á mi enemigo: yo no quiero hacerle mal 
alguno; pero no puedo vencerme á hacerle bien: 
que se contente con mis sentimientos, pero que no 
espere mis servicios,¿esto no es contradeciros á vo-

(a)Quiñón AUigitf'rmvem suum, manst in morte, 1, Joan.3.T. 14» 
UUigite mimms vettm»M*ttti> g. v. 44. 
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sotros mismos? ¿no es confesar tácitamente que no 
le amáis , al mismo tiempo que blasonáis de amar» 
le ? Sermón manuscrito moderno. 

Protestáis que no hacéis, ni deseáis mal alguno 
al que os ha hecho muchos agravios ; y sobre esto 
vivis ya seguros, y os jadiáis también de vuestro 
regreso á la recoíiciliacion con vuestro enemigo -: y 
yo os digo con Santo Thomás, que estáis obligados 
en conciencia á esparcir en él señales ciertas de 
vuestra caridad bénefica y general, la misma que 
debéis tener á todos los hombres, y de la caridad 
particular que tenéis á todos aquellos con quienes la 
naturaleza, la conexión, ó la sociedad os han uni^ 
do particularmente , quando vuestro enemigo tiene 
con vosotros estas mismas atenciones: os digo tam^ 
bien que nada puede dispensaros de saludar, ver, 
conversar, visitar,.consolar , y socorrer á vuestro 
enemigo , quando resulte escándalo de una conduc* 
ta contraria; y quando de este modo podéis esperar 
que se aplaque su corazón, respeélo á vosotros , y 
convertirlo á Dios. ¿Y por qué todo esto? Porque;, 
responden los Tfaeologos, negarle al enemigo eei 
semejantes circunstancias las demonstraciones de 
amistad, es dar á entender ejcteriormente un verdade­
ro odio:Luego es en vano,dice San Gerónimo,que 
publiques que no tienes resentimiento alguno ,con tu 
enemigo , quando él mismo no puede dudarlo: e» 
vano lo enviareis al juicio de Dios. Sin duda es Dios 
su juez, pero también lo es vuestro: ¡ay! qué decre­
to ó sentencia podéis esperar: Cuidado en evitarse, 
saludos indiferentes, conversaciones frías, esto es lo 
que el mundo llama aborrecerse; ¿y queréis que en la 
Religión sea esto amarse y no hacer mal*? T?. Palh, 

Se bailarán también abundantes materiales pa­
ra afianzar esta verdad y combatir los pretextos de 
los que pretenden cumplir el precepto de Amar a sus 

TOM, l» Qg ene-

No basta no 
hacer mal á 
sus enemigoŝ  
es necesario 
hacerles bien. 



¿Qué méri­
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Es preciso 
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enemigos, in­

teresándose 
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enemigos , ó perdonarlos no haciéndoles mal* Ved el 
fo!. 216. del primer Discurso en ¡a indicación. La 
prueba de no amar uno á su enemigo, & c . 

¿Cómo me he de resolver á favorecer á un hom­
bre que sin cesar me persigue , y que anualmente 
está fraguando mi perdición? ¿Pero qué mérito 
tendrá uno en hacer bien al que le hace lo mismo? 
¿Los Gentiles y Publícanos no hacen otro tanto (ÍÍ)? 
¿La naturaleza ella sola no nos enseña este mismo co­
mercio y coFfespondencia de amistad ? Pero hacer 
bien á los que nos aborrecen , esto es particular 
obra del Evangelio: esto es lo que Jesu-Cristo, y 
no otro pudo enseñarnos, y hacernos pradicarresta 
es una acción cuya dificultad realza el méri to. ¿ C ó ­
mo? ¿no podéis vosotros hacer respedo á vuestros 
enemigos , por un principio de religión lo que ha­
céis todos los días respedo á vuestros amigos , por 
una inclinación natural? Autor manusc, morderno. 

Rogar por sus enemigos es estar no solo atento 
á sus necesidades temporales, sino interesarse tam­
bién verdaderamente por su salvación. No es amar 
á vuestro enemigo, dice San Agus t ín , no desear 
sinceramente que él sea vuestro hermano y compa­
ñero en el Cielo, asi como lo es en la t ierra:la ora­
ción que hacéis todos los días al Señor , para obte­
ner la entrada de la Jerusaien celestial, es el mode^ 
lo de la oración que debéis hacer por los que os per­
siguen ; y la medida del amor que os debéis á voso­
tros mismos, es la medida del amor que debéis tener á 
vuestros enemigos. Vosotros solicitáis todos los días 
(á lo menos yo io presumo) la misericordia divina pa­
ra obtener el milagro de vuestra conversión; debéis 
también cada día implorar la clemencia de Dios y su 
bondad , para el regreso sincéro de vuestro enemi-

{a) Nonne & Publicani Uc faciunt. Matth. 5. v. 4^ 
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go. Apenas rogó Jesu-Cristo,quando el reo compa­
ñero de su suplicio se convirtió. Si Estevan no hu­
biera intercedido por sus verdugos , la Iglesia, dice 
San Agustín , no hubiera tenido un defensor de ella, 
tal como el Apóstol San Pablo ; atribuyamos también 
i la fervorosa oración de los primeros fieles,la con­
versión de inumerables perseguidores del nombre 
Cristiano. Tened presente que la salvación de vues­
tro hermano debe ser tan preciosa para vos como 
la vuestra; y que tenéis la indispensable obligación 
de aprovecharos de todas las ocasiones, para dester-
rar de su corazón aquel odio funesto que le ha de 
conducir á su perdición,Ely^utor m su Discurso^so-
hre el perdón dé las injurias. 

¿Cómo oráis vosotros por vuestros enemigos? 
¿Podéis decir con verdad que su salvación la apre­
ciáis mas que vuestros intereses personales ? ¿ Dón­
de están los gemidos y las lagrimas que derramáis 
al pie del trono de Dios, para inclinarle en su favor, 
y obtenerles la gracia que ellos no solicitan por sí 
mismos?¿No pedís mas bien á Dios que os vengue de 
los insultos que se os han hecho,como aquellos Dis­
cípulos ofendidos de la insolencia de los Samarita-
nos , pidieron á Jesu-Cristo que hiciese baxar fue­
go del Cielo para exterminarlos? ¿No pedís voso­
tros á Dios que estienda su mano sobre ellos, no 
porque son enemigos suyos , sino porque lo son vues­
tros? ¿No le pedís que os libre por medio de la 
muerte de ese hombre tiránico que os tiene oprimi­
dos en abatimientos y servidumbre? ¿que castigue con 
una enfermad á esa muger inquieta , que no acierta 
á refrenar su lengua de vivora?¿qué aparte4e voso­
tros con una venganza ruidosa á ese hombre inte­
resado, que no denigra vuestra reputación, sino pa­
ra usurparos un protector que os puede ser útil? Sa­
bed pues, que la Religión os prohibe tan monstruo-

Gg3 sas 
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sas oraciones, que de ningún modo son compatibles 
con el espíritu de caridad; y si se os ha prohibido 
el alegraros del mal de vuestros enemigos 4 mucho 
menos os será permitido el pedirlo ó solicitarlo. Mu-
chos Autores manuscritos modernoSi 

Perdónanos, Señ^r, como nosotros perdonamos 
á los que nos han ofendido (a). Comprended bien qué 
horror reside en vuestra boca quando decís esta 
oración: esto es, Señor, perdonadme, puvandome 
para siempre de vuestra vista , asi como yo perdo­
no á mi enemigo no queriendo verle jamás: asi co­
mo yo le perdono, sin pensar jamás en él , sin ha-
blarle,sino con un resentimiento y enojo secreto:yo 
os suplico me perdonéis sin pensar jamás en mí con 
amor y bondad, asi como yo perdono á mi enemi­
go, sin hacerle bien alguno; yo os ruego me perdo­
néis sin concederme vuestra gracia. Aora bien , ha­
cer semejante oración á Dios, no es decirle clara­
mente ¿no me perdonéis supuesto que yo no per­
dono? P. Pailu, 

Si acaso os queda todavía alguna escusa para justi­
ficar vuestro sentimiento y enojo, el exera pió de Jesu­
cristo debe confundiros, dice San Agust ín^) : ved le 
clavado en laCruz: t ; Í^pe«^«f^:bien conocéis to­
da la gravedad del ultrage: éísubleva á vuestro enten­
dimiento hasta hacer que se estremezca vuestra fé: 
escuchad pues á este Dios moribundo: audiclamantem, 
Ko dice. Juez de los vivos y los muertos, vengador 
de ía inocencia oprimida: no por cierto, el nombre 
dé Padre emplea para obtener mas fácilmente lo que 
pide (^.Perdonad su alevosía, sus'perjurios, las ca­
lumnias , la violencia, la envidia, y últimamente el 
infame deieidio que cometen : perdonadles que no 

sa-
(ÍJ) Dmitté nobis, skut ei nos dtmtítmús. Maüli. 6. v. ii.{b) D. 
Aug. Serm. 254. de temp. {c) Pater dimitte iliis. Luc. ¡13. y. 34. 
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saben lo que hacen {a). Pero Señor, ¿cómo ale­
garán esta escusa en su favor? Ellos mismos han 
sido testigos de vuestros milagros Pilatos que 
os condenó , reconoció vuestra inocencia. (<?) Su 
muger le advirtió y le intimidó {dy Y sin embargo 
los disculpáis delante de vuestro Padre , y le pedís 
que los perdone : dimiñe Mis. Hombres vengativos, 
ved aqui de qué modo vuestro Dios vengó su muer­
te , rogando por sus enemigos: oración tan eficaz, 
que los mismos que le dieron muerte fueron los pri­
meros que recogieron las primicias de su sangre(É?). 
Aora bien , lo que el Hijo de Dios hizo, eso mismo 
nos manda que os anunciemos ( / ) . P. Cbeminais 
Tom, 3̂  

(*) Todavía no os rendís vengalivosí¿Oh ^oso- Cooclusioa. 
tros que os creéis con poder para restringir la Leí 
según vuestro capricho, tódavía estáis indecisos? ¿AI 
salir de este discurso dé paz, y de este lugar de re­
conciliación , aún no iréis á anticiparos y abracar á 
esa persona que vuestra indiferencia evita , y vues­
tra frialdad escusa tratar?Id pues, y proseguid per­
donándola , y no amándola; pero antes de tomar 
vuestro partido ̂  oíd los terribles anathemas ó exco­
muniones , que tengo orden de intimaros; y mirad 
baxo qué penas está impuesto el precepto de amar 
á los enemigos. Sí hai alguno de estos en el mundo 
á quien vosotros no miréis como á vuestro herma­
no en Jesu-Cristo, ya no hai Padre para vosotros 

en 
(o) Nesciunt quid faciunt. Luc. Ibi. {b) Híc homo fhuíta signa fa-
citijoan* si. v. 47. (c) Nullam irivenio in eo causara. Joan, ip, 
v. 4» {d)NiMl tibi £? justó ¿"//¿.Match. 17. v. 19.[e) Percutientes1 
peftoi-a sua révertebautur. Luc. 23. v. 48. ( / ) Pater tuus prte-̂  
cepit nobis ut base tibi, t3c. Genes, go. v. 16. 17. 

(*) Este rasgo vehemente logró la reconciliación de dos Ciuda» 
danos visibles de la Parroquia de San Mederico: se hizo coíi to­
da solemnidad en la iglesia, luego el Segaud baxó del Pulpito. 
Era dia de San Estevaü del afio i73a. ó 33. 
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en el Cielo : si en sus necesidades urgentes no halla 
en vosotros un amigo que le socorra, vuestro Sal­
vador ya no será Salvador para vosotros en las gra­
ves necesidades de vuestra salvación: Si vosotros 
evitáis todo trato y comunicación con vuestro ene­
migo , el Espiritu Santo renuncia todo enlace y co­
municación con vosotros: si os negáis ver á vues­
tro enemigo, el Señor consiente en privaros para 
siempre de su amable presencia : Las Cátedras 
evangélicas no están hechas sino para condenaros: 
los tribunales ya no se abrirán para absolveros v el 
Cordero sin mancha no se imolará ya en los Alta­
res para santificaros: Vosotros mismos os excomul­
gareis del Sacramento adorable de nuestros Altares: 
y á pesar vuestro todas las veces que recéis la ora­
ción común de los Fieles , pronunciareis vuestra 
condenación , y consentiréis vuestra reprobación, 
aceptando lo que hai de mas funesto é iníeiice en la 
condenación eterna. 

PLAN 
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•ai 

P L A N Y O B J E T O 

D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

E L P E R D O N D E L O S E N E M I G O S , E I N J U R I A S . 

O os lo confieso, amados oyentes míos , y piíe-
División ee-

do deciros con San Pablo, que el deseo de vuestra nerai. 
salvación es ei que me anima,y la candad de Jesu­
cristo me precisa (a) . Yo quisiera con toda mi alma 
abrasar vuestros corazones. Amad al Señor vuestro 
Dios: ya os he puesto á la vista poderosos motivos: 
amaos unos á otros: ya os he dado últimamente las 
mas sólidas razones. Hoi pretendo hacer violencia 
á vuestros corazones, y vengo de paite del mismo 
Jesu-Cristo á anunciaros , que es preciso absoluta­
mente que perdonéis á todos vuestros enemigos , y 
que los améis cordialmente:sin esto será inút i l ,ama­
dos hermanos mios, que yo ofrezca todos los dias 
por vuestra salvación sobre esos Altares que veis el 
sacrificio de paz y de reconciliación. No por cierto, 
no pedirá la sangre del Cordero iraolado jamás gra­
cia y misericordia para aquellos que solicitan vengar­
se, y que están resueltos á no amar á sus enemigos. 
Admitid la instrucción de este dia , amados hijos 
mios en Jesu-Cristo: compreended los motivos de un 
amor tan necesario , y aprended todas las reglas 
de un amor tan extenso, i.0 Es preciso perdonar: 
esto lo veréis declarado en el punto primero: lo se­
gundo es preciso perdonar bien;lo que se os mostra­
rá en el segundo, . P a -
(a) Cbaritas enim Christi urget nos. I I . Cor. 5. v, 14. 



Subdivisión 
de la 1. Parte, 

Subdivisión 
de.ia II . Par­
te. 

Exposición 
de la I. Parte. 

La Leí que 
nos manda 
amar á nues­
tros enemigos 
y perdonarles, 
es clara y evi­
dente. 

240 ÁMOH PE tos ENEMIGOS, 
Para justificar la Leí que nos manda amar | los 

enemigos,)^ para que produzcan vuestros corazones 
sentimientos de humanidad en favor de los que os 
hubieren ofendido, me bastará deciros lo que los 
Profetas dixeron á los Judíos , quando les anuncia­
ban algunas verdades duras y desagradables para la 
carne y la sangre: Oíd ¡o que os dice el Señor : Yo 
no me paro en esto; y para convenceros solida-
mente de que es precisoj, necesaria é indispensable­
mente perdonar á vuestros enemigos, voi á haceros 
ver que la Ley que nos impone este precepto,es en­
tre todas las Leyes la mas evidente, la mas equitati­
va , y la mas provechosa. Todo esto hermanos mios 
mui amados pide mucha atención. 

Jesu-disto Señor nuestro nos traza en el Evan­
gelio el modo como hemos de perdonar á nuestros 
enemigos, quando nos dice que les hagamos bien,y 
roguemos por los que nos persiguen; pero aun no es 
esto solo en lo que precisamente he de poner hoi 
toda la consideración, hijos mios. Es Jesu-Cristo, es 
el mismo Dios el que nos manda perdonar, y es Je­
su-Cristo y el mismo Dios el que nos sirve de mode­
lo para perdonar bien. Esto supuesto, digo que es 
preciso en primer lugar perdonar á nuestro enemi­
go como Dios nos perdona ; y lo segundo perdonar 
á nuestro enemigo,como Jesu-Cristo perdonó á sus 
verdugos, y á sus mas declarados enemigos. 

¿ Hai , amados oyentes mios, en el Evangelio 
una Lei mas precisamente señalada y distingui­
da , mas soberanamente intimada, ni mas general­
mente recomendada , y acompañada de castigos y 
amenazas , que la Lei del perdón de las injurias y 
del amor de los enemigos? Para convencernos de es­
ta verdad abramos el Evangelio ; ¿ qué leemos 
en^H Se dixo á los Antiguos , dice Jesu-Cristo: 
mamarás á tu progirao , y aborrecerás á tu ene-

mi-
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migo « Y yo os digo : Amad á vuestros enemi­
gos : Diliglte húmicos vestros; y haced biená los que 
os aborrecen {b). Rogad por los que os persiguen (c). 
¿Hai, hijos mios , alguna obscuridad en esta Le i? 
¿Dónde están las dudas que puedan legítimamente 
formarse sobre el sentido de estas palabras? ¿Podría 
Jesu-Cristo darnos á conocer mejor la obligación de 
perdonar á nuestros enemigos, que mandarnos amar 
á aquellos mismos que injustamente nos hubieren 
ofendidp ? 

Esta Leí del amor de los enemigos, que se creía 
obscura, Jesu-Cristo la ha aclarado: esta Leiquese 
habla interpretado en mala parte, Jesu-Cristo la ha 
dado el verdadero sentido: Esta Lei que era imper­
feta en el antiguo Testamento , Jesu-Cristo la ha 
hecho perfeéia en el nuevo: Yo s o i , dice, el que os 
habla: Yo soi el que os lo manda: Amad á vuestros 
enemios: Diligife.Dios es quien habla , amados Fe­
ligreses mios ; ¿no es esto bastante para sujetaros á 
este mandamiento por duro que os parezca? Si un 
hombre os lo mandára, podríais ponerle la objeción 
de ser grave la ofensa que os hizo vuestro enemi­
go. Si el Señor de este lugar os lo mandase,podríais 
responderle que le obedeceríais en otra cosa , pero 
que en esto habéis sido vivisimamente agraviados. Sí 
el Reí que os gobierna os lo mandase , podríais sus­
pender vuestra venganza, y manifestar algunas seña­
les de reconciliación exterior, pero interinamente con-
servaríais una enemistad oculta que tarde ó temprano 
se dexaria ver. Pero es Dios el que os hablares Dios, 
que para probar vuestra fidelidad y vuestra obedien­
cia , os dice con el tono de grandeza y autoridad 

TOM, I , Hh que 
(«) ¿íudistií quia didtum est síntiquis : Diliges proximam tuum, 
& odio habebis inimicum tuum. Matth. g. v. 43. (¿; Benefacite 
illis qui pdjsrunt vos. Matth. ¿. v. 44. (c) Orate pro per j&fuent*-
ius £3 calumniantibus vos, Ibid» 
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que le es propia: Amad á vuestros enemigos: D i U -
gite. ¿A ordenes tan precisas qué tenéis que responder? 
¿Se explicó jamás Jesu-Cristo con mas grandeza, ma-
gestad y fuerza que en este precepto'? Habla como So­
berano {a). No es esto lo mas; no se contenta con 
exponernos una vez su voluntad é intención , la re­
nueva en cada pagina de la Escritura: Perdonad, 
dice, tantas veces como se os hubiere ofendido : re­
mitid á vuestro hermano lo que os debe: Sed mise­
ricordiosos con é l ; esto es lo que se llama su man­
damiento nuevo {b). Quiere que con esta señal y di ­
visa nos conozcan todos por sus Discípulos {c). 

Jesu-Cristo amenaza con su indignación y odio 
eterno á los que no amaren á sus enemigos , y que 
se hubieren resistido á perdonarles. Notad aora, 
amados Feligreses mios, porque en materia de sal­
vación no caben disimulos: ¿Queréis condenaros? 
pues aborreced á vuestros enemigos. ¿Queréis ir al 
Cielo? pues amad á vuestros enemigos. Si os ven­
gáis de vuestros enemigos, Jesu-Cristo pronuncia­
rá contra vosotros una sentencia de muerte, y de 
muerte eterna; un juicio sin misericordia está reser­
vado para el que no hubiere tenido misericordia (d). 
Si perdonáis á vuestros enemigos el Reino de los 
Cielos será vuestro patrimonio (e). Dios es dueño y 
Señor de sus gracias: no las distribuye sino quando 
quiere y como quiere, y con las condiciones de su 
agrado. Este es el articulo de fé , considerarlo bien, 
es articulo de fé. Aora bien , escuchad atentamente 
esto: es igualmente de fé, que Dios jamás os perdo­
nará vuestros pecados si vosotros no remitís á vues­
tro progimo las ofensas que él os hubiere hecho: que 

ja-
(a) Ego autemdieo vobhM3itth.$.v.2'2..(b)Mandatum nommdo vo-
¿¿j'.Joan.i3.v.34. {c)Jnboc cognoscent omnes quiaDiscipuli meies-
th.lá.v.'^ {d) judicium sine misericordia3i¡li qui non fecit miseri-
cordiaw, Jacob, a, v. 13. Beafi misericordes. Matth. ¿. v- 7-J 
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jamás os recibirá en su amisígd, sino recibís á vues­
tro hermano en la vuestra. Que no tendrá piedad 
de vosotros, si no sois piadosos con vuestro herma­
no. Es de fé, que quando por otra parte tuviereis 
quantas virtudes son imaginables, os condenareis 
para toda la eternidad , si con todas estas virtudes 
tenéis una alma dura y obstinada para no perdonar 
á ios que os hubieren ofendido. 

¿Por todo lo dicho venis en conocimiento de la ^ díficui-
voluntad de Jesu-Cristo? ¿Estáis bien persuadidos ^ddeiperdón 
de la verdad de sus palabras?^Podéis creer que se ¿I ^ S a ­
baya excedido quando fulminó una anatema eterna culpa legUi-
coníra el que niega á su hermano la indulgencia ma, 
que él espera deDios? ¿Después de todo lo dicho de 
qué puede servir una escusa frivola ? Este es un u l -
írage que no admite perdón: Dios no me pide que 
le perdone. ¿Es esto todo lo que podéis alegar en 
vuestro abono? ¿ Péasaislo bien hermanos mios? 
Ciertamente que es bella respuesta la que daréis á 
Jesu-Cristo quando él os mande comparecer ante su 
tribunal. Señor no obstante las repetidas amonesta­
ciones de mi Pastor, yo no he podido persuadirme 
que la condenación de mi alma habia de ser triste 
efeéto de mi obstinación en no querer perdonar á 
mi enemigo. ¿Pero en qué consistió, os responderá 
el Señor , que no os desengañárais de ese error? 
¿Quién pudo apoyar vuestro juicio? ¿fue el mundo ó 
vuestro Pastor el que hablaba conforme al Evange­
lio? ¿No advertisteis inumerables veces que yo os 
dixe que proeederia con vosotros del propio modo 
que vosotros procedieseis con vuestros hermanos? 
¿Porqué os hicisteis sordos y ciegos sobre este gran­
de articulo de la Religión? Vosotros decis aora, que 
os cuesta mucho el perdonar; y que será menos cos­
toso y sensible el oír de la boca de vuestro Sobera­
no y eterno Juez: Apartaos de mí : Discedite á me-. 

Hh 2 mal-
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malditos,dignos de mil maldiciones, por estár vuestro 
corazón lleno de hiél: maledicti: id al fuego eter­
no (a). Yo os pregunto aora amados oyentes mios, 
¿halláis mayor utilidad en condenaros,que en perdo­
nar á vuestro hermano? Porque esta es la única al­
ternativa sobre que debéis determinaros. El Evan­
gelio no dexa otro arbitrio. 

O Hombre, hombre sobervío, vil polvo , ceni­
za y nada , obedece pues, una Lei que Jesu-Cristo 
ha hecho posible con su gracia, y justa con su au­
toridad. Porque en fin, ¿qué cosa hai mas justa,arua­
dos hijos mios, ni mas equitativa que una Leí que 
puede grangearnos la tranquilidad y el reposo de la 
vida? Espero que os convencereis de esta verdad, 
sí queréis seguirme en el raciocinio sencillo y natu­
ral que voi á haceros. ¿No es verdad, y lo habéis 
experimentado mil veces, que el obstinaros en no 
perdonar, y el negaros á la reconciliación,ha sido el 
medio de multiplicar el numero de vuestros enemi­
gos? Esta es verdad constante, la experiencia ense-
íiá que un enemigo produce otro,y que hace se sus­
citen tantos adversarios contra nosotros quamos 
confidentes hace de su persona, á los que descubre 
su corazón siempre en abono suyo ; y de este mo­
do os hace odiosos; aunque tengáis razón , siempre 
estarán contra vosotros: la pasión y el odio que él 
os tiene, será sin duda origen de los mas enojosos 
acontecimientos contra vosotros : hoi no tenéis mas 
que un enemigo: mañana tendréis dos, y de cada 
dia sé aumentará el numero ; é inmediatamente ve­
réis que la parte mas considerable de este Lugar, ó 
Parroquia se subleva contra vosotros; ¿y por qué? 
porque no os habéis reconciliado con vuestro ene­
migo ¡encontrareis en el camino de vuestra conduc­

ta 
(a) Viscedite á me maledmjn ignem Kternum. Matth. a¿.v. 41. 
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ta cieo; paisanos vuestros que hallan gusto y cora-
placeocia en contrarestaros , observar y acechar 
todas vuestras acciones,interpretarlas siniestramen­
te , sin que podáis averiguar el motivo-, y todo lo 
que consigáis , dice Tertuliano , vengándoos de 
vuestro enemigo , será una verdadera pérdida para 
vuestra conciencia y reposo (a). 

Un Cnstiano que perdona á su enemigo , y le 
ama,aunque haya sido ofendido,halla un gusto mas 
puro en el perdón que concede, que en la vengan­
za mas cumplida. Porque es preciso confesar , que 
el amor de ios enemigos, lejos de destruir ios senti­
mientos del corazón , al comrario llena de gozo ai 
corazón y al espirilu,y produce la paz, la tranquili­
dad y el reposo de la conciencia, y un regocijo sóli­
do en todos los que lo practican. 

¿Quin tas vanas sombras obscurecen vüestrá ra­
z ó n á la menor apariencia de una injuria? Por exem-
plo , ese hombre no os ha saludado, ha dicho de 
vos cosas que os disgustan : y sin otro fundamento 
le miráis ya como un enemigo que intenta haceros 
mal ; pero yo os pregunto, ¿qué razón tenéis para 
formar un juicio tan precipitado? ¿Cómo? ¿Ese hom­
bre ha de sufrir todo el peso de vuestro odio , por­
que ha dichoso hecho alguna cosa en la que de nin­
g ú n modo pudo tener parte la malignidad del cora­
zón? Pero yo quiero quesea cierta la injuriados toca 
por ventura á vosotros tomar la venganza ? ¿ Dios 
no se ha reservado este derecho? ¿Y no es una injus­
ticia manifiesta en vosotros sublevaros contra el 
mandamiento que os intimó de amar á vuestros ene­
migos? Mandamiento justísimo,.y que establece una 
exáCta proporción entre vosotros y vuestro enemi­
go. H o i os ofende vuestro hermano 5 pero puede ser 

. . . 

(a) Tertul. de Res. Chr. c. ía. 
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que mañanaie ofendáis vosotros á él; y en tal caso 
¿notendreis entonces necesidad de la misma indulgen­
cia que se os pide en su favor? ¿Creis que si noso­
tros tenemos que sufrir á nuestros hermanos, no 
tendrán estos también que sufrirnos á nosotros? ¿No 
tienen todos los hombres sus defectos, sus capri­
chos, sus prontitudes, y sus enagenaciones? Os la­
mentáis de vuestros hermanos y de su injusticia: 
¿quántas veces les habréis dado vosotros motivo de 
formar ellos la misma queja contra vosotros? ¿Esta­
ríais contentos conque se os reprendiese caraá cara, 
el mal que habéis dicho, todas las huelas que habéis 
hecho, y vuestros procederes secretos para humi­
llar á vuestros hermanos, y perjudicarlos en sus 
pretensiones,ó negocios? ¿Qué reparación no deben 
esperar las personas á quien habéis denigrado, ofen­
dido, y tratado con tanta indignidad? ¡Éh! amados 
Oyentes míos;procedamos de buena fé: sila Leí del 
perdón de las injurias es tan dulce y tan favorable 
quando manda á los otros que os perdonen las ma­
yores ofensas, ¿podréis vosotros sin incurrir en la 
mayor temeridad mirar como injusta esta misma 
L e i , quando en favor de vuestro progimo os impo­
ne la misma obligación? 

Se Bailarán otras pmehas de la equidad de esta 
L e i , en las Reflexiones Teológicas y Morales , foL 
182. *5V hallarán también muchas pruebas de esto 
mismo en el primer Discurso ,foL 198, 5/ siguientes. 

La Lei del ^To bablemos aora , muí amados Oyentes míos, 
perdou de las en prueba de las grandes utilidades que nos resul-
injurías , es tan de perdonar las injurias: no hablemos de las tur-
íwTotros.par* buleHcias y desordenes que causa en una Parroquia, 

y en toda una Ciudad el deseo de vengarse; pero 
pongamos los ojos sobre la dulce y amable tranqui­
lidad que reinaba entre los primeros Cristianos. To­
dos juiitos , dice la Sagrada Escritura, no formaban 

s i -
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sino un corazón y una alma (a). ¡Qué unión! ¡Qué 
felicidad! ¡Qué paz mientras permaneció la caridad 
entre ellos! ;Cómo se toleraban unos á otros: qué 
bien suprimian los odios, sofocaban las venganzas, 
y ahuyentaban todo resentimiento! jSeñor y Dios 
mío! ¿Podemos acordarnos de aquellos venturosos 
días, sin tributar el debido vasallage á una Lei que 
procura tan gloriosas utilidades? 

Sin recurrir á principios 6 fundamentos pura­
mente humanos,para persuadiros quanto os impor­
ta el perdonar, la profesión que hacéis de Cristianos, 
¿no es ella sola bastante poderosa para obligaros 
á desarmar vuestra venganza? Hijos del Calvario, 
Discípulos del Evangelio, abrid ese Libro sagrado 
por el que vosotros y yo hemos de ser juzgados, y 
hallareis vuestra condenación gravada en cada pa­
gina , no solo si no perdonáis á vuestros enemigos, 
pero también, si, según el precepto de Jesu-Cristo 
os negáis á amarlos. En el Libro propuesto apreen-
dereis que nuestro Dios, haciendo de la misericor­
dia de los hombres, la condición y la medida de la 
suya, no tendrá misericordia sino para los que hubie­
ren sido misericordiosos (á). En el mismo Libro sa­
bréis , que la ofrenda que llevareis al Altar , jamás 
será fovorablemente recibida, si antes de ofrecerla 
no vais á reconciliaros con vuestro hermano (Í ). Por 
todas partes se os dirá , que jamás serán remitidos 
vuestros pecados, si no perdonáis : yo no digo solo 
hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete ve-
ees ; esto es siempre (d). 

Hermanos mios muí amados, lejos de lamentar­
nos de la dureza y del rigor de la Lei de perdonar á 

nues-
(a) Cor unum <3 anima una. Aftor. 4. v. 3a, {b) Beati misericor-
des , quoniam ipsi misericordfam consequentur. Matth. v. 7. 
(¿0 P'ade prius recondiiari fratri tuo. Ibi. v. 2^.[d)Non dico tibi 
usque septies, sed usque septuagies septies. Matth. 18. y. 22. 7 
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nuestros enemigos y amarlos ; admirad al contrarío 
los provechos que causa , hasta comprar con su 
obediencia la remisión infalible de vuestras iniquida-
des. Perdonad las injurias, y serán perdonados vues­
tros pecados: ¿dónde están pues las dificultades? 
Porque en fin , si se os mandára ayunar perpetua­
mente , macerar vuestra carne con largas y duras 
austeridades, sepultaros en tristres y sombrios de­
siertos ; y que de todo esto quisierais dispensaros, 
vuestras razones serian puede ser aceptables, y se 
podría voluntariamente acceder á ellas: la debilidad 
de vuestro temperamento seria un pretexto legiti­
mo para dispensaros de un ayuno severo: los trabad-
jos á que estéis precisados para labrar vuestras tier­
ras y campos, para adquirir las cosechas que nece­
sitáis , para mantener vuestros hijos y familias , os 
dispensariao de las maceraciones:los empeños legí­
timos que habéis contrahido con la sociedad , con 
los hombres, y con vuestros compatriotas, no os 
permitirian ir á encerraros en sombríos desiertos. 
¿Pero qué escusa podréis alegar para no perdonar? 
Ninguna otra que decir que no queréis: ni la debi­
lidad de vuestra complexión,ni la njultitud de vues­
tras tareas ó trabajos, ni la fuerza de vuestros em­
peños , pueden autorizar vuestra repulsa. No nece­
sitáis tiempo ni salud para cumplir este precepto: 
Nada mas se necesita , dice San Pablo, que una 
verdadera voluntad , una buena resolución , ni otra 
cosa mas que la conformidad de la boca con el co­
razón {a). 

Generosidad Confesadlo pues, amados hermanos míos., ¿ no 
de los prime- sois bien delinqüentes , quando os negáis á perdo-
ros Fieles que nar2 Avergonzaos de vuestro poco valor: proponed 
s u f cTu el es desde hoi imitar aquellos generosos Mártires, que en 
perseguidores. . . Sen-

(p) Prope g$t tierbum i» ore t m , & ift Qorde tm. Rom. JO. %, 
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sentir de los Padres, mostraban mas valor perdo­
nando las injurias, que padeciendo la muerte: que 
rogaban por los tiranos, autores de su muerte y su­
plicio, y enviaban sus clamores al Cielo en favor 
de sus verdugos , executores de sus tonrientos: eran 
hombres como vosotros: ¿quándo perdonareis vo~ 
sotros como ellos? 

¿ Es demasiado, amados Feligreses mios, pedi­
ros y encargaros c/ie perdonéis á los otros, asi co­
mo Dios os perdona ? La perfección cristiana con­
siste en una santa semejanza con Dios : aora bien, 
¿de qué modo podremos nosotros asemejarnos á 
Dios? perdonando las injurias. Sed perfectos , como 
vuestro Padre celestial es perfedo (a). Perdonando 
de este modo , haréis ver que pertenecéis especial­
mente á Dios, porque lleváis su imagen, y tendréis 
la marca y señal mas distinguida (/?). Pero preciso 
es decir , Hijos mios mui amados, para vuestra ins­
trucción, alguna cosa mas particular para daros á 
conocer que hace Dios en vuestro favor, y por con^ 
siguiente, que debemos hecer nosotros en favor de 
nuestros enemigos: Dios nos tolera aunque somos 
tan rebeldes: nos previene: aun no es esto lo mas: 
nos espera ; y después de habernos esperado mucho 
tiempo, nos recibe en el instante mismo que quere­
mos volver á'su amistad. 

Lo 1.0 Dios nos ha tolerado: ¿y en qué tiempo? 
al mismo tiempo que indóciles á su voz levantamos 
contra él el estandarte de la rebeldía. ¿Dónde esta­
ríais aora vosotros, hermanos mios mui amados; 
dónde estaría yo mismo, sí entonces hubiera usado 
Dios de su justicia? Lo 2.0 No solo nos tolera, pero 
nos previene y avisa: aunque es grande, poderoso, 

TOM, / . l í y 

(a) Estofe ergo vas perfe&i sicut Pater veíter ccslestis perfeffus 
m . Matth. y, 48. (¿) Ut sitisfiHi Patris vsstrú Ibid. 45. 
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y Señor de todo, es el primero en convidarnos y 
llamarnos á é l : no omite nada de todo lo que de­
pende de su vigilancia paternal, de sus cuidados 
amorosos, y se creerá voluntariamente que es mas 
bien una gracia ó favor que solicita de nosotros, 
que un perdón ó indulgencia que nos ofrece. Lo 3.0 
Aun es muipoco para Dios el prevenirnos, nos espe­
ra , no obstante sus continuos llamamientos, j Pro­
digio maravilloso de su caridad! si nos espera, dice 
el Profeta, es por tener lastima de nosotros (a). 
Nuestras largas dilaciones, nuestra retardación afec­
tada no le enojan: podria decirse á vista de su mi­
sericordia, que al parecer intenta violar todos los 
derechos dé su justicia , por no poner límite alguno 
á su clemencia. Lo 4.0 A todas estas señales de bon­
dad , se sigue un rasgo todavía mas vivo de su amor 
y de su generosidad. Luego que nosotros comenza­
mos á reconocernos, nos alarga los brazos; derra­
ma sus gracias sobre nosotros, con mas abundancia 
que nunca. Basta un sincéro sentimiento de nuestro 
corazón para abolir lo pasado , y para restablecer­
nos plenamente en su amistad. 

¿Podemos nosotros, hermanos mios muí ama­
dos , lisongearnos de amar á nuestros enemigos , y 
perdonarlos,como Dios nos perdona? Lo 1.0 El Señor 
nos tolera: ¿sufrimos nosotros á los qué nos han eno* 
jado ú ofendido? ¿No exclamamos contra ellos con 
invedivas y palabras injuriosas? no procuramos que 
los otros tomen partido en favor de nuestras quere­
llas y enemistades , y hacerlos también partíci­
pes de nuestros resentimientos. Lo 2.0 el amor de 
Dios para con nosotros, es preveniente, es el pri­
mero en llamarnos y buscarnos. ¿Procedemos noso­
tros de este modo con nuestros enemigos? Consen-

ti-
(a) Exspe&at Dominus ut misereatur vesiri, Isai. 30. v, 18. 
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timos, sí, en algún acomodamiento; pero ninguno 
quiere dar el primer paso: Yo soi el ofendido se dice: 
á mí no me toca hacer las primeras diligencias. Con­
fieso que hai ciertos casos en los que la Religión no 
nos obliga á prevenir ó anticiparse con urbanidades 
y cortesías exteriores al que nos ha ofendido ; pero 
advertir , hermanos mios, que por lo común no oS 
halláis en tales casos ; y que cada uno de vosotros 
creyendo igualmente tener razón de quejarse , no 
puede ya retroceder. Además de esto, quando seáis 
el ofendido , basta que en esto haya escándalo , en 
vuestra indiferencia para estár indispensablemente 
obligados á dar el primer paso. Lo 3.0 Dios nos espe­
ra : ¿es necesario hacer mas para confundir á los hon> 
bres vengativos, que al primer insulto solicitan ruido­
samente sacar razón de la ofensa que se les ha hechov 
pretendiendo exigir de sus adversarios anticipacio­
nes las mas pesadas , y los procederes mas vergon­
zosos? Lo 4.0 y ultimo , Dios nos alarga los brazos, 
luego que nosotros nos convertimos á él: ¿imitamos 
nosotros este divino modelo? Si ha hecho alguno 
de vosotros inútilmente una ligera tentativa, respec­
to á su enemigo, esto basta para resfriarle: Yo he 
hecho, dirá, de mi parte todo lo que debia hacer; 
¿esíoi yo por ventura obligado á hacerlo todo? Ese 
hombre no merece que se le perdone, ni que se le ha­
ga favor alguno. Pero pregunto, amados Oyentes 
mios, ¿si después de haber cometido tantos excesos, 
embriagueces , calumnias , murmuraciones , falsos 
testimonios, merecéis el perdón que habéis recibido 
de tanta multitud de pecados? Pregunto mas, ¿si es­
peráis salvaros, contradiciendo a vuestro Legislador, 
y á vuestro modelo que os manda, y os enseña á per­
donar sin límites y sin medida? Juzgúemenos sobre 
esto,y corrijamos nuestras injusticias.No haya pues, 
ya entre vosotros, decia San Pablo á los Golosenses, 

l i 2 di-
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divisiones ni discordias: si vuestro hermano ha te­
nido la desgracia, de ofenderos, perdonadle como 
Dios os perdona á vosotros (a). 

Nosotros hallamos la prueba de esta obligación 
en el Evangelio. Jesu-Cristo nos habla de un Siervo 
oprimido, baxo el peso de sus deudas, y baxo el po­
der de su amo: arrojado á los pies de su Señor, soli­
cita y pide algún plazo: no solo consigue esto, sino 
que se le remite todo lo que debe. Después de tan 
generosa remisión , halla otro siervo como é l , que 
le debia mucho menos que él debia á su amo, le es­
trecha á que le pague inmediatamente , y hace po­
nerle preso: su barbara dureza no quedó mucho tiem­
po sin castigo. El amo instruido de su indigno pro~ 
ceder, reboca inmediatamente la cesión que acaba­
ba de hacer, y le entregó á los executores de la 
justicia : Asi es, prosigue el Hijo de Dios, como mi 
Padre celestial procederá con vosotros si no perdo­
náis Seréis tratados como hubiereis procedido 
con vuestros hermanos. Si los aborrecéis, Dios os 
aborrecerá: si los destruis,Dios os destruirá, como 
vosotros hiciereis , se hará con vosotros, sic faciet. 

¡Ay, amados Oyentes mios! qué podréis respon­
der quando Dios os llame á su tremendo juicio-, y 
os diga lo mismo que el amo del Evangelio: mal 
Siervo, yo he aplacado en tu favor toda mi severi­
dad: Omne dehitum dimisitihi: ¿no debias tú hacer 
lo mismo con tu hermano (Í1)? Hablad, ¿qué escusa 
podrá justificaros? Es la gravedad de la ofensa. ¿Pero 
habéis sido vosotros jamás tratados tan indignamen­
te como vosotros me habéis tratado? Y sin embargo 
yo os he perdonado: Omne debitum dimísi tibí. ¿ Y 

qué 
(w) Sicut GDommus donavit voMí, ita <£? vor. Coloss. 3. v. 13. 
(¿Ó Sic Pater meus aelestis faciet vobis, si non remiseritis unus-
fuiíquefratn suo de cordibus vestri. Matth, 18. v. 35;. (c) Nonn$ 
ergo oportuit O te misereri conservi tui sicut 6* ego tui misertus 
¿•«w? Matth. 18. v. 3«. 
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qué habéis hecho vosotros? os habéis dexado llevar 
de vuestros resentimientos: habéis hallado gusto y 
complacencia en ver .á vuestro enemigo abatido á 
vuestros pies; ni ruegos, ni solicitudes, ni empeños 
han podido ablandaros: esta es la regla que voi á ob­
servar en la decisión de vuestra suerte. Vosotros 
mismos lo habéis dicho muchas veces: Perdónanos, 
Señor, como nosotros perdonamos (a). Seréis oidos: 
vosotros no habéis perdonado como yo; yo no per­
donaré ya sino como vosotros; el mismo rigor que 
habéis usado usaré con vosotros, haciendo que me 
deis cuenta de todo , os lo pediré todo: ya no haí 
perdón para el que no ha querido perdonar: 
Paíer meus ccelestis faciet & vobis. 

Seguidme, Cristianos vengativos, exclamaba en 
otro tiempo San Agustín; venid con migo en espíri­
tu ai Calvario: poned los ojos en la Cruz de Jesu­
cristo. Miradle; consideradle: vide pendentem, Al l i , 
prosigue este mismo Padre, vais á saber como per- Perdoíló á sus 
donó y amó el Señor á sus enemigos: Audi claman- verdwgos* 
tem. Padre mío , exclama, perdona á los que me 
persiguen (b). ¿Pero para quién pide gracia y per-
don? Para los mismos que le dan la muerte mas cruel, 
y mas injusta: ruega por ellos quando insultan su 
aparente flaqueza: ruega por ellos y los disculpa (c). 
Los disculpa; y ofrece á su Padre, para lograr ei 
perdón de sus delitos, los mismos oprobrios con que 
ellos le ofenden,y la sangre que le hacen derramar. 
¿Pero ruega solo por ellos? ¿solo por ellos muere? 
¿no hace esto mismo por vosotros., Cristianos ven­
gativos, que puede seáis tan insensibles como sus 
verdugos á su exemplo y á su amor ? Su sangre, la 

san-
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í») Dimitíe nohis, sicut G nos dmittimus: Matth. 6. v. iaa 
(¿) Pater dimitís illis, Luc. ag. v. 34. (c) Nesciunt quid facimh 
Ibici» • -



Debemos 
como Jesu­
cristo rogar 
por nuestros 
enemigos. 

Conclusión. 

' 2 $4 AMOR DE tos ENEMIGOS. • 
sangre que pide á Dios misericordia por vosotros, 
Ja pide á vosotros también para que perdonéis á 
vuestros enemigos. 

Vamos de quando en quando, amados oyentes 
míos, á instruirnos en la Escuela de Jesu-Cristo: es­
cuchemos las santas lecciones que nos da , y que 
hace tan eficaces su sangre adorable : vamos alli á 
pedir y recibir aquel espíritu de caridad que vino á 
abrasar la tierra. El amó á sus enemigos, y rogó por 
ellos; ¿podremos nosotros dexar de imitarle? Aqui 
amados Hijos mios, examinaos, sondead vuestros 
corazones ; preguntadles. ¿Después que vuestros 
enemigos se han desviado de los caminos de la jus­
ticia , han conseguido ser objetos de vuestro zelo y 
oraciones? ¿Podréis decir que os contristan y afli­
gen sus desordenes? ¿Podréis decir también que soli­
citáis de Dios su conversión? ¿Dónde están los gemidos 
que arrojáis álos pies del Trono de Dios para inclinar­
le en su favor, y obtenerles las gracias que necesitan? 
2 Podréis vosotros negaros á imitar el exempío que 
os da Jesu-Cristo? El es vuestro Maestro, vuestro 
Dios,y vuestro Salvador.¿Os avergonzareis de imi­
tarle? Aora bien, ¿se contentó el Señor solo con per­
donar? ¿Cargado de oprobrios é ignominias, mitigán­
dole la sed, la hiél y vinagre, herido en todas las par­
tes de su cuerpo, tratado como un facineroso,y últi­
mamente clavado en una Cruz, no olvidó todos los 
ultrages de sus enemigos? ¿No rogó por ellos, no 
intercedió por ellos, y ofreció toda su sangre para 
alcanzarles el perdón ? 

. Si hai algunos entre vosotros que no se hayan 
convencido de la obligación en que están de perdo­
n a r ^ del modo como deben perdonar:si todas mis 
palabras no han tenido poder y eficacia para ganar­
los: preciso es que Jesu-Cristo mismo lo consiga; y me 
parece que yo puedo hacer para su conversión lo 

que 
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que en otro tiempo hizo San Bernardo con Guillel-
ino de Aquítania , que favorecia el Cisma del falso 
Papa Anacleto. En vano procuró el Santo atraerle 
á la unidad de la Iglesia: oraciones, solicitudes, to­
do fue inútil. Penetrado el Santo de dolor, y anima­
do de un santo zelo,se presentó ante GuilleImo,con 
el cuerpo.de Jesu-Cristo sobre la patena,y le habló 
de este modo: Hemos orado mucho en vuestro fa­
vor , y siempre nos habéis despreciado. Ved aqui á 
vuestro Dios , á cuyo nombre se dobla toda rodilla 
en el Cielo,en la tierra,y en los infiernos: ¿os atre­
veréis á despreciarle también? ¿Y tendréis la osadía 
ÓQ hacer tan poco aprecio del Señor que os ha hecho 
uno de sus Siervos? 

Hombres vengativos , si hai algunos en mi Au­
ditorio, yo os digo lo mismo: Ya que mis palabras no 
han hecho impresión alguna en vuestros corazones: 
mirad aqui á vuestro Dios que se presenta á vosotros 
en laCruz:¿no tendréis mas respeto y miramiento al 
Señor que á su Ministro? ¿Su vista no hará en voso­
tros mas efedo que mis palabras? Mirad, hombres 
carnales á vuestro Salvador, clavado en la Cruz, 
pies y manos taladrados con clavos:¿qué le ha obli­
gado á padecer tantos tormentos, sino el deseo que 
tuvo de satisfacer por vuestros pecados á la justicia 
de su Padre? Si hubiera querido trataros con rigor, 
y exercer con vosotros el mismo odio que exerceis 
contra vuestro hermano, por la injuria que decis os 
ha hecho, ¿dónde estarlas vosotros?Aora en los in­
fiernos padeceríais la pena de los condenados; y él 
no habría sufrido el suplicio de los facinerosos. Pero, 
Hijos mios mui amados, yo quiero pensar mejor de 
vosotros; quiero creer que estáis determinados á se­
guir el exemplo de vuestro divino modelo , que es 
Jesu-Cristo: quiero persuadirme que no se pasará 
este día sin que os reconciliéis sinceramente con to­

dos 
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dos vuestros enemigos: y que desde aora hacéis ya 
con el c o r a z ó n , lo que haréis de boca lo mas antes 
que podáis . E s mui bueno que los que han sido tes­
tigos de vuestras enemistades, lo sean también dé 
vuestra reconci l iac ión : y que asi como se escandali­
zaron de lo u n o , se edifiquen con lo otro. Este es el 
ú n i c o medio de adquirir el reposo en esta vida,y la 
eterna felicidad eo la Gloria* 

ASUN-
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I D E A P R I M E R A . 

^Onsíderemos aora qual es la obligación del Ayu­
no en el tiempo de Quaresma, y después exáminare-
mos cómo se debe santificar. 1.0 Veréis que no 
ayunar es un gran pecado. 2.0 Sabréis como debéis 
hacer el ayuno meritorio. 

M i intento es dar á conocer á los que quebran­
tan la Leidel ayuno, toda la indignidad de su preva­
ricación , para atraherlos, si es posible, á la obser­
vancia de una práética tan sagrada. ¿Qué hacéis 
pues, los que violáis la Lei del ayuno,y de la absti­
nencia en el santo tiempo de la Quaresma? i.0 U l ­
trajáis la L e i mas antigua, mas justa, y al mismo 
tiempo la mas favorable al estado presente en que 
os halláis , que es en el de pecado. 2.0 Ocasionáis en 
la Iglesia un escándalo formidable. 3.0 Os hacéis in­
dignos de participar de la Comunión del Cuerpo y 
Sangre de Jesu-Cristo en el tiempo de la Pasqua. 

No k | | H solamente ayunar : es preciso también 
santificar el ayuno. Aora bien,para esto: r.0 Es ne­
cesario que le hagáis tan riguroso que os sirva de 
penitencia. 2.0 Es preciso que os haga práéticar 
lás buenas obras. 3.0 Es menester que os prevenga 
contra el pecado, y que 03 haga evitar todas las 
ocasiones de cometerle. 

IDEA 



I D E A SEGUNDA. 

S E debe ayunar, y nada puede dispensar del ayu- DIVISIOIC. 
no, sino una imposibilidad moral: Primera propor 
sicion: Se debe ayunar conforme á la Leí de la Igjé« 
sia, y nada puede autorizar su relajación: Segunda 
proposición. Qualquiera que se dispensa del ayuno, 
quebranta el precepto: el que intente moderar su 
prádica , va contra el espiritu y la intención de 
la Iglesia; por lo qual: i.0 Estableceré Ja Leí del 
ayuno , contra las dispensas que ordinariamente se 
toman: 2.0 Defenderé la severidad del ayuno, contra 
las viles modificaciones que se hacen. 

Por qualquier lado que el Cristiano se mire, d i - i . PARTE. 
go que no puede sin una razón legitima, y por una 
imposibilidad moral, dispensarse de la Lei del ayu­
no. i.0 El ayuno es un precepto: luego nadie puede 
dispensarse de él sinhacerse culpable de desobedien­
cia contra Dios, y contra la Iglesia. 2.0 El ayuno es 
un remedio que precave de los pecados: luego no se 
puede omitir su práélica sin temeridad. 3.0 £1 ayu­
no es una pena ligera que borra los pecados castigan-
dolos: luego nadie se puede dispensar sin injusticia. 

Las modificaciones que se permiten en el ayuno, H* PARTE. 
miran á lo que hay en él de exterior y sensible, ó á 
lo que tiene de interior y espiritual. Abstenerse de 
ciertas viandas, &c. esto es lo que tiene de exte­
rior ; unir á esta abstinencia el apartarse de los pía--
ceres,de las ocasiones,&cesto es loque se llama in­
terior, y el espiritu del ayuno. Aora bien, digo que 
se peca contra la Lei del ayuno, por las modifica­
ciones que se hacen en él. i.0 Se peca contra el fia 
del ayuno, que es debilitar el cuerpo con la absti-r 
nencia de los alimentos ordinarios. 2.0 Se peca con­
tra la extensión, ó por decirlo mejor, contra la in ­
tegridad del ayuno, que com prebende mucho mas la 

Kk 2 pr i-
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privación de lô  placeres, que la de los alimentos 
corporales, 
i D E A D E U N DISCURSO F A M I L I A R . 

X i A Leí del ayuno es común á todos los Cristianos: 
DmooK. ésta verdad es tan cierta, que no necesita pruebas; pe­

ro en la suposición , mis hermanos, que os dispen­
sen de él razones esenciales, vengoá prescribiros 
una especie particular de un ayuno espiritual que 
suplirá el corporal. Esto supuesto, digo, y esta es 
laprimefa reflexión que debéis hacer quanto podáis, 
para precaveros contra el pecado , en la Quaresma 
con mas cuidado que en qualquiera otro tiempo: 
después exáminaremos en la segunda reflexión los 
medios que es preciso poner en execucion para lle-̂  
gar á este dichoso objeto. 

Es una obligación impuesta en todo tiempo,y á 
I. PARTS, todos los Cristianos,huir el pecado:pero es necesa­

rio convenir que en los santos dias de Quaresma, es, 
á mi parecer, el tiempo en que se debe huir mas de 
él , quiero decir: i.0 Vosotros los que hasta el pre­
sente estáis dados á la incontinencia, y á la embria­
guez, &c. debéis ser sobrios: 2.0 Vosotros los que 
estuviereis sujetos á juramentos, á blasfemias , &c« 
debéis corregiros: 3.0 Vosotros los que habréis causa­
do daño al progimo en sus bienes | ó en su honor, 
reparad vuestras injusticias; y vosotros los que no 
podéis ayunar, ved áqui el modo de suplirlo. 

Convengo en que algunas razones esenciales 
ti. PAUTE» podrán dispensaros del ayuno corporal: pero nada 

hai que os dispense, ni pueda dispensaros, particu­
larmente en él santo tiempo de Quaresma: 1.0 ele 
entrar en ella conforme á la intención de la Iglesia, 
con un espiritu de penitencia .̂0 de acercaros mas 
freqüentemente al tribunal de la reconciliación: 3.0 
de escuchar con mas freqüencia la Palabra di vina.-

DEL 
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D E L A Y U N O , 
y P A R T I C U L A R M E N T E 

D E L ATUNO D E Q U A R E S M A . 

DBLIGiiCíONES QVE SE H iN IAlPt;E5TO A LOS FJKJ2» 
y modo de observarlas. 

O B Í E R F ^ C J O N P R E L J A t í N i l R . 

Amos á dar en este Tratado todo lo que cree­
mos mas oportuno para excitar el fervor de los Fie­
les en asunto del ayuno que la Iglesia impone á sus 
hijos, y que sin embargo se quebranta tan publica­
mente , durante los santos dias de la Quaresma. Dos 
géneros de personas han enarbolado el estandarte 
contra esta práética antigua de la Iglesia; los Here-
ges, y los Libertinos: los primeros , juzgándola de­
masiado excesiva en su severidad , han tomado el 
partido de impugnarla con obstinación; los segun­
dos , agregándose á los primeros (no tanto por un 
principio de rebelión , quanto por pretexto de deli­
cadeza) no cesan de producir las mas lastimosas es­
cusas para eximirse de él. Aquel entre los Pre­
dicadores que supiere mejor resumir estos dos obje­
tos , sin omitir, no obstante,el modo de observar el 
ayuno,habrá,á mi parecer, conseguido el fin en un 
Discurso sobre este asunto. Se conoce bastante sin 
duda, que en los materiales que voi á ofrecer , asi 
para el ayuno en general, como para el de la Qua­
resma, se podrá especificar fácilmente el ayuno de 
las Vigilias, de las quatro Témporas, de las absíi-
teneacias del Viernes, &c> Por lo que QÚjra á los ayu­

nos 
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nos de pura devoción, yo me guardaré muí bien dQ 
prescribir reglas sobre esto : diré solamente que se* 
rá cosa mui prudente de los que quieran imponer­
se esta obligación , tomar el consejo de sus Direc­
tores,/de aquellos á quienes hayan confiado el go­
bierno de sus almas. 

R E F L E X I O N E S T H E Q L O G I C A S . 
y Morales i sobre el Ayuno , y sóbre la ob­

servancia de la Quaresma, 

Difiníclon ¿ O u E es Ayuno? Es un aao de la virtud cíe la 
del ayuno. templanza, que consiste en privarnos, en ciertos tiem­

pos señalados por la Iglesia, de cosas permitidas en 
otros tiempos: por lo que hai una diferencia mui 
esencial entre la sobriedad y el ayuno : porque un 
hombre sobrio puede usar indiferentemente de todo 
lo que sirve para el alimento y sustento de la vida; 
pero el que ayuna debe abstenerse aun de las cosas 
lícitas. 

Por qué se H El Doélor Angélico dice que hai tres razones 
nos ha manda- principales, por las quales es principalmente orde^ 
do el ayuno. nado el ayuno. 1.0 Para domar la carne y reprimic 

sus movimientos {a): 2.0 Para que nuestro espíritu 
esté mas libre para entregarse á la contemplación 
de las cosas celestiales (b): 3.0 Para satisfacer á 
Dios por las ofensas que hemos cometido quebran­
tando sus Leyes , y castigarnos á nosotros mis­
mos {c). Estas razones miran al ayuno en gene­
ral. 

Los tiempos que la Iglesia ha señalado para el 
ayu-

Ouales son W dssumitur jejmium ad concupiscentias carnis reprimenda ,̂ 
los tiempos Thom. a. a. quresf. igy. arr. i . {b) ¿4d hoc ut mens liberius 

que elevetur ad sublimia cmtemplanda, Ibi. (f) satisfaciendum 
pro peccatis. Ibi. 
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ayuno, son la Quaresma, las quatro Témporas , y 
las Vigilias de las grandes solemnidades; estos ayu­
nos son de institución Apostólica, y han sido recibi­
dos y observados exáélamente por todos los Fieles. 
Los Padres, congregados en diferentes Concilios, ra­
tificaron lo que hicieron los Apostóles ; y de esto 
nos da San Agustín una prueba en su Libro de las 
Heregías (¿z), refiriéndola condenación de Aerio, 
el qual habiendo abrazado el partido de los Arda­
nos , se atrevió á sublevarse contra la Iglesia Cató­
lica, sobre que habia determinado ciertos tiempos, 
y ciertos dias de ayuno, defendiendo que esto ofen­
día la libertad Cristiana, queriendo de esta suerte 
sujetar de nuevo los Fieles al yugo de laLei antigua. 
Pero los Santos Padres, sabiendo que la verdadera 
libertad de la Lei de gracia, consiste en estár libre 
de pecado, para lo que el ayuno es mui út i l , no de-
xaron por eso de ir adelante, sin atender á este 
vano pretexto , y confirmaron lo que fue instituido 
por los Apostóles. 

Los motivos que al parecer determinaron á nues­
tros Padres en la Fé, al establecimiento del ayuno 
de la Santa Quaresma , son de muchos modos: 
i.0 Consideraron que si Dios en la Lei de Moisés 
habia mandado á su Pueblo ofrecerle el diezmo de 
los bienes y de las rentas que poseían , era mui justo 
que en la Lei de gracia nosotros le pagásemos con el 
ayuno de Quaresma, como el diezmo de toda nues­
tra vida 2.0 Juzgaron que el tiempo mas conve­
niente para este ayuno de quarenta dias, era aquel 
que se acercaba mas á la Pasión y Muerte del Salva­
dor. Esta es la razón, dice San León, porque los 

San-
(«) D. Aug. Líb. de Haer. ¿3. c. 6. (h) Nos autem per triginta ( i 
sex dies affligimur quasi anni nostri décimas Deo damus, D, Greg, 
Hom. 16. ia Evang, 
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del ayuno de 
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Santos Apostóles, instruidos por el Espíritu Santo, 
ordenaron estos grandes ayunos, para que tomando 
alguna parte de la Cruz del Hijo de Dios, hagamos 
nosotros por él alguna cosa de lo que él hizo por no­
sotros , según el consejo del Aposto). Si tomamos 
parte en sus trabajos, tendremos también parte en 
su gloria (¿1). 3.0 Aquellos Hombres , inspirados de 
Dios, pensaron que para expiación de los pecados 
cometidos , durante el curso del año, un ayuno de 
quarenta dias,acompañado de limosnas y oraciones, 
sería una satisfacción razonable y proporcionada; 
sobre todo, si se agregaba á lo que el Salvador hizo 
sobre la Cruz en nombre de todos los pecadores (^). 
4.a Aquellos Hombres Apostólicos creyeron que este 
ayuno, bien cumplido inmediatamente antes de la Pa­
sión y Resurrección dejesu Cristo,seria una prepara­
ción mui conveniente, no solo á los pecadores, sino 
también á los Cristianos fieles , para celebrar la 
Pasqua , y alimentarse del Cuerpo y Sangre de Je* 
su-Cristo (Í1), &c. 

E l ayuno Es prec i so confesar que en materia de Religión 
coma eTm^n- Ia Antigüedad l l eva consigo un c a r á c t e r de fuerza y 
do. de infalibilidad. Aora bien, yo digo que el precepto 

del ayuno tiene á la Antigüedad por fundamento, 
que comenzó con el mundo , y que el primer 
hombre no fue esento de él. ¿No habia en el Pa­
raíso terrenal un fruto prohibido que no se podia 
tocar sin hacerse reo de la mas funesta desobedien­
cia? ¿No habia en la Leí escrita viandas prohibidas, 

que 

(a) Mérito á San&is dpostoUsper do&rinamSpmtusSanff* 
jora sunt ordinata jejunia , ut per commune consortium Cruch 
Christi,,,, quod p>opter nos gessit agê emus. S. Leo Senu. 9. do 
Quad. c. r. {h) Quadraginta enim dierum je junio qaavis iniquitat 
peccatoris , exorari potest. O. August Serm. 6p. deTemp. (c) / • 
ómnibus solemnitatibus Cbristianis non ignoramus Paséale Sacra* 
mentum, S. Leo. Serm, p. de Quad. 
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que no se podían usar sin incurrir en la Indignación 
del Señor? ¿Y hay cosa alguna mas recomendada 
en las divinas Escrituras que el ayuno en los días 
solemnes ? Habia muchos que yá estaban ordena­
dos. Moysés mismo ayunó durante quarenta dias. 
A sus abstinencias, y á sus ayunos continuos de­
bieron los Patriarcas y Profetas los favores distin­
guidos que recibieron del Cielo. ¿ Cómo Judith y 
Esther , aquellas mugeres ilustres del antiguo Tes­
tamento , obtuvieron la gracia para Israel quando 
se vió amenazado con su ruina? La Escritura nos lo 
dice: humillaron con sus ayunos su alma y su cuerpo. 

¿Por qué Jesu-Cristo ayunó quarenta dias, y 
quarenta noches ? ¿ Era para prepararse á la ten­
tación? ¿No estaba seguro del triunfo? ¿Era aca­
so para expiar alguna flaqueza? ¡qué horrible blas­
femia ! Impecable por su naturaleza , y santo por 
esencia, su inocencia y su santidad, no pudieron 
jamás ser capaces de la menor mancha. No , nin­
gún otro motivo, dice San Ambrosio , le empeñó 
á ayunar de esta suerte, sino el deseo que tenia de 
consagrar en su propria persona el ayuno , al qual 
obliga la Iglesia á sus hijos cada año , tanto con su 
exemplo, como con su autoridad (a). Y asi dice San 
Juan Chrysostomo, después que los Apostóles pu­
dieron congregarse, formaron una Ley de la santa 
Quaresma (^). Luego el ayuno, de Jesu-Cristo pasó 
hasta los Apostóles, desde los Apostóles hasta los 
primeros Cristianos , y desde los primeros fieles se 
ha perpetuado hasta nosotros. No hay Nación en 
la que la ley del ayuno no haya sido publicada des­
de el principio de la Fé , y recibida con alegría por 
toda clase de personas, 

TOM.L U Su-
(a) Sandíam quadragesimam Domintís cofiseóravít. S. Ambroŝ  

wngregati sanwruat quaáraginta dks jefanih S. Joaa.Ciwyiv 
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Supongamos (lo que no es) que todo lo que la 

venerable Antigüedad ha creído del ayuno es falso: 
mientras qUe yo lea en las sagradas Escrituras que 
mi divino Salvador ayunó , esto será muí bastante 
para poder decirnos á nosotros mismos, que nada 
nos es mas conveniente que ayunar á su exeniplo. 
¿Este divino Maestro no nos dice por todas sus ac­
ciones , que le imitemos y sigamos en quanto esté 
de nuestra parte? Piense el incrédulo de todos 
nuestros ayunos todo lo que pueda inspirar un es­
píritu de indocilidad, y de rebelión ; quando no 
tuviéramos otra ventaja, que la de conformarnos 
mejor que él ai divino modelo que estamos obli­
gados á imitar , sería bastante para sujetarnos á un 
ayuno consagrado en su adorable persona. 

El ayuno, dicen los Cristianos laxos y cobardes, 
como de acuerdo con los Hereges, no es un precep­
to que todo el mundo puede cumplir: él debilita las 
fuerzas de la naturaleza: y bien 4 yo lo creo. Esta 
es, pues, la intención de la Iglesia quando nos lo 
manda : es preciso debilitar el cuerpo para fortifi­
car el espíritu , que jamás se conduce mejor, que 
quando la carne está enferma , dice el Aposto!. El 
ayuno disminuye la robustéz del cuerpo : yo lo veo 
también; pero escuchad lo que dice Tertuliano {a): 
Ninguna cosa agrada mas á Dios que la flaqueza 
ó extenuación del cuerpo: quanto mas desecado 
sea por la fuerza de las mortificaciones , menos su­
jeto estará á la corrupción en el sepulcro; y por 
consiguiante resucitará mas glorioso. 

Por mas pretextos que os pueda ofrecer la de­
licadeza, sabed que el ayuno no es solamente un 
consejo saludable , sino un precepto del qual no se 
puede dispensar sin una razón legitima: es un pre-

cep-
(o) Tertul, líb. de Jejuo, 
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ceoto al qual estarnos obligados por tres especies de 
leyes : por la ley natnral, que quiere que la carne 
esté sujeta al espíritu; y por consiguiente , dice el 
Do¿tor Angélico , nosotros nos servimos del ayuno 
que es necesario para reducirla á esta sumisión. 
Por la ley divina, que dice: Convertios á mí de 
todo vuestro corazón , con el ayuno, con los ge­
midos y con las lagrimas. En fin por la ley de la 
Iglesia , la qual, fundada sobre estas dos primeras, 
manda á todos los Cristianos, en ciertas estaciones 
del año, no para introducir una ley nueva , sino 
para determinar el tiempo y los medios que ha juz­
gado mas proprios para el cumplimiento de este 
precepto, al qual estábamos ya obligados por las 
otras dos leyes. 

Nada es mas admirable que el modo con que 
ayunan la mayor parte de los Cristianos de nues­
tros dias. Se abstienen * á la verdad, de viandas 
prohibidas; pero Usan de alimentos permitidos con 
tanta profusión , que el ayuno no es menos que­
brantado que en el tiempo de disolución. El ayu­
no no consiste solamente en abstenerse de manjares 
prohibidos , sino también en usar sobriamente de 
alimentos permitidos; ^ pues qué , será ayunar no 
comer viandas prohibidas , para tomar otras de 
mucho mas precio,que irritan comunmente el ape­
tito , y saborean el gusto ? No, esto no es ayunar, 
dice San Agustín; esto es nutrir el ayuno ^ y en­
gordar la abstinencia; esto no es buscar remedio 
contra la concupiscencia, sino cambiar la materia 
que la fomenta* 

Entre todas las reglas principales ^ establecidas 
y observadas tocante al ayuno „ y que están saca­
das de los Concilios, y de los Escritos de los san­
tos Padres, la primera es no comer sino una vez en 
veinte y quatro horas: antiguamente se hacia esta 

L l 2 co-
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comida por la tarde después de Vísperas durante 
la Quaresma: hoy dia , que la hora de la comida 
se ha adelantado , ha ordenado la Iglesia que se 
digan las Vísperas por la mañana antes de comer. 
La segunda es no comer carnes , sobre todo en 
Quaresma , y cercenar todo manjar delicioso. La 
tercera distribuir entre los pobres lo que se ahorra 
con el ayuno. La quarta , que es la principal, abs­
tenerse del pecado , huir las ocasiones de cometer­
lo , y ocuparse en la oración y buenas obras. 

Es cosa prudente no fiarse de sí mismo en una 
materia en que es tan peligroso engañarse: y asi pa­
ra no abusar de ello es preciso consultar guias cla­
ras; y si vosotros no tenéis absolutamente fuerza 
para concluir esta carrera hasta el fin, gemid á lo 
menos de veros separados de la asamblea de los 
Fieles que obedecen á la Iglesia su madre : acortad 
á lo menos ese juego, esas delicadezas, esas sun­
tuosidades criminosas; apartad todo lo superfíuo 
de vuestra mesa , para no comer sino lo necesario 
para la vida; y sobre todo desagraviad al Señor, en 
defeéto del ayuno , con oraciones mas fesvorosas, 
con limosnas mas abundantes , con una vida mas 
exemplar , y con la privación de ciertos placeres, 
que os serian tal vez permitidos , si fuerais menos 
culpables. 

¿Quál es el espiritu de la Iglesia quando nos 
prohibe el uso de los alimentos ordinarios ? ¿Es 
acaso el de cambiar las delicias de vuestra mesa, 
ó de cercenarlas enteramente? ¿Es él de autorizar 
aquellas comidas suntuosas, que aumentan en la 
Quaresma el gasto de las casas,ó de quitar á vues­
tra sensualidad lo que debéis á la necesidad de los 
pobres? Este era el espíritu de los primeros Cris-
danos; pero ¡ay de mí! si comparamos sus ayunos 
con los nuestros, no sé si nuestras mortificaciones 

no 
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no podrán pasar mas bien por placeres, y nuestras 
abstinencias por excesos , y refinamientos de sen­
sualidad. Aquellos se abstenían de manjares pro­
hibidos con una exactitud , que llegaba hasta el 
escrúpulo , dice San Juan Chrysostomo , pues hu­
bieran querido mas bien sufrir la muerte, que que­
brantar la abstinencia de este santo tiempo. Los 
Cristianos de nuestros dias se dispensan con el pre­
texto de una debilidad ligera , y por un terror pá­
nico de una incomodidad que aun no padecen. No 
quiero decir que se debe llevar la mortificación 
hasta el exceso: yo sé muy bien , que si el ayuno 
es imaginario, quando concede á las pasiones lo que 
le piden ; es asimismo indiscreto si le niega á la na-
íuraleza lo que le es necesario.* Sé últimamente, 
como dice un gran Patriarca, que el ayuno se ha 
establecido para hacer morir las pasiones, y no los 
hombres, {d). 

San Agustin distingue dos suertes de personas, 
hablando del ayuno: las unas pecan en quanto á la 
cantidad de las viandas , y que se contentan con 
haber cambiado la qualidad : las otras, que no 
usando de estas v iandas sino una vez al dia, lo ha­
cen sin embargo con mas abundancia y delicadeza. 
Este santo Doéíor expresa clara y distintamente á 
los primeros , que cometen un pecado mortal, y 
que se hacen dignos del infierno. Ayunar en los 
otros dias del año, dice este sabio Obispo , es una 
acción de virtud , pero no ayunar en Quaresma es 
un pecado : el que ayuna en otro qualquiera tiem­
po , recibirá las gracias del Cielo ; pero el que no 
ayuna en el de la Quaresma, experimentará las pe­

nas 
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,(«) Jejunüm est rífefticida , w» iomiCida* Theod. Balsam* 
Patr, Anti^, 



Grandes ven­
tajas que pro­
cura el ayu-
X.O. 

%f(3. DEL. AYUNO, 
ruis del infierno (a). Respecto á los que , no comien­
do sino ana vez al dia , lo hacen con mas limo y 
abundancia : se engañan peligrosamente , añade 
San Agus t ín , si se persuaden que satisfacen de es­
ta suerte á la intención de la Iglesia, El intento de 
la Iglesia , en el mandamiento de la Quaresma es 
mortificar al Cristiano : ahora bien , ¿es por ven­
tura entrar en este designio cargar su mesa de 
manjares exquisitos? Creedme, concluye el Santo 
Dodor : un ayuno hecho de esta suerte i no es una 
supresión de las antiguas sensualidades^ sino una 
ocasión para otras nuevas r esto no es observar la 
abstinencia tes solamente cambiar de apetito^ y de 
luxo (/?). 

La utilidad del ayuno se reduce á tres cosas, 
según San Juan Chrysostomo: á ayunar para no 
pecar : á ayunar para dar : y á ayunar para recibir 
(V): esto es, que el ayuno sirve para reprimir las 
tentaciones, para adquirir las virtudes, y para obte­
ner las gracias. Eí ayuno obtiene muchas gracias, 
porque apartando al hombre del uso de muchos bie­
nes de la tierra , le hace digno de los del Cielo. De 
esto se sirvieron aquellos grandes hombres del an­
tiguo Testamento, para doblar la Justicia divina, 
y atraher la misericordia : por el ayuno Moysés 
detuvo el brazo de Dios pronto á exterminar el 
Pueblo de Israel: por eí ayuno Daniel fue admiti­
do á las revelaciones mas sublimes : por el ayuno 
Elias abrió y cerró el Cielo como le pareció. No 

os 

(a) ¿4lits diebus jejunare remedíum : ín cuadragésima non jejü-
vare peccatum : alio tempore qui jejunat f accipiet indulgenuam^ 
isto qui non jejunat, sentiet pcenam* D. Aug. Serm.iyi- de Di­
versas. (¿) No» est veterum concupiscentiarum repressio y sed no-
varum deliciarum occasio : hoc non est suscipere abstinentiam, 
sed mutare luxuriam. Id. Ibid. (c) Jejuna ut mn pecces ; jejum 
ut erogesj jejuna ut accipias. P. Chrysost. Serm.a. de Jejun. 
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os maravilléis,dice San Ambrosio; las palabras por 
las que todos estos grandes hombres pedían estos 
favores á Dios , sallan de otras tantas bocas que 
ayunaban , y nada es mas poderoso para con Dios 
que el ayuno. 

¿Qué sirve, se pregunta San Agustín , no lle­
nar su cuerpo de viandas, y llenar su alma de peca­
dos ? ¿Qué os sirve tener el rostro pálido á fuerza 
de ayunar , si el demonio , comunicándoos sus sen­
timientos, os hace secar de odio y envidia? (a) 
¿Qué provecho, en f in , pretendéis sacar de la abs­
tinencia que hacéis de la carne de los animales, si 
con vuestras injusticias , ó murmuraciones destro­
záis los miembros de vuestros hermanos? {b) ¿ Qué 
reprehensiones no tendrán que sufrir estos falsos 
penitentes de sus ayunos hipócritas ? Conocerán, 
aunque tarde , que valia mas haber cambiado sus 
costumbres , que sus comidas : haberse abstenido 
mas de pecar , que de comer {c). 

Es fácil de probar por los escritos de los Padres, 
y Cañones de los Concilios, que el ayuno no es 
una nueva invención. Ojeemos los escritos de los 
unos ; consultemos los Cañones de los otros , y ve­
remos claramente que en la primitiva Iglesia , du­
rante los quatro primeros siglos , no solo se hacia 
la Quaresma, como lo testifican los Sermones de 
San Juan Chrysostomo, y de San Agustín {d) , sino 
que tenian como indubitable que era un pecado, 
y una transgresión considerable no ayunar en la 
Quaresma, En Africa el quarto Concilio de Carta-
üínoq ¿ oraoo , •xHmimO aoí afa mm^ joyg&j 
(a) Quid frodest pallidum esse jejunih, si odio 6? invidia l i -

vescasl D¿ Aug. lib. de EccLDogm. (b) Quidprodesf abstinere 
e carnibus ad edendum creatis, 6? malignis oMre&ationibus fra~ 
trum membra lacerare^ Id. Ibld. (c) Cur corpusfame dhcruciar, 
cui turpiter peccando blandiris* Id. Ibid. (¿) D. Chrysot. HQ" 

i . in Genes. D, Aug. Serm. 64. & sê . de tenvp. 

Para ayunar 
con fruto es 
preciso refor­
mar sus cos­
tumbres. 

La observan-̂ -
cia de la Qua­
resma no es 
invención 
nueva. 



t a observan­
cia del ayuno 
hacia mas fer­
vorosa la ora­
ción de loa 
primeros Fie-
ISSi 
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go ( n ) , ál C\m\ ásistió San Agustín , declara que to­
do Clcrigo que sin una necesidad inevitable hubie­
se quebrantado su ayuno , debe ser depuesto de su 
autoridad. San Gerónimo, hablando del error de 
¡os Montañistas, que pretendían hubiese tres Qua-
resmas, Ies respondió así: Vosotros observáis tres 
Quaresmas, como si tres Salvadores hubiesen pa­
decido la muerte ; pero nosotros no observamos 
sino una , según la tradición de los Apostóles : no 
porque pensamos que esté prohibido el ayunar to­
do el año, excepto sin embargo desde Pasqua basta 
Pentecostés, sino porque una cosa es ofrecer á Dios 
su tributo voluntariamente, y otra ofrecérselo ne­
cesariamente En Asia San Basilio, hablando 
del ayuno , se explica de esta suerte: No hay ciu­
dades , islas, tierra firme , ni lugares tan distantes 
en donde no se haya publicado el ediéto del ayu­
no : los Militares, los Viageros, los Marineros , los 
Negociantes reciben, con tanto deseo como alegría, 
este santo mandamiento (c) : El Concilio de Gan-
gres ordena , que el que, sin necesidad evidente, 
quebranta los ayunos comunes venidos por tradi­
ción, y observados en la Iglesia , si llega al uso de 
la razón, que sea excomulgado; y San Gregorio 
Nazianzeno, reprehendiendo á un Prefeélo, llama­
do Celusío , le dice : Dispensándoos del ayuno, in­
juriáis las leyes : ¿cómo guardareis las leyes hu­
manas , si menospreciáis las divinas ? (d) 

Lo que nos sorprehenderá, puede ser , es que 
mientras el ayuno se pradicó con todo rigor, la 
mayor parte de los Cristianos , como á porfía 

uno 
(a) Concil. Carth. Can. ^3. (b) Sfd quod altud sit necessitate, 

ñliud volúntate mmus offerve. D. Hieron. cap. 54- ad MarcelJ. ^ 
(c) Quia & exercitus , viatores, nauta; , negotiatores, jejmU 

BdiSíum cum gaudio excipiunt* J>, Basil. Orat, a. de Jejiía, 
{d) S. Greg. Na?, Epist. 74. 
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uno de o t ro , hacían voluntariamente mucho mas 
de lo que la ley exigía de ellos; en vez de que lue­
go que se ha querido destruir á fuerza de modifi­
carlo , no se hace ni aun lo que es de obligación 
indispensable. San Juan Chrysostomo dice, que en 
]a ciudad de Constantinopla, donde él predicaba, 
había una santa emulación entre los Fieles sobre 
quién ayunaría mas austeramente (¿z). Los unos 
no comían sino un dia sí , y otro no , los oíros no 
tomaban cada dia sino un poco de pan, y pasaban 
asi toda la Quaresma* San 'Agustin afirma que en 
su tiempo había muchos , no solamente hom­
bres , sino también mugeres, que estaban re­
gularmente tres días enteros , y alguna vez mas, 
sin tomar alimento alguno , y aun sin beber (^). 

(«) D. Chrysost. Homil . 4. in Genes, (b) Totum triduum O am-
plius s#pisMmé sine cibo & $otu. D.Aug, tra¿l:. de mor ibusEccí . 

TOM.I D I -
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D I V E R S O S P A S A G E S 

E S C R I T U R A 

S O B R E 

E L A Y U N O . 

Ce Onrcrt'nnim ad me m toto 
corde vestro, in jejunio, & in 
jjetu, ?« píanftu. Joel. 2 . 
V. 12. 

NÍ'/*/̂  jejmure sicut usque ad 
hanc dlem. isai. 58. v. 4 . 

HumUtaverunt animas suas 
in jejunio. Juaith 4 . v. 8. 

Corpus sumí kmmlUvit jejñ-
mis. Esther 14. v. 2, 

Bona est cratio cum jeju­
nio. T o b . 12. v. 8. 

Bumiliabam in jejunio ani-
tnammeam. Ps. 34. v. 15. 

Gema mea injirmata sunt a 
jejunio. Ps. 108. v . 24. 

Cum jejunatis nolite ficri, si­
cut hjpomtit tristes : extermi-
nant enim fuaes suas , ut af~ 
pareant homlnibus jejunantes; 
amen ateo vobh, quia recefermt 
Viercedem suam. Matth. 6. v. 

Tu autem cum je junas, tin­
ge caput tuum & faciem tuam 

^ O n v e r t i o s á mí de t o ­
do vuestro corazón con 
ayuno , gemidos y lagri­
mas. 

N o ayunéis como hasta 
aqui. 

Humillaron sus almas 
con ayunos. 

Esther humil ló su cuer­
po con los ayunos. 

Es bueno que la oración 
vaya acompañada del ayu­
no. 

Y o humillaba mi alma 
con el ayuno. 

Mis rodillas se debilita­
ron con el ayuno. 

Quando ayunéis no es­
téis tristes como los h i p ó ­
critas que afeitan tener un 
semblante pálido y desfigu­
rado para que los hombres 
vean que ayunan : en ver­
dad os digo , que ellos ya 
recibieron su recompensa. 

Pero quando ayuné i s 
perfumad vuestra cabeza y 

la-
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Uvd ne videdris hom'mibm je-
jmam. Ib id . v. 1 7 . & 18. 

Hoc genus in nullo potcst exi-
re-, nisi in oratiene, & jejunio. 
Marc. 5?. v. 28 . 

Quare Vlsclpuü ^oannis, & 
fhiiristcorumjejuiianti tai autem 
Disápuli non jejmantl Ib id . 2. 
v . J8. 

Exhibeamus msmetipsos si-
cut Dei Ministros in multa pa~ 
tientiá . . . . in jejaniis multis. 
I I . Cor. 6. v. 4 . & 5. 

Mmiurantíbus ilíis Domino, 
' & jejunantibus, dixit ilíis Spi-
ritus Sanfius : Segregate m'M 
Saulum & Barnabam, in opus 
ad quod assumpsieos, Adz. 13, 
v . 2 . 

1f IT K ó. 2 ^ 
lavad vuestro rostro para 
no manifestar que ayunáis . 

Esta especie de demo­
nios no se puede arrojar s i ­
no con la oración y el ayu­
no. 

¿Por qué los Discípulos 
de Juan, y los de los Fari­
seos ayunan , y los tuyos 
no ayunan? 

Como Ministros de Dios 
nos hacemos recomenda­
bles con una gran pacien­
cia y muchos ayunos. 

Mientras sacrificaban al 
Señor y ayunaban , el Es­
píri tu Santo les d i x o : Se­
paradme á Saulo y Berna­
b é , para la obra á la que 
los he llamado. 

S E N T E N C I A S Y D I C T A M E N E S 
D E L O S S S . P A D R E S , 

S O B R E 

E L A Y U N O . 

Siglo Primero, 

Vddragesimdm mllte pro 
nlhilo babere, imitationem con» 
tinet Dei conversat'mis, S. Ign. 
ad Philip, 

N 
J-^O despreciéis la Qua­
resma, supuesto que está 
instituida á imitación de k 
que el Hijo de Dios pradi-
có quando conversó coa 
Jos hombres. 
M m z Ofre-
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Siglo Segundo* 

Sacrlfjcia Deo grata dko je-
juma , seras & áridas escás» 
T e r í . de i icsur . Carn. 

l$se Vomins baptisma stium, 
' & in suo omnmm, jejums de-
áicablt. Idem. l ib . 2 . de je-
jun . c. 8. 

Ofreced sacrificios agra­
dables al Señor , quiero de­
cir los ayunos, no toman­
do sino algunos manjares 
secos y por Ja tarde. 

E l Salvador quiso c o ­
menzar su bautismo por el 
ayuno , y dio el exemplo 
á todos los que le recibie­
ren para disponerse del mis-' 
mo modo. 

Siglo Tercero. 

Bahemus quadragesima dtes 
jejuniis consecratas. Or ig . in 
Levi t . 

"Jejuwum si discretlene vega-
tur , omnem carnis vebelionem 
'tdomat S. Cipr. de jejun. & 
tens. Chrisd. 

Tenemos costumbre de 
observar los quarenta dias 
que están consagrados ai 
ayuno. 

E l ayuno observado con 
discreción , doma todas las 
rebeliones de la carne. 

Siglo Quarto. 

TZon recens tnventum est, sed 
freí'mus thesaurus a majortbus 
fepositus & tradkus. D . Baá l , 
Hora, lé de jejun. 

Ouoniam non jejunavlmur, 
•txulamus a Paradiso : jejune-
mus ¡gítur , ut ad illum re-
vertamur. Id. Ib. 

Vides quid faáat jejun'mm: 
morbos sanat: d&mones fiig^-> 

E l ayuno no es una i n ­
vención nueva , sino un 
.precioso tesoro que nues­
tros mayores nos han de-
xado por tradición. 

Por no observar Ü ayu­
no hemos sido arrojados 
del Paraíso ; guardémosle 
pues para volver á él . 

Ved aquí los efedos del 
ayuno; cura las enfermeda­

des: 
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fdrvás cogttdtíones expellit: cor des : ahuyenta los demo-
mundmn effult. _S. Athan. 
L i b . 2 . de Vi rg in . 

tahor quidem est in jejunan-
¿o: at nondum pro "Jesu cru-
dfixi sumus. Grcgor. Nyss. 
H o m . de jejtin. 

nios : aparta los malos pen­
samientos , y purifica ei co­
razón . 

E l ayuno es penoso, pe­
ro nosotros no hemos sido 
todavia cruíicados por Jesu­
cris to . 

Siglo Quinto. 

Quod quadrxpnta diebus je* 
junamus , mn humana inven-
tío , sed authoritas divina est» 
S. Petr. Chrysoiog. Serm. 
n . 

Tum demum ad anlnu cu-
rationcm profic'tt medicina je-
juma , cum absúnenúa jejunan-
tls refidt esuriem indigenús. 
S. Leo Serm. dejejun. Pen-
tec. 

Jejmúum aritmt nostra 
mtrimentum est, ut sicut iste 
íorporalis cibus imp'mguat cor-
fus , ita & jejunium ani-
mam habtl'mem efficit & va-
lenúorem. D . Chrys .Hom. 1. 
i n Genes. 

Quia úbts lascivit caro & 
f t petulans, propterea ciborum 
jejUnium susceptum est. , ut 
íarms impemm coerceat. Idem. 
Hora, ad Pop. Amioch . 

Jejmlum magnum & ge-
mrale est abstinere ab húqui-

E I ayuno de quarenta 
dias no es una invención 
humanales una insti tución 
de autoridad divina. 

E l ayuno es medicinal, 
y obra la salud del alma 
quando la abstinencia de 
aquel que ayuna, sacia al 
pobre que se aprovecha de 
ella. 

E l ayuno es el sustento 
de nuestra aliña ; porque 
asi como los manjares ordi ­
narios alimentan el cuerpo, 
el ayuno del mismo modo 
fortifica al alma y la hace 
mas propia para sus funcio­
nes. 

Porque la carne se reve­
la con la abundancia de las 
viandas, por esta razón se 
ha abrazado el ayuno para 
impedir que la carne domi­
ne al espiritu. 

E l grande ayuno que 
debe ser cooiun á todos es 

abs-
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& ¡llkitts voluptatibus abstenerse del pecado y de 

stadi quod est perfeftum jeja 
n'mm. D.August . t r a d . 12. 
in Joan. 

In Evangeíkis & Apostoliás 
Jjtteús moque instrumento quod 
apellamr Testamentum novum, 
video pr&ceptum esse, jejunium 
qu'éus autem diebus precepto 
Domim vel Apostolorum non in­
vernó definitum. Idem, Epist. 
86 . ad Cassiilara» 

Si jcjunavit Ule qut pecca-
tum non fecerat , quanto ma~ 
gis smt necessaria jejunia ho-
minl peccatis obnoxio! Idem. 
Serm. 6, de jeiun. Qua-

los placeres prohibidos 
ved aqui el ayuno perfeóto. 

En el Libro de los Evan­
gelios , en las Epístolas de 
los Apos tó les , y en todo 
el nuevo Testamento hallo 
el precepto del ayuno; pe­
ro por lo que mira al ayu­
no relaxado de nuestros 
d ías , no veo que el Salva­
dor , ni los Apostóles le ha­
yan determinado. 

Si aquel que jamás hn 
cometido pecado alguno no 
dexa de ayunar , quánto 
mas necesario será el ayuno 
al que está sujeto al pecado-

Stglo Duodécimo, 

"Ego interdum abstineo ; sed 
absúnentia mea est satisfaclio 
pro peccatis , non superstitio 
pro impietate. D . Bern. Serm. 
66 , i n Cant. 

Vide quemadmodum sibi in-
vlcem jejunium , & orath so-
cientur. Oratio v'm impretatf 
jejmwuü , & jejunium pro-
meretur gratiam erandi: jeju­
nium orationem roborat: ora­
tio santificat jejunium. Idem, 
Serm. 4 . de jejun. 

Yo p r a d í c o de tiempo1 
en tiempo la abstinencia; 
pero es para satisfacer por 
mis pecados, y no por a l ­
guna superstición que mire 
á la impiedad. 

Ved como el ayuno y ía 
oración se convienen entre 
si. La oración nos obtiene 
la fuerza para ayunar, y el 
ayuno merece la gracia pa* 
ra orar: el ayuno da fuer­
za á la oración, y la oración 
santifica el ayuno. 
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A U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
modernos , que han escrito y predicado con 

distinción sobre el Ayuno, 

L Autor de los Discursos de piedad ofrece por 
idea de su asunto sobre esta materia , dos proposi­
ciones bien sencillas, pero mui claras en la continua­
ción del Discurso, En la primera parte se emplea 
en confundir las frivolas escusas que el mundo opo­
ne á la Leí del ayuno ; y en la segunda parte , hace 
ver qnales son las disposiciones que deben santifi­
car el ayuno. ¿De dónde proceden los pretextos que 
forman los mundanos contra la Lei del ayuno? De 
un espíritu de libertinage , de un espíritu de afemi­
nación, y de un espíritu de orgullo ó de interés. San 
Basilio en su Libro del ayuno nota tres disposicio­
nes principales para ayunar bien. i.a E l amor de la 
penitencia que nos hace abrazar el ayuno con ale­
gría : Summo gaudio, 2.a E l temor de los juicios de 
Dios que nos hace perseverar en él con firmeza: 
I n timore Domini, 3.a La compasión con los pobres 
que le consagra por la caridad. Pauperibus erogan-* 
tes. 

En el precepto del ayuno se reúnen dos mot i ­
vos ; la obligación y el interés : es obligación del 
Cristiano ayunar , es interés del pecador ayunar. 
Dos suertes de personas se declaran contra la Lei 
•del ayuno, el incrédulo, y el sensual: el primero 
quiere destruir la L e i , y quitarle la fuerza que tiene 
para obligarnos al ayuno; el segundo quiere moderar­
la y hacerla dependente de sus caprichos y volun­
tades. £ s preciso examinar si es con derecho que el 
uno y el otro rehusen el obedecer con estos pie tex­

tos 
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tos. En quanto al interés qire nos viene de esta prác­
tica saludable, para convencerse de ello, no es ne­
cesario sino considerar las ventajas que procura el 
ayuno ; él es al mismo tiempo un sacrificio de pro­
piciación y de salvación: de propiciación, respeéto 
á Dios que le desarma, suspendiendo los decretos de 
su indignación, ó previniendo los golpes de su jus­
ticia: de salvación,respeélo al pecador, que se ase­
gura contra su inclinación , debilitando el fomento 
del pecado, ó contra su miseria, franqueando en su 
favor los tesoros de su gracia. Este es el plan del -
Sermón del P. du-Fay , para el primer Domingo de 
Quaresma, 

E l Autor de los Discursos Cristianos en un Ser­
món sobre esta materia, se detiene á manifestar las 
ventajas del ayuno , reduciéndolas á tres principa­
les. El ayuno: 1.0 sujeta la carne al espiritu: 2.0 so­
mete el espiritu á Dios: 3.0 hace baxar á Dios hasta 
el hombre. 

E l plan del Autor de los Discursos Seleélos, tra­
tando del ayuno, es natural. No se ayuna ó se ayu­
na mal:se ayuna según las reglas;pero no se acom­
paña el ayuno con lo que debe hacerle agradable á 
Dios, y útil á nuestras almas. Para desengañar á ios 
primeros , es preciso ver la ilusión de los que no 
ayunan, ó ayunan mal. Para instruir á los segundos, 
es preciso mostrarles lo que debe santificar sus ayu­
nos. La letra y el espiritu de la Lei del ayuno, es 
todo el resumen de su Discurso sobre el ayuno. 

En un Libro inti tulado: L a M o r a l Crís t ianaj 
se hallarán muchas cosas, sobre esta materia. 

Las obligaciones de la vida Monástica del Abad 
de la Trapa , ofrecen materiales sobre este asunto. 

E l Año Cristiano del P. Croiset, y diversos pa-
sages de sus reflexiones, pueden ser traídos para 
pruebas. 

Se 
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Se hallan también en diferentes Libros de pie­

dad reflexiones morales sobre el ayuno. 

fe 

P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

E L A T U N O , 
PARTICULARMENTE D E L A QUARESMA, 

2 ^ ^ U á l es la santa intención de la Iglesia en el es- División 
tablecimiento de la Lei del ayuno, sino la de hace-
ros recibir estos dias favorables con una alegría lle­
na de reconocimiento y gratitud? Por esto os ad­
vierte , que tengáis cuidado quando ayunéis de no 
caer en la tristeza y abatimiento como hacen ios 
hipócri tas (a). Hablo aquí de aquella tristeza de la 
carne y del espiritu , que no impide que se pra d i ­
que la Le i del ayuno, pero que combate la severi­
dad; que no quebranta el precepto, pero que suavi­
za la práélica. Hablo de aquellos indignos resenti­
mientos de que vá acompañado su ayuno, al acor­
darse de aquellos dias de libertad que ya no ha i , y 
que quisieran inmortalizarlos. Hablo de aquella tris­
teza que impide al pecador proporcionar, su peniten­
cia á la enormidad de los delitos de los que se reco-* 
noce culpable. Hablo de aquel temor cobarde, y de 
aquel triste abatimiento, que posee casi todos los co^ 
razones al principio de la santa Quaresma. Digo, 

TOM. L N n pues, 
ia)Cum aufemjejunatiSfmUtefim s m t hypQQvit^ tnstes.MattK 



fcSi D E L AYUNO. -
pues , á todos, que no deben estár tristes como 
los Hipócritas que ayunan. ¡ O quán insensatos son, 
dice á este asunto San Ambrosio! ellos van á t r iun-

f 
far , si quieren, de la carne y de Sa tanás , sus ene-

, migos los mas formidables , con el méri to de este 
ayuno, y de esta abstinencia; y sin embargo están 
tristes, consternados, y abatidos; ¿pero por qué? 
¿ la tristeza está bien en aquellos que tienen en su 
manO el triunfo y la viéloria? ¡Ah! yo bien sé que 
el Principe de las tinieblas mira este santo tiempo 
como días de afrenta y confusión para é l : tiene ra­
zón ; se aflige de ver que la gracia adherida á estos 
dias de mortificación, vá á arrebatarle sus conquis­
tas, á desbaratar sus proyectos , á descubrir sus la­
zos , á abolir sus placeres , y á desconcertar sus de-

- signios: nada mas justo. Pero, vosotros Cristianos, 
á quien la Iglesia da tan fuertes armas,lexos de en­
tristeceros, perfumad vuestras cabezas [a). A vista 

' de tantas ventajas, exclamad con el Após to l , Aora 
es quando reinan los dias de salvación , y un t iem­
po favorable para la reconciliación ( f ) . Pero diga­
mos con afrenta de nuestro siglo, que hai' mui po­
cos que se aprovechen de todas estas ventajas ¿y 
por qué? Porque hai mui pocos que no se muestren 
prevaricadores contra este mandamiento de la Igle­
sia ; y en prueba de el lo, yo me dirijo á dos suertes 
de personas que pecan contra el precepto del ayu­
no ; las unas no ayunando absolutamente ; y las 
otras no ayunando sino á medias y sin fruto. Vea­
mos desde luego qual es la obligación del ayuno, 
durante la Quaresma ; después examinaremos cómo 
se debe santificar este ayuno. 1.0 Veréis que no ayu­
nar en el santo tiempo de Quaresma, es un gran pe­

ca-
{a)Unge caput tuum. Matth. <5. v. 17. {h)Ecce num tempusacceg* 
tabite) ecce nunc dies salutis, I I . Cor. (5, v. a. 



» E ti A Y U *f (?. 2O3 
eado. 2.6 Sabréis de qué moda debéis hacer este 
ayuno meritorio. c ^ f»*^ 

Es preciso convenir que la desgracia de ios He- de la j par^ 
íeges de estos últimos siglos, es haber rechazado 
coa las santas austeridades de la penitencia el único 
medio que les quedaba para inclinar á Dios , y ha­
cérsele propicio; ¿pero no es una desgracia mas de­
plorable ver en la Iglesia misma hombres que con-« 
formándose con nosotros en la necesidad de esta 
penitencia, se sublevan insolentemente contra ella, 
y|se confunden con libertinage, ó por sensualidad 
con los Hereges que la combaten? Contra esos co­
bardes Cristianos pretendo declararme h o i ; y para 
atraerlos si es posible á la observancia de una prác­
tica tan sagrada , voi á exponerles toda la indigni ­
dad de su prevaricación. ¿ Qué hacéis vosotros, 
pues; vosotros que quebrantáis la Lei del ayuno, y 
de la abstinencia en este santo tiempo? i.0 Pisáis la 
Le i mas antigua, mas justa, y al mismo tiempo la 
mas favorable al estado presente en que os halláis 
de pecado. 2.0 Causáis en la Iglesia un escándalo 
formidable. 3.0 Os hacéis indignos de participar en 
el tiempo de Pasqua de la Comunión del Cuerpo y 
Sangre de Jesu-Cristo. 

Toma una trompeta y anuncia á Israel que ca- Subdivisión 
da uno se prepare para santificar el ayuno que yo de la l í . Parte,, 
mando: asi habla el Señor por boca del Profeta Joel. 
Tal es la publicación solemne que la Iglesia da á en­
tender en estos dias de salvación. No os contentéis 
de ayunar con todos los Fieles que están esparcidos 
en todo el mundo:santificad vuestro ayuno,hac ién­
dole agradable á Dios , y provechoso á vosotros 
mismos (<?). Aora bien , para santificar el ayuno es 
preciso: 1.0 que sea tan riguroso, que os sirva de 

Nn2 pe-
(a) Santificate jejunium, Joel, 1, v. 14. 
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penitencia: 2.d que os haga praéticar buenas obras: 
3.0 que os defienda del pecado y os haga evitar t o ­
das las ocasiones» 

Para convenceros que la Iglesia ha podido or­
denar ayunos, tales como los observan sus hijos,sin 
que nadie tenga derecho de acusarla, bastarán algu­
nas reflexiones. Un Magistrado secular puede hacer 
Leyes que en dictamen de todos los Theologos, obli­
guen bajó pena de pecado; y si es cierto, como no 
se puede dudar , que todo poder viene de Dios (a), 
¿no es resistir á Dios resistirse á las potestades? Aora, 
pues, ¿cómo la Iglesia no podrá hacer lo que un Ma­
gistrado secular? ¿Cómo no se resistirá á Dios el que 
se resiste á la Iglesia, á esta Iglesia revestida de tal 
modo de su autoridad y poder, que quiere que mire-
tmos como paganos y publícanos á los que no la escu­
chan^)? Aora bien, de este principio que no se pue­
de rechazar sin oponerse al Evangelio, ¿qué conse-
qüencia se puede sacar? Supuesto que la autoridad 
de Jesu-Cristo reside en la Iglesia, ella tiene'un po­
der absoluto sobre sus subditos, y les puede impo­
ner Leyes que en el asunto de salvación nos obligan 
á todos. Vosotros y yo Cristianos, hemos votado 
obediencia al entrar en su gremio: asi reconozca­
mos su poder sobre, nosotros , ó renunciemos la 
dicha de aquellos que ella reconoce por sus hijos. 
E l P. du-Fay. 

Digamos con seguridad, que la institución del 
ayuno de Quaresma no es uno de aquellos manda­
mientos que la novedad puede hacer sospechoso: 
supuesto que desde los primeros siglos de la Iglesia 
se han sublevado contra la Lei del ayuno, es preci­
so necesariamente que desde entonces la Lei fuese 

i m -
(p) Non est enint potestas nisia 'Deo. Rom. 13. v. 1. {b) Q u i E c 
s l e ú m i n o n a u d k ñ t , slt t iH sicut ethnkus & publicanu:, Maí th . 
í 8 . v . 17. 
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impuesta: ninguno pelea contra un enemigo á quien 
jamás ha visto , y no habrá tenido para reparar sus 
golpes, sino declarar que cada uno en esto podia 
v iv i r como le pareciese, ¿Pero es esto lo que respon­
den los Concilios y los Padres? Yo traigo su testi­
monio ; escuchadle: Ya privaban de la Comunión 
Pasqual á los que sin una grande necesidad no ha­
bían observado toda la Quaresma , y esté es u n C á -
non del Concilio de Toledo; ya se pronunciaba ana­
tema contra ellos; y esta es la sentencia pronuncia­
da por el Concilio de Langres: ya con San Agustín 
se les trataba de pecadores y reos; de prevaricado­
res y contumaces con San Ambrosio ; y con San 
León de libertinos y de impíos. ¿Son estas, pues, las 
penas y términos de que se usa en un asunto que es 
de nuestra elección? E l mismo. 

¿Pensareis acaso que exágero si digo que no era La Quares-
eleccion de la Iglesia, quiero decir de aquella Igle- ma.esdeinsti' 
sia que succedió inmediatamente á los Apostóles en Apos' 
el establecimiento del ayuno? Las Leyes recibidas 
antes que un Principe sea coronado, no son Leyes 
que han dependido de su arbi t r io; ¿no es este mis­
mo justamente el caso en el que se hallaron los suc-
cesores de los Apostóles respedo al santo tiempo 
de la Quaresma? Antes que á ellos se les encargase 
el gobierno de la Iglesia, ya se había decidido la 
qüestion. Si nosotros ayunamos quarenta dias, dice 
San Juan Crisostomo, no nos han obligado á ello 
n i los Pontífices de Roma, ni los Concilios celebra­
dos en diferentes Provincias, ó Reinos del mundo 
sino la asamblea misma de los Apostóles [a). Igual­
mente reconoce San Gerónimo aquí una Tradición 
Apostólica {b), Y una prueba de que todo esto es asi, 

es 
(o) Congregati sanxerunt quadraginta dles jejunzi. D . Chrys, 
Serra. de jejun. {b) Nos unam quodragemnam SSCimdum trtditiQ» 
ttgm ^pQstoíicm jejunmus, D, Hieroo* 
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es que segun la regla segura é incontestable de Sata 
Agus t ín , luego que una práctica está recibida poc 
toda la Iglesia, y que. su institución no se halla erx 
Concilio alguno, es preciso necesariamente ascen­
der á los Apostóles , y confesar que ellos fueron los 
Autores. E l mismo. 

En las reflexiones Teológicas y Morales, bal mu* 
chas cosas sobre este asunto. 

Hagoos ver aora principios seguros é incontes­
tables: La Lei de la Quarestna se estiende á todos 
los que llevan el nombre de Cristianos, á los solda­
dos , á los que caminan , á los que administran jus­
ticia , á los navegantes,al noble y al mercader:San 
Basilio en el quinto siglo nombró todos estos estados. 
La Lei mira al Pueblo como al Clero, al Principe 
como á sus vasallos, decia San Bernardo , setecien­
tos años después de San Basilio. E l pobre no está 
esenío de ayunar, si está en estado de hacer una 
comida capáz de sustentarle: esta es la decisión de 
Santo Tomás. E l Autor de los Discursos sekdios. 

Sublevarse contra la Lei del ayuno que la Ig le­
sia impone á todos los Cristianos, es pisar una Leí 
que por todas razones debemos considerarla sagra­
da é inviolable ; ¿porque qué cosa hai mas justa que 
consagrar á Dios todos los años un cierto número 
de dias, especialmente dedicados á la penitencia, 
que ofrecerle á lo menos en particular esta pequeña 
porción de nuestra Vida, que hacerle un homenage 
todos juntos, protestando con la abstinencia de cier­
tas comodidades, que el uso que nosotros podíamos 
hacer en todos los otros tiempos de todo genero de 
viandas, es un don puro de su clemencia y de su bon­
dad paternal? ¿Qué hai en el ayuno tan insoportable 
para exclamar tan fuertemente á la entrada de esta 
santa quarentena? ¿ N o podia Dios después del pe­
cado haberos prohibido todo placer, condenándoos 
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á un ayuno perpetuo por toda vuestra vida?Es mas 
bien una condescendencia por parte de la iglesia, 
que una Leí rigurosa de la que podamos lamentar-
íios. Autor manuscrito anónimo, 

¿Sabéis quál es, respedo á vosotros, el intento Equidad de 
principal que la Iglesia se propone intimándoos el ^ ^ ^ ^ 
ayuno? Es la expiación de vuestros pecados, y por t0 ^ esotros, 
una conseqüencia necesaria es vuestra propia fel i ­
cidad , y vuestra misma felicidad temporal la que 
ella os procura. ¿Seréis Cristianos , seréis hombres, 
si semejantes motivos os encuentran insensibles á la 
verdad que yo os predico?Quiero decir , la expiación ^ 
de vuestros pecados: porque todos nosotros somos 
pecadores; ¿y en qué siglo se vio jamás como se vé 
al presente apoyado el crimen? Y sin embargo , ó 
mi Dios, nos to le rá i s : tan lento en castigar , como 
pronto en perdonar, suspendéis sobre nuestras ca­
bezas el ultimo golpe de vuestra justicia : pero nos 
amenazáis de tratarnos con todo el r igor , si perma­
necemos en nuestra impenitencia. Áora pues, ¿ qué 
hacemos nosotros quando ayunarnos? Prevenimos 
los efeélos de esta terrible amenaza: exclamamos 
como los Judios , heridos del reconocimiento de 
miestros ex t rav íos : Es verdad, Señor , os habernos 
ofendido., nosotros y nuestros padres {a) : pero ira-
ploramos vuestra infinita misericordia ( I ) . Según el 
consejo de un Profeta, nosotros nos convertimos á 
vos de todo corazón con el ayuno, con el gemido, y 
con las lágrimas (c). Luego reusar el sujetarse al ayu­
no es provocar todas las amenazas de la cólera de 
Dios; es correr riesgo de la condenación eterna. 
Nada digo de mas,supuesto que por vuestra infrac­

ción 
(o) "Peccavimus cum Patribuí nostris. Judith. 7. v. 19. {b) Cita 
mticipent nos miseñcordice tute. Psalra. 78. v. 8. (c) Convertirrii-*. 
«¿ ad me in toto corde vestro ^ injejuniOf & i n f á t u ; ü1 iti f lmfo 
tu. Joel. a. v. IÜ. 
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cion menospreciáis la penitencia y todas las praéH-
cas que la Iglesia ha establecido para la expiación 
de vuestros pecados. E l mismo, 

i Qué remedio hallaremos para la multitud de 
males que nos amenazan? no hai otro que el ayuno; 
sigamos el exemplo de los Ninivi tas: ellos estaban 
amenazados,no de perder su oro y su plata,sino de 
Ja ruina entera de su Ciudad y de sus habitantes: 
creyeron en Dios, dice la Escritura, hicieron p u ­
blicar un ayuno universal; tomaron todos desde el 
mas grande al mas pequeño el saco y el c i l i c io , y 
Dios se declaró en su favor (¿í). Ved aquí lo que ha* 
ce hoi dia la Iglesia: oye la voz de Dios, que anun­
cia la ruina y desolación del mundo : vé acercarse 
aquellos dias de calamidad públ ica , mas desgracia^ 
dos aún que los que nosotros vemos: movida del pe­
ligro de sus'hijos, hace anunciar el ayuno por toda la 
tierra , y hace llenar nuestros Templos de estos 
acentos lúgubres: Perdonad, Señor , á vuestro Pue­
blo, y quitad el oprobrio de vuestra heredad {b)i 
pues confiando en la misericordia de Dios , nos 
acuerda anticipadamente los efeélos saludables 
de nuestros ayunos y oraciones (c). Ved aqui lo que 
el Señor ha respondido: Yo os enviaré tan grande 
abundancia de trigo , v ino , y azeyte, que os har­
tareis , y no os haré ya, como lo habéis sido tan lar­
go tiempo ,1a fábula y la mofa de todas las Nacio­
nes {d). E l mismo, 

¿Por qué se llaman incómodos todos estos ayu­
nos? ¿Pero por qué se cometen todos estos crimines 
y escándalos? ¿por qué esos excesos afrentosos que 

m -
{a) Misertus est Deus. Joan. 3. v. 10. (h) Parce Domine, parce po­
pulo tuo ne des hereditatem tuam in opprobrium.Joei 2. y 17. 
(c) Respondit Dominus, £? dixit populo suo: Ecce ego mzttam 
vobis frumentum, G m m m , & oleum , £? replebimm ets. Ibid. 
y. ip, \d) E t non dubo vos ultra opprobrium in gentibus. Ibid. 
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tayan con una licencia desenfrenada? ¿Si los delitos 
provocan al Señor á la venganza; la sabiduría de la 
Iglesia no ha de prescribir obras de penitencia que 
detengan el brazo vengador? ¿Condenáis á los Pr in­
cipes de Ninive por haber mandado humillarse cu­
biertos con el saco y la ceniza, y de haber sujeta­
do aun los niños y los anímales al ayuno mas r igu­
roso , para descaminar con él los males con que el 
Señor los amenazaba? E l Autor de los Discursos 
de Piedad. 

Es preciso notar que en la Escritura la verdade- , ̂  pehft^ 
ra penitencia , jamás se halla separada del ayuno. ^aar^a sm 
David quiere expiar sus pecados: recurre ai ayu­
no (a), Achab quiere obtener de la divina misericor­
dia el perdón de su desobediencia: ayuna (b). En fín 
prescribiendo el mismo Dios al hombre el modo co­
mo quiere que haga penitencia , le ordena el ayu­
no (c). Convertios á mí de todo vuestro corazón, 
ayunando. 

San Pablo no podia notar en términos mas enér- Quebrantar 
gicos el escándalo que causa en la Iglesia la inobser- el ayun0 C3 f" 
vancía de la Le i del ayuno, sino con estas palabras: escaTdS^tí 
N o hagáis perecer con el exceso de vuestras comidas la iglesia, 
á aquel por quien murió Jesu-Cristo (^).Y en otro lugar 
dice también : Hermanos mios no destruyáis la obra 
de Dios por un placer tan leve y tan frivolo (e). No se 
diga en afrenta de la religión , que, por algunos tro­
zos de viandas, trabajáis de concierto con el enemi­
go para destruir la Iglesia, que es la grande obra 
del Salvador:¿pues no es esto lo que hacéis vosotros 
cobardes prevaricadores de la Lei del ayuno? ¿Qué 

TOM. L Oo es­

ta) Operui in je junio animam meam. Psalm, (58. v. %%-, {Fjjejuna-
vit s3chab , G dormivt in sacco. I I I . Reg. a i . v» 17. (c) Convertí-
vrtini ad me in toto cor de vestro , in jejunio.jotl. a. v. 12. (¿) ¡Yo~ 
i i ciho tuo ilium perderé > pro quo Christus mortuúí est. Rom. 14, 
v. ig. {e) JSíon propter escam destruere opus JDeu Vp* 14. v. 20, 
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estrago no causáis en el rebaño de Jesu-Cristo con 
vuestra sensual gloíoneria ? Sí , vosotros sois en la 
Iglesia piedras de escándalo y tropiezo contra las 
que se quebranta toda la piedad públ ica : vosotros 
sois los que hacéis inútil para vuestros hermanos la 
sangre que Jesu-Cristo derramó por ellos , y de la 
que deberían recoger los frutos preciosos en estos 
dias de gracia , y de reconciliación. 

Si es cierto , como dice el Aposto! San Juan, 
que vendrán al mundo muchos Ant i - Cristos , solí­
citos en combatir y trastornar en las almas la obra 
de la redención , ¿ á quántos de los que me escu­
chan podrá convenir esta maldición espantosa? Sin 
hablar ahora de esos libertinos declarados, que 
con su intemperancia monstruosa, ultrajan publica­
mente el cuerpo místico de Jesu-Cristo, ¿quán­
tos padres y madres son en sus proprias casas co­
mo otros tantos Anti-Cristos que destruyen y so­
focan en sus proprios hijos la obra de la redención, 
de la que ellos deberían ser los cooperadores y 
conservadores aun á costa de su propria vida? ¡Ai 
de m í ! de ellos deberían sus hijos aprender á respe­
tar las leyes de la iglesia; y al contrario , de ellos 
aprenden á violarlas y profanarlas. ¿Qué sois, pues, 
vosotros , padres , y madres , á quienes miran estas 
reprehensiones ? Vosotros sois en el seno de vues­
tras familias como otros tantos enemigos del nom­
bre Cristiano para borrar el menor rasgo que ha 
quedado aún del antiguo Cristianismo. 

¿ Qué astucias, qué artificios , qué malas razo­
nes no se emplean en las familias para hacerse cóm­
plices de sus prevaricaciones contra la ley de la 
iglesia, la mas justa, la mas equitativa, y aun pue­
do decir la mas saludable? Lexos de animarse los 
unos á los otros para praaicar la santa observan­
cia ayirno, se debilitan , y se intimidan todos 

re-
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recíprocamente ; á la menor apariencia de alguna 
incomodidad ligera , suena, el: alarido , y se teme 
aún el aparente peligro : todo es exceso , temeri­
dad, é imprudencia : se solicitan, votos comprados^ 
y se sorprenden ciertas ordenanzas sugeridas ; n in­
guno creería haber manifestado bien su ternura^ 
si no se señalase con mas ardor en justificar las re­
laxaciones , que en reanimar la penitencia. Se ha­
bla siempre de pasarlo bien , pero jamás de bieri 
sostenerse: se emplea toda la autoridad que cada 
uno tiene para oponerse á la ley , y aun se vá mas 
lexos; y ved aqui en m i concepto el cúmulo de la 
irreligión ; se procura hacer de su delinqüente 
transgresión una especie de vanidad y gloria : se 
pretende hacer ver como una distinción propria 
á su estado' y nacimiento esta relaxacion; ¿y qué 
resulta de todo esto ? que no contentos con per­
dernos arrastramos desgraciadamente á los otros 
á nuestra propria ruina-

En las circunstancias en que se pretenda ha­
ceros infieles al precepto del ayuno , acordaos,, 
hermanos míos , que la autoridad de la Iglesia, 
que os ordena el ayuno , es del todo diferente de 
la de un padre, de una madre, de un esposo, 
y de un amo , que se oponen á ella. Enton­
ces es preciso armaros de constancia : entonces es 
quando debéis imitar la firmeza de los Niños de 
Babilonia , que aunque sujetos á un Rey bárbaro , 
formaron en su corazón una firme resolución de 
morir antes que tocar los manjares prohibidos 
por su Ley. Probadnos , dixeron al Gobernador, 
(que respondió de su conservación con su vida) pro­
badnos solamente en el término de djez dias ( a ) . 
Permitid que en todo este tiempo nos mantenga-

Oo 2 nios 
m Tenta nos diehus decem. Daii. i . v, n . 
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mos de legiimbres, y üe alimentos qne no^ son per­
mitidos, segiiii, nuesEra Jey {a) : y si después de esta 
experiencia nos halláis débiles , haced de vuestros 
siervos lo que fuere de vuestro agrado (£). A su 
exemplo tened mi poco de firmeza * Dios bende­
cirá vuestra generosa fidelidad > como bendixo la 
de los N i ñ o s , y confundiréis los prevaricadores» 
É l Autor de los Discursos de piedad. 

Atrevidos prevaricadores de la santa Ley del 
ayuno, proceded de buena fé; ¿qué queréis que d i ­
gan, los Eiereges, ó Católicos nuevamente conver­
tidos , que, en medio de las luces de la Religión, no 
dexan de conservar siempre una especie de preo­
cupación contra sus usos, quando ellos ven que­
brantar atrevidamente el mismo ayuno cuya san­
tidad defendemos con tanto zelo, sino que so­
mos unos impostores públicos , que nos burla­
mos de nuestra Religión ? De modo , que el santo 
ayuno , tan expresamente mandado por la Iglesia, 
tan eficazmente predicado por todos los Padres, y 
tan solemnemente autorizado por los Concilios: 
ese ayuno que ha sido recibido , y pradicado en 
todos los siglos , que ha sido transmitido por los 
Apostóles hasta nosotros . instituido quando menos, 
en quanto al fondo del precepto , por Jesu-Crlsto 
mismo , viene á ser por la licencia impía que se 
usa, el menosprecio ,1a burla , y el oprobrio de 
los Hereges, ¡ O Dios! j quántos castigos formida­
bles preparáis á los pecadores escandalosos, que 
destruyen tan cruelmente la Iglesia! 

Si queréis perderos, y condenaros con vuestra 
intemperancia, ¿por qué procuráis ser causa de que 
los otros se condenen también? ¿por qué les ten-

deis 

m Bentur nolis legumina ad vescendum. Ibid. 
\V) E t sieut mdeñs t fMies cum m m tms. Ibid. j , y. 13. 
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deis lazos con vuestros discursos y burlas? ¿por qué, 
ios ex00neis á hacerse cómplices , y aprobantes de 
vuestras indignas prevaricaciones ? Perded su ho­
nor , y su reputación , si queréis ; pero perder su 
virtud , corromper su conciencia , inspirarles la 
irrel igión, y el desprecio de la Ley de-Dios•, ¿no 
comprehendeis que es hacer las funciones del de­
monio , y de todas sus funciones ía mas odiosa? 
1 Habéis jurado acaso la ruina, y trastorno del Cris­
tianismo? ¿Seréis vosotros los tentadores de aque­
llos de quien Jesu Cristo es el Salvador, que vertió 
su sangre para redimirlos? (a) \ A h , qué cuenta tan 
terrible daréis algún dia de sus almas , y de su sal­
vación ! porque ¿quántas personas escandalizadas 
con vuestros perniciosos exemplos, perderán poco 
á poco el respeto que deben á las leyes de la Igle­
sia , y aprenderán de vosotros á no tener respeto 
alguno de sus sábias disposiciones ? ¿ Quántas a l ­
mas escrupulosas que temían el soto pensamiento 
de romper su ayuno , se sentirán enardecidas con 
vuestra conduéta detestable para profanarle con el 
uso mismo de viandas prohibidas? ¿Quién podrá 
contar las afrentosas conseqüencias del quebranta­
miento público de una ley tan santa , y tan sagra­
da? Y sin embargo ¿quién podrá contar el núme­
ro inmenso de prevaricadores que hay al presente 
de esta misma ley ? 

Yo no creo que de todos los que se dispensan, 
sin necesidad de observar el ayuno , y la abstinen­
cia de la santa Quaresma , haya uno solo que ce­
lebre la Pasqua cristianamente. ¿Pero por qué? du­
rante el espacio de quarenta días habéis persistí-
do en el hábi to de pecado m o r t a l , á sangre fría, 

y 
(«) E t peribit infirmus in tua scientia frater p per quem C h i s -

tus mortuus est í I . Corinth. 8. v. i r . 
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y con toda la deliberación , ó por mejor decir, con 
toda la porfía mas escandalosa.. ¿Y pensáis quede 
un dia á otro vuestro corazón se mudará , detestará 
su criminal intemperancia, y que concebirá con­
tra ella otro tanto horror como tuvo placer al co­
meterla ? Quando* yo os viera en el punto é ins­
tante de pasar desde el tiempo a la eternidad , du­
daría de la sinceridad de vuestra convers ión, des­
pués de un pecado tan reciente, y tan voluntario, 
cometido con tanta reflexión , y reiterado con un 
menosprecio tan visible de la Iglesia : y ahora que 
gozáis de la salud mas risueña , y que lexos de te­
ner pesar de lo pasado , os prometéis „ puede ser» 
nuevas infracciones, ¿ pretendereis persuadirme, 
que vuestra penitencia es verdadera? Yo os digo 
la verdad : la juzgo tan falsa , que no me a t rever ía 
á arriesgar con vosotros el beneficio de la recon­
ciliación , por el temor de profanar con. vosotros; 
la sangre adorable de nuestro divino Salvador. 

¿Podréis mui bien lisongearos de hacernos 
creer que en el corto espacio de algunos instantes,, 
ó de algunas horas ̂  concebiréis un dolor propor­
cionado á la enormidad de vuestra desobediencia? 
i Podréis persuadirnos vosotros , que todos los años 
vais á los pies del Confesor á prometer que seréis 
en lo succesivo mas dóciles, y que todos los años 
olvidáis vuestras promesas, y las quebrantáis i n ­
dignamente ? Si sois verdaderos penitentes , haced, 
pues, dignos frutos de penitencia: dad á entender 
que habéis llegado á conocer seriamente quál es la 
llaga mortal que habéis hecho á la Iglesia , y á vo­
sotros mismos. ¿No es justo que después de haber 
hecho á la Quaresma tiempo consagrado á la pe-
oiitencia y á las lagrimas, lo hagáis de regocijo y 
regalo; y que al tiempo dé l a Pasqua, en el que los 
justos se regocijan con la Iglesia , hagáis un t iem­

po 
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po de lagrimas y tristeza para vosotros? ¿ No es 
justo que compenséis con r igor , y á la letra el mis-' 
mo número de dias, que indignamente habéis pro­
fanado, y que reparé is , á costa de vuestra carne 
d d i n q ü e a t e , el menosprecio injurioso que habéis 
hecho de la ley santa del ayuno? 

Acordémonos de aquellos hermosos dias, de 
aquellos siglos luminosos, en los que se vivia de 
la f e , en los que la ley formaba las inclinacio­
nes , y en los que llenos de los años eternos todos 
los Cristianos , el rico , el pobre , el grande y el 
pequeño se apresuraban á competencia para ma­
nifestar su obediencia y su fervon £1 placer y el 
regalo eran para aquellos generosos Cristianos mas 
espantosos que los objetos de susto y terror : los 
grandes , creyéndose mucho menos responsables 
á la Iglesia de su salud que de su sumisión , sos­
tenían las santas leyes con sus buenos exemplos, 
aun mucho mejor que con su autoridad. Veíanse 
los dueños del mundo encerrarse en su retiro , du­
rante el santo tiempo de Quaresma , tanto quanto 
se lo permit ía su dignidad; el curso de los nego­
cios se suspendía : estaban los Tribunales cerrados 
para que los Jueces y los Ciudadanos se ocupasen 
durante este santo tiempo en el grande negocio de 
su salvación. E l esposo y la esposa dexaban el le­
cho nupcial, como habla el Profeta [ a ) : Esto es, 
que por un mutuo consentimiento vivían., según el 
consejo del Após to l , en castidad y en oración. T o ­
dos finalmente consagraban aquellos dias de ben­
dición á la meditación de los libros santos , en el 
exámen e x á d o de sus costumbres , y en la m o r t i ­
ficación de los sentidos. ¿ Y por qué todo esto ? Por­

que 

<ti) Egredintur spotms de Gubili suo } & ípQma de thálamo su(k 
Joel. a. v. id . 

Cómo en los 
primeros s i ­
glos se prepa­
raban Jos Cris 
¡tianos para la 
solemnidad de 
la Pastjua. 
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que estaban bien persuadidos de lo que yo quisiera 
convenceros oy , que para celebrar santamente la 
Pasqua , todos deben prepararse con la penitencia, 
el ayuno, y la expiación de sus culpas; porque, 
sabedlo, hermanos m í o s , para nunca olvidarlo, 
que si queréis participar dignamente de la Mesa de 
Jesu-Cristo en las inmediatas solemnidades, debéis 
sujetaros absolutamente al ayuno , que os prescri­
be la iglesia durante esta santa Quaresma ; y so­
lo una imposibilidad absoluta puede ser dispensa 
legitima. Cada uno de vosotros se juzgue de bue­
na fé; porque finalmente lisongearse sobre un pun­
to tan delicado, es caer en un crimen de rebeldía 
contra la Iglesia de Jesu-Cristo , en una impeniten­
cia escandalosa , y es una culpa á la que no halla 
dificultad San Ambrosio para tratarla de sacrilegio 
(a). Pesad bien estas palabras, y ved si he dicho 
demasiado , diciendo, que violar sin necesidad le­
gít ima el ayuno de la Quaresma, era arriesgarse á 
hacer en la Pasqua una Comunión sacrilega. 

Machos Cr i s - Se dice comunmente que la Iglesia es -una bue-
tiauos" se creen na Madre : ésta nos ha descargado de la obliga-
dispensa dos cíon ¿el ayuno ; á esto tendría yo mucho que res-

dei a^uTo0 Pon^er- Yo os diria desde luego, que la Iglesia en 
porque'VUha0a las dispensas legitimas exige de vosotros , que su-
•obtenido dis- piáis con alguna compensación canónica , la r i g u -
.pansas; f pero rosa ley , de la que ella os declara esentos , porque 
sa" es m'sfgn- Ia Iglesia jamás ha pretendido dispensaros del ayu-
ridadi no , sino suponiendo en vosotros una imposibilidad 

real de ayunar ; ella juzga, por las razones que vo­
sotros exponéis , que no podéis cumplir con su pre­
cepto sin arriesgar enteramente vuestras fuerzas: 
ella no quiere sino mortificar , no destruir : luego 

si 

(a) In totum non observare jejunium sacrilegium est. I X A I D -
bros. Serai. 37. 
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si vosotros exageráis las razones mas allá de lo 
que quiere la verdad: si en vez de que los Fari­
seos afedaban un ayre penitente , y mortificado, 
para que el pueblo creyese que ayunaban, voso­
tros afedais al contrario el mismo ayre abatido y 
extenuado para no ayunar ; entonces todo el fruto 
que os producirá la indulgencia de la Iglesia, será, 
que os haréis mas culpables , y añadiréis al t i ­
tulo de transgresores voluntarios de la ley , el de 
embusteros, é impostores públicos , que intentáis 
engañar á la Iglesia. ¿Quántos de vosotros, al prin­
cipio de este ayuno que yo vengo á anunciar, 
vienen á mentir al Espiritu Santo, y sacar frau­
dulentamente dispensas abusivas , que de nada les 
servirán? 

No os engañéis ahora : para venir al punto de 
santificar el ayuno, es preciso que sea bastan­
te riguroso para que pueda serviros de penitenciá: 
porque el ayuno de la Quaresma es una peniten­
cia púb l i ca , instituida expresamente para mor t i ­
ficar la carne , y domar las vehemencias de la con­
cupiscencia: para debilitar las pasiones del hom­
bre , y expiar sus desordenes funestos : es preciso, 
pues , que sea riguroso , é incómodo á la natura­
leza ; úl t imamente capaz de hacerse sentir como 
una pena. Y en efecto esta es la diferencia que los 
Padres nos dán á conocer entre la sobriedad, y el 
ayuno : la sobriedad contiene á la criatura racio­
nal en su estado na tura l , y en la situación que le 
conviene: y ved ahí por qué es siempre tan en­
cargada , y por qué su contraria , que es la intem­
perancia , nunca es licita : asimismo la propriedad 
de el ayuno es debilitar el cuerpo , hacer que pa­
dezca el hombre viejo , que crucifique y dome su 
carne del modo mas vivo , y mas humillador ; y 
por esta razón está mandado en ciertos tiempos. 

TOM, / , Pp Si 
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Si el ayuno no hubiera de debilitar el cuerpo, 

ni hacerle mas inepto para el pecado , sería inútil 
que Dios nos le hubiera intimado por medio de 
su Iglesia ; supuesto que aquel es el fruto que quie­
re sacar de esta ley santa : vosotros os sentiréis un 
poco debilitados por el ayuno ; dormiréis , puede 
ser , un sueño mas ligero , y mas interrumpido en 
estos días de salvación. Y bien ! ¿ no es mui justo 
que esa carne delinqüente que os ha hecho servir 
tanto tiempo al pecado, os sirva ella ahora para 
expiarle ? ¿No es también muy justo , que después 
de haber pasado tantas noches tenebrosas en el 
furor de los placeres r paséis alguna en insomnio, 
y vigilia? ¿Sería un gran mal para vosotras , mu-
geres mundanas , que el ayuno que tanto os exás-
pera os hiciera perder algo de vuestra robustéz , y 
de esos funestos hechizos , de los que habéis hecho 
tan delinqüente abuso ; y que entrase en vues­
tros mismos ojos ( en los que el fuego de las pasio­
nes ha brillado para la perdición de las almas) el 
fuego de la penitencia y de la mortificación cris­
tiana? 

Vosotros lo sabéis muí bien , que en aquellos 
siglos fervorosos , en los que la disciplina de la 
Iglesia conservaba todavía su explendor , era el 
ayuno de la Quaresma , sin duda, una penitencia 
rigurosa. Una sola comida , que no se hacía sino 
después de puesto el Sol , era todo el alimento que 
se podía tomar cada día ; y nosotros vemos en los 
Anales de Francia , que durante este santo tiempo, 
-los generosos Cristianos no bebían v i n o , ni otro 
licor alguno: ignoraban el uso de los manjares de­
licados. El pan por peso, y el agua por medida era 
el único alimento de algunos. Otros añadían, quan-
do mas, algunas frutas secas: otros algunas le­
gumbres sin gusto, y sin condimento ; los menos 
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penitentes usaron en lo succesivo algunos pececi-
llos. Hasta después de seiscientos años no se rom­
pió el ayuno , tanto en los Palacios de los Reyes, 
como en los Claustros de los Religiosos antes de 
ponerse el sol. Cario Magno anticipó dos horas la 
comida en Quaresma , á causa del gran número de 
Oficiales que hablan de comer después de é l : y los 
Obispos de aquellos tiempos murmuraron de esto 
como de una relaxacion. Es verdad que después 
la Iglesia , atendiendo á la debilidad y flaqueza de 
sus hijos , ha mitigado su antiguo rigor , y ha to­
lerado que se anticipase la comida ; ha consentido 
también , que se tomase á la noche un ligero a l i ­
mento para sostener algo las fuerzas ; pero n in ­
guno de vosotros debe ignorar , que la Iglesia que 
tolera todas estas moderaciones , jamás ha preten­
dido tocar en la cosa mas leve el espíritu del ayuno 
que es inevitable , supuesto que la intención que se 
propuso en la institución del ayuno no es otra co­
sa que la penitencia. Por todas partes los Autores 
sagrados confunden el ayuno con las lagrimas , y 
con la amargura de la compunción (¿Í) ; y por con­
siguiente , no obstante la condescendencia de la 
Iglesia, todos estamos siempre obligados á un ayu­
no riguroso y penitente. 

¡Oh vosotros , que disputáis sin fin sobre el 
precepto del ayuno! comparad lo que Dios nos 
manda lleno de misericordia , con lo que pedi­
r á algún dia lleno de colera é indignación. V o ­
sotros, que nos preguntáis si es permitido el uso 
de los licores , entre una y otra comida, sobre la 
falsísima idea de que lo líquido no se convierte en 
alimento : comparad , dice San Ambrosio , aquella 
sed abrasadora que devora al rico aváro tantos si-

Pp 2 gios 
(a) Convertimini in je junio , ís* infletu, Joel. a. v. ía . 
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glos hace, con la sed vuestra de algunos momentos 
que puede ocasionaros la abstinencia, y que debe 
ser parte de vuestro ayuno , supuesto que ei ayuno 
no consiste menos en sufrir la sed que el hambre. 
Vosotros , que os lamentáis de que el ayuno inter­
rumpe el sueño , y turba vuestro reposo : alma de­
licada , i qué será pues de t í , si el peso de tus de­
litos te sumerge en aquel abismo de horrores, en 
donde yá no habrá sueño , ni descanso, sino una 
turbación continua, y una confusión horrible? ¿Vo­
sotros , que pretendéis hacer mucho no comiendo 
viandas prohibidas expresamente , y que creyendo 
en todo lo demás poder contentar sin escrúpulo 
vuestros apetitos, tenéis baxo la ley de la absti­
nencia una mesa mucho mas delicada , exquisita y 
deliciosa que én el tiempo mismo de la libertad? 
Penitentes sensuales , ¿ creéis engañar al Señor? 
¿Pensáis que no descubrirá vuestras astucias de 
sensualidad, disfrazadas con el falso velo de la abs­
tinencia ? ¿ No conocéis que todo esto es quitarle 
al ayuno su mérito quitándole lo riguroso ? ¿ que 
es una penitencia que adúla. y regala á los senti-, 
dos y á la naturaleza ? Consultad el espiritu de la 
Iglesia : ¿y para qué estableció el ayuno ? ¿ N o fue 
para que se mortificasen los sentidos, para que se 
amort iguáran las inclinaciones, y que se vengasen 
sobre ellos los delitos de los que fueron manantial 
desgraciado ? Ahora bien, ¿ se mortificarán los 
sentidos con abstinencias deliciosas ? Discursos de 
piedad. 

Este es el tiempo de abstenerse aun de lo 
mas permitido en la linea de divertimientos, y 
de usar moderadamente de los recreos necesarios 
á nuestra flaqueza. ¿ Creéis acaso , que entra en el 
espiritu del ayuno , aun ayunando , el que en 
los dias del santo ayuno toma sus acostumbra­

dos 
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dos placeres, y se divierte en innumerables frio­
leras ? A n putatis illum jejuñare ? El tiempo de 
la Quaresma es el tiempo de perder el gusto de 
esa casta de diversiones , de esos placeres dema­
siado disipadores , para que puedan reputarse ino­
centes : de esos placeres demasiado frivolos ^ para 
que puedan convenir á hombres tan graves como 
deben ser los Cristianos. Este es tiempo de casti­
garse cada uno á sí mismo, por haberse dexado 
llevar demasiado de los placeres 5 y aup quien no 
se dexa arrastrar demasiado , conteniéndose en 
placeres absolutamente permitidos, y también p r i ­
vándose de muchos de estos placeres, (a) Este es 
el tiempo de dexar, y aun interrumpir el habito 
de esos juegos freqüentes y reglados ; esos jue­
gos , á los que han hecho tan del inqüentes , y pue­
de ser que también escandalosos la pérdida de 
un dinero tan precioso , de un dinero tan necesa­
r io , y de una tranquilidad tan conveniente, como 
de otras cosas. ¿Cómo es esto ? ¿juntaremos noso­
tros los juegos de la noche con las preces y lagr i ­
mas de la mañana ? N o , hermanos mios mui ama­
dos , los juegos mas inocentes serán ciertamente i n ­
terrumpidos , si entramos en el espiritu del ayuno 

Este es el tiempo de expiar esos bailes, y esas di­
versiones, en las que ciertamente nada hai de Dios; 
en las que todas las pasiones se sienten agitadas; 
y en las que todas las virtudes corren grandes ries­
gos. Este, finalmente , es el tiempo de expiar los 
placeres del teatro, esos placeres que jamás fue­
ron permitidos , aun quando sean los menos cho­
cantes, en quanto á las lecciones torpes del vicio; 
pero que jamás serán inocentes , dexando en ellos 

(a) Utamur parcms jocis, Hymn. de Qviaresm. (¿) Utamur par-

sas prohibí— 
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lo que se dexa, y lo que en algún sentido los ha 
hecho mas peligrosos. 

¿Qué se advierte en la conduéla del mayor nú­
mero de los Cristianos en estos dias que ha con­
sagrado la Iglesia á la abstinencia y al ayuno? 
Nada, que ni menos nos trace alguna leve imagen 
de la.primera disciplina; nada que se parezca á los 
sentimientos de Dav id , que nos dice mezclaba su 
pan con la ceniza , y se olvidaba de darle á su 
cuerpo los alimentos necesarios para sostenerse (a). 
Hombres delicados y sensuales, ¿no vemos sobre 
vuestras mesas el mismo aire mundano ? ¿No se 
oyen en ellas los mismos discursos lascivos, jas 
mismas cantinelas impuras ¿ alli vemos reynar los 
mismos excesos , los mismos furores, las mismas 
intemperancias, y las mismas abominaciones que 
en las comidas de los paganos, é idólatras. [O 
Dios mió ! ¿ este es el modo corno el mundo cree 
someterse á las leyes de la iglesia? ¿Es este el mo­
do cómo se deben emplear los dias consagrados al 
dolor y á las santas austeridades de la penitencia? 
O mas bien , Señor , ¿no es esto (me avergüenzo 
de decirlo por los prevaricadores ) hacer mofa y 
burla de vuestros justos decretos , iludiendo todo 
el rigor que vos quisisteis poner en ellos? 

Consagremos este santo tiempo en la práéíica 
de las buenas obras : obras de penitencia , con el 
ayuno, y privación de ios placeres aun los mas ino­
centes: obras de piedad, redoblando el fervor de la 
oración con la freqüente asistencia á las ínstruccio-
nss de salvación, con una atención mas exáéla en 
purificarnos de nuestros pecados, y en purgar nues­
tras conciencias : obras de misericordia, con la l i ­
mosna , visitando los enfermos de los hospitales, y 

p r i -
» Oblitus sum comedere panem meum. Psalm. 101. v. g. 
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prisioneros, asistiendo á los que en r edaños obscu­
ros tiene la miseria sepultados. Que el padre de fa­
milia no éntre en su casa sino para entregarse á la 
oración, al trabajo, y al exámen exáéto de sus cul ­
pas en la amargura de su corazón. Que la madre 
de familia dé á sus hijos el edificante espectáculo 
de una vida penitente y retirada. Que el pecador 
se regocije al ver que puede agregar su peniten­
cia á la de los justos , para aprovecharse de su 
abundancia. Que los justos doblen su fervor ar­
diente , y que hagan santos esfuerzos para balan­
cear el peso inmenso de iniquidades , dispuesto ya 
para caer sobre nuestras cabezas. Y nosotros , Sa­
cerdotes del Alt ís imo, que estamos encargados por 
nuestro estado á llevar las iniquidades de su pue­
blo , gimamos entre el vestíbulo y el altar {a), Ro-
guemos por nosotros , y por el pueblo prevarica­
dor (b). Unamos todos juntos nuestra penitencia á 
la de Jesu-Cristo, el grande , y el verdadero peni­
tente , por quien solamente podemos satisfacer á 
la Justicia divina. 

La oración que ha de disponernos para recibir EniaQuares-
la gracia de la conversión , es en todos tiempos'la ma. se. ha- de 
primera obligaciojn del Cristiano; pero decimos' J ^ 5 ^ ye°" 
que se nos encarga mas especialmente en, los dias da á Ja ora-
de la santa Quarentena , porque es un tiempo par- cioní y * Jas 
ticularmente consagrado para aplacar la colera de Sí!!instruc" 
Dios. Ved ahí toda la Iglesia que vá á prolongar 
sus oficios, multiplicar sus divinos cánticos con 
los santos Ministros, siguiendo el consejo de San 
Agustín , á orar eficaz , y abundantemente (c ) : y 
estad seguros que ob tendré i s , si no al instante , á 

(«) Inter vestíbulum & altare plorahunt Sacerdotes. Joel. 2, v« 
37* (¿) Parce 3 Domine, parce populo tuo, Joel. 2. v. J7. 
\c) Ora fortiter. D . Aug. Ep. ad Banif. 

ciones. 
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lo menos en el día , lo que no os "atrevéis á pro­
meteros ahora, (o) Añadid á la oración la frequen-
te asistencia á ofr la palabra de Dios. 

Entre todas las obras que deben santificar el 
ayuno, y atraheros las bendiciones del Cíelo , no 
hai otra mas eficaz que la limosna. Justo es que 
os castigue vuestro ayuno , dice San Agustín ; pero 
al mismo tiempo haced que recree y favorezca á 
vuestros hermanos: de otro modo , dice San Juan 
Chrysostomo , no es ayunar , sino ahorrar para sí 
lo que se ha de cortar por el ayuno : de otro mo­
do también es íiacer del ayuno público de la Igle­
sia un comercio de interés , y no un exercicio de 
vir tud. Pero á vosotros, ricos del mundo, os per­
tenece particularmente esto; vosotros, que por ra­
zones legitimas , y á causa de una imposibilidad 
real , os habéis eximido del precepto del ayuno , es 
á quienes en particular predico esta verdad : voso­
tros , con limosnas y santas profusiones en socor­
ro de los pobres, debéis reemplazar las austerida­
des del ayuno. Quando la Iglesia os dispensa , no 
hace sino cambiar vuestras obligaciones; porque 
ella no ha tenido ni poder, ni voluntad de dispen­
saros el hacer buenas obras. Vosotros dec í s , que 
no ayunáis , porque no tenéis bastantes fuerzas , n i 
robustéz para soportar el rigor ; pero sois bastante 
ricos para haCer limosnas : hacedlas, pues, no 
solo para satisfacer al precepto de la caridad, sino 
para suplir también la falta de vuestra penitencia: 
dad por consiguiente con mas largueza , y libera­
lidad , y redimid vuestros pecados con vuestras l i ­
mosnas, • J 

i De qué os s e r v i r á , pregunta San Agus t ín , ex­
tenuar vuestro cuerpo con el ayuno, si concedéis 

(«) Ut quod non potist modb,potsis alipondo, D . Aug. ubi sup. 
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á vuestra carne pecaminosos deleites? (a) El gran- to^ supone la 
de ayuno,que debe ser común á todos , consiste en costumbres^ 
abstenerse del pecado y de los placeres pecamino­
sos y prohibidos. Este es el ayuno perfeéto que un 
Cristiano debe observar en todos tiempos (b). Por­
que debe notarse, que asi como el corazón no es 
menos culpable que el cuerpo, uno y otro deben 
hacer y formar una misma vié l ima: es necesario 
reformar las inclinaciones del corazón á proporción 
que se reprimen las rebeldías de la carne ; ayunar 
de otro modo, es ayunar en vano, CW corpusfa-
me diseructas? \ Pero ay de m i ! ¿dónde están los 
Cristianos que ayunan de este modo? Dec í s , her­
manos mios, que vais á ayunar; ¿pero para santifi­
car vuestro ayuno y hacerle meritorio , tenéis cu i ­
dado de purificar vuestro co razón , de arrancar las 
raices de aquellas funestas inclinaciones que os ar­
rastran al v ic io , para consagrarle todo entero á la 
virtud? ¿Vais á ayunar; pero vais también á opo­
ner á la ambicion,el menosprecio de las grandezas, 
á la codicia,el desasimiento de las r i quezas , á la so-
bervia, los sentimientos de la humildad cristiana , á 
la cólera y furores violentos, aélos de mansedum­
bre,y a l deleite,exercicios de mortificación? Vais á 
ayunar; ¿ pero no lleváis hasta el exceso la afemi^ 
nación y delicadeza del reposo? ¿y en lugar de ve­
ros freqüentemente en los expeélaculos, y en las con­
currencias mundanas , se os verá con mas freqüen-
cia asistir en nuestros Templos á la celebración de 
los santos misterios , alimentaros con el pan d é l a 
santa palabra , y cantar con el común de los fieles 
Jos cánticos de Sion? Vais á ayunar ; ¿pero daréis 

TQM. L Qq al 
(o) Car corpus fame discruciaris, cu i turpiter peccando hlaadirisl 
I X Aug. Lib. de Eccl. üogm. (b) Jsjumum magnuw 6' gei!$ra¡e9 
fst abstinere ab imquitaíibus stcculi, quod est perfii) um jeju-
ñiunu D. Aug. traft, 17. in Joan, 
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al necesitado y afligido lo que quitéis á la sensua­
lidad? ¿borrareis con piadosas leéluras las fatales 
impresiones que hubieren hecho en vosotros los L i ­
bros profanos que habéis leído con ansia y avidéz? 
Ultimamente vais á ayunar ; ¿pero os veremos 
mejorados en ías costumbres? ¿y observando otra 
conduéla muí diversa ? ; A y ! Dios lo quiera ; yo os 
lo deseo con todo m í corazón; pero para que asi sea^ 
no ayunéis como habéis ayunado hasta aora (a). Sea 
pues vuestro ayuno severo y acompañado con la re­
formación de las costumbres. E l P. Guillelmo. 

En las Keflextoms Teológicas y Morales, se ha~ 
l i a r á materia para estenderse sobre esta verdad^ 
pag. i f i . i nd icac ión : Para ayunar con fruto. 

Vosotros os lamentá is , dice Dios por su Profe­
t a , de que ayuná i s , y yo no os mi ro : pues sabed 
que esta es la razón : al ver vuestra carne extenua­
da con el ayunorveo vuestra propia voluntad , vues­
tros resentimientos, vuestra ambic ión ,y todas vues­
tras pasiones muí vivas [b). Vosotros me pedís que 
os perdone los pecados, y vosotros perseguís furio­
samente á vuestros deudores: vosotros me pedis la 
paz , y hacéis una guerra mortal á vuestros herma-* 
nos: vosotros queréis que yo os perdone, y corréis 
presurosos á la venganza. No es este, falsos peni­
tentes, el ayuno que yo os pido: yo no me pago de 
la palidez del rostro , de posturas afeitadas , ni 
de una abstinencia exterior : lo que yo quiero es el 
co razón ; quiero efeétos, resentimientos sofocados, 
enemigos amados ,prisioneros sin cadenas ni grillos, 
pobres socorridos, virtudes pradicadas,y una alma 
enteramente libre de las ligaduras del pecado {c). 

Por-

í«) JSfolite jejunare sicut usque ad hanc'diem. Isai. ^8. v. 4. 
{b) I n dié jejunü véstri invenitur voluntas vestra, Isai. 58. y. 3» 
¿c) Dhsoive colligat iones impietetis. Ibid. 6, 
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Porque el huir del pecado es el verdadero ayuno, 
dice San Basilio, y este también es el diélamen de 
San Agustin.El ayuno mas esencial de un Cristiano, 
es no cometer pecado alguno; porque ayunar como 
Cristiano, es, al mismo tiempo que mortificamos el 
cuerpo con la abstinencia, destruir todos los vicios 
que pueden dañar al alma con el pecado : es corre­
gir las indiscreciones de la lengua,suprimir las ena-
genaciones de la có le ra , reparar los agravios que 
hizo la injusticia, cortar los deseos criminosos, ei 
odio, la enemistadla mentira, la blasfemia^ la i m ­
pureza , y los pensamientos de vénganza. De otro 
modo, dice este Padre , al mismo tiempo que ayu­
ná i s , no ayuná is ; porque ayunando según la carne, 
quebrantáis la Lei«egun el espír i tu, que es manifes­
tar con la privación de las viandas el corte y supre­
sión de vuestras pasiones y de vuestros crimines. 

Puede traerse para conclusión de un Discurso 
sobre e l ayuno, l a P a r á f r a s i s de aquellas palabras'. 
Domine non secundum, que se ba i l a r á a l fin del 
Discurso siguiente. 

Q q 2 P L A N 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

EL ATUNO DE QUARESMA. 

División Ge- l - ^ A prerrogativa singular que ensalza nuestra Re-
nerai. ligion sobre la de los Judíos, es que el mismo Dios, 

que para ellos no era mas que Legislador, se ha he­
cho nuestra Léi. Si ellos le oían entre rayos r true­
nos y relámpagos prescribirles Leyes severas ; si 
ellos eran instruidos con el estruendo de su voz i m ­
periosa, no eran animados con la fuerza de susexem-
píos. E l conocimiento que les daba de sus obliga­
ciones , les hacia sentir su flaqueza : sus pasiones se 
multiplicaban con sus luces: y las gracias necesarias 
para vencerlas no se concedían con tan dichosa 
abundancia,como nosotros experimentamos:1o que 
fue causa de que dixese el Após to l , que el pecado 
se produxo con eí conocimiento de la Leí (a) ; por­
que descubriendo la concupiscencia, no daba ella 
misma la fuerza necesaria para vencerla; pero en 
el Cristianismo, el mismo Dios que nos intima Le­
yes , se sujeta á seguirlas y observarlas : no se con-

, ten ta con instruirnos, nos anima con su gracia, y nos 
fortalece con sus exemplos. Vemos á Jesu-Cristo de 
lante de nosotros praélicar primero que los otros to­
do loque enseña;anonadarse para formarnos para la 
humildad : abrazar la Cruzfpara animarnos para ios 
trabajos, y extenuarse con un ayuno de quarenta 

dias 
Rom. ^. 
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días para autorizar en su Iglesia una Leí tan san­
ta (a). Ved aqui nuestro modelo : aprendamos pues 
de él á ordenar nuestra conduela sobre el asunto 
que voi á tratar; y desde aora desterremos de no­
sotros el amor propio tan ingenioso en sugerir 
necias razones para dispensarnos de hacer peniten­
cia ; el amor propio que j amás halla dispensas para 
no padecer por el pecado, cuya expiación y reme­
dio es el ayuno: desterremos de nuestro corazón la 
vana delicadeza , tan fecunda en modificaciones, 
que despojando &1 ayuno de las austeridades, le quita 
ella sola todas las prerrogativas. Se debe ayunar, y 
nada puede ser dispensa,sino una imposibilidad mo­
ra l : primera proposición. Se debe ayunar conforme 
á las Leyes de la Iglesias y nada hai que pueda au­
torizar la relaxadon: segunda proposición. Luego 
que se dispensa el ayuno, se quebranta el precepto: 
luego que se quiere modificar la práctica se vá con­
tra el espíritu é intención de la Iglesia. Por esta ra-
£Oii: £.0 estableceré la Lei del Ayuno contra las dis­
pensas-demasiado comunes que se toman :2.0 defen­
deré la severidad del* ayuno contra las cobardes 
modificaciones que se conceden. 

Si yo^ creyera hablar delante de esos pretendí- Subdiviskn 
dos espíritus fuertes, ó voluntarios incrédulos , que de ia 1. Parte, 
con un menosprecio sobervio de todo lo que les pa­
rece pequeño en la Religión , ó por ignorancia nie­
gan hasta las verdades mas ciertas, y se sublevan ^ 
contra las obligaciones mas naturales de la piedad: 
estableceré yo aora el derecho que tiene la Iglesia 
de hacer Leyes,y el empeño en que está de mante­
ner la del ayuno entre todas las demás : pero no, yo 
creo hablar á prevaricadores mas respetosos que 

que^ 
{a) Cum jejunasset quadraginta dielus quadraginia nc&ibus3 
fostsa si-unt. Match. 4. v. 2. 
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quebrantan la Leí de la abstinencia sin desacreditar­
la : que se dispensan de la observancia del ayuno, 
sin negar la obligación general;que encubren final­
mente su transgresión con el velo de la necesidad: 
y que no siendo por esto prevaricadores sino coa 
pretexto, no escandalizan á sus hermanos sino con 
precaucion.Y asi para probarles á estos la necesidad 
del ayuno, bastará sin duda hacerles ver que esta Lei 
viene de aquella autoridad suprema , igualmente 
respetable en todos sus preceptos; pero n o , para 
conducirlos á la p rád ica de este mandamiento, 
quiero mui bien representarles aqui razones de i n ­
terés , siempre poderosas sobre eJ corazón del hom­
bre mercenario; y para esto digo,ya sea que se con­
sidere como una criatura dependiente de su Dios, 
ya sea que se mire como un hombre incesantemen' 
te agitado por sus pasiones, ya sea en fin que se re­
conozca pecador, y en esta qualidad digno de cas­
t igo; d igo, que no puede sin una razón legitima, y 
una imposibilidad moral , dispensarse de cumplir la 
Lei del ayuno. Gomprebended bien mi pensamien^ 
to : 1.0 E l ayuno es un precepto: luego nadie puede 
dispensarse de é l , sin hacerse reo de desobediencia 
con Dios y con su Iglesia: 2.0 £ s un remedio que pre­
cave los pecados: luego nadie puede omitir su prác* 
tica sin temeridad: 3.0 Es una pena ligera que borra 
los pecados , castigandoÍos: luego nadie puede dis­
pensarse de él sin injusticia. Tres motivos podero­
sos que pufeden hacer impresión en vosotros, si sois 
dóciles para cumplirlas obligaciones de la Religión. 

Subdivisión L o q u e yo llamo aora severidad del ayuno, no 
de la I I . Par- es cosa.<jue su observancia exáéla , conforme á 

las reglas del Evangelio , y despojada de todas las 
blanduras y modificaciones que ha inventado el 
amor propio; aora bien, estas modificaciones m i ­
ran á lo que hiai exterior y sensibie en el ayuno, ó 

^ lo 

te. 
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lo qiie hai en él interior y espiritual. Abstenerse de 
ciertos alimentos,esto es lo exterior del ayuno,y lo 
que mira ai cuerpo: agregar á esta abstinencia la 
fuga de ios placeres y ele las ocasiones peligrosas, 
esto es lo que se llama lo interior, y el espiritu del 
ayuno. Aora b ien , sobre uno ú otro punto se cae 
en el exceso, ya sea en el uso de los alimentos que 
uno se permite á todas horas , ya sea en la solicitud 
de los placeres también peligrosos á los que uno se 
entrega en Quaresma , como en los demás tiempos. 
Por estos excesos se peca de dos modos contra la 
Lei del ayuno: se peca contra su fin, que es debili­
tar el cuerpo con la abstinencia de los alimentos 
ordinarios: se peca contra la extensión^y,digámoslo 
asi, contra la integridad del auyuno,que abraza aún, 
mucho mas la privación de los placeres ^ que la de 
los alimentos; y asi es como se irrita á Dios por el 
mismo camino que se ha establecido para apla­
carle. 

Para convenceros de que el ayuno es tan anti­
guo como el mundo, basta deciros que el primer 
hombre no fue esento de é l ; y todos convienen en 
que en materia de Religon,la antigüedad lleva con­
sigo un caráéter de fuerza y de infalibilidad que to­
dos debemos respetar. Además de esto,yo veo por 
todas partes en las divinas Escrituras, que no hai 
cosa mas recomendada que la penitencia, que con­
siste en afligir el cuerpo, mortificarle,y reducirle á 
servidumbre: no hai cosa asimismo que el Espiritu 
Santo ensalze con elogios mas pomposos, que la 
p rád i ca de la penitencia del cuerpo ; y no hai cosa 
que encargue mas con términos tan enérgicos. 

To no me extenderé sobre esta verdad: qualquie-
r a ha l l a rá pruebas abundantes en las Keflexwnes 
Teológicas y Morales , en la indicación : El ayuno es 
tan antiguo como el mundo, pag.264.j; en el p r i ­

mer 
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mer Discurso en la indicación; E l precepto que i n ­
tima la Iglesia, pag. 284. 

¿Huvo jamás cosa mas propia para persuadiros 
la necesidad del ayuno,que elexemplo que el Evan­
gelio nos ofrece de Jesu-Crisso ayunando en el de­
sierto? ¿Pues qué ayunaba para sí? El no tenia ne­
cesidad de penitencia. ¿Hacia acaso esto para pre­
venirse para la tentación con que el Demonio inten­
taba vencerle? pero cómo si estaba seguro de la 
vidoria. ¿ Era por ventura para refrenar sus pasio­
nes,? E l no tenia alguna,, y su carne estaba perfec­
tamente sometida ai espíritu. ¿ Ayunaba para expiar 
pecados que había cometido? N o , porque por su 
estado era el mas inocente y el mas santo de todos 
los hombres. Luego no lo hacia sino para darnos el 
exemplo de que él ayunó el primero. Sí , Cristianos, 
era para consagrar en su propia persona aquella 
santa quarentena, y para hacerla respetable á toda 
su posteridad. Era para responder á los hombres 
ambiciosos, que ?con el pretexto de reformar la Igle­
sia , quieren .introducir un verdadero Judaismo ; y 
que con el velo de tuna pretendida religión, quieren 
insinuar una verdadera falta de mortificación. Ayunó 
Jesu-Cristo para responderles con San Ambrosio: 
¡Cómo! ¿en el tiempo que vosotros no teméis pecar, 
os atrevéis á combatir y contradecir una Lei que se 
halla autorizada con el exemplo del mismo ̂ Dios? 
í Cómo! ¿ Queréis que los Cristianos estén dispensa­
dos de llevar un yugo que Jesu-Cristo mismo lo lle-
%6 primero para empeñarnos áJIevarlo detrás de él» 

¿Por qué no hai cosa alguna que pueda dispen­
sar del ayuno, sino la precisa necesidad ó la impo­
sibilidad moral? 1.0 Es , porque la Lei del ayuno es 
una Lei general, que se ha intimado á todos Jos 
Cristianos: Grandes y Poderosos de la tierra mues­
tras qualidades y vuestra esfera de ningún modo os 

l i -
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libran de la necesidad de este precepto : Vosotros 
sois nuestros Amos, nuestros Soberanos , y en esta 
qualidad os son debidos nuestros respetos y nuestra 
obediencia: pero no por esto sois vosotros menos 
siervos del Señor nuestro Dios , y en esta qualidad 
debéis ser sumisos y obedientes á sus Leyes divinas. 
Í2.0 Para, dispensarse del ayuno, no basta poder decir 
que incomoda al cuerpo,y que le debilita;y supues­
to que el ayuno se ha hecho para mortificarle , se­
r ia necesaria causa mas grave , y mostrar que le 
destruye enteramente. Y asi las incomodidades lige­
ras que nacen de la abstinencia y del ayuno, hacen 
mas entero al ayuno y mas meritorio; pero todo lo 
dicho no puede ser razón legitima para dispensarse 
de é l , supuesto que ninguno puede ser esento sino 
quando es evidente, que es moralmente imposible 
practicarlo. 

A l establecer la Iglesia la Lei del ayuno en el 
Cristianismo, no pretendió intimar una Lei de muer­
te , sino una Lei de penitencia, de la qual ninguno 
puede dispensarse. Aora bien,esto supuesto, exámi-
nemos si las razones frivolas que se alegan,para dis­
pensarse del ayuno , son dignas de la Rel ig ión , y si 
la buena fé puede adaptarlas. 

Vosotros pretendéis darnos á entender, que no 
os dispensáis de ayunar sino con justos motivos , y 
que la poca salud que gozá is , no la debéis sino á las 
precauciones, al régimen discreto, y á otros mu­
chos cuidados. Pero pregunto, ¿si esos cuidados , y 
ese r é g i m e n , son los que os ocasionan salud t r é m u ­
la y vacilante, seríais vosotros tan delicados si t u ­
vierais menos lugar para lisongear y fomentar esa 
delicadeza? ¿Esa debilidad de que os lamentáis no 
es efeélo de vuestra misma afeminación y regalo? 
¿Pues qué queréis que lo miSmoque os hace pecado­
r e s ^ que debería haceros penitentes,sea titulo legi-

IOM, / . Rr t i -
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t imo para dispensaros dé la penitencia? ?.y qué en esa 
misma indigna afeminación en que siempre habéis 
v iv ido , y que aora os obliga á tantas austeridades y 
mortificaciones, queréis hallar motivo para dispen­
saros de la misma L e i , que es común á todos los 
fieles, y que mas que á otro alguno os conviene á 
vosotros? Eh I vuestra misma delicadeza es pues, 
una razón que os obliga á mortificaros, mas que 
otra qualquiera cosa, y no un pretexto que os dis­
pense del ayuno y de la penitencia. 

¿Qué diré yo aora de aquellas enfermedades y 
dolencias afedadas, de aquellas simuladas delicade­
zas^ de aquellas languideces ponderadas,que mues­
tran las mugeres del mundo con un aire de queja y 
desfallecimiento? ¿de esas mugeres que gimen con 
arte, para que todos se lastimen de ellas, y las t ra­
ten con atención y complacencia , condescendien­
do ciegamente con todos sus deseos, y que por lo 
c o m ú n , n o afectan como Raquél incomodidades, si­
no para ocultar y encubrir mejor sus ídolos? Eh 
¿cómo es que esas fingidas enfermedades se desva­
necen tan fácilmente á la vista del interés y del pla­
cer? ¿De dónde nace que esas personas que hacen con 
tanto primor el papel de delicadas, no se acuerdan 
que están enfermas, luego que se trata de algún ne­
gocio importante, de alguna comedia, ó de alguna 
partida de juego ó diversión? ¿Cómo es, que enton­
ces las vemos entregarse á movimientos extraños , y 
sostener fatigas que rendirían á los temperamentos 
mas fuertes y robustos? ¿Luego solo para obedecer 
las Leyes del Señor , se hallan sin fuerzas, sin ani­
mo , y sin vigor? 

Confesemos en afrenta de nuestro siglo, que la 
infracción y desobediencia del ayuno, se han he­
cho un aire del mundo €ntre los grandes y ricos. En 
efeao, ¿qué otra razón de dispensa nos muestran 

en 
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en sus personas tantas gentes de esos dos estados? 
E l tinte alegre y fresco del rostro. E l aire v i ­
goroso , todo dice á voces la necesidad que to­
dos esos tienen , para bien de su alma, de hacer 
penitencia, mas bien que la imposibilidad de obser­
var el ayuno y abstinencia. Dicen que lo que se vé 
es un aire y apariencia engañosa. | A y ! aqui nota­
mos mas bien una persona engañada , y que quiere 
engañarse. Es un aire y marcialidad del mundo, 
que algunos mas timidos se cubren también con el 
pretexto de enfermedad; pero el mayor número ha­
ce ver hoi ese falso aire todo entero , y aun puede 
ser se muestre abiertamente prevaricador con el te­
mor de no parecer ridiculo. Y en efeélo hgi hom­
bre r i c o , que poco ha salió del seno del p o l v o , / 
se sabe mui bien que en sa primer estado tenia 
oculta su prevaricación en el secreto de su casa , y 
aun procuraba ocultársela á sí mismo ; pero hoi la 
manifiesta á todos, y se avergonzar ía si se declará-
ra hijo de la Iglesia sobre este punto. ¿ Cómo es es­
to? ¿los grandes y los ricos del mundo dispensados 
de la observancia común del ayuno? ¿Con qué t i tu ­
lo ? Es, porque regalándose todo el a ñ o , el ayuno y 
la abstinencia les cuesta mas. ¿Luego el mal sirve 
de disculpa del mal? ¿La impenitencia de todo el 
a ñ o , y el crimen de todo el año , sirve pues de des­
cargo de la penitencia en los dias especialmente 
consagrados para castigar la falta de mortificación 
de todo el año? ¡Los grandes y los ricos dispensa­
dos de la Lei del ayuno! ¿pues para quién se ha es­
tablecido este precepto? ¿Es para las personas dedi­
cadas por estado á la penitencia, y para que la l le ­
ven en todo tiempo mas allá de los preceptos de Je­
su-Cristo, y de las Leyes de la Iglesia? ¡Los gran­
des y los ricos dispensados de la observancia del 
ayuno! pregunto de nuevo, ¿y con qué titulo? ¿Es 

Rr2 por-
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porque ya eá costumbre común en las personas de su 
estado no guardar las Leyes de la Iglesia? ¡Mui bien! 
pues sabed , que la suerte común de las personas de 
vuestro estado será no hallar entrada en el Reino 
de los Cielos. 

Se dice también, que no se ha llegado aun á la edad 
prescrita por la Iglesia, en la que obliga el ayuno. 
¿Cómo es eso? ¿puede uno prevalecerse de algunos 
años que no tiene para substraerse de una práélica 
tan necesaria en los que han sido capaces de pecar? 
¡ C ó m o ! ¿en una edad en la que quizás se lleva de­
masiado lexos el furor de las pasiones: en una edad 
en la que puede ser se hayan cometido pecados de 
todas las edades : en una edad en la que la razón ha 
explayado sus alas, y se ha desembarazado de las 
nubes de la infancia , quando se trata de entregarse 
á los placeres del siglo: en una edad en la que está 
uno ya dispuesto para todo lo que acaricia y lison-
gea , se creerá dispensado de todo lo que reprime 
y sujeta? \ Ayl ¿Luego eso es decir , que uno es de­
masiado jóven para ser penitente, aunque no lo es 
demasiado para ser pecador? ¿Luego es lo mismo 
que decir , que el pecado no espera el número de 
los años para imponer su yugo, y que solo la peni­
tencia necesita de edad mas adelantada para hacer 
abrazar el suyo? Desengañaros , personas jóvenes, 
sabed que toda edad en la que se puede pecar, es 
una edad en j a que se debe hacer penitencia. E l P . 
Guilielmo , Agustino. 

Dexense ver de nosotros, para animarnos, aque­
llos penitentes de los primeros siglos, de todos se­
xos, de todas condiciones, dé todas edades, peni­
tentes excesivos. Aora bien, ¿por qué no podremos 
hacer nosotros lo que hicieron aquellos generosos 
Cristianos, con la misma delicadeza, con el mismo 
cuerpo, en los mismos climas, y en las mismas c i r -

cuns-
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cunstandas? Eran hombres como nosotros, muge-
res delicadas,tiernos jóvenes , tiernas virgenes;¿por 
qué entonces no se aguardaba á pasar de los veinte 
años para sujetarse á laLei del ayuno? y ¿por qué en 
nuestros d í a s , se dice, que apenas se puede con una 
salud regular, edad fuerte y mas abanzadá soste­
ner una sombra del ayuno de aquellos primeros 
tiempos, ni sostener un ayuno tal qual la Iglesia le 
tolera á causa de la infelicidad de los años? ¿no es es­
to tratar con todo miramiento las disculpas? 

En los dias hermosos de la Iglesia no reinaba En Ios días 
entre las diferentes condiciones sino «una santa emú- ^giSa lodos 
lacion de la penitencia. Hemos ayunado solos hasta ios Cristianos 
aora, decia Sari Bernardo á sus Religiosos á la en- se crían obii-
trada de la Quaresma; pero aora todos ayunarán ^dos al ayu" 
con nosotros hasta la tarde, los Reyes, los Pr inci­
pes, el Clero , el Pueblo, el noble, el artesano, el 
rico , y el pobre (a). Entonces los grandes como los 
pequeños ,e l hombre de mar en medio de las ondas, 
el hombre de guerra en los exercitos , el viagero y 
el mercader (notad esto vosotros, que hacéis valer 
el pretexto de los viages)(^).Todos, decia San Ba­
silio , reciben con respeto la Lei del ayuno, t o ­
dos la abrazan con alegría y con grande regocijo (^). 
Siglos de oro de la Iglesia ¿quándo volvereis á dexaros 
ver? ¡Ay! Hermanos mios , no digáis pues que el 
ayuno es un precepto demasiado riguroso, y casi 
imposible; ¿por qué en fin lo habéis experimentado 
bien? Reconoced á lo menos una vez en vuestra vida, 
que todos los demás exerciciosde virtud os son inúti­
les si os falta este por culpa vuestra: porque no some­
terse á esta L e i , alegando pretextos tan frivolos co­

mo 
(á) Simul in unum dives 6* pauper. D. Bern. Serm. 1. Quadiag. 
(6) E t exercitus, & viatores, & nautís , & negotiatores. D. 
Basil. Hom. 2. de jejnn. [c) Omnes pariter audiunt ediffum j e j u -
n i i , í í summo gaudio excipiunt. Id. Ib. 
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mo Jos que os autorizan en vuestra rebellón , es de-
xarse arrancar de las manos las armas de justicia, 
con las que se puede, no digo solamente ahuyen­
tar la tentación, sino precaverse del pecado. 

El mayor número de los vicios halla su manan­
tial casi siempre en el cuerpo y en los sentidos : y 
este sin duda fue el motivo para que dixese San Pa­
blo , que castigaba su cuerpo y lo reduela á servi­
dumbre {a). Aora bien, ¿qué cosa mas propia para 
castigar á este cuerpo rebelde que el ayuno, que le 
priva del alimento, que es el que le incita á la rebe­
lión? Además de esto , ¿quántos enemigos otro 
tanto mas terribles , quanto son mas obstinados en 
nuestra perdición, combaten sin cesar contra nues­
tra alma , y no pueden ser rechazados sino con e l 
ayuno (^)? ¿Quántas sensualidades, quántas intem­
perancias , quántos movimientos carnales que no se 
pueden vencer y dominar sino con la abstinencia de 
los manjares que los nutren y mantienen? ¿Quales 
fueron ios Soldados que halló el valiente Gedeon 
mas aptos para el combate , sino aquellos que co­
mo de paso tomaron el refrigerio solo que bastaba 
para no caer rendidos bajo el peso de la sed que los 
oprimía? Y sin embargo con trescientos no mas de 
estos sobrios y valientes Soldados , desbarató un 
Exercito tan numeroso, dice la Escritura, como los 
granos de arena del mar. Esta es poco mas ó menosf 
dice un Padre, nuestra infeliz si tuación: rodeados 
nosotros de enemigos poderosos como Gedeon , no 
triunfaremos con ventaja si primero no comenza­
mos á triunfar de nosotros mismos. Ayunad , (es 
consejo de San Bernardo) usad de este excelente re-

me-

(a) Castigo corpus meum, G ift servitudinem reddige. I . Cor, 
p. v. a-jr. [b) Hoc avtem genus non ejiettur nisi per orationem ( í 
jejunium* Mattk. 17. v. ao. 
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medio: inmediatamente vuestro espíritu no se v e r á ' 
atormentado de aquella ambición que le agita : i n -
mediatamente la v i l avaricia que no piensa sino en 
acaudalar, se acostumbrará á contentarse con lo 
poco; inmediatamente vuestro cuerpo debilitado os 
advert i rá que su destrucción no está muí distante, 
y que como polvo, desde su origen, no tardará mu­
cho en volverse polvo ; y prontamente el tentador, 
confundido de verse despreciado de este modo, se 
apar ta rá de vosotros, como lo hizo con Jesu-Cristo 
ayunando en el desierto. 

Dexemos de ser tan mundanos: hagámonos ze-
losos y perfedos Cristianos, y nada hallaremos dul­
ce en el mundo sino el yugo de Jesu-Cristo..Y cier­
tamente preguntadlo á una alma á quien la gracia 
ha sacado de la esclavitud de sus pasiones;acaso co­
nocéis alguna que quando andaba por el camino 
ancho del mundo , miraba la Lei del ayuno como 
una Lei de muerte; y era para ella la mayor de sus 
penas el querer obedecerla :aora después de su con­
versión la veis mirar esta L e i , que antes sublevaba 
á su carne, practicarla como un remedio facilísimo y 
necesario para reprimir sus pasiones: mirad como 
las mortificaciones que antes la hacian temblar, 
son aora el 'objeto de su mayor consolación; y 
hallan el ayuno mui compatible con su delicade­
za. Esta misma alma añade también á los rigores 
de la Lei otros muchos rigores: ella aumenta sobre 
los preceptos la observancia de los consejos:y le pa* 
rece,como á los hijos de los Hebreos,que lleva una 
vida dulce, desde el dia que la ha hecho mas aus­
tera. ¡ A y ! ya no consulta su temperamento, sino 
sus necesidades: no es la naturaleza la que obra en 
el la , sino la gracia; no es la flaqueza humana la 
que procede , el don de Dios es el que la sos­
tiene* 

So-
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* 
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¿Sobre qué fundamento ,ó conque titulo podre­

mos nosotros dispensarnos de la Leí del ayuno? A 
la verdad esta injusticia seria bien notoria. Por* 
que en fin ¿tenemos alguna seguridad formal de par­
te de nuestro divino Salvador y Legislador , por la 
que haya hecho obligación de salvarnos sin peniten­
cia, y sobre todo después de tantos desordenes de los 
que nos reconocemos culpables? esto es después de 
tantas hipocresías en nuestra r e l ig ión ,de tanta am­
bición en nuestra fortuna, de tantos furores violen­
tos en nuestras desgracias, de tanto orgullo en nues^ 
tras prosperidades, y de tantas impurezas en toda 
nuestra vida? Aun hai mas, ¿Jesu-Cristo se ha empe­
ñado á salvarnos sin penitencia? Si asi es, consien­
to en que no haya ayunos para nosotros ; pero 
mundanos delicados, si el Evangelio no os excep­
túa de esta Lei general, por la que condena á todos 
los hombres á la penitencia ( a ) ; ¿por qué lisongear-
nos? ¿por qué abroquelarnos de una flaqueza ima­
ginaria , ó de un titulo especioso de relajación? ¿Por 
qué satisfechos con una sombra de penitencia, le es­
cusamos al amor propio todo lo que le mortifica y 
solicitamos también , como dice San Gerónimo , la 
gloria de la abstinencia en las mismas delicias? Ayu­
nar de. este modo no es expiar vuestros'antiguos ex­
cesos , es añadir otros nuevos: no es desprender al 
alma de la carne, es hacerla carnal á ella misma; 
no es, por ul t imo, según el espíritu de la Iglesia, 
darle lo necesario á la naturaleza, sino irri tar la 
concupiscencia con lo superfluo» 

Para establecer la verdad de que el ayuno se ha 
instituido para prohibir las viandas que irritan la 
sensualidad,me bastará deciros que siempre ha mi -

ra­
fa) N i s i pecnitentiam egentis, omnes simititer peritibis.Lvc. 13, 
v. 3. y 
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fado la Iglesia como incompatible el ayuno con la 
delicadeza de los alimentos que se ha creído que­
brantado , no por la quantidad, sino por el mero 
refinamiento de las viandas de la comida que se to­
ma : verdad tan constante , que en aquellos prime­
ros tiempos, ninguno se servia para la comida del 
d í a , sino de legumbres y yerbas ; y que en lo s u o 
cesivo los Padres de la Iglesia, vituperando el de­
masiado condimento, los consideraron entonces 
injustas modificaciones delaLei del ayuno. En todos 
los demás tiempos, decía San Agus t ín , hablando de 
la observancia de la Quaresma, es preciso evitar la 
glotonería vergonzosa, y los excesos de la mesa (¿i); 
pero durante el santo tiempo de la Quaresma, es 
preciso apartarse hasta de los festines que en otro 
tiempo son permitidos (/?). Si estas reglas os parecen 
austeras , pensad quan terribles son los juicios del 
Dios vengador. 

Nos costará mucho ayunar: en esto se atrinche­
ran los delicados del siglo, á los que la idea no mas 
del ayuno los desconcierta; ¿pe ro cómo pueden 
saber que Ies costará, mucho quando jamás han ex­
perimentado qué es ayunar? ¿y quando lo hayan 
probado, les costará jamás á ellos tanto como le ha 
costado á Jesu-Cristo en la Cruz (c) ? No miremos 
para animarnos precisamente á Jesu-Cristo ayunan­
do, y extenuado en el desierto ; mirémosle asido y 
clavado en la Cruz. A vista de esto ¿quién que sea 
Cristiano podrá tener por duro y penoso lo mas aus­
tero y riguroso de todos los ayunos? P, du-Fay, 

Callemos aora un paralelo que ser ía la confusión 
de los Cristianos que me escuchan. ¿ Q u é dirían 

TOM. I . Ss núes-
{a) Crápula O ebrieías per cateros dies devitanda. B . Aug. 
Serm. 207. {h) Per os autetn dies etiam concessa prandia remo-
venda. Ibid. (c) Labsr quidem est i» je junando ; at nor.dum pr» 
gem Crucifíxt s imusí X>. Chrys* 
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nuestros venerables Padres en la f é , testigos ocula­
res de las austeridades de los primeros fieles, si v i ­
vieran en un siglo como el nuestro ? ¿Qué dirian si 
en este santo tiempo hubieran visto nuestras comí , 
das, las que bien lexos de anunciar la frugalidad y 
la mortificación, se aumentan en delicadeza , y se 
exceden en la comida á los demás^tiempos del año? 
¿ Q u é dirian si nos hubieran visto propasarnos de 
los límites-de la templanza para extender ios de la 
sensualidad: suavizando el intervalo de 3a mañana y 
noche , usando los licores mas delicados y gustosos? 
Y bien, á vista de estas prevaricaciones, ¿qué ha­
brían dicho aquellos ilustres defensores del ayuno, 
habiendo sido testigos de la-regularidad escrupulosa 
y del fervor de.losCristianos,que pasabaM casi las no­
ches en vigilia y oración,y no toleraban ni el uso del 
vino en el tiempo de la Quaresma? ¿Que 110 hacian 
sino una sola comida al dia para sostener la debili­
dad de un cuerpo extenuado? ¿Qué dirian ,Cristia­
nos, á vista de vuestras indignas modificaciones? ¿Qué 
dirian? Que vosotros sois falsos penitentes, mas sen­
suales adoradores de vuestro cuerpo, que religiosos 
observantes de los mandamientos de la Iglesia. ¿Qué 
habrían dicho?Que no hai cosa mas indigna que aca­
riciar á la carne en un tiempo en el que todos están 
obligados á mortificarla: prodigando sus manjares 
deliciosos una gran parte de las rentas, en un tiem­
po especialmente consagrado á socorrer á los po­
bres , y mitigar su hambre. Os habrían dicho, por 
u l t imo, aquellos Santos Padres, que ayunar como es 
preciso, no es solo abstenerse dé las viandas prohibi­
das, sino de todos los condimentos gustosos y l i -
songeros. 

Todo Jo que se ha dicho en el primer Discurso en 
asunto de la severidad y del r igor del ayuno , puede 
traerse aqui para pruebas. 

Cier-
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Ciertamente quiero preguntaros, ¿no sería i n ­

justo que las dulzuras y modificaciones que se per­
miten en otros tiempos, fuesen permitidos en el que 
es tiempo de penitencia? | A y ! Cristianos, nuestros 
ayunos son mui poco conformes con el espíritu de la 
primitiva iglesia, pues por poco que nosotros los 
suavicemos serán enteramente mui diversos, y no 
podremos cercenar un solo punto sin quebrantar la 
Le i . Pero sí el méri to del ayuno pudiera ponerse de 
acuerdo con tales moderaciones, sería inútil qué la 
Iglesia se estrechase al uso de la carne,supuesto que 
se hallarían en los manjares que permite la misma ó 
mayor delicadeza, y gusto que se percibiría en las 
viandas a carnes mas exquisitas r sería preciso que 
la Iglesia queriendo reprimir las vehemencias de 
nuestra concupiscencia, no disminuyése cosa algu­
na de lo que es su causa y estímulo. 

No solo se usan licores contrarios al espíritu de 
la Iglesia en los días de ayuno, sino que se recurre ¿ 
inumerables condimentos desconocidos de nuestros 
mayores, é inventados por la sensualidad. ;Qué sal­
sas tan diversas! ¡Qué ingeniosos refinamientos del 
gusto y delicadeza! ¡Qué cuidado y estudio en i n ­
ventar nuevos! Una sola mesa es magníficamente 
servida y cubierta con extraordinaria profusión de 
tantos manjares, quantos serían necesarios para so­
correr abundantemente las necesidades de muchas 
familias. ¿ N o se hacen en este tiempo de la Quares-
ma gastos más excesivos para beber y comer , de 
tal modo, que la carne halla en ellos desquites y des­
agravios que le dan mucho mas gusto que le causa­
rían las viandas de que se le priva ? Se quiere ayu­
nar, pero sin sufrir cosa alguna de la severidad del 
ayuno. N o hablo aora de aquellas moderaciones y 
suavidades que hacen que todos se dispongan á la 
abstinencia de la mañana , con la abundancia de la 

Ss 2 co-
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colac ión; y al ayuno de la noche con las profusio­
nes del medio dia; de suerte, que las colaciones de 
la Quaresma, tales como se hacen en nuestros dias, 
son mas bien un régimen de vida para conservar 
la salud , que una práélica de ayuno y abstinencia 
para la expiación de los pecados: esto es, que lo 
que no era al principio sino una relaxacion de dis­
ciplina , se ha hecho un desorden de las costumbres: 
quiero decir, que lo que nuestros Padres no lo ha^ 
brian mirado sino como una gracia señalada, con­
cedida por la iglesia á su enfermedad, nosotros la 
miramos como un derecho que no se le puede ne­
gar á nuestra flaqueza. 

Entre los Cristianos, ya no hai sino algunas a l ­
mas retiradas del mundo para hacer penitencia,que 
llevan con gusto vuestro yugo, ó Dios mió , tal co­
mo vos nos le imponéis, y que usen de la condescen­
dencia de la iglesia-, sin abusar de ella. Parece que 
aquel residuo de mortificación y severidad que se 
ha impuesto á los Fieles para la expiación de sus 
pecados,no se ha establecido sino para los Justos,y 
para los Religiosos: ya casi no se vé prafíicada la pe­
nitencia sino en los claustros, y por almas inocen­
tes: mientras que una infinidad de almas mundanas y 
voluptuosas , se entretienen en pleitear la extensión 
de sus obligaciones, y nos precisan, ó Dios m i ó , á 
degradar vuestra palabra , aplicándola á individua­
lidades tan bajas y tan poco convenientes á la d ig ­
nidad de nuestro ministerio. 

No queráis engañarnos : Convengo en que el 
ayuno sea tan amargo como lo hacéis ; pero quando 
se tolera con buen corazón , se hallan en él grandes 
consolaciones. El mismo Dios que daba al Manná , 
amargo por su naturaleza, la dulzura de la miel, 
puede también endulzar una p rád i ca que se abraza 
por su amor. E l mismo Dios que supo afirmar la 
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salud de quatro mancebos Hebreos con el uso no 
mas de algunas legumbres que les servían de ali-' 
m e n t ó , puede también fortalecer la vuestra con la 
abstinencia de la carne, y con el uso de aquellos 
alimentos que vuestra delicadeza los mira como da­
ñosos y mal sanos. Y ciertamente quantas personas 
reparadas de su carne han reconocido que la sen­
sualidad , y casi estoi por decir, la intemperancia, 
eran los únicos obstáculos que les impedían cumplir 
el precepto del ayuno; y que después de haber teni­
do valor para vencerse,han hallado en la abstinen­
cia el remedio de todos sus males, 

Pero aun quando el ayuno fuera tan amargo y 
tan penoso como se dice, ¿es mayor que aquellos su­
plicios eternos con los que han de ser castigados los 
transgresores de esta Lei? Porque no os engañéis en 
esto: no hai medio entre abstenerse de las viandas 
que señala la Iglesia en el tiempo que ha prescrita, 
ó ser condenado á pedir una gota de agua por to ­
da una eternidad.Meditad,pues,bien qué es lo que 
queréis entre ayunar acá en el mundo , ó quemaros 
eternamente en el Infierno ; nosotros ó , Salvador 
mió , vamos á aplacar vuestra justicia con nuestra 
penitencia ; y si no fuéremos tan dichosos para con­
cluir la carrera que comenzamos, seremos á lo me­
nos bastante valerosos para comenzarla. 

Extenuar el cuerpo con maceradooes , abste­
nerse de viandas prohibidas,negarse una gran par­
te de lo que puede lisongear el gusto, y la sensua­
lidad ¿no es ayunar? ¿Qué mas pues pide el Señor? 
¿quiere que enteramente nos destruyamos? N o , 
Dios no quiere la destrucción de vuestro cuerpo; 
pero quiere la destrucción del mal espíritu que ha*-
bita en vosotros: pide la destrucción de vuestros 
vicios y de vuestras pasiones: sin esto nada de ío 
que hacéis ayunando es el ayuno que él quie­

re. 
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re (a). Vuestro ayuno mismo no puede llamarse 
ayuno Para ayunar como yo pido , romped to­
dos los vínculos que os atan y-prenden á la in iqui ­
dad : cesad de obrar mal ; destruid vuestras pasio­
nes r cortad hasta las ra íces : trabajad en ser mejo­
res y mas justos: este es el ayuno que yo pido, dice 
el Señor y nuestro Dios (c). Afl igid vuestra carne 
ayunando, para someterla al espíri tu: este es el ver­
dadero ayuno, que todavía no babeis conocido. N o 
ayunar con el pretexto de que no se hace todo lo 
demás , sería añadir iniquidad á iniquidad : el escán­
dalo á la prevaricación: y el menosprecio manifies­
to de la Religión , ál ningún cuidado de obrar según 
su espíritu. Es preciso , pues, ayunar con el cuerpo; 
pero ai mismo tiempo es preciso entrar en el espír i ­
tu del ayuno, que es la mortifícacion de las pasio­
nes , y la destrucción de los vicios: y para decirlo 
todo de una vez, la conversión de las costumbres. 

No creáis que lo que os digo es exageraciom 
todo debe ayunar en nosotros: s í , todos nuestros 
sentidos deben tener un ayuno particular, porque 
tienen también ellos sus pecados particulares: esos 
ojos que tantas veces han disparado miradas lasci­
vas : es preciso pues,que ayunen esos ojos inconsi­
derados , cerrándose á todo lo que pueda seducir y 
sorpreender los corazones: esas orejas que tan fre-
qüentemente se han prestado á la sát i ra maligna, á 
la murmuración v i l y cobarde, y á la injuriosa ca­
lumnia : es preciso que ayunen esas orejas , hac ién­
dose sordas á todo lo que las ha hecho pecar, no 
escuchando ya canciones lascivas, ni protextacío-
nes criminales de un eterno amor: esos pies que tan-

(a) Numquid tale esf jejtmíum quod elegi. Isaí. ¿8. v. ¿. (¿) iVum* 
quid istud mcabis jejamum. Ibid. (c) Dissolve colligationes im-
pietatis : solve fasciscuhs. deprimentes* Ibld, 6» 
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tas veces os han llevado á las ocasiones de pecar: 
es preciso que ayunen absteniéndose de ir precipi­
tadamente á los espectáculos , á las concurrencias 
profanas: esas manos que hasta aora han arrebata­
do injustamente la hacienda del huérfano , y el pa­
trimonio del pobre: es .preciso que ayunen reparan­
do las antiguas injusticias, y distribuyendo á los po­
bres lo superfino de vuestros bienes: ¿y por qué es­
to ? Porque el ayuno debe estenderse sobre todo lo 
que hai rebelde en el hombre. E l ayuno es una es­
pecie de holocausto donde no ha de haber cosa a l ­
guna impura ó manchada que no sea abrasada. I n ­
ventad ahora, hombres delicados y sensuales todos 
quantos pretextos que rá i s , y convenid de buena íé9 
que no habéis podido hallar motivos suficientes pa­
ra dispensaros de una L e i tan necesaria. 

Yo sé mui b ien , y es preciso convenir en ello, 
que toda carne no es propia para llevar el peso de 
la mortificación y del ayuno corporal. Como un es­
tado de debilidad , de extenuación, y de enfermedad, 
que cíebe ser tratado con miramiento , y porque el 
Salvador no manda que se haga mas de lo que se 
pueda. Pero decidme, ¿ toda edad, toda condición, 
todo estado, toda complexión , no es propia para 
huir del vicio y practicar la virtud? ¿Ha i alguna 
persona por débil y delicada que sea, que no tenga 
fuerza bastante para desasir á su corazón de las 
criaturas que le cautivan ; para abstenerse de mal­
diciones y murmuraciones crueles, que caen casi 
siempre sobre el que las profiere; para no obsten-
tar á los ojos de los mundanos hechizos engañosos, 
propios por su. naturaleza para seducir corazones 
débiles? ¿Quién de vosotros tan enfermo , corno 
queramos suponerlo, habrá que no pueda librarse 
del vergonzoso vicio de la avaricia,vicio que dá mas 
inquietud que placer ^ romper la cruel esclavitud de 

Hai razones 
que pueden 

dispensar del 
ayuno ; pero 
ninguna que 

pueda dispen­
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la ambic ión , que no permite á sus sequaces, ni sa­
tisfacciones, ni descanso? ¿Es preciso tener un tem­
peramento robusto para esto? ¿y esta especie de 
ayuno es capáz de alterar una salud que tanto se 
agasaja y acaricia ? 

Hoi que se ponen sobre vuestras cabezas esas mis­
teriosas cenizas que os traen á la memoria lo que se* 
reis algún dia, acordaros para gemir esos diasde d i ­
solución,que nos representan demasiado los dias i n ­
felices del paganismo, j A y ! vosotros erais mu i h á ­
biles entonces para querer justificarnos vuestras Jo­
cas alegrias ; y en vuestro concepto era contrade­
cir al uso el negarse á la diversión y al placer. ¡ Y 
bien! que no decís vosotros aora que esos dias de l i * 
cencía se han pasado, y que el tiempo de peniten­
cia ha venido; que es preciso pensar en la reforma­
ción de vuestras costumbres; que si hubo tiempo 
de r e í r , hai también otro tiempo para llorar ; que 
como se deshonra con un trabajo mercenario el dia 
que el Señor ha consagrado para su reposo, tam­
bién se' deshonra con diversiones y placeres na. 
tiempo que Jesu Cristo ha consagrado con su peni­
tencia y ayuno. Esta no es una moral exagerada la 
que yo os digo, es una práélica tan antigua como la 
Iglesia, que se debe poner entre la Quaresma, y 
qualquiera otro tiempo una diferencia notable con la 
variedad de costumbres y mudanza de conduela. 

Fue enviado en otro tiempo un Profeta á una 
Ciudad grande, con orden de anunciar á ios mora­
dores que en el número de quarenta dias sería ar­
ruinada su Ciudad ( a \ Sin otra seguridad de su per-
don que esta palabra de su próxima destrucción, 
inmediatamente se convirtieron los Ninivitas; pen­
saron bien del S e ñ o r , y no fueron engañados en sil 
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esperanza. Sin estár yo encargado, Cristianos, de 
traheros un anuncio expreso, y sin erigirme en 
Profeta , puedo decirles á algunos, y puede ser que 
á muchos de los que me escuchan : Adhuc quadra-
ginta dies, & c . Aun estos quarenta días ; ved el 
termino que Dios señala á vuestros pecados, y á 
vuestras dilaciones : este es el termino que Dios ha 
señalado á su paciencia, y á su misericordia: Adhuc 
quadraginia dies: Aun estos quarenta dias, durante 
los qua les Dios os exhortará , Dios os pecisará á 
convertiros; durante los quales la Iglesia reunirá 
todos sus esfuerzos para sacaros del pecado , y ha­
cer que os volváis al Seño r ; y después de esto el 
tiempo de Dios, y puede ser que vuestro día se 
haya pasado : Adhuc quadraginta dies» Durante 
estos quarenta dias , después de los quales , no es­
cuchando ya las mismas verdades, no sintiéndoos 
y á conmovidos con los mismos remordimientos; 
no viéndoos yá animados con los mismos exem-
píos ; no hallándoos yá sostenidos con los mismos 
exercicios , y no hallándoos yá en las mismas cir­
cunstancias , yo no sé si os convertiréis. 

Señor, cuyas misericordias no tienen límite, cu- Conclusión, ó 
ya paciencia es invencible : Domine : Explayad en paráfrasis dei 
estos santos dias todos los tesoros de vuestra bon- .̂onnJn,e.. mn 
dad : no midáis vuestras venganzas por la gran­
deza de nuestras iniquidades [a). Rodeados de es­
collos peligrosos , siempre á riesgo de padecer un 
triste naufragio en este valle de miserias, infeliz­
mente conducidos á ofenderos, porque vuestro po­
deroso brazo todavía no se ha dexado caer sobre 
nuestras cabezas , nosotros reconocemos todo el 
horror de nuestros delitos. Sangre preciosa de mi 

Tom* I , T t d i -

{a) Non secmdum peccato nostra fecit nohis, Ge, Psalm. 102. 
I Q . 

secundum. 
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divino Salvador , que corriendo sobre el monte 
santo reparasteis nuestra inocencia, regando en 
estos santos dias nuestros altares, renovad en nues­
tro favor vuestra eficacia: haced que nuestras i n i ­
quidades no sean pesadas rigurosamente (a). 

Como Dios , nada hai que se os oculte ; vues­
tra sabiduría suprema os hace penetrar hasta los 
mas secretos senos del corazón humano : Remune-
rador liberal de la vir tud , justo vengador del v i ­
cio , todo os es patente y conocido : ¿no es pediros 
demasiado el suplicaros que apartéis la vista de 
nuestras antiguas iniquidades ? (¿>) A vista de los 
prodigios de convers ión , que vuestra diestra ha 
obrado tantas veces, nosotros nos creemos ase­
gurados de ella. Vos estáis ( á lo menos nos lo pa­
rece ) enternecido , y lastimado de nuestras mise­
rias : la triste indigencia y calamidad á que nos ha 
reducido el menosprecio de (vuestra divina gracia, 
la extrema pobreza que nos hace ver como impo­
sible la práélica de la vir tud , excita vuestra com­
pasión : vos podréis vengaros ; pero queréis per­
donarnos (c). 

Después de unas pruebas tan claras, y testimo­
nios tan notorios de vuestra ternura ; nosotros no 
os reconocemos yá sino bajo los titules amorosos 
de Salvador;titulos que os han costado tanto, y son 
para nosotros tan útiles y provechosos; títulos que 
nosotros hemos degradado, y envilecido tantas ve­
ces : ¡ A h , Señor! concedednos vuestros poderosos 
socorros (d). Líbranos de nuestras inclinaciones v i ­
ciosas , de nuestros hábitos criminosos, de nuestras 

dia-
(a) N'equg secmdum iniquitates nostras retribuit fiobh. Ibid. 
(b) Ne memineris ini¡uitatum nostramm antiquarmn.J>sa.\{v.¡>j8. 

v. 8. (c) Citó anticipent nos misericordi<e tute , qiáa pauperes 
fa&i sumus nimis. Ibid. {d) ¿Idjuva nos Deus salutaris mstsu 
Psalm. 78. v. p. .. • y 
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diarias flaquezas, que tantas veces han hecho se 
doblára nuestro corazón feble y pusilánime ácia las 
viles criaturas. Dios de bondad , vá en esto vues­
tro honor ; vuestra gloria está interesada en nues­
tra pretensión : los réprobos no os a labarán en los 
infiernos: haced que nosotros podamos glorificaros 
en los Cielos 5 y mirando por nuestros intereses, se 
lograrán los vuestros (a). Aun no es esto todo, Se­
ñor : que el interés de vuestro nombre se agregue 
al de vuestra gloria : haced que invocando vuestro 
santo nombre , nombre adorable , que estremece 
los tronos del cielo , y de la tierra ; nombre sagra­
do , que dá vista á los ciegos, movimiento á los pa­
ralíticos , y vida á los muertos : dad á nuestras a l ­
mas pureza y candor (^). Haced en fin que nues­
tros pecados, expiados con la penitencia del ayu­
no , desarmen vuestra justicia , y os hagan propi ­
cio á nuestros ruegos en t iempo, y por toda la 
eternidad. 

(d) E t propter gloriam nominis fu i , Domine, ¡ibera nos. Ibid. 
(¿) E t propitius esto peccatis nostris propter nomen tutm, Ibid, 

Tt2 P L A N , 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

U N A E S P E C I E D E A T U N O % 
que consiste en la fuga del pecado, y en l a 

práSíica del bien y de la virtud* 

l i A observancia del ayuno , amados Feligreses 
m í o s , es una Ley, no solo consagrada por el exern-
plo de Jesu-Cristo , y establecida por la Iglesia nues­
tra madre, sino también una ley tan antigua como 
el mundo. Adam mismo en el Paraíso terrenal de­
bió abstenerse del fruto prohibido por Dios. M o y -
sés , Elias, y Jesu-Cristo mismo han ayunado. Lue­
go la ley del ayuno es para todos los Cristianos, 
tanto para los ricos, como para los pobres , y tan-

División ge- tO para los justos , como para los pecadores. Y así, 
neraL amados Feligreses mios, aunque haya muchos en­

tre vosotros que estén dispensados del ayuno cor­
poral, á causa de sus fatigosos y duros trabajos, no 
establecemos por principio que todas las gentes del 
campo están esentas de la ley del ayuno : sabed 
mas bien hoi en día ^ que aquellos entre vosotros» 
que no estuvieren empleados en esos penosos traba­
jos , y aquellos, cuyos trabajos son ligeros , y com-
patibies con el ayuno ^ no están dispensados de es­
ta ley. De aqui inferid , amados Feligreses mios, 
<jue los dias en que os quedáis en casa, no estan­
do ocupados en vuestros trabajos , de ningu-n mo­
do estáis dispensados de ayunar; y asi amados her­
manos mios , yo diré en todo el curso de esta ins-

truc-
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t racción i los que no pudiendo absolutamente ayu­
nar corporalmente , y en el modo que esto se en­
tiende , están obligados principalmente en Quares-
ma, y en los dias de abstinencia, determinados por 
la Iglesia, á praélicar una especie de ayuno, que 
consiste en apartarse con el mayor cuidado de toda 
culpa , mucho mas que en otro tiempo , y en prac­
ticar la vir tud con mas exádi tud ; y hai mucho mas 
fundamento para instruiros sobre este asunto, por­
que el verdadero ayuno no consiste tanto en la pri­
vación de ciertos alimentos, quanto en una ver­
dadera mudanza de vida , y en la reforma de las 
costumbres. Esto supuesto , digo pues, amados Fe­
ligreses mios , y es mi primera reflexión , que de­
béis precaveros contra el pecado con mas cuidado 
en la Quaresma, que en quaíquiera otro tiempo. 
Después exáminarémos en la segunda reflexión los 
medios que debéis praélicar para conseguir esté 
dichoso fin. Con esta especie de ayuno espiritual, 
supliréis la ley del ayuno corporal que la Iglesia 
p ide , y tiene derecho y razón para mandarlo á sus 
hijos. 

Aunque es una obligación impuesta general- Subdivisiones 
mente, y en todo tiempo á todos los Cristianos, el eIa I,Part<* 
huir del pecado , según la expresión del Sabio , co­
mo se huiria de una serpiente: sin embargo es cier­
to decir , amados Feligreses mios , que en los dias 
destinados á la penitencia , es en los que particu­
larmente debemos precavernos contra sus mortales 
ataques* Para conseguir esto, es preciso poner poc 
obra la advertencia del Profeta Isaias, romper, co­
mo él dice, los vínculos y cadenas del pecado y de 
la impiedad (a). Esto es, 1.0 Vosotros, que hasta el 
presente os habéis entregado á la intemperancia y 

á 
(a) Dissohe colHgatione* impietat is . l sú. $2, v* 6* 
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y á la embr iaguéz , os hagáis sobrios: 2.° Vosotros que 
habéis proferido juramentos , y blasfemias, cor­
regiros : 3.0 Vosotros , que habéis hecho agravio 
al progimo , ó en su hacienda, ó en su reputación, 
reparad esas injusticias. Ved a q u í , amados Feligre­
ses m í o s , yá que no podáis ayunar, el modo de 
suplir el ayuno. 

Subdivisiones Estoi convencido con vosotros, Feligreses míos, 
de ia 11. Pane, en que por razones esenciales podéis ser dispensa­

dos del ayuno; pero de lo que nada podrá dispen­
saros , y principalmente en el santo tiempo de la 
Quaresma es i.0 de entrar conforme á la intención 
de la Iglesia , en el espíritu del ayuno, y de la pe­
nitencia : 2.0 llegaros con mas freqüencia al t r i b u ­
nal de la reconciliación : 3.0 oír mas freqiientemen-
te la palabra de Dios. Praélicando todos estos me­
dios , vosotros que estáis esentos del ayuno , cum­
pliréis con el espíritu de la Iglesia. 

Exposición de Exáminemos desde luego , amados Parroquia^ 
ia 1. Parte. nos míos , qué es intemperancia. Esta es un uso des-

¿Qué es in- ordenado, y excesivo en beber y comer ; y los que 
temperancia. se entregan á este vicio no se contentan con lo que 

racionalmente basta para satisfacer al hambre , y 
apaciguar la sed , sino que se abandonan á excesos 
en la bebida y comida, contra lo que expresamen­
te prohibe el Hijo de D ios , que nos dice tengamos 
cuidado en que nuestros corazones no se hagan 
pesados con la glotonería , y con la embria­
guéz (a). Lo que manifiesta que no hay vicio mas 
vergonzoso que este , supuesto que abate al hom­
bre , no solo hasta la clase de las bestias, sino en 
algún modo á peor estado que el de los brutos. 
Porque en fin , entregarse á este vicio , es hacer, 

se­
ta) ¿4ttendite autem volis ,ne forte graventur corda vestra in 

crápula O ebrietate. Luc. a i . v. 34- 1 
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segim el lenguage del A p ó s t o l , Dios á su v ient re 
(a), ¡ Q u é bella de idad! y sin e m b a r g o , no vemos 
todos los dias o t ra cosa entre vosot ros , amados Fe ­
ligreses m i o s , que sacrificar á vuestro v i e n t r e , no 
solo la poca hacienda que t e n é i s , la salud , la fa­
mi l i a , y los hijos , sino t a m b i é n la r a z ó n , la c o n ­
c i enc i a , y la s a l v a c i ó n . ¿Es esto obrar como C r i s ­
tianos? ¿ E s n i menos obrar como hombres? 

E n fin , amados hermanos m i o s , si os c o n d u -
xera la r a z ó n , bastarla ella sola para inspiraros 
h o r r o r de este v i c i o , y haceros conocer de q u á n t o s 
desordenes es causa funesta. Por e x e m p l o , ¿ q u é 
extravagancias no hace un hombre que se dexa ato­
londrar con los vapores y humos del v i n o ? V e d 
aqui la p in tura que hace de él San Basilio : Es u n 
h o m b r e embustero , blasfemo , cruel , ex t ravagan­
te , t e n á z , t e m e r a r i o , fácil en declarar los secretos 
de un a m i g o , y de ser perjuro ; b á r b a r o hasta la 
ferocidad , lascivo hasta hacerse a b o m i n a b l e : ú l t i ­
mamente , dice este P a d r e , es u n hombre capaz de 
cometer los mayores crimenes. Pero no vamos tan 
l e x o s , si asi lo q u e r é i s , amados Feligreses mios; 
s e r á siempre verdad decir , que u n hombre en t re ­
gado á la intemperancia , y á la e m b r i a g u é z , se 
hace insensible á todo lo que pertenece á la r e l i ­
g i ó n , y á su s a l v a c i ó n : lo que fue m o t i v o de que 
San A g u s t í n llamase á este v i c i o un g ran pecado, 
y c ú m u l o monstruoso de v i c i o s , y desordenes ( ^ ) . 
L o que hay de c i e r t o , amados Hermanos m i o s , es, 
que el pecado de la e m b r i a g u é z es por su na tura ­
leza pecado mor t a l . San Pablo coloca este v i c i o en 
el n ú m e r o de aquellos que excluyen de la poses ión 
del Cielo . N o os e n g a ñ é i s en e s t o , les decia á los 

de 

(a) Quorum Deus vsntet est. Philip. 3. v. ip . (h) Grande pee-
fatum criminis portentum. J>. August. 

Desordenes 
que produce 
la intemperan­
cia : este v i ­
cio excluye al̂  
hombre del 
reyao de Dios. 
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de C o r i n t h ó {a ) ; y no c r e á i s que es un pecada 
l igero : los intemperantes , y todos los que son 
dados a l v i n o , no p o s e e r á n el Reino de Dios (k). 
Y en o t ra parte dice , que este R e i n o , y la d i ­
cha que nos espera no consiste en beber y c o ­
m e r ( c ) ; y por consiguiente ios hombres que no 
respiran sino regalo , y comidas excesivas , no d e ­
ben pretender entrar en el Cielo , 

jesu-Cristo Aquel los , Hermanos m i o s , que entre vosotros 
b r t s ^ e x m - se han abandonado á este v ic io tan i n j u r i o s o , t an 
pío deiatem- con t ra r io á la sociedad , hagan, pues, en este san-
pianza. to t i empo la generosa r e so luc ión de dexarle para 

siempre, y p r o p ó n g a n s e por modelo á Jesu-Christo. 
N o t a San A g u s t í n , que este d iv ino Salvador , d u ­
rante todo el curso de su vida mor t a l b e b i ó y c o ­
m i ó como todos los d e m á s hombres , y quiso t a m b i é n 
asistir en las bodas de C a n á , para mostrarnos con 
su exempio , que en esto no hai cosa vi tuperable 
sino la intemperancia , y los excesos; y que la so­
br iedad habia de reinar tanto en nuestras com das, 
como en nuestras abstinencias. D i o por r e g l a , p r o ­
sigue el Santo D o é t o r , que era preciso tomar lo 
que nos dan , y comer lo que se nos s irviese, para 
e n s e ñ a r n o s que el orden de su Providenc ia , y no 
nuestro gusto , ó apeti to , es el que debe hacer la 
e l e c c i ó n de nuestras vianda*. Y quando fue l levado 
a l desierto por el E s p í r i t u San to , para ser t en ta ­
do por el d e m o n i o , p e r m i t i ó que el p r imer c o m ­
bate que le diera el enemigo fuese contra !a t e m ­
planza , para manifestarnos , amados Feligreses 
mios , que los primeros asaltos que tenemos que 
sostener en el servicio de D i o s , y los primeros v i ­

cios 

(o) m ¡ z t e errare, h CorInt,5. v 9. (i) ehriosi Regnum Dei 
non pessidehmt. Ibid. v. 10. [c) Non est enim regmm Dei esc® 
& potas. K ornan, cap. 14. v. 17. 
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cios que habernos que vencer , son la intemperancia, 
la g l o t o n e r í a , y todos los d e m á s excesos, y á sea en 
beber , ó ya sea en comer. Haced pues, desde o i la 
r e so luc ión de ev i ta r un pecado tan grande por su 
na tura leza , y t an funesto por sus c o n s e q ü e n c i a s ; 
hu id de esa infel iz t a b e r n a , que es el o r igen de 
tantos pecados : evitadla pr incipalmente en este 
santo t iempo consagrado con el ayuno de Jesu­
c r i s t o . F ina lmen te , hu id de ella para siempre , y 
que no tenga yo desde oy en adelante el dolor de 
ve r como he vis to á muchos de vosotros pasar los 
dias enteros , Domingos y Fiestas en ella , y salir 
en un estado ind igno de u n Cris t iano , y m u i afren­
toso para hombres que se precian de ser r ac io ­
nales. U l t imamen te , si hasta aqui os h a b é i s entre­
gado al exceso de la boca , haceros desde hoy so­
brios , por i n t e r é s de vuestra R e l i g i ó n , y por amor 
de la s a l v a c i ó n de vuestra a lma. Pero t o d a v í a ha i 
o t ro v i c i o al que muchos de vosotros e s t á n sujetos: 
este es el ju ramento , y á veces t a m b i é n las blas­
femias , no se os o iga profer i r tales abominaciones. 
Proponeros, en todo este santo t iempo de l a Q u a -
resma , de hacer todos vuestros esfuerzos para cor ­
regiros de tales excesos. 

N o t o m a r á s e l nombre del S e ñ o r t u Dios en 
vano (a). A h o r a bien , i q u i é n e s son los que se ha ­
cen reos de este pecado ? Son los que j u r a n por e l 
nombre de Dios sin respeto , sin r a z ó n , y sin a l g u ­
na necesidad ; porque el Señor no t e n d r á por i n o ­
centes á los que j u r e n de este modo (^ ) . Son los que 
dudan de lo que afirman , y que j u r a n como si t u ­
vieran plena seguridad : son todos los que dan 
e s c á n d a l o á otros con los juramentos que prof ie-

TOM, L V v ren 

{a) Non fístumes nomen Dowim Dei tui in vanum. Exoci. 20. 
v. 7. {b) Nsc enim habebit insontem Dominus euírt, Ibid. 

¿Quienes son 
los que que­
brantan el pre 
cepto que man 
da; no tomar 
el nombre de 
Dios ea vano? 
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ren delante de muchas personas; los que j u r a n p a ­
ra afirmar falsedades conocidas, ó bien con desig­
n io formado de e n g a ñ a r , y de no mantener sus 
promesas; porque su costumbre de j u r a r los c o n ­
duce a l h á b i t o de cometer perjurios Es p re ­
ciso t a m b i é n poner en este n ú m e r o á los que de-
xan j u r a r á sus hijos , á sus criados-, ó á todos aque­
llos sobre los quales tienen alguna super ior idad: ¿ y 
por q u é ? porque se hacen culpables , y c ó m p l i c e s 
de los c r í m e n e s que no enmiendan , ó no castigan. 

1 Q u é hemos de infer i r de todos estos p r i n c i ­
pios , amados Feligreses mios?. Que es preciso v i ­
v i r con mucho cuidado para no j u r a r en vano ; y 
quando fuere preciso j u r a r , es necesario que haya 
g ran necesidad, y que sea de una cosa absoluta­
mente c ier ta . Porque debe notarse , que lexos de 
que todo ju ramento sea p roh ib ido , ha i ocasiones 
en las que se honra á Dios con él . San Pablo e m ­
p l e ó el ju ramento con la mi ra de honrar á Dios ; y 
ved c ó m o se e x p l i c a : Pongo á Dios por testigo^ 
que yo no miento en todo lo que os escribo E l 
S e ñ o r , dice D a v i d , ha j u r a d o ; su juramento per ­
m a n e c e r á inmutable : Vos sois el Sacerdote eterno 
s e g ú n e l orden de Melchisedech ( r ) . Vosotros j u ­
rareis en v e r d a d , e n j u i c i o , y en just icia , dice Je­
r e m í a s (cf). J u r a r á s en la verdad , ¿n vert íate ; Lue^ 
go j a m á s es permi t ido para afirmar la men t i r a . J u ­
r a r á s en j u i c i o , in judípio : esto es, con d i s c r e c i ó n , 
d e s p u é s de una madura d e l i b e r a c i ó n : J u r a r á s en 
j u s t i c i a , in justicia : esto es , t e n d r á s cuidado de 
no asegurar cosa alguna con ju ramento que no sea 

pa -
(a) Assiduitas jurandi, perjmii consuetudinem facit. S. Isidor, 

lib. a. sentent. 6. {b) Quce autem scribo vobis 5 ecce coram Deo, 
guia non mentior. Galat. 1. v. ao. {c) Jurarnt Bominus, Psalm. 
irop. y. 4. [d) ..... 6* jurabis in veritate, & injudicio, in jus~ 

jereni. 4. y. a. 
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para glor ia de D i o s , y provecho del p r o g i m o . 

Con todo , amados Parroquianos míos , ¿ q u á n -
tos h a b r á entre vosotros , que no solo j u r a r á n i n ­
discretamente , y sin necesidad , sino t a m b i é n con 
enojo , é i m p r e c a c i ó n ? Los pr imeros , por la mala 
costumbre que han c o n t r a h i d o , no pueden decir 
quatro palabras sin j u r a r ; quiero que d igan v e r ­
dad ; j pero q u é necesidad hay de j u r a r ? Juran , d i ­
cen e l l o s , para que les crean lo que dicen. ¡ A y í 
si ellos son buenos Cr i s t i anos , se les c r e e r á sin 
q u e j a r e n . Fuera de que es preciso que el juramen^ 
to sea por cosas justas , y equitat ivas ; luego pecan 
aquellos que j u r a n hacer una cosa sin saber q u á l 
es , asi como Herodes se e m p e ñ ó por ju ramento en 
darle á Herodias todo lo que le pidiese; y al hacer­
le esta promesa se e m p e ñ ó á la mayor injusticia, 
aunque sin voluntad : ju ramento por consiguiente, 
q u é lexos de obl igar le , le d e s e m p e ñ a b a verdadera­
mente de su palabra : los segundos protestan con 
enagenacion , que ellos se v e n g a r á n de un insulto, 
de una calumnia , de una maledicencia , semejan­
tes en esto á aquellos J u d í o s , que sé hablan p r o ­
met ido mutuamente , y como e m p e ñ a d o s en m a ­
tar á San Pablo. 

N o ser ía esto lo mas desgraciado, Hermanos 
m i o s , si se quedase a q u í ; ¡ p e r o a y ! ¿ á q u é for ­
midables delitos no conduce muchas veces la ñh-
nesta l icencia que se toman algunos para j u r a r , 
sobre todo quando e s t á n i rr i tados? ¡ O h vosotros, 
qualesquiera de mis amados Feligreses, que c o n ­
se rvá i s t o d a v í a a l g ú n respeto por el santo nombre 
de D i o s , temblad y tapad vuestras orejas : v o i á 
hablar del hombre blasfemo. ; O h pecado e n o r m í ­
s imo! ¡ C ó m o ! ¿ h a b l a r contra D i o s , y sus Santos: 
profer ir lo que es injurioso á la Magestad de Dios, 
sublevarse, y á sea con discursos, ó con acciones 

Vv 2 con-

¿Quántos Cris 
tianos juran 
indiscreta men 
te y aun con 
furor y enojo? 

Enormidad 
del blasfemo. 
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contra las ordenes de Dios ? ¿ Q u e r é i s saber c ó m o 
ei S e ñ o r mismo manda que se trate al blasfemo? A r ­
rojad fuera del campo al que se hubiere a t revido á 
blasfemar , y que todo el pueblo l o apedree (a), 
¿ D ó n d e e s t a r í an aquellos de entre vosot ros , que no 
profieren el santo nombre del S e ñ o r sino para u l ­
trajarle , si Dios pidiera ahora , como en tiempos 
pasados, la misma venganza ? Pero n o , si las o rde ­
nes de Dios no e s t á n ho i en r igo r sobre este p u n ­
t o , que se executen á lo menos las de nuestros Re­
yes : que se taladren las lenguas de esos profana­
dores , y las blasfemias c e s a r á n , 

j A y , amados Feligreses mios ! ved ahora e l 
t i empo de s a l v a c i ó n : ved aqui los dias favorables 
(¿r). Aprovechaos de estos dichosos dias para v o l ­
veros á Dios con toda la sinceridad de vuestro c o ­
r a z ó n : proponed en este santo t i e m p o , y á vista 
de los sagrados Altares de renunciar para s iem­
p re esos horrorosos j u r amen tos , y esas abomina­
bles blasfemias,, que deshonran casi tanto á la h u ­
manidad , como á nuestra R e l i g i ó n . A u n d igo mas; ( 
y á que ho i r e c o n o c é i s toda la enormidad de vues­
tras escandalosas imprecaciones r yo os ruego en e l 
nombre de nuestro Señor Jesu-Cris to ,que repre­
h e n d á i s publicamente á los juradores y blasfemos; 
y quando ha l l á r e i s algunos de estos insolentes, cor ­
regidlos con palabras, y l lenad de confusión á se­
mejantes inhonestos , y aborrecibles : no podé i s 
emplear mejor vuestro z e l o , que en una obra tan 
santa como esta ; y si de esto se os hiciere un c r i ­
men , dice San Juan Chrysostomo , compareced l i ­
bremente ante qualquier Juez , y decidle por ú n i c a 

de-

(o) E J u c Ñatpbemum extra castra, lapi^t eum populus 
universus. Levit. 24. v. 14. (¿) Ecce nunc tempus acceptabile-y 
ecae nunc tiies sa/utiSf 11. Corinth, (>. v. 2* 
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defensa vuestra , que os h a b é i s esforzado á conte­
ner á un blasfemo, y confundir le . Como no hai co­
sa alguna que pueda justif icar un c r imen de esta 
naturaleza , nada puede asimismo haber reprehen­
sible para los que se e m p e ñ a n por su zelo , ó aun 
con fuerza , y violencia á r e p r i m i r á un blasfemo. 
Todo esto es de San Juan Chrysos tomo; dice este 
Padre : Si se castiga con r igo r á los que t ra tan con 
i r reverencia el nombre del Pr incipe , con mucha 
mas r a z ó n deben ser castigados los q u é cometen 
la misma irreverencia con Dios . Este es un c r i ­
men p ú b l i c o , es una injuria c o m ú n , en la que 
todos deben tener p a r t e : que los profanadores t e ­
merarios del santo nombre de D i o s se acuerden, 
que nuestros Magis t rados y Jueces son Cristianos, 
y que no d e x a r á n sin castigo un u l t rage hecho á 
su d iv ino A m o , y Señor . 

F ina lmente , una tercera o b l i g a c i ó n que os obl iga No hai cosa 
en todos t i e m p o s , amados Feligreses m i o s , pero mas comnn 
pr inc ipa lmente en la Quaresma, es reparar el a g r á - entre^as^en-
v i o que hubiereis hecho al p r o g i m o con r a p i ñ a s , tes del cam— 
ó hurtos. N o h a i , puede s e r , cosa mas c o m ú n P0« 
entre las gentes del campo que esta especie de i n -
jus t i c i a s ; y esto sin duda le o b l i g ó á decir al P r o ­
feta Oseas , que el hu r to se h a b í a derramado co­
m o un d i l u v i o entre los hombres. N o v a y á i s á bus­
car los ladrones por los bosques, y las selvas , los 
ha l l a r é i s por todas partes. Y a s i , amados H e r m a ­
nos mios , quando os sucede tomar en el campo , ó 
en la v i ñ a de vuestro vecino f ru tas , l egumbres , ó 
qualquiera o t ra cosa que le pertenece, e s tá i s p r e ­
cisamente en el caso de robo y de h u r t o , y por 
consiguiente en la indispensable o b l i g a c i ó n - d e res­
t i t u i r : y esto es lo que el mayor n ú m e r o de voso­
tros no hace , y de lo que n i menos se forma escru-
p u l o ^ y e s t o es t a m b i é n l o q u e y o pienso que es 

o b l h 
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o b l i g a c i ó n m í a instruiros en pocas palabras , para 
l ibraros de las desdichas inevitables con que ame­
naza el Apos to! San Pablo, quando dice , que los t a ­
les amontonan sobre sí para el dia de las vengan­
zas un tesoro de i ra , é i n d i g n a c i ó n (a) . ¿ P u e s c ó ­
m o asi ? Porque si cada hur to , y cada r a p i ñ a , 
hecha a l p rag lmo , merecen , y atrahen la co le ­
r a de Dios , ¿no es acumular tesoros de i n d i g ­
n a c i ó n amontonar bienes y haciendas con injus­
ticias? 

Finalmente , dice San Fulgencio , que si por no 
haber dado cosa alguna á los pobres quando pudo 
hacerse, s e r á uno precipi tado en los infiernos; ¿ q u é 
suplicio pensá i s vosotros que merece el que se ha 
apropr iado injustamente la hacienda del progimo? 
( ¿ ) ¿ Q u é te r r ib le venganza no debe esperar un 
hombre injusto, ó l a d r ó n ? (Í7) Todos los que han 
sido despojados pidieron venganza; su c lamor l l e ­
g a r á hasta lo mas a l to de los Cielos , sus miserias 
mismas s e r á n sus procuradores : S e ñ o r , d i r á n ellos, 
vengadnos de esos hombres injustos (d), \ A y , ama­
dos Feligreses mios ! j q u á n t a s bocas h a b r á , pue­
de ser, de v iudas , de h u é r f a n o s , y t a m b i é n de p a i ­
sanos vues t ros , que clamen á la Justicia d i v i n a 
para representarle la injusticia que se les ha he­
c h o ! Aquel la pobre muger que tenia lo necesario, 
y ahora no tiene un pedazo de pan que r epa r t i r 
entre sus h i j o s : aquel t ierno h u é r f a n o , á quien i n ­
justamente se le ha usurpado su mediana herencia; 
aquella famil ia desamparada , reducida ahora á 
mendigar su pan , ¿ no son otras tantas voces que 

(d) Tesaurizas tihiiram in die irte. Rom. a. v. tj. (¿) S i ste~ 
rilitas in igne mittitur,rapacitas quid meretm? I ) . Fulgenr. 

(c) jQutí paena feriendus est quí abstulit alienad D. Greg. ia 
verb. Matth. E s u r i v i ^ c . [d) Sindica, Domine} sanguinem nos-
trum. Apoc. (5. v* IO. \ 
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se qiiexan á Dios del agravio que se les ha hecho? 
¡ A y I S e ñ o r Dios m í o , cuyos ju ic ios no son sino 
just icia , y equ idad , ¿ d e x a r e i s vos pacificos sobre 
la t ierra á esos hombres injustos , que han devora ­
do toda' nuestra^ substancia , y nos han reducido á 
¡a mendicidad ? j A y , hermanos míos m u i amadosf 
t iemblen los que entre vosotros se reconociesen 
culpables de hurtos y latrocinios : la colera y la i a -
d i g n a c i ó n del Seño r v á á caer sobre ellos , y no 
tienen o t ro asilo para librarse del furor d i v i n o , que 
rest i tuir los bienes mal adquiridos. msp 

Fina lmen te , nadie se e n g a ñ e sobre este punto, 
amados Feligreses m i o s : á menos que no os ha l lé i s 
en imposibi l idad absoluta de rest i tuir ; vuestras i n ­
justicias , vuestras r a p i ñ a s , y vuestros hurtos no 
s e r á n perdonados , sino r e p a r á i s el agravio que 
hubiereis hecho al p rog imo . Esta o b l i g a c i ó n , aun ­
que dura y difícil os parezca , sin embargo es ne^ 
cesaria y equitat iva , supuesto que es tá fundada en 
3a just ic ia , en las leyes de la naturaleza ^ sobre el 
i n t e r é s p ú b l i c o , y sobre el mandamiento de Jesu­
c r i s t o . Y as i , amados Feligreses mios , ¿ q u é h a c é i s 
vosotros no s o m e t i é n d o o s á la le i que os manda dar 
a l p rog imo l o q u e le h a b é i s usurpado? P r o c e d é i s 
cont ra los mandamientos de vuestro D i o s , t u r b á i s 
el bello orden establecido por la just ic ia entre los 
hombres : de s t ru í s aquella igualdad que hace su 
esencia : aun h a c é i s mas ; poné i s el sello á vuestra 
r e p r o b a c i ó n , y c e r r á i s la puerta del Cie lo . Porque 
debé i s saber, amados Feligreses m í o s , y no lo o l v i ­
dé is j a m á s , q u e es vano que a y u n é i s , y a r ro jé i s t o r ­
rentes de l a g r i m a s , que mart i r izeis vuestro cuerpo 
con las mas duras maceraciones , que v e n g á i s m i l 
veces á presentaros á los tribunales de la penitencia, 
durante el santo t iempo de laQuaresma ; y aun quan-
do h a g á i s mucho n i a s , h a b í e i s hecho nada: S. Agus -

t ía 
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t i n es quien os lo advierte : Si quando se puede res­
t i t u i r el bien ageno que se ha usurpado no se res t i ­
tuye , esto es no hacer peni tencia , sino fingirla (¿i). 
Porque en una verdadera penitencia no es r e m i t i ­
do el pecado , si no se rest i tuye lo mal adquir ido 
(¿7). Pero de las obligaciones que acabo de prescr i ­
b i r o s , para suplir quanto sea posible la ley del ayu ­
no c o r p o r a l , que muchos de vosotros no pueden 
c u m p l i r á causa de sus trabajos, pasemos al cono­
c imien to de algunos exercicios necesarios, y de los 
que nadie absolutamente, puede dispensarse aunaos 
que e s t á n en imposibi l idad leg i t ima de ayunar. 

D i g o pr imeramente , amados Feligreses mios, 
que si no podé i s ayunar , debé i s á lo menos entrar , 
durante este santo t i e m p o , en el e sp í r i tu de la I g l e ­
sia. Esta o b l i g a c i ó n es tan esencial , que no ha i r a ­
z ó n a l g u n a , n i pretexto que pueda dispensarnos de 
ella. Se puede m u i bien por razones justas escu-
sarnos de las maceraciones, y del a y u n o , como y a 
os he manifestado muchas veces; pero en quanto 
al e sp í r i tu de la pen i t enc ia , n i n g ú n Cr i s t i ano , ba -
xo qualquiera pretexto que alegue puede dispen­
sarse. 

¿ E n q u é , d i r é i s , amados hermanos m i o s , c o n ­
siste, pues, el e sp í r i t u de penitencia ? O í d al P r o ­
feta J o e l ; él vá á enseñá ros lo . Convert i ros á m í de 
todo c o r a z ó n con lagrimas , y gemidos , dice el Se­
ñ o r , por boca de este Profeta (c): quebrantad 
vuestros corazones, y no r a s g u é i s vuestros vestidos 
(d) ; y convert i ros al S e ñ o r vuestro Dios , porque 
*iÍOj ¿l'^'ípi'»*> V'-r ^ ' ^'^VA' w'Mi-' OJii.,- ctí i»p e*«M'^L wcsl 

(a) S i reí aliena propíer quam f eccatum est, eum reddi possit 
mri redditur f ncn ogiibr fceniter.iia, sed fingiíur. D. Aug. Epist. 
¿4. ad Maced. {b) S i autemveraciter agitur ,nonremittitur pec-
catum, nisi restituatur abhium. Ibid. (f) Convertmini ad me in 
foto corde vestro, in jejutiio, in fletu} & in planffu. Joel a. v. 12. 
{d) E t scindite corda vestra, O non vestmenta vcstra. Ibid. v. 13. 
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es b u e n o , y compasivo , paciente , y r i co en mise­
r i c o r d i a (a). E l A p ó s t o l nos d i c e , que hai una tr is­
teza s e g ú n Dios , y otra tr isteza s e g ú n el mundo : la 
p r i m e r a , dice el Santo A p ó s t o l , obra una penitencia 
estable para la s a l v a c i ó n ; pero Ja segunda produce 
la muerte {b). Y esto es lo que e m p e ñ ó á este san­
to Após to l á congratular á los de Gor in to , que s in ­
t i e ron Ja tristeza de Dios que los conduxo á la pe­
ni tencia {c). Pero la que cara&eriza p r inc ipa lmen­
te , amados Feligreses m í o s , el esp i r i iu de pen i t en ­
cia , y lo que debe ser como su a l m a , es esto. E l 
verdadero espir i tu de penitencia consiste ; 1.0 en 
sentir el peso del pecado: 2.0 en tener dolor , y 
pesar de haberle cometido : 3.0 en castigar el pe ­
cado ; y esto es lo que sabia , y p r a é t i c a b a el Santo 
R e y D a v i d : Siente su pecado: M i s iniquidades, 
dice , se han remontado sobre m i cabeza , y me 
han o p r i m i d o con un peso insoportable (rf). ¿ P e r o 
q u é pesar no m a n i f e s t ó D a v i d por su pecado? laba 
su lecho c o n su l l a n t o todas las noches , y le r iega 
con sus lagrimas (e) : A u n no le basta s e n t i r , y 
pesarle de haber pecado : consiente en padecer t o ­
da la pena , y toda la amargura : H e r i d , S e ñ o r , 
yengaos de este a t revido pecador : yo estoy p r o n ­
t o con vuestra d iv ina gracia á sufrir y padecer 
quanto haya que sufrir ( / ) . 

¿ Q u i é n de vosotros , amados Feligreses mió? , De qué modo 
puede conformarse , como este Santo penitente, se pueda tener 

rr* w -v- 7 el espíritu de 
l o m . u AX con la 

penitencia. 
(o) Convertimini ad Dominum Deum vestrum, quta henignus, 

i$ mhericors est. Joel. 2. v. 13. {b) jQucs enim secundum Deum 
triítitia est y pcenitentiam in salutem stabilem operafur ; sceculi 
autem tristitia mortem operatur. I I . Corint. 7. v. 10. (c) Nunc 
gaudeo quia contristati estis ad poenitentiam* Ibid. v. 9. !d) 
Iniquitates mea supergressíe sunt caput meum. Psalm. 37. v. 

{e) Lavabo per singulas noffes leSíum meum. Psalm. 6. v. 7. 
( / ) Quoniam ego i» Jüagella paratus sum, Psalm. 37. v. 18. 
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con su d o l o r , y darse el consolador test imonio de 
que siente el peso de su pecado , que le l lore y le 
castigue? ¡ A y , hermanos mios m u i amados! si 
q u e r é i s entrar en estos sent imientos , aprovechaos 
de los medios que os ofrezco : 1.0 H u i d todas las 
ocasiones de pecado ; y por consiguiente hu id de la 
t abe rna , y de las comilonas que hasta ahora han 
sido causa de innumerables pecados: esta es una 
o b l i g a c i ó n de todos t i empos , pero principalmisy-fe 
en la Quaresma; frequentarla en otros tiempos con 
exceso es pecado, pero i r á ella en Quaresma, es una 
cosa monstruosa ; beber cdn exceso en el resto del 
a ñ o , salir cayendo y levantando de la taberna , es 
un gran mal ; pero caer en semejante exceso durante 
la Quaresma , causa ho r ro r t a l intemperancia : y o 
no sé q u é n o m b r e d a r l a : 2.0 Para entrar en el es­
p í r i t u de la peni tenc ia , conducid vuestras acciones, 
y vuestros trabajos con ju i c io : haced á Dios un sa-
sacrificio de todos ellos ; y quando esté is a g o v í a d o s 
baxo el peso de vuestras fa t igas , y t rabajos ; q u a n ­
do l levéis el peso del c a l o r , ó fr ió de l d í a ; quando 
desde la m a ñ a n a á la noche no cesé is de i r y v e ­
n i r á t rabajar , y a to rmenta ros , haced regresos, 
y exclamaciones saludables á Dios , y decidle :. Sf, 
Dios m i ó , es muy justo que y o trabaje , siendo p e ­
cador desde el instante que m i madre me c o n c i ­
b i ó ; pecador por i gno ranc i a , por m a l i c i a , por de ­
l i b e r a c i ó n , ¿ se r í a justo que yo v iv ie ra sin penas, 
y sin sent imientos , y sin contradicciones ? ¡ A y 
de m í I S e ñ o r , quando os digneis conceder vues­
t ra b e n d i c i ó n á la t i e r ra que c u l t i v o , s e r á una 
gracia que yo no m e r e z c o , pues que soy pecador: 
3.0 E n fin , Feligreses mios m u i amados , agregad 
quanto estuviere de vuestra pa r t e , y pudiereis ac ­
tos de do lor y arrepent imiento á la memor ia de 
vuestras in iqu idades , y decidle á Dios con los 

m i s -
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mismos sentimientos que el Pub l i cano : Aunque soy 
pecador , dignaos , S e ñ o r , de favorecerme (a). 

A u n no es esto todo , amados Parroquianos 
m í o s ; el e s p í r i t u de la Iglesia es que os p re sen té i s 
con f r e q ü e n c i a en el t r ibuna l de la Confes ión en e l 
santo t i empo de Quaresma. Convengo sin embar­
go con vosotros en que no ha i precepto alguno de 
Jesu-Cr is to , n i de su Iglesia , que seña l e un t iempo 
preciso en el que sea necesario indispensablemente 
el confesarse; porque con prudencia Jesu-Cristo, 
y su Iglesia no han supuesto t i empo alguno p r e c i ­
so , en el que hombres libres estuviesen in fa l i b l e ­
mente en estado de pecado m o r t a l , que pudiera 
m o t i v a r este precepto par t i cu la r de la c o n f e s i ó n 
en un t i empo fixo : sé t a m b i é n , que el Conc i l io 
Lateranense no ob l iga con todo r i g o r á los Fieles 
de uno y o t ro sexo, que han l legado á la edad de 
d i s c r e c i ó n , sino á confesarse á Jo menos una vez 
al a ñ o (b) ; pero por estos t é r m i n o s , de á lo menos 
una vez a l a ñ o , semel in anno , e l Conc i l io d á c l a ­
ramente á entender * que su i n t e n c i ó n es , que d i ­
fieran todo l o menos que puedan el aprovecharse 
de los beneficios de esta p r á d i c a saludable. 

Si e l t iempo m e lo p e r m i t i e r a , amados Fe l ig re ­
ses m i o s , aora s e r í a la o c a s i ó n de exponeros los 
muchos beneficios que le grangea á un Cr is t iano l a 
f r e q ü e n t e con fes ión ; y para decir algo , aunque de 
paso , l l amaos á vosotros m i s m o s : ¿ n o h a b é i s e x ­
per imentado muchas veces , que el pensamiento no 
mas de que prontamente h a b í a i s de i r á confesaros 
s i r v i ó de freno para conteneros en los l ími tes de 
vuestras obligaciones ? E n efefto quando se medi ta 
que dentro de pocos diasse ha de i r á dar cuenta 
de su conciencia a l M i n i s t r o del S e ñ o r , ¿ n o se pone 

X x 2 g r an 
(«0 Propitius esto mihi peccaiori, Luc. 18. v. 13. (í) ConcLat. 

Es preciso pre­
sentarse coa 
freqüencia en 
el tribunal de 
la Confesión 
en tiempo de 
Quaresma. 

Diversos be­
neficios que 

produce la fre­
qüente Con­
fesión. 
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gran cuidado en todo lo que se hace ? L a vista an­
t ic ipada del sagrado t r i b u n a l , ¿ no tiene una v i r ­
tud secreta , que se derrama sobre toda la conduc­
ta ? A l p r imer vis lumbre de i ra , de enagenacion, 
impureza , colera , ó venganza , in ter iormente a d ­
ve r t i do , se repr ime la fogosidad de todas estas pa­
siones , y no adelantan un paso á c i a el pe l igro que 
se notaba. ¿ S o b r e v i e n e una t e n t a c i ó n considerable? 
Inmediatamente le asalta la r e p r e h e n s i ó n h u m i l l a ­
d o r a , pero bien fundada, de que prontamente se ve­
r á precisado á hacerse juez de sí mismo , y t o l e ­
r a r la que le h a r á el Confesor , si acaso cae o t ra 
v e z » A d e m a s de e s t o , a m a d o s í e l i g r e s e s m i o s , ¿ q u á n -
tas ocasiones de pecados se han evi tado, una vez que 
h a b é i s adquir ido el santo habito de confesaros con 
f r e q ü e n c i a ? Los c o m p a ñ e r o s de vuestras disolucio­
nes , y los c ó m p l i c e s de vuestros pecados, no se l l e ­
g a r á n y á á vosotros para llevaros á lugares ocasiona­
dos , para introduciros en d e l i n q ü e n t e s i n t r i g a s , n i 
embol ismos; ellos e c h a r á n de ver que sus d ive r s io ­
nes culpables no son y á de vuestro gusto . Por otra 
parte ,, amados Hermanos m í o s , p r a é l i c a r e i s m u ­
chas mas; buenas obras , porque en vuestra u l t ima 
confes ión prometisteis observar algunos exercicios 
de v i r t u d : os e m p e ñ a s t e i s en asistir con quanta mas 
f r e q ü e n c i a pudierais á la santa M i s a , aun los dias 
que no son de o b l i g a c i ó n , de aprovecharos de las 
instrucciones del Pastor con mas cu idado , de ser 
mas modestos, y mas circunspedos en la Iglesia, 
de e s t á r mas t iempo en o r a c i ó n , de e x á m i n a r mas 
f r e q ü e n t e m e n t e la conciencia , y de ofrecer á Dios 
todos vuestros trabajos. A h o r a b i e n , convenid con­
m i g o en que todas estas saludables ideas, resolu­
ciones , y buenos p r o p ó s i t o s son p e r f e é t a m e n t e pro^ 
prios para disipar la natural l igereza , y para í ixa r 
nuestras irjresoluciones y- nuestras inconstancias. 

¿Qué 
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¿ Q u é mas d i r é y o , amados Feligreses m í o s ? ¿y 
qué preciosos bienes no os r e s u l t a r á n de freqiien-
tar nuestros santos tribunales ? Si creemos á San 
Isidoro, quanto mas f r eqüen t e es la con fes ión , tanto 
mas nos e m p e ñ a á aquellas buenas obras que nos 
disponen para el Sacramento ; nos procura mas 
abundantemente las gracias que en sí encierra , y 
nos sirve mucho mas para conservar los frutos que 
y á ha producido en nuestra alma* Por consiguien­
t e , amados Feligreses mios i debo concluir con San 
G e r ó n i m o , aquel D o é t o r tan versado en la d i rec­
c i ó n de las conciencias , que no hai cosa mas ú t i l , 
n i mas saludable al Cris t iano , que la confes ión f r e ­
q ü e n t e ; y de aqui i n f e r i d , Feligreses mios m u i 
amados , que la Quaresma ^ que es el t i empo que la 
Iglesia asigna para prepararse para celebrar santa­
mente la Pasqua del S e ñ o r ^ es e l t i empo mas p r o -
p r i o para hacer buenas confesiones: pues presen­
t á n d o o s con t i empo , y muchas veces en el t r i buna l 
de la pen i tenc ia , hallareis mas faci l idad ^ para des­
pojaros del hombre v i e j o , y revestiros del nuevo; 
y por o t ra natura l c o n s e q ü e n c i d ^ e s t a r é i s mejor 
disptiestos para comer la carne de Jesu-Cr is to , e l 
Verdadero Cordero Pasquaí* 

Quiero abreviar este D i s c u r s o , amados F e l i ­
greses mios , y para no cansar vues t ra ' a t e n c i ó n , 
d i g o , que sí q u e r é i s entrar en las intenciones de 
la Iglesia , d e b é i s , durante estos d í a s de peni ten­
cia , i r con mas f r eqüenc i a y e x á é l i t u d á o í r la p a ­
labra d é Dios , porque para eso , hermanos mios, 
y durante esta santa Quarentena la Iglesia nuestra 
M a d r e ha s e ñ a l a d o una E p í s t o l a y Evange l io para 
cada dia de la s e m a n á , para e m p e ñ a r á sus hijos, 
a b s t e n i é n d o s e de ciertos alimentos ^ á que se a l i ­
menten de las santas Escr i turas , y del p a n d e la 
d iv ina p a l a b r a , que hace se les dis t r ibuya con mas 

abun-

Durante ía 
Quaresma se 
debe oír con 
mas freqlien— 
cta la palabra 
de Dios. 



E l ayuno es 
provechoso 
para la salud 
del cuerpo,y 
del alma. 
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a b u n d á n c í a durante este santo t iempo : proceder 
de o t ro modo se rá i r cont ra el esp í r i tu de la I g l e ­
sia. S. Agus t in es quien lo dice en uno de sus Ser­
mones. Hermanos m i o s , si no empleamos el santo 
t i empo de la Quaresma en oraciones y súp l icas ; s i 
no nos ocupamos en leer las divinas Escrituras 4 ó 
en o í r los que las lean y e x p l i c a n , ó que nos las 
predican , nosotros convert i remos el remedio en 
veneno (a). En t r ad , pues , amados Feligreses mios, 
en e l e sp í r i t u de la Ig les ia , alimentaos con la p a ­
labra de D i o s ; escuchad con a t e n c i ó n , anhelo , y 
reverencia á los que os la exp l i can : asistid con mas 
f r e q ü e n c i a á los Oficios de la Iglesia ; animaos pa­
r a hacer peni tencia ; y á es t i empo de salir de vues­
t r o adormecimiento el t iempo es cor to {c)\ a p r o ­
v e c h é m o s l e : tengamos cuidado de que no se nos 
h u y a , y que el j u i c i o de Dios nos sorprenda antes 
de habernos conver t ido sinceramente. O vosotros 
t o d o s , amados Feligreses m i o s , que con vuestros 
trabajos d u r o s , y penosos es tá is l e g í t i m a m e n t e d i s ­
pensados del ayuno c o r p o r a l , esta es una Quares­
m a proporcionada á vuestro estado ; y por cons i ­
guiente Dios pide de vosotros que seá is exáé tos en 
observarla oy , y siempre. 

Para convenceros, ú l t i m a m e n t e , de las u t i l i d a ­
des de la abstinencia , y del a y u n o , h a b é i s de sa­
ber que es sanidad del cuerpo , r p b u s t é z de los 
m i e m b r o s , muerte de la c u l p a , y fundamento de la 
castidad (¿),. Por medio del ayuno se ordena el h o m ­
bre á sí mismo , obra en obsequio de D i o s , y h a ­
ciendo l imosnas , p r i v á n d o s e de algunos a l i m e n -

tost 
la) S i orationibus non insistimus... ipsa nohis medicamenta, 

convertentur in vulnera. S. Aug. in Append. Serm. 140. alias de 
Temp. gg. {b) Hora est jam nos de somno surgere. Román. 13. 
v. 11. (c) Tempus breve est. I* Cor. 7. v.ap. {d) S. Laurentius 
Justirn. de Sobriet. cap. i . 
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t o s , favorece á su p r ó x i m o (d). Es sumamente ú t i l 
para e l alma el ayuno , supuesto que no ha i Santo 
alguno que no le haya p r a d i c a d o , para despojarse 
del hombre viejo , y revestirse del hombre nuevo, 
imi tando á Jesu-Cristo en el ayuno. Siempre que 
quisieron obtener de Dios alguna gracia los Santos, 
se val ieron del poderoso auxi l io del ayuno; mezclan­
do con él sus lagrimas , pasando la noche en o ra ­
c ión , y cubr iendo sus carnes con si l ic ios , a lcanza­
r o n de Dios las mercedes que le pedian. Es asimis­
m o el ayuno a l imento de nuestra alma;y asi como e l 
a l imento corpora l engorda y fortalece al cuerpo, asi 
mismo el ayuno hace mas h á b i l , y vigoroso el es­
p í r i t u Por u l t i m o , y para mayor consuelo vues­
t r o , debo dec i ro s , amados Feligreses mios , que 
siendo vosotros , por vuestro estado, y s i t u a c i ó n , 
en c ier to modo esclavos del afán , d e b é i s so l ic i ta r , 
por lo mismo un medio que os l i b r e , ó quando m e ­
nos os haga tolerables vuestros trabajos ; y asi t e ­
ned por c i e r t o , q u e el ayuno , s e g ú n San Juan C h r y -
sostomo ( c ) , es t ranqui l idad de las almas , decoro, 
y honor de los ancianos , pedagogo , y ayo de los 
j ó v e n e s „ y maestro de los con t inen tes ; sabido que 
es de toda edad , y de todo s e x o , corona que p r e ­
m i a , y ensalza el m é r i t o . San Pedro Chrysologo (d) 
l l ama al ayuno arado precioso de la santidad , p o r ­
que c u l t i v a los corazones , desarraiga los delitos, 
ahuyenta los c r í m e n e s , destruye las pasiones, p r o ­
duce la c a r i d a d , y logra cosecha abundante de 
inocencia , y r e é l i t u d . San Ambros io nos d ice , que 
d e s t e r r ó del P a r a í s o la gula a l h o m b r e , y que la 
abstinencia le rest i tuye á su verdadera Patr ia . L a 
gula , s e g ú n San B e r n a r d i n o , nos c e r r ó el C i e l o , y 

la 

(ÚO S. Bernardin. Serm. g. (h) S. Chrysost. Homil. i , in Genes. 
{c) Homil, a. in Genes, {d) Serm. 3 1 . 
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el ayuno nos le franquea , d i s p o n i é n d o n o s en él de 
la santa Quaresma para resucitar con Jesu-Cristo 
po r medio de la g r a c i a , y alabarle eternamente 

Conclusión. d e s p u é s en la g lo r i a . 
Haced firme r e s o l u c i ó n de evi tar el pecado, y 

pr inc ipa lmente aquellos á los que es tá i s mas sujetos 
y sois mas propensos. En t r ad en las in tenciones , y 
en el espir i tu de la Ig l e s i a ; orad mas t i e m p o , y 
con mas f e r v o r : asistid pon mas f r e q ü e n c i a á las 
instrucciones de s a l v a c i ó n : exercitaos en la piedad: 
convert ios de c o r a z ó n : o lv idad quanto es té de vues­
t r a parte vuestro cuerpo para no pensar sino en 
vuestra alma , para que en la santa solemnidad de 
l a Pasqua , purificados de c o r a z ó n , de e sp í r i t u , y 
de cuerpo , muertos al pecado , v idor iosos de vues­
tras pasiones, y cargados de buenas obras , p o d á i s 
con a l e g r í a y santidad celebrar la R e s u r r e c c i ó n de 
nuestro d iv ino Sa lvador , y que r e g u l á n d o o s sobre 
su v ida resucitada podá is entrar con é l , y por él eq 

inmor ta l idad dichosa. A m e n . 

ASUNT-
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Y T R E S DISCURSOS D I F E R E N T E S . 

TOM. L Yjr 
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I D E A S O P L A N E S 

D E L O S D I S C U R S O S 

S O B R E 

E L B A U T I S M O , 
Y D I G N I D A D D E L C R I S T I A N O . 

I D E A P R I M E R A . 

DIVISIÓN. AKTO hai cosa mas grande n i mas ilustre que lo 
que somos en cal idad de Cris t ianos: este es el m o ­
t i v o de nuestra g lor ia . Nada hai mas justo que lo 
que la L e i nos prescribe: mot ivo de nuestra fideli­
dad. Considerad lo que v a l é i s : c o n s i d e r a d lo que de­
b é i s : la excelencia de vuestra v o c a c i ó n ; y Ja santidad 
de vuestra v o c a c i ó n . V e r é i s lo i.0 las utilidades que 
os grangea vuestro estado de Cris t ianos: 2.0 los em­
p e ñ o s y obligaciones que lleva consigo el estado de 
Cristianos. 

I . PARTE. Esta grandeza que nosotros colocamos tan m a l 
en lo que embelesa la a m b i c i ó n de los h o m b r e s , la 
hallamos dentro de nosotros mismos ; y para m a n i ­
festaros tales quales sois por la gracia ; tales quales 
p o d r é i s ser por la penitencia,os hago la misma pre­
gunta que se hizo al Profeta J o n á s : ¿ De q u é pue­
b lo eres t ú ? E x quo populo es í « ? quiero decir ¿ d e 
q u é estado se os ha sacado? ?.Quál es la t i e r ra que 
h a b i t á i s ? Qute térra tua* Quiero dec i r , ¿quá l e s son 
los pr iv i legios que os d i s t i n g u e n , y los socorros que 
©s sostienen? ¿ A d ó n d e vais? QWÍ? vadisl Esto es, 
¿ q u á l es el t é r m i n ó de vuestro uestierro? L a e x p l i ­
c a c i ó n de esto os d a r á alguna idea de vuestra g ran ­
deza. 

A l 
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A l hacernos Dios Cristianos, nos hizo la mas 

grande y magnifica de sus gracias \ y por lo m'smíí 
hemos contrahido los empeños y obligaciones mas 
inviolables. Examinemos la extensión y la solemni­
dad de estos empeños: t.0 empeños ios mas extensos, 
pues abracan toda la Lei:2.0 empeños los mas solem­
nes, pues pusimos áDios y á toda su Iglesia por tes­
t igos. 

I D E A S E G U N D A , 

I I . PARTS. 

¿ D e d ó n d e viene que haya tan pocos verdade- DIVISIÓN. 
ros Cristianos aora en el mundo? Es lo i,0 porque 
ha i pocos que tengan,res pedo á Dios y á sus obü- -
gaciones , el e sp í r i tu legitimo de R e l i g i ó n : 2 ° por­
que hai pocos que tengan, respedo al progímo y á 
su alma , aquel e sp í r i t u de caridad que es tan esen­
cial. 

Pocos son verdaderamente Cr i s t i anos , porque j . PARTE. 
son pocos los que v i v e n con el e sp í r i tu de sacrificio 
y r e l ig ión r e s p e é l o á Dios : ¿pues en q u é consiste es­
ta R e l i g i ó n ? i .0 en consagraros enteramente a Dios: 
2.0 en sacrificaros enteramente por é l ; s u p u e s t o que 
todo el Crist iano se reduce á lo que él h a c e , y á lo 
que él siente. Sobre estos dos grandes r e s p e á : o s , ó 
re laciones , juzguemos si ha i muchos verdaderos 
Cristianos, 

Pocos de vosotros sois verdaderamente Cr is t ja - n , PARTE, 
nos ; porque respedo al p r o g i m o y á vosotros mis­
mos , pocos es tá i s animados del esp i r í tu de candad 
que requiere el C r i s t i a n i s m o . E x á m i n e m o s los diver­
sos c a r a d é r e s que le da San Pablo á la car idad , y 
nos convenceremos,que hai m u i pocos que sean ca­
r i ta t ivos : i.0 para con sus hermanos : 2.a para con ­
sigo mismos; y por consiguiente que en el centro de 
la R e l i g i ó n , h a i m u i pocos que sean verdaderamen­
te Cristianos. 

Y y 2 IDEA 
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I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R , 

DIVISIÓN. Consideremos lo 1.0 la excelencia del Bautismo: 
2.0 las Obligaciones que hemos con t rah ido por el 
Bautismo. 

I . PAUTS. Para conocer la excelencia del Bautismo consi ­
deremos tres maravil losos efeétos de este Sacramen­
to . u0 E i nos saca del estado mas i n f e l i z , como lo 
es el del pecado: 2.0 Es por un efeéto de la mise r i ­
cordia de Dios el haber salido de un estado tan i n ­
f e l i z : 3.0 E l santo Bautismo ensalza nuestros dere­
chos , y nuestras pretensiones hasta el t i t u lo g l o r i o ­
so de hijos de Dios . 

I I . PARTE. ^ 0 reduzco todas las obligaciones que hemos 
cont rahido por el Bautismo , á tres principales: 
1.0 á profesar una vida santa: 2.0 á tener una v ida 
mort i f icada: 3.0 á v i v i r atentamente y consuma v i ­
gi lancia sobre nosotros mismos. Santidad, m o r t i f i ­
c a c i ó n , v i g i l a n c i a : estas son las obligaciones que 
hemos cont rahido por el Bautismo, 

E L 
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SU E X C E L E N C I A , Y OBLIGACIONES: 

DIGNIDAD DEL CRISTIANO , OBLIG^CÍONES OVE 
contrae , y escasez, de verdaderos Cristianos. 

J D 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

íStablezco por principio que ya habío con Cris* 
t i a nos suficientemente instruidos , para no verme 
precisado á explicar ciertas individualidades , sobre 
ei Sacramento del Bautismo , que pertenecen á los 
Catecismos, á las Conferencias y á l aTeo íog ía , mas 
bien que á un Predicador. Sin embargo , en el Dis­
curso familiar, que, según el orden que hasta aquí 
he observado, será la conclusión de este Tratado, 
tendré cuidado de explicar todo lo que creyere sea 
mas oportuno para la instrucción de las gentes del 
campo. Y para hacer mas fruéluoso este asunto pa­
ra las Ciudades, y acomodarme á la delicadeza de 
algunos oyentes, que imaginarán al darles simple­
mente un Discurso sobre esta materia , se sospecha 
están poco instruidos, ó se pretende llevarlos a l 
Catecismo, y á los primeros elementos de la fé: los 
dos Discursos que se sigan á las Reflexiones Teoló­
gicas y Morales no t ra tarán sino del nombre y dig­
nidad de Cristianos que se nos han conferido por 
medio de este Sacramento; y sobre las obligaciones 
que se nos han impuesto de mantener este e a r á d e r 
augusto , con la pureza de la v ida , inocencia de 
costumbres, y p r é d i c a de todas las virtudes. 



3 ^ & & B A U T I S M O , 

Deíjaicion 
del Bauasrao. 

R E F L E X I O N E S T H E O L Q G I G A S 
y Morales sobre Bautismo,^ sobre la dignidad 

y obligaciones del Cristiano» 

L A definición mas justa que se puede dar del 
Bautismo, según los Santos Dodores , es la que se 
saca de las palabras de Jesu-Cristo. El que no fue­
re regenerado en el agua por el Espíritu Santo , no 
puede entrar en el Reino de Dios {a). Por cuya ra ­
zón puede difinirse el Bautismo, el Sacramento de 
la regeneración que se hace en el agua por la v i r ­
tud de la palabra; y por lo que, sin duda, dixo San 
Agus t ín , que la palabra junta con el elemento hace 
el Sacramento. 

La gracia del Bautismo tiene diferentes nom­
bres | respecto á los diferentes frutos que produce; 
ya se llama Don , porque se nos da independente-
mente de nuestros méri tos :ya la l l aman í /wm; ,con 
la que somos consagrados Sacerdotes y Reyes: unos 
la llaman vestido curruptibile, que cubre nuestra 
ignorancia y desnudez; otros la nombran sello y ca­
rácter , porque por el Bautismo pertenecemos á 
D i o s , siendo la señal y marca de su dominio sobre 
nosotros. San Agustín le llama el Sacramento déla 
fe: San Juan Chrysostomo , Sacramento de la paci­
ficación, y alguna vez, Sacramento, por el qual es-* 
tamos unidos con Jesu-Cristo, 

Necesidad La necesidad de recibir el Bautismo, se demues-
dei Bautísma tra por las palabras de Jesu Cristo t si alguno no es 

regenerado por el agua y por el Espíritu Santo, no 
.esbuíiiv tú <;B::c ; sb « a i í ^ i q v r^:G£nptie^ 

(a) N i s i quis remtus fuerit ex aquh £3 Spixitu SanSío^w potest 
introire in regnum Dei, Joao. 3. v. «f. 

Diferentes 
nombres que 
dan los Santos 
Padres alBay-
tisrno. 
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puede entrar en el Reino de Dios: Ar/« quis renatus 
fuerit,&c.y esta es la razón porqué Jesu-Cristo dan­
do la misión á sus Apostóles, les encarga que con­
fieran el Bautismo : Id pues ,enseñad á todas las Na­
ciones, y bautizadlas en el nombre del Padre,y del 
Hijo , y del Espíritu Santo {a). De lo que puede i n ­
ferirse fácilmente, que el Bautismo es el primero y 
el mas necesario de todos los Sacramentos de laLei 
de gracia : la razón es evidente; y es que para reci­
bir válidamente los otros Sacramentos, es preciso 
haber recibido és te ; porque es el único Sacramento 
que nos hace Cristianos ; supuesto que podemos sal­
varnos sin los demás Sacramentos, pero sin éste no 
podemos entrar en el Reino de Dios: Non potest in-
treire, &c. 

San Juan Chrysostomo en el Libro que compu­
so para los Neófitos, ó nuevamente convertidos (yo 
no hago mas que expresar sus palabras) dice, que 
por el Bautismo, no solo hemos logrado la libertad, 
sino que hemos sido hechos santos : no solo santos, 
sino justos: no solo justos , sino también hijos de 
Dios ; y no solo sus hijos , sino también sus herede­
ros y hermanos de Jesu-Cristo; yo digo mas, sus 
coherederos , sus miembros , su templo, y sus ó r ­
ganos. 

E l primer efedo del Bautismo es la remisión del 
pecado original , y de otros pecados aéluales , co­
metidos antes de recibirle: E l segundo es la remi­
sión de toda pena debida á los pecados, por cuya 
razón no se impone penitencia satisfaétoria á los 
adultos que reciben el Bautismo: E l tercero es la 
gracia santificante, como los hábitos sobrenatura­
les de la F é , de la Esperanza, y de la Caridad : E l 

quar-
(o) E m t e t ergo, docete omnes gentes , baptizantes eos in nomi-
ne Fatr is , & F i l i i , 6* Spiritui San&í. Matth. a 8. v. IJ>. 

Efeflo del 
Bautismo, 

Cinco efec­
tos principa­
les del Bautis­
mo. 



E l Bautis­
mo es el ma­
yor de todos 
ios Dones. 

Qi:ando ins­
tituyó Jesu­
cristo el Bau­
tismo. 
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quarto efeélo es,que en virtud de la alianza y delg, 
unión que contraemos por medio de esteSacrameii' 
to con Jesu-Cristo, influye en nosotros, y nos co­
munica una virtud y fuerza particular para guardar 
inviolablemente la Leí divina : El quinto es, que 
imprime en el Cristiano un carácter espiritual é i n ­
deleble , por cuya causa no puede ni debe reiterarse 
el Bautismo. 

E l don que se nos concede por el Bautismo, ex­
cede á todos los demás dones , y no podemos con­
cebir otro alguno mas grande que esta gracia , la que 
es causa de que Dios llame al hombre su h i jo ; y 
que el hombre pueda llamar á Dios su Padre (a). 
¡Qué honor que el hijo adoptivo sea destinado á es­
tá r donde está el Hijo único de Dios , aunque no es 
igual en la divinidad! ¡Qué honor , que en virtud 
de esta adopción tenga parte en la misma corona, 
posea la misma felicidad , y sea su coheredero en la 
eternidad ( ^ i 

E l Bautismo, en sentir del Doélor Angé l ico , no 
fue instituido como Sacramento, sino quando Jesu­
cristo fue bautizado por San Juan. Entonces, según 
Ja Doétrina de San Agustín , recibió el Bautismo la 
virtud de producir su efeélo , y concebir la gracia, 
aunque no fuese de necesidad para la salvación de 
los hombres, sino después de la pasión y resurrec­
ción del Señor nuestro Salvador ; porque los mysíe-
rios de nuestra Redención , habiendo disipado las 
sombras y figuras de la Lei antigua, se siguieron 
el Bautismo y los demás Sacramentos de la nue-
<yarWW;-i',':r 13 :om?í íü6S {3 n x í b i n sup aoJlobc 
-B iuHr iá idóa 2 o : i d k í ?uí ofnoo \ slnnoBiJUBz Bi&ife--
(a) I n quo csudemus dicere'* cmnia dona exc^dit hoc donum i ut 
JDeus hominem vecet fiíium , & homo Deum nominet Poirem. 
S. Leo. Serra. a. de Nativ. (¿>) Quem majorem honorem potest 
habere udoptatus, quam ut sit ubi est unicuí, non tenualis fa&us 
tfivinitflti. sed comociatu? (eternitath -P» A^g» Traít. in Joa»a 
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Además del Bautismo de la Iglesia que se obra 

por el agua y por el Espíritu Santo, ha i otros dos 
Bautismos: uno de sangre, que es el martyrio;y otro 
de amor y caridad. Esto prueba el Angélico Doc­
tor (a) con los oráculos de la Escritura y autoridad 
de los Padres de la Iglesia; pero basta saber que los 
dos últimos Bautismos suplen á falta del p r i m e r o , ^ 
en el caso de no poder recibir lo, producen la gracia 
y la remisión de los pecados; de tal modo, sin em­
bargo , que no siendo del número de los Sacramen­
tos , no imprimen c a r á d e r . 

Reconozcamos con el Santo Concilio deTrento, 
que después del Bautismo queda todavía en noso­
tros la concupiscencia, y se nos ha dexado para que 
nos exercitemos en reprimirla:y asi nosotros por una 
parte somos dichosos en haber recibido poderosos 
socorros con el Bautismo, y por otra parte gemimos 
por tener todavía en nosotros tan temible ene­
migo. ¿ Hemos sido salvos por el Bautismo ? S í ; y el 
Cielo hubiera sido nuestra herencia si hubiéramos 
muerto inmediatamente después de haberlo recibi­
do. ¿Pero somos de tal modo salvos,que después de 
haberlo recibido nada nos queda que hacer? No^ 
responde San Agustín runa infeliz languidéz nos ha­
ce tan débiles en la tentac ión, que sin un auxilio 
continuo de la gracia, no podemos restablecernos: 
tenemos tantos enemigos que vencer, que sin pru­
dentes y saludables precauciones, caeríamos cada 
instante baxo sus esfuerzos crueles. 

Los Judíos solo tuvieron la sombra de los ver­
daderos bienes , nosotros tenemos la realidad: 
Ellos eran siervos é hijos de la esclava , noso­
tros somos hijos adoptivos de la muger libre : ellos 
gemían baxo el yugo de inumerables onerosas cero-

TOM. I , Zz mo^ 
(a) D . Thom. Art. u . Qusest. 66» 

Bautismos 
de agua , da 
sangre, y 
aaior. 

Con el Bau­
tismo no se 
nos ha quita­
do la concu­
piscencia j ella 
solo ha queda­
do por éi debi­
litada. 

Prerrogati­
vas de los 
Cristianos su­
periores á las 
de los Judios 



JLa Escrita--
ta. atribuye al 
Bautismo los 
mismos efec­
tos que á la 
sangre de Je-
«u-Cristo. 

Por el Bau­
tismo mori­
mos al peca­
do, para vivir 
soio para Dios 
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monias , nosotros somos libres: ellos tenían la letra 
que mata , nosotros el espíritu que vivifica: se les 
envió por cabeza un siervo, nosotros tenemos por 
nuestro Soberano al Hijo único de Dios, y á Dios 
mismo: ellos pasaron el Mar Rojo para entrar en el 
Desierto, nosotros hemos entrado por el Bautismo 
en el Reino celestial: ellos fueron alimentados con 
el m a n n á , nosotros recibimos el Cuerpo de Jesu­
cristo en el Sacramento de su amor. ¡O quán gran­
de diferencia de favores y predilección! Pero gran­
de motivo de reprensión, si Jesu- Cristo, ultraxado 
con nuestras desobediencias,nos dice,como les de­
cía á los Judíos atrevidos prevaricadores: Yo os he 
dado la L e í , y ninguno de vosotros se impone la 
obligación , ni se toma la pena de cumplirla en to­
dos sus puntos (a). 

Careemos los diversos efedos que la Escritura 
aplica á la Sangre de Jesu-Cristo, y al Bautismo , y 
convendremos en que trayendo el Bautismo su efi­
cacia de la virtud de esta sangre adorable,obra los 
mismos efeclos. La Sangre de Jesu-Cristo , dice el 
Apóstol San Juan , nos limpia (/?). Jesu-Cristo, dice 
San Pablo, purifica su Iglesia por el Bautismo de 
agua (c): Nosotros somos salvos por la Sangre del 
Cordero sin mancha , dice San Pedro {d) ; y San 
Pablo dice , que Dios nos ha salvado por el Bautis­
mo de la regeneración (e). 

Nosotros hemos sido sepultados, dice San Pablo, 
por el Bautismo con Jesu-Cristo , para morir al pe­
cado : lo mismo que el Hijo de Dios ha resucitado 
por la gloria de su Padre; asi nosotros después del 

Bau-
(a) Nemo ex vobis facit le geni. Joan. 7. v. ip. (í) Sanguis Je-
su-Cbristi emundat mr. IJoan . r. v. 7. {c) Mundans lavacro 
aquce in verbo vita. Eph. g. v. atf. {d) Pretioso sanguine quasi 
agni mmaculati Cbristt. l . f&t . i .v. i^{e) Salvos nos fecit per 
¡avacrum regeneraiionis, Tit. 3. v. ¿. 
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Bautismo, debemos tener una vida nueva (^ .Revis­
támonos , dice el mismo San Pablo á los de Epheso, 
del hombre nuevo, que es criado, según Dios, en la 
justicia y en la Santidad (b), Quando el Apóstol nos 
prescribe una vida nueva, nos pide, dice San Juan 
Chrysostomo, una grande mudanza, y una admira­
ble metamórphosis 

Asi como dice San Pablo á los G á l a t a s , que to ­
do hombre que se circuncidase, empeña en observar 
toda la Lei deMoysés {d):y asiqualquiera que recibe 
el Bautismo se empeña á observar la Lei del Evange­
l i o , que es una Le i de crucifixión, de mortificación, 
de santidad, y de perfección. Después que habéis s i ­
do bautizados, y a no tenéis libertad para substraeros 
de dicha obligación (e). La obligación es indispen­
sable , el contrato irrevocable: Vuestro Bautismo os 
impone que imitéis á Jesu-Cristo en un todo; esto 
es, á v iy i r entera y perfeélamente para Dios ( / ) . 

Es preciso convenir en que tenemos mui pocos 
ntótivos sólidos para ladearnos á la opinión de a l ­
gunos Doélores , que sobre conjeturas mui débiles^ 
han creído que los Apostóles en la administración 
del Sacramento del Bautismo, no exprimían sino el 
nombre de Jesu-Cristo, y esto, dicen ellos,por una 
dispensa particular de Jesu-Cristo; lo que podría 

Zz 2 mas 

(a) Conseputtí ením sumu$ cum ilío per haptismum ín mórfemí 
ut quomodo Christus ita cüs* nos in novitate vitce amhule-
mus. Rom. 6. v. 4. {b) Indulte novum hominem qui secundutn 
Deum creatus est in justitia , ¿j* in son&itafe. Ephes. 4. v. 24. 
(c) Cum audis novam uitam , magnatn varietatem , magnam nm-
tationem qucere. D . Chrysost. Hom. 10. in Epist. ad Rom. 6. 
(d) Testificúr ,.,.omm homini circuncidenti se quoniam debitor est 
miversíe legis faciendo. Galat. ¿. v. 3. {e) Quisquís baptizatus 
est } obligatus est ad hoc f ut secundum Evafigelium vwat% 
( / ) Irrevocabili paC'ío se adtrinxit ad boc, ut Christum sequatur 
in ómnibus , id est , Deo integré ac perfe&é vivere. D . Basil^ • 
lib, 2. de Baptism. ^u»st. i . 

E l Bautis­
mo nos obliga 
á pradlicar el 
Evangelio» 

Qué es el 
Bautismo ad­
ministrado ea 
el nombre de 
Jesu-Cristo. 



Maravillas 
Ijue obran las 
tres personas 
de la Santísi­
ma Trinidad 
en la persona 
bautizada. 

Todas las 
t n a r a v i l l a s 
§ue se obran 

en 
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mas bien dar alguna especie de probabilidad á esta 
opinión, es lo que leemos en las Adas de los Apos­
tó les , que algunos fueron bautizados en el nombre 
de Jesu-Cristo (a). Pero la Santa Escritura, la p r á c ­
tica de los primeros Fieles, los Santos Padres , y la 
tradición de la Iglesia , no haciendo mención algu­
na de esta pretendida dispensa, es mas conveniente 
á lo que yo creo, atenerse á los didarnenes de otros 
Dodores,que explicando estas palabras, que algunos 
fueron bautizados en el nombre de Jesu-Cristo , las 
entienden del Bautismo instituido por Jesu-Cristo, 
para distinguirle del Bautismo que San Juan habla 
instituido, y que hablan recibido algunos. 

E i Padre Eterno en el Bautismo muestra su po­
der , comunicando al agua, que es un elemento v i l , 
y á la palabra del hombre,que es cosa tan débi l , la 
fuerza y la virtud de conferir la gracia: E l Hijo obs-
tenta en este Sacramento su sabiduría , inventando 
en él un medio para hacer que nazca cspiritualmen-
te un hombre, sacarle de-1 estado de la culpa, y ele­
varle al de la gracia : E l Espíritu Santo manifiesta 
su amor y misericordia en este Sacramento, substi­
tuyendo á los rigores de la circuncisión una ablu­
ción fácil que nos da derecho al Paraíso. Por este 
Sacramento el Padre nos recibe por sus hijos adop­
tivos , y herederos de su Reino : ei Hijo nos comu­
nica los méritos de su pasión , nos laba con su san­
gre , y nos hace miembros vivos de su Cuerpo mis-
t i co : el Espiritu Santo se derrama en nuestros cora­
zones , para ser la vida de nuestras almas,y el prin­
cipio fecundo de nuestras operaciones espirituales 
y sobrenaturales. 

Nosotros compreendemos comunmente todos 
los maravillosos efeétos del Bautismo, baxo el nom-
\ :t: _ : . ; , ,v /; . _ l "v¡,;. ;. 3 \ • - i hx4 

(a) E t jussit eos haptizañ in nomine "Dommi J e su Christi, Afíor, 
10. v. 48. 
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bre de fiUdcion,6 de adopción divina-, porque en es- en el Eamís-

•c ~ ^ , / J„ crt« mose reducen 
to se verifica particularmente el oráculo de ban á la adopcioJt 
Juan, que Jesu-Cristo ha dado el poder de hacerse divina, 
hijos de Dios los que creen en su nombre, que no 
han nacido de la sangre , ni de la voluntad de la 
carne, ni de la voluntad del hombre, sino del mis­
mo Dios (¿Í). En el Bautismo se hace la segunda re -
generación necesaria para la salvación, dice Jesu-
Cristo. N i s i quis renatus, &c. regeneración necesa­
r i a , según todos los Teólogos , in re , vcl in voto-, es­
to es, que es preciso efedivamente recibir el Bau­
tismo , ó formar el deseo sino se puede recibirlo: lo 
que obligó á San Juan Chrysostomo á hacer esta com­
parac ión : lo que es el vientre de la madre para for­
mar el cuerpo en su primer nacimiento, es el Bau­
tismo en la segunda regeneración para formar el es-
pi r i tu del Cristiano. 

¿Qué es un Cristiano? es un hombre que tiene Dignidad 
una relación esencial con Jesu-Cristo, de quien se del Cristiano, 
hace miembro por el Bautismo. ¡ Qué puede haber 
que sea mas glorioso!Todos los Cristianos, dice San 
Pablo , no son mas que un cuerpo, cuya cabeza es 
Jesu-Cristo, de quien ellos se hacen miembros por 
este Sacramento, que los une con é l : unión verda-
der í s ima , supuesto que es un articulo de fé: unión 
realísima , pues que el Espíritu Santo es su pr inc i ­
pio : unión mui í n t i m a , pues nosotros vivimos la 
misma vida que Jesu-Cristo: unión , en fin sublime, 
pues la compara el Salvador mismo á la unión que 
él tiene con su Padre. 

Si queréis fox maros la idea de un verdadero 
Cristiano,es un hombre que no teniendo sino áDios 
en el pensamiento , el Cielo en la memoria,la eter­

n i ­
zo Dedit eis potestatem ñ/ios V H fieri} his qui credunt in nomi­
ne ejus, &c. Joan. i.v. 12. 

Qué es un 
v e r d a d e r o 

Cristiano. 



Con qué con­
diciones nos 
administraron 
el Bautismo» 
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nidad en el corazón , hallándose siempre semejante 
á sí mismo, no siendo,ni disipado en su trabajo , n i 
ocioso en su reposo, ni hinchado en la prosperidad, 
n i impaciente en las desgracias; pero sí prudente 
sin afedacion , y devoto sin estrepito : es uniforme 
en su conduéta , sabio en sus consejos, irreprensible 
en sus costumbres: su generosidad le inclina á no 
vengarse de una injuria sino con el silencio , ó ha­
ciendo beneficios al ofensor: es benigno sin abati­
miento , flexible sin inconstancia, sagaz sin malicia, 
piadoso sin hypocresia, humilde sin baxeza , con­
descendiente sin lisonja : su fé humilde, y sometida 
le hace recibir lo que ella propone , sin escuchar á 
la razón ni á los sentidos :a¿li va y pura le hace cum­
plir con todas las obligaciones que ella le prescribe, 
con la mira de santificarse y agradar á Dios : su es­
peranza es racional y firme , su caridad viva y ar­
diente. Porque Dios es grande le ama por obligación; 
porque Dios es bueno le ama por incl inación; por­
que Dios es bien-hechor le ama por reconocimien­
to ; porque Dios es inmenso le ama sin medida; por­
que Dios es eterno le ama sin fin; y porque Dios es 
indivisible le ama sin partición. Esto es lo que se lla­
ma un Cristiano perfedo» 

¿ Por qué quando nos alistaron en la milicia de 
Jesu-Cristo nos hicieron renunciar á Satanás y sus 
pompas? ¿Por qué nos imprimieron en varias par­
tes del cuerpo la señal de la Cruz? ¿Y por qué nos 
ungieron con el olio sagrado? Fue solo para darnos 
á entender , que dexamos de ser del demonio , para 
pertenecer enteramente á Jesu-Cristo, y que la ale­
gría del mundo no se ha hecho para los Cristianos: 
que esta vida debe ser para nosotros una vida de 
Cruz y mortificación ; y que para llevarlas con 
méri to y a legr ía , el Señor nos dará la fuerza y la 
unción de su gracia. Luego es injusto y fuera de to­

da 



E L BAUTISMO. ¿ 6 7 
da razón el escandalizarnos quando nos suceden ta­
les cosas: ¿nos han engañado disimulándolas? No, 
á esto somos llamados, dice San Pablo {a). Dice San 
Pedro que esta es nuestra singular vocación 

Si para ser Cristianos se tratara solo de pronun­
ciar las palabras de su bautismo : si bastára desem­
peñarse exteriormente de algunas obligaciones de 
Religión , creer las verdades reveladas , condescen­
der con todo lo que la Iglesia propone como articu­
lo de fé: formarse idealmente la obligación de de­
fenderlas á costa de la propia vida , me atrevo á 
decir que el propio número de los verdaderos Cris­
tianos seria tan grande como es corto en nuestros 
dias : que aunque es tan estrecho el camino del Cie­
l o , infinidad de personas irían por é l ; que no habría 
leligion ni mas umversalmente estendida, ni mas 
fielmente observada que la nuestra; pero quando me 
represento que la qualidad de Cristianos nos empe­
ña á obligaciones casi infinitas , y que á proporción 
de la excelencia de nuestra gracia,se nos piden ex­
celentes virtudes , tiemblo por vosotros y por mí , 
porque veo que hai en la Iglesia muchos menos ver-
daderos Fieles que falsos Cristianos, 

Quan raros 
son los verda­
deros Cristia­
nos. 

(a).... I n hoc positi sumus. I. Thess. 3. v. 3. I n hoc vocatz 
istis,,., I. fe ír . 3. y. p. 

y-

D I -
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D I V E R S O S P A S A G E S 

D E L A ESCRITURA 
S O B R E 

E L B A U T I S M O , 
r S O B R E L A D I G N I D A D , T O B L I G A C I O N E S 

del Cristiano. 

Efanddm super vos aquam 
mundam , & mundabimlni ab 
ómnibus inqu'mamentis vestris* 
Ezech. 36. v . 25 . 

Mntes ergo docete omnes 
gentes: baptizantes eos m no­
mine Fatris , & Füii, & Spi~ 
ritus Sancl'u Mat th . 28 . 
y . 19. 

Qui crediderit, & baptiza^ 
tus fueú t , salym erit. Marc. 
¿ 6 . v . 16. 

Quia Joannes qmdem bapti-
x,.mt aqita, vos mtem baptUabi-
mini Spiritu sancto. A d . i . v . 5 . 

Ef nunc quid morarisl exurge, 
& baptizare & ablue peccata 
tua , invocato nomine ipsius. 
A d o r . 22 . v . 16. 

Difusa est chantas Dei in 
cordibus mstris per Spiritum 
Santtum qui datus est mbis. 
R o m . 5. v . 5. 

Quicwnque baptizati sumus 

D1 Erra mar é sobre voso­
tros una agua pura , y os 
purificareis de vuestras feal" 
dades. 

I d pues , instruid a t o ­
das las naciones bau t izán­
dolas en el nombre del Pa­
dre , y del H i j o , y del Es^ 
p i r i tu Santo. 

E l que creyere y fuere 
bautizado se salvará, 

Juan baut izó con eí aguai 
pero vosotros seréis baut i ­
zados en el Espíri tu Santo. 

2 Q u é esperas: levántate 
y recibe el Bautismo , y 
lava tus pecados invocan­
do el nombre del Señor. 

E l amor de Dios se ha 
derramado en nuestros co­
razones por el Espiritu 
Santo que se nos ha dado. 

Los que hemos sido bau-
úr 
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h Christo ̂ esu, in morte íps'ms 
bapti&atifumuS' K o m . 6,v.3, 

Consepúú en'm sumus cwn 
tilo per bapt'tsmum, Ib id . 4 . 
v. 1 . 

Eramus natura filü ira sicUP 
& uteru Eph . 2. v. 3. 

Vnus . Deus , una, 'Pides, 
umm Baptisma. Eph. 4 . v. 5. 

Qukumque en'm m Christo 
hapti&ati estis, Christum in -
átíisús. Galat. 3. v. 27 . 

Om sunt christi, carnem 
sttam cmifixerunt cum vitih & 
comupiscent'ús. Galat,5.v.24. 

Morttii estis, & vita ves-
tra abscondita en cum Christo 
in Deo. Coloss. 3. v, 3. 

Vos genus eleñum , regale 
saceráot'mm , gens san¿la,po-
pulus acquisitioms. I , Pet. 2 . 
v . 9. 

Videte qualem charitatem 
áedit nobis Deus , ut filii Dei 
nominemur, &simus. I . Joan. 
5. Y. I. 
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tizados en Jesu-Cristo, he­
mos sido bauúzados en su 
muerte. 

Hemos sido sepultados 
con Jesu-Cristo por el Bau­
tismo, 

Eramos por naturaleza 
hijos de ira como todos los 
demás. 

N o hai mas que un Se­
ñor , una Fé , y un Bau­
tismo. 

Todos los que habéis si­
do bautizados en J^su-Cris­
to , habéis sido revestidos 
de Jesu- Cristo. 

Los que pertenecen i 
Jesu-Cristo , han crucif i ­
cado su carne con sus v i ­
cios v malos deseos. 

Habéis muerto al peca­
do , y vuestra vida está 
oculta en Dios con Jesu-
Cristo. 

Vosotros sois la raza es­
cogida , el sacerdocio real, 
la nación santa, y el pue­
blo conquistado. 

Mirad quanto os ha ama­
do Dios , que ha querido 
que nos llarriemos sus h i ­
jos y lo seamos realmente. 

TQM. L Aaa SEN-
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S E N T E N C I A S X D I C T A M E N E S 
DE LOS SS. PADRES 

S O B R E 

E L B A U T I S M O , 

DIGNIDAD I OBLIGACIONES DEL C m n A N O , 

S. 
Siglo Segundo, 

í m pompa, sine apparattí, 
m aqtia demtssm ínter pauca 
verba t'mclus: exüit mnocens. 
Te r tu l . L i b . de Baptismo,, 

Dum Sacramentmn 
nú impenditur corpori, Corpus 
consecratm immortalittíti. I d , 
I b , 

^ í n pompa , sin aparato, 
sín gastos, con sola imer-
sion en el agua , acompa­
ñada de algunas, palabras 
nos hace inocentes. 

Quando se aplica sobre 
el cuerpo el Sacramento del 
Bautismo, se consagra el 
cuerpo á la inmortalidad. 

Siglo Tercero,, 
ISemo Christlanm veré dm-

tur , nisi qui Christo moúbus: 
(oAquatur. S. Cypr . 9. Lib. . 
12. de Abusib. 

Baptismus mors crm'mumy 
vita vimtwn. Idem. Epist.. 
ad Donat, 

Ninguno es verdadero 
Cristiano , sino el que es 
semejante á Jesu-Cristo. 

E l Bautismo es muerte 
de los vicios y vida de las, 
virtudes. 

Siglo Quarto,. 
Si Chrisüanm es, Christum 

Deum imitare. S. Greg. Nis. 
de N o m . & prof. Christ. 

Si eres Cristiano imita 
á Jesu-Cristo tu Dios. 

R e -
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Kepete qaod merrogatus 

sis; recognosic qiúd responderis, 
Renmciasti diéolo , & operi-
bus ejus i nnuncusú mundo & 
luxum ejus, & voluptmhns 
ejus. Non est fallere , non est 
negare. D . Ambros. L i b . de 
iis qui i n i t i . c, 2 . 

u T i s M o, 3 7 x 
Repasa en tu memoria 

lás preguntas que se te h i ­
cieron > acuérdate qué res­
pondiste ; has renuuciado 
al demonio y sus obras: 
has renunciado al mundo 
y sus placeres : no puedes 
engañar á Dios ni negar las 
promesas que hiciste. 

Siglo Quinto, 

In Bdptísmo Kex , Sacer-
dos , & Propheta effiámur. 
D . Chrysost. H o m . 3. m 
Epist. ad Corint . 

Agmsce, a Chr'tsúane , dig-
nttAtem tuam , <¿r dmtu con-
sors Jaflus nxm£,*...memento 
cujus corpoús , & tapuis sis 
membrum, Remimscere quia eru-
tus de potestate tenebmumy 
transUtus ts in Dei lumen & 
Regnum. S. Leo Serm. i . de 
Nat . 

P r̂ Baptlsmatis SMrmen~ 
tum Sp'mtus Sanfti faftus es 
teijnplwn. i d . $erm. 2 . de 
Nat. 

Remo fit membrum Christi, 
nisi mt Baptismate in Christo, 
mt morte pro Vhivto. D . A u -
gust. de anima & ejus orig. 

Non facit generiitio, sed re-
generatio Chrhtianos. I d . L i b . 
5. de Pecc. merit. c. 9. 

Por el Bautismo hemos 
venido á ser Reyes, Sacer-
'dotes, y Profetas. 

Reconoce ó Cristiano tu 
dignidad , y de que eres 
part ícipe de la naturaleza 
•divina..,.... Acuérdate de 
qué cabeza y cuerpo eres 
miembro. N o olvides que 
•habiéndote sacado del po ­
der de las tinieblas has si­
do transferido á la luz y 
al Reino de Dios. 

Por el Sacramento del 
Bautismo te has hecho tem­
plo dei Espíri tu Santo. 

Ninguno puede ser 
miembro de Jesu-Cristo, 
si no se une i él por el Bau­
t ismo, ó por el martirio. 

N o es el nacimiento el 
.que nos hace Cristianos, 
sino la regeneración. 

Aaa 2 ¿tíí-
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A U T O R E S , r P R E D I C A D O R E S 
que han escrito^ó predicado con distinción,sobre 

el Bautismo, nombre , y obligaciones 
del Cristiano, 

E L P. Bourdaloue en su Sermón para la Domini­
ca X V i l , después de Pentecostés, divide su Discur­
so en estas dos proposiciones: ¿Qué es un Cristiano? 
Un hombre separado del mundo por estado, prime­
ra Parte: un hombre por estado consagrado á Dios, 
segunda Parte. 

E! mismo, Tomo I I I . de sus Pensamientos, t ie­
ne una Carta, pero sólida exhortación sobre el Bau­
tismo. 

E l mismo en su Retiro, segunda Meditación del 
primer día. 

El Autor de los Discursos Cristianos tiene un 
Sermón para la quarta Dominica de Adviento, don­
de prueba, que las obligaciones del Bautismo impo­
nen al Cristiano la necesidad de trabajar para con­
seguir la perfección. 

El Autor de los Sermones para todos los asuntos 
de M Moral Cristiana, para el tercer Domingo de 
Adviento , prueba que la obligación inseparable del 
nombre de Cristiano , es la santidad : á continua­
ción investiga qué es esta santidad. 

El Diccionario Moral tiene dos Discursos que 
tratan esta materia: en el primero hace ver la ex­
celencia y la santidad de nuestra vocac ión : en el 
segundo combare los pretextos de los que dicen que 
cuesta demasiado el vivir como Cristiano, y expo­
ne la posibilidad de vivir cristianamente. 

E l P. de Língendes en el Sermón para el primer 
Vier-



E L B A U T I S M O . 373 
Viernes de la semana de Quaresma habla de las 
obligaciones que hemos conírahido por el Bau­
tismo. 

E l P. Le Jeune tiene seis Discursos seguidos en 
los que trata de la necesidad del Bautismo, de las 
ceremonias del Bautismo, del modo y forma del 
Bautismo: En los tres Discursos siguientes prueba 
que el Bautismo nos hace hijos de Dios por adop­
ción : miembros de Jesu-Cristo, y templos del Es­
píritu Santo. 

M . Caignet , Doélor en Teo log ía , y Magis­
tral de Meaux en el I V . Tomo de sus Pláticas , pag. 
545. expone siete obligaciones principales que con­
trae el Cristiano por el Bautismo, 

P L A N 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

PRERROGATIVAS T EMPEÑOS 
del Cristiano, 

División Ge- C o n o c e d , Cristianos, todo lo que sois, y todo !o 
nsrai. que va!eis: ^Sostenéis dignamente toda la grande­

za y toda la santidad de vuestro estado? Llamados 
gratuitamente á la augusta qualidad de Cristianos, 
habéis logrado ser , dice San Pedro, la raza escogi­
da , el Orden de Sacerdotes Reales, la nación San­
ta , el Pueblo conquistado {a), ¿A vista de esto os la­
mentareis de la extensión de los deberes que tenéis 
obligación de cumplir para no degenerar de todos 
estas gloriosas prerrogativas ? j Ay í si es justo que 
la grandeza de vuestras obligaciones corresponda 
á la grandeza xie vuestra d ignidad, entended que 
no es demasiado lo -que la Le i os prescribe, y exige 
de vosotros en reconocimiento de lo *que la gracia 
ha heelio en vosotros. N o hai cosa mas grande que 
lo que sois vosotros en calidad de Cristianos: este es 
e l motivo de vuestra gloria. No hai cosa mas justa 
que lo que la Lei os prescribe: este es el motivo d e 
vuestra fidelidad. Considerad lo que valéis: conside­
rad lo que debáis : la excelencia de vuestra voca­
c i ó n , la santidad de vuestra vocación.Por una parte 
veréis las utilidades que adquirís por vuestro estado 

de 

{«) P'H gsms ele&wn , regale Sacerfatium , gent tanfifa, 
populuf 4f^4fkémitt l- Peír» 9* v-. p. 
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deGristianos: por otra parte veréis los empeños que 
lleva consigo el estado de Cristianos. 

Queremos, ser grandes , y lo somos en efeélo: ¿ ^ f ^ ™ 
pero la grandeza que nosotros osamos colocar en lo 
que estimula,y alhaga la codicia de los hombres ,1a 
hallamos dentro de nosotros mismos, si fieles á nues­
tras promesas no envilecemos la grandeza del nom­
bre Cristiano,que es el único que nos hace soberanos 
por el imperio y dominio que puede darnos so­
bre todas nuestras pasiones: verdaderos Héroes por 
las victorias que nos hace conseguir sobre todos ios 
enemigos de nuestra salvación; y verdaderos dicho­
sos por los bienes incorruptibles á que tenemos de­
recho de esperar y aspirar:; Aquí es donde para 
manifestaros vosotros mismos tales quales sois por 
la gracia, y tales como podéis haceros por la peni­
tencia , voi á haceros la misma pregunta que se h i ­
zo al Profeta J o n á s : ¿de qué pueblo sois(^)?Quiero 
decir , ¿de qué estado se os ha sacado? ¿Qué tierra 
h a b i t á i s ^ ) ? esto es, ¿quáles son los privilegios que 
os distinguen^, los socorros que os sostienen? ¿A dón­
de vais Quiem decir , ¿quál es el término de 
vuestro destierro? Expliquemos esto, y tendréis a l ­
guna idea de vuestra verdadera grandeza. 

A l hacernos Dios Cristianos, nos hizo la mayor Subdivisión 
de todas sus gracias ; de lo que no podemos dudar;; <íelali-Parte. 
pero es al mismo tiempo una deuda; Hemos contra-
hido los empeños mas inviolables: y para concebir 
una justa idea de estos e m p e ñ o s , exáminemos en la 
exposición de esta segunda parte, su extensión y 
solemnidad : empeños los mas extensos, pues que 
abrazan toda la L e i : empeños los mas solemnes, ' 
pues hemos puesto á Dios mismo, y á toda su Iglesia 
por testigos. H o m -

(a) E x quo populo e s l Jon. 1. v. 8. (¿) Jgute ierra t u a í l h i , , 
(c) Quo vadis ? Ibi. 



Exposición 
de Ja I. Parte. 

Eternidad 
de Jos desig­
nios de Dios 
sobre noso­

tros. 

Dán gratui­
to de nuestra 
vocación a l 
Cristianisrao. 
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Hombres Cristianos,concebid nobles sentimien­

tos de vosotros mismos. Sois de tan grande precio 
para los ojos de Dios , que antes mismo que sa­
case al mundo de la nada, todos sus designios se 
dirigían solo á vosotros : no se ocupaba, digámoslo 
asi,en la eternidad, sino en vuestro futuro destino. 
Sí , Dios que todo lo halla en sí mismo, y que de 
ninguna criatura necesita, este Dios poderoso, te­
nia puestos sobre vosotros los ojos de su paternal 
ternura, y de su infinita misericordia: Con su i n ­
mensa presciencia os conocía: os llamaba;os justifi­
caba, y os hacia conformes á la imagen de su Hijo, 
¿Puede haber cosa mas grande y excelsa que haber 
tenido parte en aquel encadenamiento de decretos 
inmutables , de los que debía depender vuestra 
eterna felicidad? _^í<?r anónimo manuscrito moderno, 

¿ P o r q u é razón hemos llegado á ser nosotros 
repentinamente tan grandes? Yo no veo alguna,si­
no la pura y gratuita misericordia de Dios : Noso­
tros hemos sido llamados al Cristianismo por suerte; 
y por suerte nos hemos hecho dignos de tener 
parte en la herencia de los Santos (a) ', quando se 
logra una cosa por suerte , es independeníemente 
de la elección , y del mérito de aquellos sobfe quie­
nes cae. L a del Apostolado podía haber caldo sobre 
Barsabas, asi como cayó sobre San Mat ías : en la 
suerte de nuestra vocación al Cristianismo, noso­
tros no hemos tenido mas derecho que tienen tan­
tas naciones que están en las sombras del paganis­
mo ,:y tantos pueblos que viven en las tinieblas del 
error : en el mismo dia , en el mismo instante que 
nosotros venimos al mundo: en el mismo dia , en el 
mismo instante que hemos sido hechos Cristianos, 
| quántos millones de hombres han sido privados de 

Í 0 H * t wmv^uO m .3 if .1 .no£ n% C m ^ w * x S S ^ 
(a) J>. Aug. lib. 1, Con. Jul. c. a. 
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esta gracia í La suerte cayó sobre nosotros; Asi lo 
quisisteis vos, ó Dios mió ! En vuestras divinas ma­
nos estaba nuestra suerte , vos dispusisteis de ella 
á vuestro agrado: ; Oh quán dichosos somos en que 
haya caído sobre nosotros; y que nos hayáis he­
cho partícipes dé la suerte de los Santos (a). Dtc~ 
cionario MoraL 

Aqui oygo á San Pedro que dice , que no he- CQa qué Pu­
nios sido redimidos con cosas tan corruptibles co- ^ r e d ^ d o í 
mo el oro y la plata , sino con la preciosa sangre 
de Jesu-Cristo , Cordero sin mancha (b). Por otra 
parte oygo á San Pablo que exhorta á todos los 
Cristianos en la persona de los Colosenses á dar 
gracias á Dios Padre, que nos a r rancó del poder 
de las tinieblas para pasarnos al Reyno de su Hijo 
mui amado , con cuya sangre hemos sido redimi­
dos {c). S í , por Jesu-Cristo hemos logrado ser h i ­
jos de Dios por adopc ión , asi como él lo es por 
naturaleza: santos por gracia , como él loes por 
esencia: por él nos ha comunicado el Padre sus 
preciosos dones : la luz de la fé , que nos descubre 
los misterios mas profundos de la Divinidad; la po­
derosa esperanza , que debe sostenernos en las t r i ­
bulaciones , y consolarnos , en nuestras miserias: 
la gracia que nos hace cumplir con la Ley , gra­
vándola en nuestro corazón : de suerte, que po­
demos decir con San Agustín , que por nuestra 
vocación al Cristianismo nos hemos convertido en 
el mismo Jesu-Cristo; porque si él es la cabeza del 

Tom ĥ Bbb cuer-

(«) Digttot mtfecit in parfem sortís San&orum. Colas, i . v . n . 
(¿0 Non corruptibilibus aura, vel arggnto redempti estis I . Pe-

tri 1. 18. Sed pratioso smguine quasi ¿4gni immacuhti 
Cbristi. Ibi v. rp. 

(c) Gr atlas agentes Beo Paíri . Colos. i . v. 12. jQui eripuif 
ms de potestate tenebramm , Ú transtulit in Regnum Fi l ié 
dikmenis suG.lhiy . 1%. 



E l cara¡5ter 
de Cristiano 
es preferible 
á los tituios 
mas pompo­
sos. 

Los dones que 
Dios nos co­
munica son su­
periores á los 
que mas esti­
ma el mundo. 
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cuerpo místico de la Iglesia, nosotros somos os 
miembros. Diversos Autores. 

Por el Sacramento de la regeneración se impr i ­
mió en el hombre el sello de Dios , en el nombre 
del Padre , y del Hijo , y del Espíritu Santo; y re­
cibe un carader indeleble, é inefable, que es el 
carácter del Cristiano : caraéler mi l veces mas 
glorioso que todos los títulos de nobleza , con que 
el mundo sacia su orgul lo , y de los que saca tanta 
sobervia , y vanidad: carader cuya dignidad , si 
puedo usar del mismo lenguage que San León , as­
ciende hasta hacernos en algún modo partícipes 
de la naturaleza divina : caraéler que llevamos 
con nosotros al tribunal de Dios para ser recono­
cidos como discípulos de su Hijo muí amado , co­
mo su pueblo , y como su rebaño. E l P, Bourda-
loue tonu 111. de sus Pensamientos, 

Las utilidades y beneficios que nos ha procura­
do el Sacramento de la regeneración son inestima­
bles ; los dones que nos comunica son preciosos; 
¿pe ro pensamos en ellos? ¿Medimos por ellos nues­
tra dicha, y nos creemos favorecidos del Cielo ? Si 
Dios á proporción nos hubiera elevado tanto según 
el mundo, si nos hubiera librado de las miserias de 
esta vida, y nos hubiera colmado de prosperidades, 
y honores, puede ser que entonces manifestáramos 
algún agradecimiento ; á lo menos seriamos sensi­
bles , y mui sensibles al explendor de esta fortuna 
temporal ; pero que el Señor nos haya purificado, 
reconciliado, y santificado; y que por medio de 
de esta santificación hemos entrado de nuevo en 
los derechos de la heredad eterna : estos favores 
son demasiado espirituales, y superiores á las miras 
humanas para interesar á unos hombres mundanos, 

isa<gfü ««9 . -1 :v .1 AOIOO s V ' ^ l ' ^ f " acos-
{a) Diving comors fa&us natura. S. I^co^eriii. 1. de Nat. 
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acostumbrados á no estimar las cosas , y á no juz­
gar de ellas sino phr los sentidos. E ¡ mismo. 

Pregúnteseles ahora á esos partidarios del mun­
do con asombro, cómo puede ser que á vista de 
tantos privi legios, hai Cristianos, que no colocan 
su gloria y grandeza , sino en lo que hechiza la co­
dicia de los hombres. ¡ A y ! gloríense quanto q-uie-
ran los hijos del siglo en la magnificencia de sus 
muebles , y en la pompa de sus equipages (a) ; no­
sotros que somos la raza favorecida que Dios ha 
amado con un amor eterno : esas ovejas de elec­
ción , que él escogió para su rebaño ; los dichosos 
Jacobos que miró con ojos benignos : ocupados en­
teramente en estos gloriosos privilegios , solo nos 
gloriarémos en el nombre del Señor (^). Autor anó­
nimo. 

Adoremos ahora los juicios de Dios : porque 
¿á quién pertenece conocer los caminos del Se­
ñor,, y quién puede penetrar sus designios? Pero 
en quanto á lo d e m á s , el punto capital es conocer 
á quién nos conviene adherirnos, y aprender del 
infortunio de los que viven en las sombras de la 
muerte, quál , y quán grande es el bien que noso^ 
Iros poseemos. [ A y , Dios m i ó ! ¿dónde estariamos 
nosotros , si nos hubierais tratado como á ellos? 
¿ Y por q u é , S e ñ o r , habéis puesto sobre nosotros 
vuestros ojos benignos? ¿Qué hicieron aquellos i n ­
felices contra vos ? ¿y qué hemos hecho nosotros 
por vos? Mysterio de la gracia del que somos deu­
dores á vuestra misericordia, y sobre el que no­
sotros no tenemos otra cosa qué dec i r , sino excla­
mar con el Real Profeta, con los mismos senti­
mientos de admiración , de amor , y de gratitud: 

Bbb 2 E l 

(a) H i in currilus i &.hi in equis. Psalm. ip, y, 8. (í) ffef aw 
m in níndrie D H ncstri intccGiifi.us* Ubid, 

Los mundanos 
deben admi­
rarse , al ver 
que aprecia­
mos tan poco 
nuestros pri­
vilegios. 

Quánto debe5 
riamos aprc* 
ciar estos pri-
vilegios con­
siderando la 
infelicidad de 
los que estáa 
privados de 
ellos. 
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tismoi. 

E l Cristiano 
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E l Dios de Israel , el Dios del Universo, rio ha he­
cho semejante beneficio á todas las naciones; no 
las ha distinguido como á nosotros , y no les ha 
revelado sus mandamientos {a)» E l Padre Bour-
daloue^ en sus pensamientos, 

íQuán respetable es esta tierra! La Iglesia es la 
única heredera del poder para arrojar los demonio?, 
la única fundada sobre la piedra, para sostenerse 
contra los asaltos de rodos sus enemigos. ¿Quáles 
son los admirables privilegios que recibisteis en el 
seno de esta Esposa incorruptible, en donde por la 
virtud de la unción del Bautismo, fuisteis consagra­
dos como hijos de Dios , como miembros de Jesu­
cristo , como templos del Espír i tu Santo , y como 
Sacerdotes, y Reyes? 

Se daba, y también se dá en nuestros dias la 
^ Rey y Sa- unción á los Reyes, y á los Sacerdotes : á los Re-
^«idote. yes para e{enoíar e[ caraéler de grandeza , y po­

der que los ensalza sobre los demás hombres para 
reinar; y á los Sacerdotes para hacerlos dignos de 
sacrificar. Quando se dá la unción al Cristiano en 
el Bautismo, se le considera baxo de estos dos co-
notados: es un Rey á quien han de hacer dueño y 
señor de sus pasiones, repetidas y gloriosas viélo-. 
r í a s , y muchos combates, haciéndose soberano ab­
soluto de su concupiscencia : de aqui es, que en los 
primeros siglos de la Iglesia el Sacerdote levantaba 
el niño sobre el altar después de haberle sacado de 
la pila del Bautismo , y le coronaba de flores, para 
manifestar que la gracia que acababa de recibir, le 
ponía en estado de vencer y mandar: Ultimamente, 
este niño es un Sacerdote , porque su qualidad de 
Jley no se termina sino en precisarle á hacer un 

sa-

' (o") Nnn fecit taliter omnl mtionl 9 & juJkí0 fuá mn mamfes~ 
tüvit eis, Psaim, 147. v. S.Q. 
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sacrificio continuo de todo qüanto pueda oponerse 
á su perfección. E l Autor de los Discursos Cristia­
nos sobre los Evangelios, 

S í , el Sacramento que nos hace nacer para 
Jesu-Cristo,nos consagra como Reyes, y como Sa­
cerdotes ; asi lo declaró San Pedro á los Cristianos 
en su primera Epístola , quando les dá á un mismo 
tiempo estas dos qualidades líamandoios Sacerdocio 
Real ( a ) ; y asi el Discipulo mui amado , hace con­
sistir en parte el beneficio de la Redención , en que 
Jesu-Cristo que es el Soberano Redentor , nos ha-
establecido Reyes, y Sacerdotes de Dios su Padre. 

En efedo , como Cristianos estamos destinados 
á reinar; y no es una exageración , ni una figura-
el decir que en el Bautismo somos consagrados pa­
ra poseer un Reino , que es el Cielo , que en él re­
cibimos lá investidura de una corona , que es la­
cle la inmortalidad : como Cristianos somos t am­
bién consagrados Sacerdotes de Dios vivo r ¿ C ó m o 
asi ? Porque la unción sagrada d á , no solo poder 
al Cristiano , sino que también le impone la obliga­
ción de ofrecer á Dios continuos sacrificios : el sa­
crificio de su entendimiento por la fé , el sacrificio-
de su cuerpo por su penitencia, el de sus bienes poc 
Ja limosna, el d é l a venganza por la caridad, y e l 
de la ambición por su humildad ; todas estas hos­
tias , dice San Pablo , son con las que nos hacemos 
á Dios favorable (c). Yo a ñ a d o , porque en calidad 
de Cristianos podemos ofrecer todos los días el ma­
yor de todos los sacrificios, que es el del Cuerpo, 
y Sangre de Jesu-Cristo; porque aunque seáis legos, 
ofrecéis r ea l , y conjuntamente con el Ministro del 

L a ceríidum-
bre de estos 
dos títulos ea 
qué consiste. 

(a) Regale Sacerdottütn. t. Petr. a. V. (b) E t fee í t no's'reg-' 
aum i j Sacerdotes heo. Apoc i . v. 6, (c) Talibus enitp lostiis 
jpromeretur DGHS* HeDr. 13, Vt i(5, 
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Señor este divino sacrificio; por cuya razón dixo 
San León , que todos vosotros os debéis considerar 
como asociados á tos Sacerdotes; de lo que se infiere 
que el cara-éter de Cristiano derrama sobre voso­
tros una parte de la unción Sacerdotal. P. Bourda-
loue , Sermón del Cristiano para la diez y siete Do­
minica después de Pentecostés» 

Por medio del Bautismo hemos sido consagrados 
templos de Dios v i v o , según la expresión de S. Pa­
blo (rt); y con esta qualidad somos capaces de com-
prehender dentro de nosotros,digámoslo asi, á este 
Sér Supremo, que abraza todos los tiempos, y toda la 
eternidad; de ser morada del Espíritu Santo, que nos 
anima, y de ser Santuario del cuerpo de Jesu-Cristo. 
¿Con qué precauciones no deberemos apartar de no^ 
sotros todo lo que pueda profanar el templo de 
Dios , que está en nosotros mismos? Autor anónimo. 

Un Cristiano por el Bautismo se hace templo 
del Espíritu Santo. ¿ N o sabéis ,d ice el Após to l , que 
vuestros cuerpos son templos del Espír i tu Santo, 
que,reside en vosotros? Y por esta razón en el Sa­
cramento de la regeneración se praétican Jas mis-^ 
mas ceremonias que en la consagración de los Tem­
plos materiales. Por el exorcismo se manda á Sa­
tanás que abandone la posesión de aquel que se 
hace Cristiano : se le consagra á Dios por el santo 
Crisma , figura de la unción de su gracia , que se 
derrama en su alma ; por el soplo misterioso del 
Ministro que hace esta consag rac ión , el Espíritu 
Santo toma posesión de este Cristiano, y se hace 
principio , y objeto del culto que el fiel le tributa 
en este templo con los aétos de Fe , Esperanza , y 
Caridad: E l Espíri tu Santo es el que ruega en él 
con gemidos inefables. ¿ Podía hacer Dios mas por 

el 
{a) VQS estis templum Dei vivi. II, Cor. ó", v. i0„ 
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el hombre , y honrarle con mayor magnificencia 
que haciéndole templo suyo ? Y si Jesu-Cristo, que 
nos procura todos estos privi legios, y beneficios, 
no nos asegurára él mismo con estas amables pala­
bras , que él está en nosotros , como su Padre está 
en é l , i podríamos creer tan grandes prerrogativas? 
(a) Y si lo creemos, ¿ como no tenemos sentimien­
tos mas elevados , y una vida mas conforme á nues­
tra creencia? ^ ¿ W o de un Autor antiguo, 

San Agus t ín , en su Libro de la Ciudad de Dios, 
nota, que los grandes hombres del Paganismo se 
gloriaban de ser descendientes de los Dioses , y es­
ta imag inac ión , aunque absolutamente ridicula y 
falsa ^ les era mui provechosa ; porque llenos de 
estas ideas tan obstentosas , quanto quiméricas , se 
atrevian á emprender grandes h a z a ñ a s , y á exe-
eutarlas con tanto mas honor , quanto que creían 
infalible su logro» Ahora bien , ¿y qué verdad saca 
San Agustín de esto para nuestra instrucción ? Esta: 
Si la creencia de una dignidad fingida, é imagi­
naria hacia tan poderosas impresiones sobre el es­
píritu de los grandes de la ant igüedad , ¿qué sen­
timientos no debe inspirar á un Cristiano esta ver­
dad de nuestra Fé ? Yo soi hijo de Dios por mi Bau­
tismo , y por esta qualidad tengo derecho para as­
pirar á la posesión del Reyno de Dios. P.Texier. 

Por nosotros dixo San Juan , que todos los que 
se han unido con Jesu- Cristo en el Bautismo , y por 
el Bautismo , que todos los que han creído en él , y 
en su nombre, han adquirido desde entonces un 
derecho incontextable de llamarse hijos de Dios, 
como en efedo lograron serlo {b). A los Cristianos 
era á quien decía San Pablo : Vosotros sois el cuer­

po 
(a) Ego in eis , 6* tu in me, Joan. 17. v. .23» (b) jQactqmt au-

tem receperunt euifi, Uedit éis potéstatem fílios Dei fieri, bis qui 
tredunt in nomine ejus, Joano. 1. v, j a . 
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po de Jesti-Cristo; vosotros sois sus miembros (a)* 
Querer manifestar aqui la excelencia de todos los 
dones que descienden del Padre celestial , y se co­
munican á los Cristianos, sería un asunto infinito, 
y muchos discursos no bastarían á explicarle. E S 
P, Bourdaloue , Sermón del Cristiano, 

Yo sé mui bien quán costoso es para el Cris, 
tiano el sostener dignamente la excelencia de su 
augusto caraéter ; ¿y ciertamente qué es un Cris­
tiano que quiere v iv i r cristianamente , y cumplir, 
las promesas que hizo en el Bautismo ? Este es un 
hombre creado en la justicia, y en la santidad, qu© 
habita ya por la fé en el Cielo , que no tiene otro 
principio de sus acciones que la caridad , ni otra 
•regla que el Evangelio, ni otro fin que la eternidad: 
-el ardor de su zelo, le hace , digámoslo asi, un 
hombre de todos los tiempos,, y de todos los higa-
í e s : es de la Iglesia primitiva por su fervor , de la 
presente por su disciplina; y de la Iglesia futura por 
su esperanza; se aflige al ver la caída del justo : se 
alegra en la conversión del pecador : no hal acón-» 
tecimiento alguno en la Iglesia que sea para él i n ­
diferente: si habla , se diría que habla Dios por su 
boca : nada hai de terrestre en sus deseos, y nada 
mediano en su vir tud : semejante á aquellos gene­
rosos Israelitas, que construyendo el templo del 
Señor , tenían la espada en una mano, y la llana 
en la o t ra ; se le vé continuamente ocupado en ven­
cer al demonio ,, y llevar adelante la obra de Dioss 
levanta el edificio de la caridad cristiana sobre las 
ruinas del deleyte, y codicia : arranca de raíz los 
vicios , se fortalece en la virtud ; y por ultimo j a ­
más está pagado de sí mismo. P . Portail* 

Sí, 

(a) Vos autem esth m p u f Ctrfsti s & memhp & mfwérQt 
I . Corint. ja« y . 27, 
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Sí , no haí duda, le cuesta mucho al hombre el 

mostrarse á los ojos de la Iglesia , nuestra madre, 
revestido de todas estas gloriosas señales; pero para 
cumplir las promesas de nuestros empeños , ¿quán-
tos socorros no tenemos en esa misma santa Iglesia 
en la que estamos plantados ? ¿Somos ignorantes? 
E l Evangelices la regla que puede librarnos de las 
ilusiones del error: alimentémonos , pues, con es­
te Libro d i v i n o , y nos haremos hábiles en la cien­
cia eminente de Jesu-Cristo crucificado. ¿Somos 
débiles? La fé es nuestro broquel con el que po­
demos rechazar todos los ataques del deleite: crea­
mos , pues , sin titubear ni discurrir , amemos sin 
procurar conocer, y nuestra ciega sumisión apa­
ciguará nuestras revoluciones, y calmará nuestras 
incertidumbres. ¿Somos tentados por la desespera­
ción de obtener el perdón de nuestras culpas ? La 
esperanza es el morrión ó yelmo que debe mante­
nernos en la seguridad, de que tenemos á Jesu-Crís-
to por nuestro Gefe, y Soberano; esperémoslo, 
pues, todo de é l , que es mas poderoso para sal­
varnos , que el pecado para perdernos. ¿Tememos 
al león que ruge á nuestro lado incesantemente 
para devorarnos? La palabra santa en tal caso, será 
el alfange que le ahuyente, y la vigilancia el pre­
parativo que ha de animarnos para el combate: 
el Espíritu Santo , que ruega por nosotros con 
gemidos inefables, es el baluarte con cuyo favor 
podemos librarnos de todos los peligros que nos 
amenazan. ¿Qué tememos, pues, cobardes A t l e ­
tas? ¿quién nos impide , teniendo tantos socorros,, 
llegar á las manos con el enemigo ? ¿ Nosotros no 
hemos sido ungidos con el olio santo para entrar 
en la batalla con valor , y fuerza ? ¿ no podemos l o ­
grar v igo r , y robustéz alimentados con el Cuerpo, 
y Sangre de Jesu-Cristo , para tener facilidad de 

TQM, l . Ccc con-
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conseguir la v isor ia ? Los. Angeles de la salud j no 
están al borde de la piscina para purificarnos en las 
aguas saludables de la penitencia , luego que hu­
biéremos caído , ó por sorpresa, ó por debilidad? 
¡ A h , quántos millones de infieles, que están abra­
sándose en los infiernos, se habrían hecho gran­
des santos, s i , como nosotros hubieran sido distin­
guidos con tantos privilegios! Autor anónimo» 

¿Adonde vais vosotros, y por qué tantas i n ­
quietudes , y movimientos , que os sacan fuera de 
vosotros mismos? ¿No es el deseo de ser dichosos 
el que dá á vuestra alma tantos cuidados? Pero m i ­
rad no forméis una falsa idea de la felicidad: es­
ta será vana , s i , después que el Hijo de Dios vino 
á anunciaros su Reyno , os aficionáis á objetos de 
codicia , ó deleite ; pero al contrario debéis aspi­
rar á una felicidad digna de vuestra grandeza ; y 
fatigados de vuestro destierro, no forméis votos 
sino para llegar á vuestra patria , que es el Cielo. 
Este era el objeto en el que fixaba sus ojos el gran­
de Após to l : al que aspiraban los deseos de su 
corazón , como si yá fuera su ciudadano : decía : yo 
deseo la disolución de m i cuerpo, y la deseo ar­
dientemente , pues ella me ha de hacer vivir eter­
namente con Jesu-Cristo {a). Despertad , pues, 
vuestra f é : si andáis por el camino real que Jesu-
Cristo os ha franqueado, si hacéis valer los talen­
tos de las gracias que Jesu-Cristo os ha confiado: si 
tratáis ásperamente á vuestro cuerpo, para redu­
cirle á la servidumbre , un instante de tribulación 
que padezcáis , obrará aquel cúmulo eterno , é i n ­
menso de gloria , que ha de ser vuestra dicha en 
el Cielo Emplead todas vuestras fuerzas para 

ade-
(a) Cupio dissoJvi, G este cum Christo. PhiJip. x. v. 43. 
(¿) Momentaneum , 6* leve tribulationis nostr<e tfternUflt 

glorií? pondus operatur in mhis. i l . Górnth, 4. v. 17. 
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adelantaros en el camino en que Jesu-Cristo os ha 
colocado: se trata de ensalzaros á una gloria en 
la que nada tendréis que desear , porque llenará 
todo el ámbito de vuestro corazón. Combatid ge­
nerosamente (úf), y al cabo de la carrera que debéis 
andar , un Rey magnifico , y un Dios remunerador 
os espera para colocaros sobre un trono honroso, 
é introduciros en una gloria inmortal. ¿ Pero quién 
poseerá esta inmortalidad venturosa? No se rán , no, 
los que hicieren sus Dioses á sus pasiones. El mis-
mo. 

Señor , pregunta el Rey David, ¿quién es el que 
sin miedo, y sin turbación puede esperar habitar 
en vuestros tabernáculos? ¿Quién es el mortal tan 
venturoso, que, después de haber corrido todos los 
peligros, experimentado todas las tempestades, to ­
lerado todas las agitaciones de esta tierra de m i ' 
serias, irá por ultimo á descansar sobre el monte 
de la Sion santa? (b) Será aquel que, después de 
haber evitado las persecuciones , y la malicia de 
un mundo corrompido, y corruptor, marchará con 
firmeza por las sendas de la inocencia : el que en 
todas sus acciones busca la justicia , y en quien la 
equidad regula todos los procedimientos ( r ) . No 
será el que, siempre enemigo de la verdad , no ia 
busca , y la tiene cautiva en la injusticia; pero sí 
aquel que conserva un corazón r e é l o , y sincéro, 
y cuya boca , de acuerdo con el corazón , jamás 
profiere mentira alguna {d). Será aquel que reco­
noce en el progimo á Jesu-Cristo mismo : el que 
lexos de hacerle daño le respeta , y en la necesi-

Ccc 2 dad 
{a) Certa honum certamen. I . Tiraot. 6. v. 12. (¿) Domine, quir 

habitabit in tabemacuh ttw , aut quis requiescet in monte sancfy 
tuol Psalní. 14. v. i ; (c) jQui ingreditur sine macula , opera" 
tur justitiam. Psalm. 14. r. a. {d) Qui loquitur veritatem in cor— 
ile suo , 6? non egit dolum in Hngua sm, Ibid. v. 3. 

2 Quiénes son, 
según David, 
los que irán al 
Cielo? 
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dad le alarga la mano para socorrerle, y defender­
le contra la malignidad de sus enemigos (a). No 
será aquel que ridiculizando las verdades de la Re­
ligión , parece quiere destruirla hasta los cimientos; 
pero sí aquel , que sensible , é interesado por la 
gloria de su Dios , y partidario fiel de su ley la 
respeta y desagravia, despreciando á los profana­
dores , quando su co razón , instruido en la virtud 
honra á los que temen al Señor (^). Será aquel 
que tiene siempre la verdad en los labios , el que 
guarde inviolablemente f é , y el que jamás haya sido 

•perjuro en su juramento (c). E l que mirando con 
desprecio las riquezas de la tierra , no hubiere con 
injustas vexaciones destruido la sustancia de los 
pobres (d). Aquel en fin , cuyo corazón desintere­
sado no se ha dexado corromper con regalos para 
oprimir al inocente , ó desvalido (e). Un hombre 
de este ca raé te r , un Cristiano de esta naturaleza 
jamás podrá ser derribado : tendrá yá en este mun­
do una prenda de su inmortalidad gloriosa ( / ) . E l 
Autor. 

i No es cosa que admira , que siendo el nombre 
de Cristiano el mas honroso, y el mas grande de 
ios nombres, sea, esto no obstante, el mas despre­
ciado , ó á lo menos aquel de quien se hace menos 
aprecio? Que uno sea r i c o , que sea distinguido por 
su nacimiento, que sea respetado en el mundo, que 
sea ensalzado en él por un empleo bril lante, esto 
es lo que hace valer en sus titulos ; pero por lo que 

mi-

(a) Nec fecit próximo sito m a h m , ^ opprohium non accepit 
adversus próximos saos. Psalm.14. v, 3. {b) A d nihilum dedu&us 
e¡t in conspeffu ejus malignus, timentes autsm Dominum glorifi-
cat. Psalm. 14. v. g. {c) J^ui jurat próximo suo , & non decipit. 
Ibid. v. 6. (d) Qui pecuniam suam non dedit ad usuram. lúiá, 
(e) Etmunera super inmcentem non accepit.lbii, ( / ) jQuifacit, 

tac non movebitur in atemum. Ibid. v. 



mira á la gracia del Cristianismo , y augusta qua-
lidad de Cristiano, esto dá poco cuidado, y menos 
el hacer valer estas prerrogativas , y cumplir con 
sus obligaciones. Sermón antiguo manuscrito, 

A l modo que el Apóstol instruyendo á los Ca­
latas les declaraba , y á fin de dar mayor fuerza á 
sus palabras, les protestaba , que qualquiera que, 
según la práética , y el espíritu de la Ley antigua, 
•se circuncidaba, desde entonces , y en conseqüen-
eia de esta circuncisión legal , estaba rigurosamen­
te obligado á guardar todos los preceptos de la 
Ley Judaica {a). Asi también debo yo con la mis­
ma seguridad , no solo anunciar y declarar , sino 
protestar á todo hombre honrado en la nueva Ley 
con el carader de Cristiano , que está sujeto á la 
Ley del Evangelio, que es. una Ley de santidad , y 
de perfección , una Ley de crucifixión y mortifica­
ción , una Ley que excluye todos los vicios, y pres­
cribe todas las virtudes , y que después del Bautis­
mo , no es permitido á ningún Cristiano substraer­
se de ella (b). 

Estáis bautizados, decia San Cypriano, hab ían-
do con los N e o p h i í o s , ó recien convertidos ; pues 
tenéis el honor de llevar el caraéter de Jesu-Cris­
to. Tened cuidado de que esta nueva vida os em­
peña á un combate en el que es preciso lidiar con 
todos los pecados. Si domáis la avar ic ia , os hará 
guerra la impureza, & c . Por esta razón compara 
San Agustin la condición de los nuevos Cristianos 
con la de los J u d í o s , quando salieron de Egypto. 
Estos, dice el Santo, lograron la libertad por M o y -
ses, y aquellos por Jesu-Cristo : los primeros pasar-

ron 
• Testificor omni homini circumcidenti se quoniam dehitor e$t 
universíe legis faciendce. Galat. v. 3. (h) Quisquís baptizatus 
est, obligatus est ad toe, ut swundum Evangelium vhat* D , 
Bssil. lib. a, de Bapt. ̂ uaest, i , • 
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ron por el Mar roxo , los segundos por la sangre 
de Jesu-Cristo en el Bautismo: los unos vieron ane­
garse todos sus enemigos en el mar; y los otros 
ven perecer todos sus pecados en las aguas. Pero 
tened presente, prosigue este Padre, que los Ju­
díos que se libraron del furor de las ondas , no en­
traron inmediatamente en la Palestina, pues en la 
soledad, y en el desierto exercitaron su virtud. 
Del proprio modo los Cristianos deben pasar su 
vida en combates y peleas ; reducidos á v iv i r en 
medio del mundo , donde innumerables monstruos 
diferentes probarán su va lor , y su vir tud. El Au­
tor de los Discursos Cristianos» 

Como no hubiera sido suficiente para Moysés 
el haberse escapado del furor de las aguas del N i lo , 
si la hija de Faraón no hubiera mandado llevarle 
á Palacio, y criarle como Principe en la Corte: 
asimismo no basta haber salvado nuestras almas 
del naufragio por medio del Bautismo, es preciso 
alimentarlas , y fortalecerlas con la gracia que se 
nos ha dado , hacerlas crecer en la vir tud , y ele­
varlas á la nobleza, y perfección que requiere la 
qualidad de hijos de Dios. Infelices, pues, voso­
tros , si contentos solo con haber recibido la gra­
cia , la dexais después sin luz , y sin ardor , y co­
mo sofocada con las espinas de las pasiones. Infe­
lices de vosotros, si con el pretexto de que sois 
gentes del gran mundo, en el que no se aprecian 
las virtudes de explendor, porque éstas avergüen­
zan al vicio , hacéis como obligación de acomodar 
el mundo con la religión , y una sagaz política de 
guardar el medio entre la piedad, y la irreligión. 
Infelices de vosotros , si tenéis cautiva la gracia de 
vuestro Bautismo, qife quiere dexarse v e r , y lucir 
en las obras; esto por conáiguiente será atrae-ros 
la iftdigaacion de Dios. El mismo* 
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En los primeros siglos de la Iglesia todos esta­

ban tan convencidos de que era preciso v iv i r Cris-
t ianámente , y adelantarse de vir tud en v i r t ud , que 
los que no querían apartarse de sus apetitos ó pa­
siones, diferian el bautizarse. ¿Por q u é , decían 
ellos, hemos de divorciarnos de las diversiones, y 
placeres en el tiempo que podemos disfrutarlos sin 
cr imen, y que ninguna ley nos los prohibe ? N o ­
sotros sabemos muy bien , quál debe ser la regu­
laridad de un Cristiano , y quán distante debe estar 
su caraéter de toda licencia : dexadnos v iv i r á gus­
to de nuestras pasiones , supuesto que se nos per­
mite satisfacerlas sin escánda lo : nosotros quere­
mos mantener la dignidad de Cristianos con núes» 
tras virtudes , y todavía no hemos xesuelto dexac 
los vicios. E l Catecúmeno arriesgaba su salvación 
con dilatar su Bautismo , mas bien que exponerse 
á v iv i r m a l : ¿se podia expresar mas fuertemente 
la necesidad de ser santos después del Bautismo? 
E l l uxo , la afeminación , y las delicias del mundo 
las consideraban incompatibles con la profesión de 
Cristianos, temían serlo , recelosos de no cumplir 
con sus obligaciones. En un libro intitulado: Notas 
sobre varios asuntos de Religión y Moral . 

S í , Hermanos míos , nosotros hemos contrahi-
do por nuestra regeneración espiritual, la estrecha 
obligación de ser santos, y de tener una vida pura 
é irreprensible, sin otra consideración , sin otra re­
flexión : luego que conseguimos la dicha de ser 
bautizados , tenemos indispensable obligación de 
v iv i r santamente; se prometen recompensas á 
nuestras virtudes, hai castigos para nuestros c r í ­
menes , no podemos dispensarnos de praélicar la 
santidad, porque nosotros hemos sido regenera­
dos á la gracia por las aguas saludables del Bau­
tismo : tenemos un nuevo naciraieato, un nue­

vo 
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vo corazón r nosotros hemos sido marcados con 
una s eña l , ó caradter d i v i n o , que nos somete á 
una Cabeza, á un S e ñ o r , á un Padre , y á un Dios, 
que no quiere reconocernos por sus hijos , sino por 
la inocencia de nuestras costumbres; pero para con­
seguir esto es preciso estar en continua vigilancia 
sobre nosotros mismos, forzar nuestras inclinacio­
nes, sostener rudos combates, lograr succesivamente 
muchas viétorias fuertes, y penosas. Sin esto no es­
peremos, dice Tertuliano (a), ser jamás Cristianos, 
porque nosotros no nacemos tales, sino que es 
preciso que nos hagamos. El mismo, 

íQuántos Cristianos desmienten su fé con su 
conduéla I Embueltos en las máximas del mundo, 
combaten las máximas de la fé : sumergidos en los 
desordenes deshonran la santidad del Cristianismo; 
y embriagados con la delinqüente codicia de los 
bienes terrenos , ahogan la caridad. Asi como no 
hai quien esté esento de las obligaciones del Cris­
tianismo , á ninguno es permitido cercenar de ellas 
la cosa mas leve: en la vestidura sin costura , ó in­
consútil que los enemigos del Señor no pudieron 
d i v i d i r ; y lo que los verdugos no se atrevieron 
á emprehender respeélo á aquella vestidura, los 
Cristianos , los hijos de la Iglesia tienen la temeri­
dad de executarlo con esta vestidura mística ; y yo 
puedo decir con el Profeta , que las verdades es-
tan hoi disminuidas por los hijos de los hombres 
(^) . Cada uno se toma la libertad de dividir la ley 
del Cristianismo, según el desorden de sus pasiones. 
E¡ antiguo Masillan* 

Todos los nombres que el Evangelio dá al Cris­
tiano manifiestan claramente que está obligado á 

v i -
ia) Apolog. cap. 18. ¡(h) 'Qmmm diminuta sunt verimes i 

film hmmm* P^lm, 11, y, «« 
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y\r en uoá monificacíon contimiá de los sentidos. 
Unas veces se llama el Cristiano un hombre crucifi­
cado: otras un hombre muerto; y otras se compara 
á un viajero •, como crucificado, está elevado sobre 
la tierra: tiene ojos,pefo nada vé de lo que des 1 uru­
bra á los otros: tiene corazón , pero es para Dios,y 
no para las cosas terrenas:un hombre muerto no tie­
ne mas que la apariencia de hombre, tiene lo exte­
r ior , pero no lo interior: figura admirable de un Cris­
tiano : nada le interesa , nada le mueve; no-tiene 
mas que el exterior y la apariencia del hombre de 
Ada i i i ;y en lo interior es Jesu-Cristo: úl t imamente, 
el Cristiano, como viandante, en ningún lugar se 
detiene con gusto, y solo piensa en llegar á su amâ -
da patria. El Mad BreteviHe, 

U n Cristiano regenerado en las aguas saludables 
del Bautismo, está como plantado sobre la muerte 
de Jesu-Cristo, y como ingerido sobre su cruz (a). 
Notad aoraque loque se hizo en el orden de la gra­
cia , es mui diferente de lo que pasa en el orden de 
la naturaleza: en lo natural ingiriendo una rama en 
el árbol silvestre,el árbol da frutos dulces y agrada­
bles: en el orden de la gracia un Cristiano ingerido 
en la Cruz, no produce sino amarguras, bien que 
saludables; y no hai flores ni frutos en esta vida pa­
ra un Cristiano : no los puede esperar sino en la 
o t ra : ya no hai placeres para é l , y sí lagrimas y 
suspiros {b): ya no hai abundancia en el mundo pa­
ra él: Jesu-Cristo no llama dichosos sino á los po­
bres de espíritu {c). Diccionario Moral, 

Un verdadero Cristiano se considera como ver­
daderamente crucificado para el mundo, según la 
expresión del Apóstol : insensible para las cosas de 

TOM.I. Ddd la 
(a) Camplantati fa&i svmus similitudmi mortis ejus. Rom. 6. v. 
(&) Beati qui ¡ugúfit, Matth. | . v. (c) Uteati pauperes spiritu. 
Matth. £. v. j . 
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la tierra ; y lo mismo que para un hombre muerto, 
son para él ]o> bienes ó males de este mundo: por 
esto se ha de considerar primeramente, quán alta 
perfección es esta insensibilidad por las cosas del 
mundo, y quán pocas personas hai que sean verda­
deramente muertas á todo lo que no es Dios; sin 
embargo esta es una perfección á la que deben as­
pirar todos los Cristianos , como tan esencial al 
Cristianismo; supuesto que es el primer empeño en 
el que se enera por el Bautismo, como lo nota expre­
samente San Pablo por estas palabras (a). Debemos 
pues tener á lo menos un verdadero deseo de cum­
plir con esta obligación quanto estubiere de nuestra 
parte, si no se puede hacer quanto se debe. Sacado 
de mi Libro intitulado i Renovación de las promesas 
del Bautismo. 

En el mundo la mayor parte de los hombres 
creen que el Cristianismo no consiste sino en algu­
nas ceremonias exteriores , que se llaman Religión, 
y que las obligaciones que impone no son esencia­
les á la qualidad del Cristiano: se llaman Religión 
ciertas prácticas particulares de las que se hace leí 
cumplirlas todos los dias, mientras se omiten to­
das las demás : esta no es religión , sino ilusión. 
La obligación indispensable de un Cristiano es 
exercer todas las virtudes, y principalmente las 
que son necesarias á su estado , y á la destruc­
ción de sus vicios y pasiones: vosotros asistís á los 
oficios divinos : comulgáis freqüentemente ; ha­
céis algunas cortas limosnas: esto es bueno y edi­
ficante ; pero si con tantas buenas obras, sois so­
segadamente vengativo, voluptuoso, murmurador, 
ó ambicioso, no tenéis mas que la superficie ó cor­

te-

(a) Quicumque baptizati sumus in Cristo Jesu3in mrteipsius 
baptizati sumus. Rom. 6, v. 3. 
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íeza de la Rel ig ión: ¿lo di ré? Vosotros no sois ver^ 
daderos Cristianos : no hacéis aquello que verda­
deramente debéis hacer ; queriendo distinguiros 
solu con lo que hace ruido ; y no os valéis de 
las exterioridades de la Religión , sino para ad­
quirir el derecho de reformar á los otros: es un ve­
lo baxo del qual descansa con seguridad el vicio , y 
con el qual se pretende gozar los privilegios de la 
v i r t ud ; y se dexa lo substancial de la virtud por las 
apariencias. Sacado de los Discursos Cristianos, 

E l Cristiano desde el d ia , desde el instante de 
su regeneración , se somete á la indispensable obl i ­
gación en que estamos todos de profesar la Leí del 
Evangelio , de no avergonzarse jamás de esta Lei , 
de v iv i r conforme á ella, perseverar hasta la muer­
te en su observancia, y evitar todo lo que prohibe 
esta L e i , y de no omitir cosa alguna de lo que man­
da. Pero porque el enemigo común de nuestra sal­
vación, y porque el mundo y la carne se oponen 
continuamente en nosotros á la práctica de esta Lei , 
y emplean todos sus esfuerzos para apartarnos de 
e l la ; por esta misma razón al entrar en la milicia 
de Jesu-Cristo , renunciamos á Sa tanás , y á todas 
sus ilusiones, al mundo , y á todas sus pompas, y á 
la carne , y á todos sus dekytes : de lo que resulta, 
según la excelente moral de los Apostóles,y los do­
cumentos y dodrina que nos han dexado, que sien­
do bautizados en Jesu-Cristo, hemos muerto al pe­
cado , á nosotros mismos, á nuestras pasiones, á 
nuestros sentidos, y á todos los placeres del siglo, 
para no tener acá en la tierra sino una vida celes­
tial . F , Bourdaloue en sus Pensam. sobre el Bantis, 

¿A qué estáis obligados recibiendo la unción 
santa, el c a r á d e r de Cristianos? ¿Qué prometisteis 
delante de los santos Altares? El contrato de vues­
t ro empeño dice, que si fuereis fieles en vuestras 

D d d a pro . 
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promesas, Dios se empeña á daros la herencia dé 
sus hijos,y ha asegurado este contrato,dice el Após­
t o l , firmándolo el Espíritu Sanio, que es la prenda de 
sus promesas,el que da á nuestros entendimientos un 
testimonio secreto, pero infalible de nuestra divina 
adopción ; y lo ha sellado con la sangre de su pro­
pio Hijo , que el mismo Apóstol llama la imagen de 
la Divinidad y la figura de su substancia ; pero 
aun no es esto : Dios no es solo el que se ha 
empeñado , también vosotros habéis contraído el 
empeño con él reciprocamente: vosotros habéis fir­
mado también con Dios la escritura : vuestros pa­
drinos respondieron por vosotros, y en su persona 
prometisteis fielmente el cumplimiento : vuestra 
lengua fue la pluma que firmó el contrato ; y la 
prontitud que ella mostró entonces, prueba la l i ­
bertad de vuestro empeño* E l Autor de los D i s ­
cursos Cristianos para la I V , Dominica de A d ­
viento, 

Nuestros empeños son promesas;¿pero qué pro­
mesas? promesas hechas á Dios, hechas á su Minis­
t r o , hechas en el Templo de Dios, delante de los 
Altares, en medio de los fieles, los unos simples asis­
tentes, ios otros fiadores de la palabra que dieron 
en nuestro nombre, y que nosotros mismos con el 
curso del tiempo confirmamos. Luego quando por 
el desorden de nuestras costumbres, desmentimos 
promesas tan autenticas y tan dignas del Señor á 
quien las hicimos , esto es lo que los Santos Padres 
han llamado perjurio, deserción y apostasía. 'Pen­
samiento del P, Bourdaloue, 

Si voluntariamente os subscribisteis , dice San 
Agustin , en presencia de Dios y de sus Angeles, en 
renunciar las pompas y vanidades del mundo en 
servicio de Sa tanás , ¿á qué fin tanta alianza con 
el tnundo ^ cwyo esjpirity y má* tos seguís con tál 

co*s 



conato? ¿A qué fin tanta deferencia y amistad con 
el demonio, cuya doftrina é intereses apreciáis? 
¿Para qué tantos sacrificios á vuestras pasiones; 
por qué tanto gusto por cosas que tan solemne­
mente renunciasteis? Es preciso decir una de dos 
cosas , ó que vosotros no estáis bautizados , ó que 
degeneráis de la grandeza de vuestro bautismo, 
que sofocáis la gracia , que la tenéis cautiva, y que 
debéis temer aquella amenaza del Aposto! , dirigida 
á los que corrompían la fé , no tenga su efecto en 
vosotros, cuyas costumbres corresponden tan mal 
á la fé ; y que la indignación de Dios caiga sobre 
vuestras cabezas culpables , para vengarse de vues­
tra impiedad , del ultrage que hacéis á su gracia, 
de la injusticia con que la tenéis cautiva , temiendo 
que no se manifieste con grandes virtudes (a). 2)?>-
curso Cristiano. 

¿Qué nos resta ya , ó Dios mío , sino recurrir á 
vuestra infinita misericordia, y doblares con una 
conversión sincera y pronta, andando por los ca­
minos de una fé pura y oficiosa? No obstante que 
somos tan culpables á vuestros ojos,ó Señor y Dios 
mió , somos siempre vuestros hijos, que claman á 
vos como á su Padre ; somos siempre miembros de 
vuestro Hijo adorable, marcados con su sello,y cu­
biertos con su sangre. Si nosotros no tenemos mas 
cjue una débil vislumbre para guiar nuestros pasos, 
ella puede aumentarse con la asistencia de vuestra 
gracia, y fortalecerse. No permitáis. Señor, que es­
te ultimo socorro nos falte, Qualquiera otra vengan­
za que quisiereis exercer sobre nosotros , la hemos 
merecido y la aceptamos; pero Dios m í o , sostened 

núes-

(«) ReveJatuv entm ira Dei de cesh superomnem impietatem>& 
injustitiam hominem eorum9 qui veritatem f)ei m injustitia d«-
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nuestra fé , aumentad nuestra fé , vivificad nuestra 
f é , y por ultimo, coronad nuestra fé : esta es la es­
peranza del Cristiano; y esta es la promesa que vos 
hicisteis al verdadero Cristiano, 

fS1 

P L A N Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 
S O B R E 

U COSTO NUMERO DE VERDADEROS C l U S T I A m S . 

Sí no hai hoi en el mundo cosa mas, común que eí 
División nombre de Cristiano, nada asimismo es tan raro 

General. como ser tal , y cumplir dignamente las obligacio­
nes esenciales de una vocación tan santa; y lo que 

¿ debe penetrar de dolor á los fieles , es que en un si­
glo en el que se hace gloria de ser Cristianos, y en 
el que todo resuena el eco de una profesión tan san­
ta , apenas se hallan algunos que sostengan con la 
pureza de sus costumbres , la santidad del nombre 
con que se honran. Nadie crea que esto es exágera-
cion , yo quiero que vosotros mismos seáis jueces: 
para prueba de esto, definamos el Cristiano; y su­
puesto que él trae el nombre , el modelo y la regla 
de Jesu-Cristo, veamos lo que ha sido Jesu-Cris-
to mismo. Dos grandes rasgos le caracterizan: 
respeéto á Dios , un espíritu de religión : res-
pedo á los hombres un espíritu de caridad: este 
es todo Jesu-Cristo, Luego esto mismo debe ser todo 
Cristiano ; y nosotros nunca seremos verdadera­
mente Cristianos, sino en quanto llevemos grava­
das sobre nosotros las impresiones del Señor, y v i ­
viéremos con el espíritu de Religión, respeéto á 
Dios, y coa un e¿»intu de caridad, rcspedto al pro-
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gimo. Esto es lo que nos constituye verdaderos Cris­
tianos; de lo que resulta el triste convencimiento de 
que hai entre nosotros mui pocos que sean verdade­
ros Cristianos. ¿Y por qué esto? Primeramente , por­
que hai pocos que respecto á Dios y á sus deberes 
tengan este espirita de Religión tan legítimo: Lo se­
gundo , porque hai pocos que tengan, respeéto al 
progímo y á su alma, el espiritu de caridad que es 
tan esencial. 

Mui pocos entre nosotros son verdaderamente 
Cristianos, porque son mui pocos los que viven se­
gún el espiritu de Religión y sacrificio res pedo á 
Dios ; ¿pues en qué consiste esta Religión? E n refe­
riros y consagraros enteramente á é l , y sacrifica­
ros enteramente por é l : este es todo el fundamento 
de la Moral Cristiana; y es mui justo que asi sea, 
pues que Jesu-Cristo mismo es toda nuestra regla. 
Entremos aora en el exámen ; y pues todo el Cris­
tiano se reduce á lo que hace y á lo que siente, so­
bre estas dos grandes relaciones , juzguemos si hai 
muchos verdaderos Cristianos, 

Pocos entre vosotros son verdaderamente Cris­
tianos,porque respeéío al progimo y á vosotros mis­
mos , pocos están animados del espiritu de candad 
que requiere el Cristianismo. Sin embargo con esta 
señal y cáraéter quiere Jesu-Cristo que se den á co­
nocer sus Discípulos,y asi del Cristiano y de la cari­
dad forma un solo sugeto.El nombre de caridad apa­
rece siempre dulce; ¿pues cómo no se ha de amar 
una virtud que puede favorecernos tanto? Pero luego 
que amando á ios otros debemos aborrecernos á no­
sotros mismos, y agregar la mortificación á la mise­
ricordia , entonces ya no nos parece amable esta 
virtud. Y ciertamente, ¿quién de nosotros abre su 
corazón al progimo , y vuelve su severidad contra 
sí mismo? Exáminemos todavía los diversos earac-

t§-
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teres que da San Pablo á la caridad, é inmediata­
mente nos convenceremos de que hai mui pocos 
entre nosotros que sean verdaderamente caritativos 
con sus hermanos y aun consigo mismos; y por 
consiguiente que en medio del Cristianismo y en el 
centro de la Religión, hai pocos que sean verdade­
ramente Cristianos. 

Desde luego voi á exáminar si obráis por Dios: 
no pregunto si le rogáis , si vivis para é l ; ¿ pero 
obráis por él? ¿Ocupáis el tiempo, las horas, é ins­
tantes de vuestra vida en él? Y a sea que vivamos, mo­
ramos, trabajemos, ó descansemos,dice el Aposto!, 
nosotros somos siempre del Señor (tí). Aora bien, ¿os 
parece que el mayor numero de vosotros sea de Dios 
por alguna de las cosas propuestas? ¿Y desde luego 
qué uso se hace del tiempo? Sermón del P. Surtan. 

¿Hai cosa mas vergonzosa, ni que cause mas son­
rojo para el mayor numero de los Cristianos,que 
ver el abuso indigno que hacen del tiempo? Exá-
minad su conduda, y veréis que la mayor parte de 
la vida la pasan unos en hacer mal, otros en no ha­
cer cosa alguna, y casi todos en hacer lo contrario 
de lo que deben hacer: esto se llora todos los dias. 
¿ Es preciso tomar algunas horas para recogerse, y 
entrar cada uno dentro de sí mismo, para ir á reci­
bir algunas lecciones de salvación á aquellas Asam­
bleas y concursos que la Religión consagra para la 
instrucción de los suyos? no hai tiempo bastante pa­
ra eso; pero siempre hai tiempo sobrado para tra­
mar y dirigir un enredo criminoso,para corromper-
se en lugares de escándalo y de pecado, y en don­
de la Lei y la virtud se ven sacrificadas al desorden 
de una pasión. L a vida de estos tales se pasa en ha­
cer mal, y la de otros en no hacer cosa alguna; ya 

es 
(«) S ive v lv imt $ MV* t tmkmt, Domini summ. Rom. 14. r . 8. 
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es una Indolencia tan monstruosa, que como el pere­
zoso , de quien habla el Sabio , hallan trabajo en 
todo, temen encargarse de qualquiera negocio; ya 
trabajan, afanan ; pero no por esto se dexa de 
llevar una vida tan inútil como si nada se hiciera* 
porque no se hace mas que perder el tiempo , del 
<jue todos se sienten como enojados; y de aqtii re­
sulta aquel encadenamiento, sino de pecados ,á lo 
menos de inutilidades, de las que se compone la v i ­
da de muchos hombres, como son el juego, espeda-
culos, y estériles concurrencias. Casi todos, final­
mente , hacen lo contrario de lo que deben hacer: 
este se encierra en su casa , quando es preciso que 
salga de ella : aquella muger está royendo altares, 
quando debia estár gobernando su familia: ¿no es 
esto decir que tenéis tiempo para todo, menos para 
servir á Dios? P . du-Fajr, Tom, 2. 

Diciendo Jesu-Cristo que habia venido á sepa­
rar al padre de su hijo, y á la hija de su madre {a): 
reduce todo el Cristianismo á este espidtu de sepa­
ración. De aqui es, que San Pablo, para explicar el 
don de la gracia que habia recibido, se declara asi: 
Todo lo que yo soí, lo soi por la misericordia de mi 
Dios que me ha llamado. ¿ Y cómo me ha llamado? 
Separándome desde el vientre de mi madre; esto es, 
según San Ambrosio,eligiendome para vivir separado 
del mundo (^). De aqui es, que quando Dios quiso 
derramar sus gracias mas abundantes sobre los pri­
meros discípulos , y elevarlos al sagrado ministerio, 
manda que los que hubiere escogido sean separados 
aun del resto de los fieles (c), Aora bien, asi como 
es verdad que la gracia por la qual Dios nos ha Mr-

TOM. I . Eee ma-
(a)P^eni enim separare homittem adversus patrem. suum, & filiam 
adversus matrem suam. Matth. 10. v. 3«J.(¿) Qtti me segregavit 
ex Mtero matris mees £3 vocabit per gratiam íwow.Galat. i . v. ig. 
{c) Segregate mihi Saulum O Barnabam* Aítor. 13. v. 2. 
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mado al Cristianismo , es una gracia de separación 
del mundo, hágase lo que se hiciere, y o jamás cum­
pliré con la obligación de Cristiano, si no me separo 
del mundo, y si no hago por Dios lo que Dios ha he­
cho primero por mí. P. Bourdaloue sobre el carac~ 
ter Cristiano. 

Basta precisamente ser Cristiano para hacer es­
ta separación si queremos imitar á Jesu-Cristo; por­
que habéis de advertir, que queriendo San Pablo 
hacer conocer á los Hebreos la gracia sobreemi­
nente é infinita de la santidad de Jesu-Cristo, 
encerró todo el mysterio en estas palabras {a). E s 
un Pontífice que nos le ha dado Dios , pero un Pon­
tífice que por la unción celestial de que está lleno 
ha sido perfeétamente separado de los pecadores^ 
¿Qué puede haber mas fuerte y poderoso para de­
terminar á todo Cristiano á vivir con este espirítir 
de separación del mundo? ¿Qué quiere decir del 
mundo? Quiere decir de los falsos placeres del mun­
do , de las alegrías profanas del mundo, de los va ­
nos proyeélos y maquinaciones del mundo, del luxo 
del mundo, de las diversiones, locuras , costumbres, 
6 mas bien abusos del mundo , por ultimo de todo lo 
que favorece y sostiene la corrupción y disolución 
del mundo: esto es todo lo que entendía el Discí­
pulo mui amado , quando prohibía asirse, aficionar­
se al mundo, y á todo lo que hai en el mundo 
Esto es lo que tomó á cargo suyo explicarlo á noso­
tros por menor, quando añadió que todo lo que hai 
en el mundo es , ó concupiscencia de la carne, ó 
concupiscencia de los ojos, ó sobervia de la vi­
da {c); y esto es lo que mandaba se detestase y hu­

ye-
(t<) Segregatus 6 peccatoriBus. Hebr. 7. atf. (¿J No/ite di l i -
gere mundum y ñeque ea quee in mundo sunt~ I . Joac. 2. v. ig. 
{c) Quoniam omne quod est in mundo, concupiscentia carnis estt& 
eoncupiscentia ocuiorum, & superbia vita. Ibid. y. i<3". 
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yese, quando concluía que el mundo no es sino 
desorden é iniquidades (a). Basta , digo yo , para 
verse uno obligado por profesión y por estado, á 
separarse de todo lo dicho, ser Cristiano, y no es 
necesario para esto ser otra cosa mas que Cristiano. 
¿Y por qué? Porque la gracia no mas que nos ha 
dado el nombre de Cristianos, nos separa de todo 
lo expresado antecedentemente; y porque desde el 
instante que fuimos regenerados por esta gracia, 
nosotros nos separamos á nosotros mismos. El tnts-° 
mo Autor. 

Yo os pregunto acra ¿por qué razón ó derecho 
podemos nosotros lisongearnos de que pertenecemos 
á Dios? ¿Nuestros bienes, nuestros talentos, nues­
tras dignidades, nuestra grandeza, todo esto se re» 
fiere en algún modo á Dios, tiene alguna conexión 
con él? ¿Nos atreveremos á decir, que nosotros re­
ferimos y encaminamos á Dios tantas dilatadas vi­
gilias empleadas en el exceso de placeres crimino­
sos , esos festines en los que la sensualidad y la in­
temperancia sacan tan buen partido, ese cuidada 
tan prolijo en vestirnos y adornarnos para agradar, 
que se absorven la mejor y mayor parte de un tiem­
po destinado para cumplir con las obligaciones de 
nuestro estado y de nuestra salvación? ¿Tendréis 
atrevimiento para decir que referís y consagráis á 
Dios esas lecturas profanas , esas conservaciones 
mundanales,y esa vida de humor, de capricho y de 
temperamento? ¿Seréis bastante impios para decir­
nos que es por Dios, y por amor de Dios, que vais 
al teatro que el mismo Dios prohibe , para hacer la 
voluntad de Dios , á esos espeélaculos que Dios 
aborrece,á las alegrías del mundo que él reprueba, 
y á esas escuelas del siglo que él abomina ? P. Su-
rian, Eee 2 Vo-
{a) Mundus totas i» maligno positus est, I . Joan. v. ip. 
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Vosotros me diréis que por otra parte cumplís 

con muchas obligaciones de la Religión ; pero entre 
vuestras pretendidas buenas obras, raostradme qua-
les se dirigen á vuestra santificación y á la gloria de 
Dios. ¡Cómo! ¿Podréis jalaros de que esas oracio-. 
nes tan frias y tan precipitadas, esos ayunos tan dé­
biles, y en los que la delicadeza tiene tanta parte, 
esas limosnas tan cortas, en las que hai mas sober-
via que caridad , y esas confesiones tan secas , tan 
breves, en las que comunmente el corazón no abon 
mina y detesta lo que declara la boca? ¿todo esta 
puede ofrecerse á Dios? ¿Creeréis vosotros friamen-
te y con serenidad , que pueden referirse á Dios 
tantos exercicios de piedad hechos por habito, ó por 
bien parecer , por respetos humanos, ó por hipo­
cresía? Yo os confieso, que si el nombre de Cristia­
no fuera un nombre vacío , ó de ningún significa­
do ; y si fuera bastante recibir el Bautismo sin cunn 
plir las promesas que se hacen al recibirle , á este 
precio se podria, dice un Padre de la Iglesia, colo­
caros en el numero de los Cristianos, ̂ / /mmc?, algo 
variado. 

Las obras exteriores no son sino las hojas del 
árbol, el corazón es la raiz; y para ser Cristiano 
en el corazón seria preciso referirlo todo á Dios, y 
amarle solo á é l ; pero s iexáminamos esto, |quáa 
pocos hallaremos que amen á Dios! Luego que uno 
ama se da á conocer el amor: el entendimiento no 
se ocupa sino del objeto que ama: jamás se cansa 
de hablar de él: no se halla gusto sino en loque le 
agrada: ¡ con qué ardor y solicitud se procuran sus 
intereses! ¡con qué ansia se busca lo que se cree 
puede complacerle! Aora bien,¿por estas señales hai 
muchos Cristianos que amen á Dios? y por consi­
guiente ¿hai muchos que sean verdaderamente Cris­
tianos ?. ¿Es amarle, sacrificarle todos los días á un 

pía-
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placer inmundo, y á un vil interés? Imitado al P» 
Croiseu 

¡Quán dichosos seriamos nosotros si pudiéra­
mos decir con verdad que amamos á Dios! Esta es 
la obligación del Cristiano , es la ocupación de los 
Santos,es la vida eterna, conocerle y amarle. ¿Pero 
es amar á Dios creer débilmente su verdad,oir fria-
mente su palabra, seguir con tanta negligencia sus 
voluntades? ¿Es amar á Dios repartir el corazón en­
tre él y el mundo, y tener una vida medio cristiana 
y medio pagana? ¿Es amar á Dios llenar el corazón y 
el espíritu de vanas ideas de ambición y fortuna, de 
divertirse y embelesarse con bienes pasageros,olvÍT 
dándose de los eternos que se esperan? ¿Es amar á 
Dios murmurar y lamentarse agriamente de las aflic­
ciones que él nos envia, como si nuestra vida hu­
biera de ser una larga serie de sucesos venturosos, y 
como si estubieramos dispensados de ser conformes 
á la imagen de Jesu-Cristo, y de participar de sus 
ttabajos? Flechier en el Panegírico de San Agustín, 

Exáminemos aora vuestro amor, y que nos res­
ponda vuestro corazón. ¿No amáis cosa alguna del 
mundo, ó mas que á Dios, ó contra Dios? Quando 
se ama bien un objeto , ¡ah! siempre se escapa al­
gún rasgo que le da á conocer. ¿Pero en qué se 
muestra que vosotros amáis á Dios? yosotros decis 
en vuestras preces y oraciones que le amáis ; no hai 
cosa mas fácil que decirlo; ¿pero allá en lo íntimo del 
alma, qué sensibilidad, qué gusto hai por Dios? Yo 
os amo, Señor, decis con la boca, pero para mí es 
un suplicio el serviros,añade el corazón:yo os amo, 
sí , yo lo digo;pero con la condición de que no dis­
minuyáis cosa alguna de mi luxo , de mis diversio­
nes , de mi afeminación , ni de mis placeres: yo os 
amo; pero yo amo con vos otras muchas cosas;y vos 
sois el objeto que estoi siempre resuelto á perder: 

es-
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esto es,yo os amo,y os aborrezco á un mismo tiem­
po. Si no dice esto vuestra boca ,á lo menos es la dis­
posición de vuestro corazón; porque esto es lo que 
dicen vuestros sentimientos. Atribuido al P, Surtan, 

Considerad cómo dirige Jesu-Cristo á su Padre 
todos los movimientos de su corazón: si desea,es el 
aumento de la gloria de suReino;si teme, es que se le 
ofenda: si se enoja, es contra los que blasfeman su 
santo nombre y profanan su Templo; si se aflixe y Ho­
ra, es por la infeliz Jerusalem que abandona su culto: 
si tiene odio , es contra el mundo, que es su contra­
rio y opuesto; si ama , es á los que hacen la volun­
tad de su Padre: finalmente, todo el corazón de Je­
su-Cristo, no es sino para Dios, y no tiene otro en 
el pensamiento que á su Padre. Aora pues, para ser 
Cristiano, es preciso imitar esta disposición tan jus­
ta. Para ofrecer á todos, dice el mismo Señor, un 
modelo y un manantial de justicia y santificación, 
me santifico yo á mí mismo {a), Exáminernos aora, 
si os parecéis á Jesu-Cristo, y por consiguiente si 
sois Cristianos, El mismo, 

¿Qué hemos de pensar de vuestros deseos? ¿Po­
déis vosotros persuadiros ciertamente de que todos 
son por el Señor? j Ay de mí! una multitud de de­
seos terrestres llena toda la codicia de vuestra a l ­
ma. ¿Esperáis vosotros como Cristianos? ¿Vuestras 
mas dulces esperanzas descansan en las riquezas in­
agotables de la gracia? Si procedéis de buena fé, con­
vendréis en que todo lo esperáis del mundo y de sus 
promesas, ¿Quáles son Vuestros placeres? ¿Es Dios 
todas vuestras delicias? ¿Conocéis vosotros las ale­
grías deliciosas que se hallan en el Señor? Una ga­
nancia inesperada, una protección nueva, el peca­

do, 

{a) E t pro ezs ego santifico meipsum : ut sint Ú ipsi san&ificatL 
Joan. 17. v. ip. 
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do,el crimen y el desorden; ¿tenéis vosotros un so­
lo regocijo que no condene el Evangelio? ¿Qué di­
ré sobre esto ? E l exámen es severo; yo le he hecho 
primero conmigo mismo; y si yo solicito haceros 
temblar y estremecer, es después de haberme estre­
mecido yo mismo. ¿ Lloráis por vuestros pecados ? 
¿sois unos mismos en la adversidad y en la dicha? 
¿experimentáis un vivo dolor en no haber podido 
hasta aora por vuestra cobardía , vencer vuestras 
nasiones? f A h ! ¿si lloráis, no es un motivo pura­
mente humano el que os hace llorar ? ¿ todo lo que 
hai en vosotros no es profano ? Un proyecto malo­
grado, una fortuna contraria, una grandeza menos­
preciada, un honor ofendido, ¿todos estos infortu­
nios , no son el origen de vuestras lágrimas? El mis­
mo , algo variado. 

Juntemos todo lo que acabamos de decir; voso­
tros no referís áDios , ni vuestras acciones, ni vues­
tros pensamientos: luego vosotros mismos sois, lue­
go el mundo es el centro y el fin de todo lo que ha­
c é i s ^ de todo lo que sois:de lo que es fácil de con­
cluir, que vosotros sois Cristianos, que lleváis indig­
namente tan augusto nombre, y que os honráis in­
justamente con tan sagrado caraéter. El mismo. 

Si todavía no os dexais mover ó persuadir de to­
do lo dicho, esto mismo debe haceros temblar; y es 
que los pecados de los Cristianos contraen una parti­
cular malicia, que es lo mismo que el sacrilegio. ¿Qué 
es sacrilegio? E s , en sentir de todos los Teólogos , el 
abuso y la profanación de una co.ca consagrada á 
Dios; es asi que todo lo que hai en el Cristiano es con* 
sagrado á Dios por el Bautismo : luego todos los 
pecados que él comete, son otros tantos abusos que 
hace de sí mismo ; y por consiguiente todos sus pe­
cados contienen una especie de sacrilegio, del qual 
es culpable. ¿Pero de qué naturaleza es este sacrile­

gio? 
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gio? No solo es una profanación de una cosa con­
sagrada á Dios, sino de una cosa unida á Dios , é 
incorporada con Dios, asi como lo es un Cristiano, 
en conseqüencia del Bautismo. ¡Eh! Hermanos mios, 
decia San Pablo , justamente indignado con seme^ 
jante abuso: ¿es posible que yo llegue á esta extre­
midad? ¡Cómo! ¿Yo he de arrancar los miembros 
de Jesu-Cristo, para hacerlos miembros de una 
prostituta («)? Estas no creáis que son exageracio­
nes excesivas de pulpito. El P . Bourdakue Sermón 
del Cristiano. 

Abramos el Evangelio , y en él no hallaremos 
sino lecciones continuas de justicia , de buena fe, 
de caridad con el progimo: en todas sus paginas se 
nos exhorta á formar en nuestros corazones aquella, 
caridad que no se ofende ligeramente , y que no se 
atiene á falsas sospechas, ni á falsos testimonios: 
que jamás vá sin mucha razón á sondear el fondo 
de las acciones y conducía de otros. E l Evangelio 
fulmina un anathema á toda injusticia , sin respetar 
en esto clases ni calidades; sin tener miramiento, 
ni á la ignorancia , ni á la flaqueza; sin ceder tam­
poco á la mas urgente de todas las necesidades, co­
mo seria la de morir. E l Evangelio nos enseña á ga-. 
nar nuestros enemigos con la dulzura, mansedum­
bre y paciencia, á temer por ellos los peligros á 
que se exponen, y á compadecernos y entristecer­
nos de la ceguedad en que se sumergen ^ alegrar-» 
nos de todos los bienes que les suceden, á empe­
ñarlos á la enmienda con los beneficios que nosotros 
les hiciéremos, y á que se arrepientan del mal que 
nos hubieren hecho. E l Evangelio es el que nos pre­
dica , que no busquemos nuestro interés, esto es, 

ia •bol o 'íoq • w j - ' - •-,'í • que 

{a) Tollens ergo memBra C h ü s H , faciam memlra merétrkiA 
I . Cor. 6. v. i ¿ . 
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que suframos que nuestra inocencia sea perseguida 
por la malicia de los hombres , mas bien que defen­
derla ácosta de la mansedumbre,y benignidad cris­
tiana : esto es, que abandonemos nuestro vestido 
al que nos arrebate la capa, mas bien que citarle 
á los tribunales , en los que se ofende la justicia, 
con el disfraz de demandarla. Sermón moderno. 

¿Cómo entendéis vosotros esto? ¿podéis lison-
gearos de ser Cristianos, violando tan injustamen­
te vuestras obligaciones, respeéto á vuestros her­
manos? ¿Vosotros que, por vuestro caraéler de Cris­
tianos, debéis estar á prueba de las persecuciones, 
y del martirio , pretendéis defender que debéis ce­
der á esos caprichos de humor, á esas ligeras con­
trariedades que son causa de que os enojéis unos 
con otros en el trato y comercio de la vida? ¿Vo­
sotros , cuya caridad debe ser fuerte como la muer­
te , os atreveréis á llamaros Cristianos, negándole 
á Dios el sacrificio de vuestro resentimiento, par­
ticularmente después de la recompensa que acom^ 
paña al perdón de las injurias, de ser hijos, here­
deros de su Rey no , y coherederos de Jesu-Cristo? 
¿Obligados por vuestra qualidad de Cristianos á ha­
ceros perfeáos, como esperfedo vuestro Padre Ce­
lestial, seréis ambiciosos del bárbaro derecho de des­
trozar, y destruir á vuestros proprios hermanos, y 
de no tener manos sino para despojarlos, ni lengua 
sino para deshonrarlos ? ¿y el Evangelio que habéis 
tomado por regla de vuestra vida,y de vuestra con-
duéta, que os prescribe por todas partes que triun­
féis de la malicia con la bondad , que desarméis la 
crueldad con la paciencia , que hagáis que vuestro 
hermano reconozca á Dios , y á sí mismo con el 
desinterés: este Evangelio tan respetable, ¿ n o h a 
de hacer impresión sobre vuestros espíritus ^ s o ­
bre vuestros corazoaes? El mmw Autor* 
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Como ¡a caridad es la que hace a l Cristiano, se 

pueden examinar por menor las señales, y caradteres 
de la caridad ,y ver si la condudía de los Cristianos 
de nuestros dias vá conforme con lo que ella prescri­
be ; después de este examen fácilmente se podrá in­
ferir , que hai mui pocos verdaderos Cristianos* Se 
bailarán para esto abundantes socorros en el Trata­
do del Amor del Progimo, 

L a caridad es paciente (a); ¿ pero dónde halla-
rémos estos corazones pacientes ? Perdonar según 
el mundo es baxeza, es cobardía : es preciso to­
mar satisfacción de aquella injuria, y dar, no digo 
al doble del mal recibido, sino cien veces mas: 
con tal , que uno se vengue, según las reglas del 
mundo, se cree haberse vengado inocentemente: 
contobrarde este modo qualquiera se cree Cristiano. 
¡ Qué quimera! ¡ Qué error! ¡ Qué ignorancia! L a 
caridad es benigna : benigna est: ¿ dónde hallaré-
mos esta amable benignidad? L a lengua del mayoc 
numero ¿-no es como un fuego aé l ivo , que abrasa, 
y devora, una flecha cruel, cuyos tiros dan la 
muerte? Vuestras conversaciones y asambleas , no 
son otra cosa que censuras picantes, sátiras mor­
daces : vuestras concurrencias desmayan luego que 
la murmuración no las aviva , y sazona: después 
de esto ¿os atreveréis á llamaros Cristianos, quan­
do apenas dais señales de ser hombres? L a ca­
ridad no es envidiosa: non cemulatur: y voso­
tros no queréis que haya en la tierra otros felices 
sino vosotros : vuestro codicioso corazón usurpa, 
ó quiere usurpar todo lo que vé en los otros: to­
do lo que se le dá al progimo , os parece un bien 
que se os ha quitado, y colocáis vuestra dicha en su. 
infortunio: ¿pues quántos de vosotros experimentan 

(«) Cbaritat patim esU 1% Qotifít. ifr v. 4» 
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sí mismos esta miserable dolencia? ¿ Quán-

tos se abandonan á ella ? ¿ Y es esto ser Cristia- ' 
nos? L a caridad no solicita sus intereses^); ¿y no 
es este vuestro decreto? E l interés ¿no es el gran 
mobil de casi todas vuestras acciones ? Esta pasión 
es la que ocupa casi todos vuestros pensamientos, 
y todas vuestras ideas: ella es el origen de esas 
enormes usuras , de esas concusiones escandalosas, 
de esas rapiñas execrables, de esas injusticias escan­
dalosas , que ofrecen al público el espectáculo mas 
deplorable, que eternizan los pleytos,y que siembran 
la división , y la discordia en las familias. jCon to­
do esto hai quien se jadía de ser Cristiano! Luego 
es decir , que puede cada uno ser Cristiano, y 
monstruo á un mismo tiempo. L a caridad lo tole­
ra todo : omnta suffert; y vosotros no queréis su­
frir cosa alguna,y nada queréis disimular á los otros, 
deseando que á vosotros se os tolere todo. Conve­
nid , pues, que la mayor parte de vosotros en na­
da se parece al hombre caritativo, que no es otro 
que el verdadero Cristiano ; y por consiguiente 
que hai mui pocos entre vosotros que sean verda­
deros Cristianos, supuesto que hai mui pocos que 
sean caritativos. Tomado en parte de un Sermón del 
P» Surtan. 

Si el amor del p r o g í m o , y la caridad que de- Se falta tam­
bemos exercer con él forman, digámoslo as i , el b^n ,á la ^ 
Cristiano; la aversión, y la mortificación de no- Í̂£arao>COIiSigo 
sotros mismos lo hacen , y lo concluyen , y le dan 
con Jesu-Cristo , padeciendo en el pesebre, y mu­
riendo en la Cruz , la ultima mano de semejanza. 
Ahora bien, ¿ en qué consiste esta mortificación 
cristiana, que debe caracterizar á todos los verda­
deros Cristianos? E n dos cosas, en apartarse de los 

FfF2 pla-
{a) i í o n t¡uarU qua suasunt* I.Cor.is.v. g. 
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placeres , y en gustar de la penitencia. Sobre estos 
principios se puede determinar con alguna certe­
za que hai mui pocos verdaderos Cristianos. 

Como Cristianos es evidente que hemos re­
cibido , por nuestra consagración , la gracia 
de Jesu-Cristo ; esto es , una gracia , que des­
de aquel instante nos separó , ó debió separarnos 
de las máximas del mundo , de las diversiones del 
mundo, y de los placeres del mundo ; ¿ y no sería 
una impiedad creer que los empeños que contra­
jimos entonces de renunciar el mundo , sus pom­
pas , y vanidades se reducen á nada ; que son pa­
labras que nada significan: que en el fondo los 
Cristianos que hicieron estas promesas no están obli­
gados á cercenar cosa alguna de ellas? Aqui es adon* 
de precisamente venimos á parar: si se hace apre­
cio de las locas pretensiones de las gentes del mun­
do, si sus vestidos mundanos,sus obstentosos ador­
nos , sus aparatos indecentes , sus sobervios equi-
|>ages, y sus modas extravagantes, no son las pom­
pas del mundo, ¿dónde están , ó quáles son, pues, 
las pompas del mundo que renunciasteis en el Bau­
tismo? ¡Cómo, pues, las personas obstinadas en seguir 
las pompas del mundo, las ven con ojos mui dife­
rentes , que los verdaderos Cristianos l los unos no 
pueden decir, ni señalar en qué consisten las pom­
pas del mundo , ni dónde están estas pompas : los 
verdaderos Cristianos al contrario las ven en todas 
partes, y comprehenden fácilmente á que se em­
peñaron quando las renunciaron solemnemente. 
M, Lambert sobre la Trinidad, 

Si los Cristianos no hacen todos sus esfuerzos 
para desprender sus corazones de los placeres, y 
embelesos del mundo , ellos renuncian , y en cier­
to modo abjuran de su Bautismo : no se Jes ha 
prohibido el vivir ea el rawado, ni participar pla­

ce-
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iteres inocentes ; pero no pueden amar al mundo, 
ni participar de sus falsas alegrías , sin una especie 
de perjurio. L a vocación al Cristianismo, dice San 
Agustín , consiste en apartarnos del siglo, ó en 
efeéto, ó á lo menos de afeito. Por esto decia 
Tertuliano á un fiel de su tiempo:en qualquierapar­
te que os halléis , ó en el mundo , ó en los desier­
tos , no sois del mundo. P. Colombiere. 

Habéis renunciado el mundo , y sus pompas, 
&r. Vuestra fé ha sido el fiador, ó garante de 
vuestras promesas, y la Iglesia la depositaría de 
ellas : si al bautizaros se hubiera respondido 
al Sacerdote que os reservabais el derecho de 
amar aun la cosa mas leve del mundo, y de sus 
placeres, la Iglesia no habría consentido en confe-
Tiros la qualidad de Cristianos. Si conserváis incli­
nación al mundo , y sus placeres, si seguís aún sus 
leyes, sus costumbres , sus usos, violáis vuestras 
promesas, y abjuráis de vuestra fé. El antiguo Ma-
sillon , Discurso del corto numero de escogidos» 

Todos corren tras del placer, y solicitan un pla­
cer con otro : la juventud cree que ha sido hecha, 
y consagrada para el placer : la edad mas adelan­
tada no se atreve á dexarlo : la vejez, y las per­
sonas mismas á quienes la decencia, y el decoro 
310 permiten que corran tras de él con tanto furor, 
no pueden desasirse de é l ; y de todos los sacrifi­
cios que se hacen , siempre es el ultimo el del pla­
cer. Con todo esto os llamsis Cristianos adorado­
res de un Horrbbre Dios crucificado. E h l ¿qué mas 
podríais hacer, si fuerais de aquella seda desgra­
ciada , en la que no se conoce otra deidad que el 
placer ? I d , trasladaos á las Mezquitas impías , y 
renunciad nuestros Santuarios adorables. Si hubie­
rais jurado en el Bautismo ser sensuales, carnales, 
y mundanos ? teaddais yazon p^ra correr tras del 

de-
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deleyte. En un Sermón atribuido al P, Surtan, 

Se hallará con que probar esta verdad en el 
primer Discurso sobre la dignidad del Cristiano., 
P<*g- 374-^ Mg-

Todo hombre desde que es Cristiano, está obli­
gado á vivir en dolor , en combates, y violencias; 
porque con este titulo somos Cristianos, y sin él 
pretendemos vanamente serlo. Ahora bien, ¿en 
qué se manifiesta que vosotros afligís vuestra car­
ne , y que combatís contra vuestras pasiones? Vea-
moslo. En mi concepto yo os manifestaré fácilmente 
en vuestra vida mil rasgos de afeminación: esa Cruz 
preciosa de Jesu-Cristo , si vosotros la llevárais, 
ella suavizarla el peso de las otras cruces ; y la 
Cruz de Jesu-Cristo es la única que vosotros no 
lleváis. ¿En qué hacéis la guerra á vuestros apeti­
tos ? ¿ E n qué os hacéis violencia ? ¿ A qué se re ­
duce todo vuestro Cristianismo ? á la simple prác­
tica de algunas obras superficiales, á ciertas limos­
nas , á unas cortas oraciones, á algunas confesio­
nes, sin mortificar jamás vuestro espíritu , vuestro 
corazón, y vuestro cuerpo con una penitencia pro­
porcionada. Pues esta es la Religión , y todo lo 
que no es esto, es una sombra, y una fantasma 
del Cristianismo. Sobre este pie, ¿dónde están, 
pues, los Cristianos? ¿Hai muchos entre nosotros? 
Vosotros mismos ¿ con qué fundamento pensáis ser­
lo? Y si no lo sois, ¿qué sois? ¡Ay de mí! si no mu-
dais de vida, sois unos réprobos , unos arboles in-
fruéluosos destinados al fuego eterno. El mismo 
¿íutpr. 

No os parece oír al Soberano Juez reprehender 
á tantos malos Cristianos , que habrán tenido este 
«agrado nombre, y que le han profanado insolen­
temente : con este nombre he desbaratado yo al 
infierno entero, y vosotros no habéis tenido va ­

lor 
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lor para vencer vuestras pasiones : con este nom­
bre he humillado yo á los demonios, y he repri­
mido su insolencia , y vosotros no habéis tenido 
valor para resistir á los menores enemigos de 
vuestra salvación: vosotros me habéis hechoservir á 
vuestras iniquidades (^). Id , malditos , id al fuego 
eterno: vosotros, á quien nada de esto asusta , ni 
atemoriza , pensad en vosotros , que este dia ter­
rible se acerca, ¿ y qué será de vosotros ? Vosotros 
os creéis bastante buenos Cristianos para no tener 
que temer en aquel terrible dia ? j Ay! Dios permi­
ta que asi sea, 

(*) Serviré me fecis í i in pegeatis tuis, Isai. 43. v. «4. 

P L A N , 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L D I S e U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

E L B A U T I S MO, 

División ge- VEngo ho i , amados Feligreses mios, á poner á 
aeraJ, vuestra vista aquella gracia singular que recibis­

teis el dia de vuestro nacimiento. Entonces , bajo 
el imperio del demonio , no teníais derecho algu­
no para pretender el Reino de los Cielos; pero Dios, 
que tenia puestos en vosotros los ojos de su misericor­
dia, no pudo veros mas largo tiempo como enemigos 
suyos:os llevaron á las fuentes sagradas, y alli, por 
niinisterio.de vuestro Pastor, recibiendo ei SantoBau* 
íismo, pasasteis repentinamente de la dura tiranía del 
pecado , y de la imperiosa dominación del demo­
nio , á la venturosa, y feliz libertad de los hijos 
de Dios : con un poco de agua , y algunas pala­
bras , fue arrojado Satanás de su trono , y fuisteis 
restablecidos en los derechos de vuestra inocenci^i 
perdida: Dios se hizo vuestro Padre, y el Cielo 
vuestra herencia. ¿Qué podréis vosotros imaginar 
mas grande, y excelso? y vuestro Dios, que , en 
aquel instante , os prefirió á tantos millones de 
hombres, que puede ser le hubieran servido con 
nías fidelidad que vosotros , ¿ podia hacer mayor 
fineza por vosotros? ¿Quánta pues , debe ser vues­
tra gratitud , quán grande vuestro reconocimien­
to? Ahora, pues, para que saquéis algún fruto de, 
un asunto tan importante, ved lo que me he pro­
puesto , amados Hermanos mips, para vuestra inŝ . 

truc-" 
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truccion y edificación. Primeramente considera re­
mos la excelencia del Bautismo. L o segundo, exá-
minarémos las obligaciones que hemos contrahido 
por el Bautismo. 

Para haceros conocer, amados Feligreses míos, 
la excelencia de vuestro Bautismo , os ruego que 
consideréis conmigo tres maravillosos efeétos de 
este Sacramento. E l os ha sacado del estado mas 
infeliz, que es el pecado ; y solo por un puro efedo 
de la misericordia de Dios salisteis de tan infeliz 
estado. En fin el santo Bautismo ensalzó vuestros 
derechos, y pretensiones hasta el titulo glorioso de 
hijos de Dios. 

Yo reduzco todas las obligaciones que hemos 
contrahido por el Bautismo á tres principales : á 
tener una vida santa ; á llevar una vidas mort i f i ­
cada : y últ imamente una vida cuidadosa-, y v i g i ­
lante sobre nosotros mismos : Santidad, mortifica­
ción , y vigilancia: A esto, amados Hijos mios , os 
empeña vuestro Bautismo. 

Las ceremonias que la Iglesia emplea en la ad­
ministración del Sacramento del Bautismo , son 
mui oportunas , amados Feligreses mios , para ha­
ceros comprehender quál era, antes de este dichoso 

el estado infeliz en que estabais sumergidos, 
y de el que Dios os sacó. El Sacerdote vá á bus­
car fuera de la Iglesia al que ha de ser bautizado, 
para enseñarnos, que siendo entonces nosotros es-̂  
clavos del pecado, eramos indignos de entrar en 
la Casa del Señor ; porque la Iglesia siempre ha 
creido , y tiene todavía por cierto , que los niños 
que no están purificados aun de la mancha or ig i ­
nal , están baxo el dominio, y poder del demonio, 
según estas palabras de San Pablo (¿i): Lo que es 

TOM. L Ggg fa-
{<*) A quo cajptivi tenentur ad ipsius vvluntatm, I I . Tira.a, v, i6. 

Subdívisioa 
de la I , Parte. 

Subdívisioa 
de iail . Parte, 

Exposición de 
la I . Parte. 
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facif de comprehender, por las palabras que el Sa­
cerdote pronuncia : Retirare Satanás de este hom­
bre , que es la imagen de Dios, y dexa el lugar al 
Espíri tu consolador (a): palabras que nos dan á en­
tender , que el hombre en su formación fue cria­
do á imagen de Dios; pero que por la desobediencia 
del primer Padre, aquella hermosa imagen fue en­
teramente desfígurada. Nuestro estado infeliz, se 
nos dá á entender también por el soplo que se dá 
tres veces sobre el niño : soplo poderoso dicen los 
Padres, que ahuyenta al enemigo de nuestras al­
mas; porque le trae á la memoria lo que Jesu-Cris­
to mismo h í z o , q u a n d o para arruinar su imperio,, 
dio á sus Apostóles su Espíritu Santo con la insu­
flación Yo te exorcizo , espíritu impuro , pro­
sigue el Sacerdote , en el nombre del Padre, y del 
Hijo , y del Espíritu Santo , y te mando que te re­
tires, y apartes de este siervo de Dios. Esta es la 
autoridad , amados Hijos míos , que comunicó Je­
su-Cristo á los Sacerdotes de mandar al demonio, 
y arrojarle en su nombre; y de este exorcismo, 
tan antiguo en la Iglesia, saca San Agustín contra 
Juliano , herege Pelagiano , la convicción de esta 
verdad, que los niños nacidos en pecado original 
estaban baxo el poder del Angel de las tinieblas, 
¿De q u é , decia el.Santo , les sirve este exórcismo, 
si ellos no pertenecen á la familia del demonio por 
el pecado de su origen ? (c) Lo que debe daros á 
entender. Hermanos mios, que por el pecado del 
primer hombre ,. estábamos realmente apartados, 
eramos infelices , y abominables delante de Dios, 
y que sin la gracia del Bautismo , no solo no hu-

b íe -
(a) Recede , diahole in hac imagine De i : da locum Spiritui 

San&o. Ritual. \h) Insufflavit , & dixit eis : yíccipite S p i r i -
tum San&um. Joan. 20. v. 22. (¿O Quici in e*s ^xorcismuíf 
si m famUiadhboli non ienenturi D.Aug.lib.(í. contra Jul. cap-gr 
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bieramos obtenido misericordia alguna , pero que 
ni menos hubiéramos podido llegarnos á él Diga­
mos todavía algo mas para haceros conocer el be­
neficio de vuestra regeneración espiritual. Se os 
puso en la boca la sal bendita ; el Sacerdote os 
mojó con su saliva las orejas y las narices: la p r i -
mera de estas ceremonias os enseña , que siendo 
miembros de Jesu-Cristo, todas vuestras palabras 
deben sazonarse con prudencia , y benignidad co­
mo si Dios mismo hablase por vuestra boca (a): y 
que la sal de la discreción debe hallarse en todos 
vuestros discursos La segunda ceremonia os 
enseña , que arrancados de la í i rania del demonio, 
vais desde entonces á prestar vuestras orejas aten­
tas á la voz de Dios , y respirar el olor agradable 
de su gracia. 

Comprehended , pues , hoi amados Feligreses Paralelo r a ­
mios, de qué estado tan infeliz nos ha sacado el J ^ j ^ 
Santo Bautismo : concébidos en pecado, y nacidos que Se ¿0s ha 
en pecado , hemos sido repentinamente regenera- sacado , y el 
dos en Jesu-Cristo, y revestidos de Jesu-Cristo; s f ^ 0 ' 
de hijos de i r a , y de ind ignac ión , nos hemos mossidotrans 
hecho hijos de Dios , hermanos de Jesu-Cristo, y feridos. 
miembros suyos : herederos de Dios, y coherede­
ros de Jesu-Cristo. Ved , pues, por la transmuta­
ción la mas milagrosa, lo que han obrado en v o ­
sotros , y en mí las aguas santas en que hemos sido 
lavados en las fuentes sagradas. Escribía el Após ­
tol en otro tiempo á los de Epheso , nosotros no 
eramos delante de Dios, según ¡nuestro nacimien­
to , sino objetos de odio , y de indignación como 
los demás ( r ) : pero este mismo D i o s , que es rico 

% g 2 en 

(a) S i quis loquitur quasi Sermones Dei. I I . Petr. 4. v. 11. 
(b) Sermo vester semper in grotia sit sale conditus. Colos. 4. y,6* 
(c) JSramus mturü filii i ra sicut Ú ceeteris, Ephes. 2. v. 3* 
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en misericordia , quando nosotros eramos muertos 
nos vivificó en Jesu-Cristo, y con Jesu-Cristo, con el 
exceso de su caridad (a). Por medio de) Bautismo se 
destruyó todo pecado , y toda pena debida por el 
pecado se perdonó. Por medio del Bautismo he­
mos sido recibidos , Hermanos mios muy amados, 
en el gremio de la Iglesia , y hemos sido enrique­
cidos con tesoros celestiales , y se nos han infun-
dido la Fé , la Esperanza , la Caridad , y los habí -
tos de las mas excelentes virtudes. Me atrevo á 
decir , que el sello de Dios se ha impreso sobre 
nuestra frente, y que en el nombre del Padre , y 
del H i jo , y del Espíritu Santo hemos recibido un 
caraéter indeleble, que es el caraéler de Cristianos: 
ca rác t e r , que nos hace, dice San León , partícipes 
de la naturaleza divina (^) : cara í ter que nosotros 
llevarémos al gran dia del juicio, para ser reconocidos 
por discípulos de Jesu-Cristo, y ovejas de su re­
baño. 

¡Pero ay , Hermanos mios! confesadlo ahora en 
confusión vuestra, ¿quién de vosotros concibe sen­
timientos de gratitud por tan grandes beneficios? 
¿Quién de vosotros solícita ansioso sostener la au­
gusta qualidad de Cristiano ? ¿ de hijo de Dios que ha 
recibido en el Bautismo ? ¡ Qué cobardía , qué 
frialdad , é indiferencia , qué menosprecio de aquel 
á quien debemos reconocer por nuestro bienhechor.1 
Y no podrá este Señor con justicia renovar con­
tra nosotros la quexa que tenia contra su Pueblo, 
comunicada por su Profeta: Yo he dado la vida, 
y el nacimiento á mis hijos: yo he hecho mucho 
mas, los he ensalzado hasta hacerlos partícipes de 

mi 

(a) Cum essemus monta peccatis. cdnvivifiravit nos cum Chris~ 
ta. fíphes. 1. v. g. [b] Divina consortes nuturtf, S. Leo Serm. 1« 
de Nativ. Itomia, 
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mi s é r : yo he hecho por ellos mucho mas de lo 
que esperaban (¿1) : y por premio de tanto favor, 
estos mismos hijos , á proporción que crecian en 
edad , se han sublevado contra mis proprios bene­
ficios : ellos no me han correspondido sino con 
frialdad, y menosprecio (^). Respondedme ahora de 
buena f é , amados Feligreses mios, ¿procederíais 
vosotros de este modo con un hombre que os hu­
biera sacado de una prisión obscura en que os hu­
bierais aniquilado muchos años? ¿Os mostrariais 
tan ingratos con otro que para libraros de las per­
secuciones de un acreedor cruel é implacable , os 
hubiera ofrecido liberalmente todo lo que necesi­
tabais para satisfacerle ? E h ! Amados hijos mios^ 
Dios es quien ha hecho por vosotros, llamándoos á 
la gracia del Bautismo , muchos mas beneficios : os 
ha librado del abismo infernal: ha pagado por vo­
sotros deudas que jamás podríais haber satisfecho 
sin vuestra regeneración. ¿ Q u é reconocimiento, 
pues, no debe esperar de vosotros? 

Lo que todavía debe animar mucho mas nues­
tro reconocimiento es , que por un efedo de la mi ­
sericordia de nuestro Dios , hemos sido libres del 
pecado. Esta es una verdad que el Apóstol San Pa­
blo procuró probar en su Epístola á los Romanos 
con el exemplo de Rebeca, la qual tuvo dos hijos^ 
Esaú , y Jacob. Antes que naciesen , dice San Pa­
blo , y antes que hubiesen hecho bien ni mal algu­
no , fue pronunciado según el decreto de Dios , el 
mayor estará sujeto al menor, como está escrito: 
Yo he amado á Jacob, y he aborrecido á Esaú 
Y de esto, hermanos mios, ¿qué conseqüencia saca 

San 

Sin un efeéfo 
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(a) Filias enutñvi G exaltavi. Isaí. i . v. a. (b) Jpsi autem 
spreverunt me. Ibi. (c) Major servi i$ minoriySicut scriptum est, 
J-ücsb diíexi f Bsau uuiem odio habui. Rom. p. v. 13. 
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San Pablo? Que Dios tuvo misericordia de aquel con 
quien quiso tenerla; porque culpar á Dios de injusti­
cia es blasfemia! Todo lo que yo sé es, que ha tenido 
piedad t y lastima de quien ha querido (A) . Eligién­
doos Dios ha tenido misericordia de vosotros; y no 
vio cosa alguna en vosotros que mereciese su gra­
cia ; y sobre todo una gracia tan preciosa como la 
del Bautismo. Confesadio , pues; reconoced las m i ­
sericordias de Dios sobre vosotros,y obrad de modo 
que vuestro reconocimiento sea proporcionado á 
los beneficios que habéis recibido, 

L a triste suer jj O profundidad de los juicios de Dios! exclama-
te de ios que ^ gan ^ g y ^ i Q con sentimientos de susto y asom-
han quedado 3 a * 1 j j t T» > 
en el estado oro , exaininando esta verdad! ¿Por que uno reci-
infeiíz de el be mas bien que otro las gracias del Bautismo? ¿ Por 
pecado origi- qU¿ ¿Q áos hijos, el uno nacido de un padre infiel, 
fíaquán'dicho- 1Iega á la gracia del Bautismo, y otro que ha j e c i -
sos fuimos en bido.el sér de padres Cristianos , y al tiempo mis-
habernos sa- mo de recibir la santa ablución , es arrebatado sin 

/cadode el. .qUe se pU(j¡era administrarle un Sacramento tan ne­
cesario? Lexos de querer :penetrar nosotros , Her­
manos mios, los consejos de la Sabiduría eterna, 
adorémoslos ; porque | á quién de nosotros le i a -
cumbe conocer ios caminos del Señor ? ¿ y quién 
es capáz de penetrar sus pensamientos ? Pero en 
fin, el punto principal que á nosotros nos impor ­
t a , es hacer un regreso saludable sobre nosotros 
mismos , y aprender de la suerte infeliz de los otros 
el inestimable bien , y favor singular, que se ha 
dignado Dios concedernos. No cesemos, pues, de 
admirar la bondad :de Dios, y digamos con verdad, 
que Dios ha hecho por nosotros prodigios de mise­
ricordia ; que sea alabado , glorificado., bendito y 
adorado por siempre ; y no cesemos de exclamar, 

con 
i(a) Miserehor , cujus misereor, Ibx v. iá« 
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con los mismos sentimientos que el Real Profeta: 
Señor , ¿qué os tr ibutaré yo por tantos beneficios 
con que os habéis dignado colmarme? (#) Si el fa­
vor es inestimable , ¿el reconoeimiento , y gratitud 
no deben ser eternos , supuesto- que por el Bautis­
mo yo soy Cristiano , hijo de Dios , heredero de su; 
gloria , y coheredero de Jesu-Cristo? 

Se hallarán también materiales con que apoyar 
esta verdad en el primer Discurso sobre la dignidad 
del Criítiano., 

¿Se podría haceros;sentir mejor, amados Feligreses Por e] Bautis-
mios , toda la excelencia de vuestra consagración á '^O^-QJ0^" 
Dios por el Bautismo , que diciendoos que os ele- Dios,, !J0S 6 
va á la augusta qualidad de hijos; de Dios? Quan-
do la naturaleza , dice San Agustín , dá un hijo, 
único á un padre , no anhela recurrir á la adopcioa 
para darle hermanos, limita todo su amor á este 
solo hijo. Quando un hijo se halla solo en una fa­
milia, tampoco solicita llamar estrangeros para» ad-
mitirlos á que sean partícipes de la herencia de su 
padre. Esto no obstante, ó Dios mío i Esta cosa i n ­
audita éntre los hombres , vos la habéis hecho con 
los hombres (b). Tenía el Padre Eterno un Hijo,, 
prosigue San; Agustín;; y esto no fue embarazo para 
que nos recibiese en su famíiía con una adopción 
favorable. Digamos todavía mas : este mismo- Hijo, 
que era único en el seno de su Padrequiso dexat 
de ser ú n i c o , por ensalzarnos á la augusta quali­
dad de hijos de Dios , con esta diferencia y sin em­
bargo , que en el misterio de la Encarnación Dios 
se hizo Hijo del hombre por la unión de la perso­
na del Verbo con nuestra naturaleza: en vez; de 
que en el Bautismo el hombre no se hace hijo de 

Diost 
(o) Quid retriduam Domino pro ómnibus qu¿s retribuit mihií 

í-saiai. vi-jai ^ J ^ Aiig. tfaíUt. 1. in Joan. 
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Dios, sino por la unión de su espíritu con el Espí­
ritu Santo. Como quiera que sea , amados Hijos 
m í o s , es cierto que con toda esta diferencia , este 
Sacramento nos hace hijos de Dios. ; Qué grande-
zíií ¡Qué gloria verse revestida la ceniza , y el pol­
vo de esta augusta qualidadi 

Advertid , Hermanos míos muí amados , que 
nosotros , no solo nos hacemos hijos de Dios por el 
Bautismo, como Jesu-Cristo se hizo hijo del hom­
bre por la Encarnación, sino que nuestro nacimien­
to espiritual tiene relaciones maravillosas con su 
nacimiento temporal. De este modo habla San 
León el Grande : Suceden , dice este Padre , poco 
mas, ó menos respeéto al Cristiano regenerado por 
las aguas del Bautismo, los mismos prodigios que 
se obraron en aquel feliz momento en que Maria 
fue elegida para ser en tiempo madre de aquel de 
quien Dios es el único Padre en el Cielo: porque, 
prosigue el Santo, lo mismo que el Espiritu Santa 
se infundió en María para hacerla fecunda con su 
divina virtud, este mismo Espiritu se derrama so­
bre las aguas sagradas del Bautismo para comuni­
carles la fuerza de producir al Cristiano por la 
gracia que alli derrama. 

Concebid, si podéis, un honor mas grande que 
pertenecer á Dios, en calidad de hijos. ¿ Qué son 
todos esos bellos títulos que dan las mas emi­
nentes dignidades en comparación del titulo de 
Cristianos ? Yo soy hijo de Dios; mi Bautismo me 
ha dado este respetable caraéter: ¿ se necesita mas 
para sostenerme, y consolarme en el estado de 
medianía en el que me ha puesto la Providencia? 
¥ 0 puedo llamar á Dios mi Padre; luego yo soí 
su hijo: Yo deseo que su Reino venga á mí : ¿^ué 
cosa mas natural, supuesto que en calidad de hijo 
estol destinado á reinar con él ? Fero tantos favo­

res. 
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res, beneficios tan señalados, títulos tan brillantes,' 
y rnagnificos no rae dan á entender que con ellos 
he contrahido sin duda obligaciones mui graves? 
E s mui cierto; pues voi á informarme bien de ellas* 

Vosotros estáis bautizados, decía SanCypriano, 
á los Neophytos t habéis sido rescatados del peca­
do por una misericordia absolutamente gratuita: 
tenéis el honor de llevar el caráéter de Jesu-Cristo, 
y de estár unidos con él particularmente; pero ad­
vertid que todos estos favores OÍ imponen estrechas 
obligaciones, y os empeñan á combatir contra todos 
ios vicios, y á praéticar todas las virtudes. Por esta 
razón , compara San Agustín la condición de los 
Cristianos nuevos con la de los Judíos , quando sa­
lieron de Egypto. Estos, dice el Santo Doctor, fue­
ron libres por Moysés ; aquellos han logrado la l i­
bertad por Jesu-Cristo. Los primeros pasaron por 
el mar rojo ; los segundos por la Sangre de Jesu-
Cristo en el Bautismo: los Judíos vieron anegarse 
en el mar sus enemigos: los Cristianos ven borra­
dos con el agua bautismal todos sus pecados» Pero 
acordaos , prosigue San Agustín, que sufrieron mu­
chas penas y trabajos los Israelitas para entrar en la 
Palestina,y por consiguiente deben padecer mucho 
los Cristianos para conservar la gracia que recibie­
ron en el Bautismo; y que la santidad, la mortifica» 
ciofí, y la vigilancia han de ser su patrimonio. 

San Pablo en la Carta á los de Thesalonica, les 
dice, sabed que ellos no fueron llamados á la fé ^ y 
que Jesu-Cristo no los hizo entrar en su Iglesia por 
el Bautismo , sino para que fuesen Santos. Vosotros 
sabéis, les dice, quales son los preceptos que se os 
han intimado de parte de Jesu-Cristo, quando yo 
os recibí en su Iglesia ( a ) : Todos ellos se reducen al 

TOM. L Hhh cum-
(ÍÍ) Scitis enim quapracepta diderimvvUi per Dominutn Jesum* 
l . Tess. 4. v. a. 
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cumplimiento de la voluntad de Dios; y esta volun­
tad es la santificación de vuestras almas ( a ) . Esta 
santificación es el fin que Dios se propuso antes de 
la ereacion del mundo, quando nos eligió (^). Esta 
es la grande obra que encargó el Padre Eterno á 
¿u Hijo y en la.que Jesu-Cristo trabajó incesante­
mente estando ocupado en ella {cj. Asi es como so­
bre Jesu- Cristo nuestro divino modelo , debemos 
reglar nuestra conduda sobre este particular. Para 
comprehender bien, esta obligación, acordémonos 
q m por el Bautismo somos Cristianos, y que esta­
mos obligados 4 vivir como •tales. Aora bien^ ¿qué 
es¿ ser Cristiaiio? E s hacer profesión de la fe, y de 
la Lei de Jesu-Cristo: esta fé y esta Lei son absolu­
tamente santas : esto basta para convencernos; ¿ y 
no es poderoso motivo para confundirnos, amados 
Feligreses mios? Reconocéis.á Jesu-Cristo por vues­
tro Maestro, y os habéis empeñado 4 seguir su doc­
trina { d ) , ¿ í bien, le amáis vosotros sobre, todas las 
cosas como os lo manda? ¿Sois vosotros caritativos 
Con vuestro progirao como lo ordena? ¿Traéis á 
vuestra memoria las preciosas máximas que os ha 
jlado , sobre el menosprecio de las cosas terrenaSí, 
sobre el amor de vuestres enemigos, sobpe el abor-
reeimiento de vosotros mismos : las pradicais fiel-
mente ? Vosotros 1 jamáis, á Jesu-Cristo vuestro 
Maestro: luego debéis, amados hijos mios, imitar, á 
Jesu-Cristo (^).,Para estár intimamente unidos con 
é l , es preciso. andar por el camino que él ^nr 

^ubo (/'). 
,.: Yo 

%a)H(¡ec est enim níoJtmtasDei^anSíifiéatio vestra. Ibi.v.3. (b) S i -
cut elegit nos in ipso ante eonstitutionem mundi,ut essemussanc-
t i , Eptjes. 1. v. 4. (c) In his quce Patris mei sunt sportet me esse. 
t iuca . V.49.(Ú?) focatis me Magister:... sum etenim. Joan. 13. 
3 3. \f) Imitatores De i estote ,sicut filü cbañssimi, Ephes. g. v. 1. 

i f ) Qui dicit se in ipsa maner-e , debet-, .Hctít Ule ambulavit & 
4j>se ambuhre. I . Joan, a. v. 6, 
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' Yo no pretendo aora, oyentes mui amados, s i-

ttó convenceros de la obligación que tenéis de aspi­
rar á la santidad, en conseqüencia de vuestro Bau­
tismo; y si estáis atentos á las ceremonias que la 
Iglesia observa en la administración de este Sacra­
mento, veréis que todas ellas declaran la obliga­
ción que tenemos de santificarnos. A l principio se 
imprime el sello ó marca del Cristiano, que es la 
señal de la cruz sobre la frente, y sobre el corazoit 
del que se bautiza; para enseñarle que sus pensa­
mientos y acciones deben conformarse con la Lei 
de Jesu-Cristo crucificado, ¿Para qué es aquella 
santa unción de la Crisma , aplicada sobre él pechor 
sobre las espaldas,y sobre la cabeza , sino es para 
hacerle partícipe de la unción del Espíritu Santo , pá-
ra que como generosó Atíetha combata contra lós 
enemigos de Dios? ¿Quién no sabe que aquel vesti­
do blanco con qué sé le cubre , anuncia la pureza é 
inocencia que se empeña observar, despojándose 
del í iombre viejo para revestirse del muevo (¿?)?¿Qué 
quiere enseñarnos también la vela encendida? Es fi' 
gura de la fé viva que debe ctínservar siempre ar­
diente el Cristiano con el fervor de la caridad, 
acompañada con el resplandor del buen exem-
plo'(^) . ¿No' podré yo aora , hermanos míos , re-
preeaderos que mil veces habéis manchado esa r o ­
pa de inocencia , que recibisteis el día: de vuestro 
Bautismo? Se os dio para conservarla sin mancha, 
y ofrecerla puta en el Tribunal de Jesu-Cristo. Res' 
ponded aora , hermanos miós , ¿os halláis en estado, 
de ofrecerla pura y limpia?¿Si Dios os citará»hoÍ pa­
ra comparecer en su presencia, qué podríais alagar 

Hhh 2 pa-

Ceremonias 
del Bautis­

mo que hacen 
palpable esta 
verdad. 

(a) Expoliantes veterem homtnem, induentes novum. COIQSS. 3, 
v. p. y 10. ip) S i c luceat lux vestra oram komimbus.M&tth, 
y. 16. 
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para justificaros del abuso que habéis hecho de tac­
tos favores? ¿No temeríais los castigos mas rigu^ 
rosos? 

Como quiera que sea cierto que en calidad de 
Cristianos somos todos llamados á ser santos, no 
por esto, hermanos mioŝ  estamos esentos de sobste-
i?er combates; y si no es con grandes esfuerzos no 
podemos conseguir tan dichoso objeto : porque de­
be notarse, que según la sanaTheología, la concu­
piscencia no se les ha quitado á ios Cristianos por 
el Bautismo. Aunque la inocencia se nos haya res­
tituido por medio ^ este Sacramento, queda toda~ 
via en nosotros una semilla , una levadura , y un 
fondo de corrupción ; y asi es , que de este funesto 
origen nacen tantos deseos desordenados , tantos 
movimientos criminosos, tantas inclinaciones diso­
lutas : esta concupiscencia es la que subleva tan fre-
qüentemente la carne contrae) espíritu, la que forma 
^n nosotros las oposiciones al bien, y nos inspira la 
fácil inclinación al mal. ¿Pues por <jué ha permiti­
do Dios estas revoluciones? Vedlo aqui, hermanos 
litios: para que sirvan de ejercicio á nuestra virtud, 
para estimularnos á combatir contra estas revolu­
ciones ; porque, según San Agustín , la imagen del 
Cristiano no está del todo finalizada en nosotros 
por el Sacramento del Bautismo, porque necesita 
que se añadan en ella muchos rasgos y pincela­
das : el Bautismo ha dibuxado la obra; pero es de 
nuestra obligación llevarla por grados á la perfec^ 
clon ; siembra en el alma semillas de todas las vir-
iudes ; pero tócanos á nosotros hacer ^ue fruétifi-
qiiQn. 

Traigamos aora á la memoria los trabajos peno­
sos de Jesu-Cristo nuestro modelo: trabajos que tu­
vieron principio en el pesebre , y finalizaron en 
el calvario. Asi es como fue preciso que el Hijo de 

Dios 
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Dios viviese y muriese («): fue preciso , no para sí 
mismo, sino para darnos exemplo exemplo que 
estamos obligados á seguirle desde el dia nismo de 
nuestra consagración. Porque ¿qué son los Cristia­
nos en sentir de Tertuliano ? Son unos hombres 
siempre prontos y dispuestos para padecer penas, 
cruces, trabajos, y la misma muerte (c): hombres 
que no deben aspirar sino á salir quanto mas antes 
del mundo para estár eternamente con Jesu- Cristoi 
Estos son los Cristianos ; por este solo caraéter ó 
distintivo del Cristiano , debe desprenderse todos 
los dias de las cosas de la tierra» y morir, digamos-
Jo asi, con la mortificación de la vida: y por consi­
guiente, el que vive rodeado de placeres y como­
didades, el que busca y anhela los gustos sensuales 
no es verdadero Cristiano : quebranta terriblemen­
te los empeños y las promesas de su Bautismo : lo 
que obligaba á San Gerónimo á decir á los Cristian 
nos delicados de su siglo: jTVosoíros, pues, no po­
déis vivir según la: Le i del Evangelio? pues bien,, 
vivid á vuestro modo; pero no penséis en tener par­
te en. la herencia eterna prometida al verdadera 
Cristiano (d)* E l verdadero Cristiano no piensa sino 
en el Cielo : disgustado de las cosas de la tierra, to­
do le pesa, todo le enoja, todo le aflige: en Dios 
solo pone su memoria; y aun esta misma memoria 
le cuesta amarguras y lagrimas (e}. Toda la vida de 
un hombre regenerado con las aguas saludables dtt 
Bautismo, debe ser una vida crucificada y de mor­
tificación: esto es, amados Feligreses mios , que en 
virtud de vuestras promesases tá i s obligados á re-

nun-
(a) Híec oportuit Christum pati. Luc. 14. v. aíT. ̂ P'oBis re¡m-
quens exenipkm. \ . Petr. fcv v. áriv {c) Genus expeditum moríL 
Xertui, de expeél. c. (5. (¿0 J^ive tua ¡ e g e , qui Dei [non potes* 
D , Hier. ad Eust. Epist. {e} Flsvimus cum recüvdmstnnt 
tfim, Psalm. 136. v, i , 



nuodar ]05,pla€€res carnaks, á peieaf cootra vues^ 
tras malas inclinaciones ; esas inclinaciones que os 
llevan tan freqüciitemente ̂ como hemos sido algu-
ua v e í testigos) á excesos muí culpables , á la rela-
^acíon ,:enibriague2 y disolución; porque el dexar-
se. llevar á semejantes excesos, es- renunciar y faltar 
á los ,empeños contrahídos por el Bautismo ; y esto 
es lo que precisQ á. San Pablo que' dixese, que noso^ 
tros morimos, si vivimos según la carne;.y que!no 
podemos vivir ^ sino en quanto demos muerte con 
el espíritu á las pasiones de la carne {a). 
- Se podré ampliar mucho, esta muMría j verdad^ 
recurriendo á las paginas 392;^ siguientes, y d las 
4 1 2 . y siguientes* • , ' ' 

Fldeíidaa En fin la prueba mas evidente que yo puedo da-» 
vigilante que jos de la estrecha obligación que tenéis de ser exac-
tros el Bautís* tamente ifieles a las .promesas que hicisteis en vues^ 
mo. tro Bautismo, es que en todos tiempos se ha" ven-̂  

gado Dios de los infradores ó perjuros de sus zm* 
peños : tenemos un exemplo en el segundo Libro.de 
los Reyes, Irritado Dios de que Saúl hubiese falta* 
do á la alianza que. Josué hizo con los Gabaonitas; 
envió á su Pueblo.una hambre de tres años; y este 
azote no ceso,.hasta que se le satisfizo, en t regán­
doles á su furor los siete hijos de Saúl Sedecias 
violó el empeño que coutrajo:eon Nabucodonosor, 
y contra la fé jurada , : é r se íevanitó contra él : ¿ pero 
el que procediere de esta suerte , logrará felizmen­
te sus designios, y hallará su seguridad? ¿después 
de haber falcado á las condiciones que j u r ó , se libra* 
r á de las manos de susi enemigos {c)l Dios se en­
fureció , y explicándose por la boca de Ezequiél, 

- til .V ^ .0*3 h * $ * * ¿ ' í di-
{a) S i . etirp 's'ecunclampartíem 'vióe-'eritisynonemini^ -ti autem spirittt 

. f$6ía carnis mortificaveritis, vivetis. Rom. 8. v. 13. {p) I I . -Reg, 
a 1. v.i . (c) Numquid prosperahitm vet consequetur salutem quife-
eit h#c$Etqui dissolvit paftum ntmquid effugm'i Ezech.iy.v.'i ¿» 
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<3ixo: jfuro por mi misma , que haré caiga sobre la 
cabeza de ese Principe el quebrantamiento é in­
fracción de su palabra que ha despreciado , y el 
rompimiento de la alianza que habia hecho {a). Ao-
ra bien , por el Sacramento del Bautismo, nosotros 
contragimos con Dios una alianza, no por tiempo 
determinado, sino inmutable, firme , perpetuo , y 
permanente V por la que Dios se empeña en amar^ 
nos, y tratarnos como á sus. hijos; y por la qual no­
sotros nos empeñamos reciprocamente ea amarle 
como á nuestro. Padre, adorarle como 4 nuestro. 
Padre , y servirle como á nuestro Padre ̂  sin hacer, 
ni intentar jamás cosa algüna contra su L e i , sus, 
máximas , ni contra su moral. E n vista de esto, di­
ce San Gregorio Nacianccno , amados hermanos: 
nu'o.s, si Dios castigó tan rigurosamente á Sedecias, 
por haber violado el paélo que hizo con Nahucó-
tíonosor ^ 2 con qué rigor se vengará de esos faíso* 
Cristianos ,de esos atrevidos; infraétorcs de su santo 
Bautismo, que han quebrantado el juramento de la 
paz prometida;, y jurada á su divina Magestad,y que 
han violado una alianza firmada con la Sangre del 
Hombre-Dios? 

¿Habéis vosotros hasta aora pensado sertamen» Quájl: Pocc> 
i e esto-, amados hijos mios ? ¿ los beneficios y pre- Muestra l i 
ciosas prerrogativas que habéis recibido con elBau* mayor nume-
tismo, las qualidades de hijos de Dios, de herederos rodeios Cris-. 
dé Dios, y coherederos de Tesu- Cristo , que se os tianos ̂ n con-
han dado? ¿el bello nombre que se os ha pues- ciadeiBautU-
to, las promesas que hicisteis de conservarle ileso, mo. 
con buenas obras y con vuestra fidelidad? ¿todo es-
4:o qué impresión ha hecho hasta aora en vosotros? 
] A y ! Hermanos mios mui amados , considerando 

Vivo ego, quoniam jurameníum quod sprevit., i ? fedm quod 
•prevaricatos esf yponam in caput ejus. Ezzch. 17. v. i p . ' 
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el mayor ñumero de vosotros en su c o n d u á a , | n o se 
dirá, y con fáébú, que os creets dispensados de ob­
servar las promesas que hicisteis el venturoso día 
en que fuisteis recibidos en el numero de tos hijos 
de Dios ; ó á lo menos que tenéis derecho de recha­
zar de el contrato que hicisteis lo que os gusta,ó no 
os agrada? Viendo vuestras infidelidades,confundios 
y avergonzaos de la vida que lleváis. Vosotros sois 
Cristianos por gracia , y por una elección particu­
lar de Dios: una entera y plena deliberación os h i ­
zo aceptar el estado de Cristianos, y os hace viv i r 
en este esiadi© ; y en afrenta vuestra se ve reinár 
entre vosotros, y en medio de Vosotros la destem­
planza , los juramentos , la murmuración-t y las 
blasfemias, j Ay;! mudad el nombre , ó mudad de 
Vida. Dexad de llamaros Cristianos r ó v iv id coa-
formes con 4a dignidad y caráéter de Cristianos, 

C o ü c i ^ Permitid que 'Concluyendo , os diga aquellas 
sioáj hetmosas palabras de San Ambrosio; ¡ pero qué no 

tenga yo aquella ebqíiencia cristiana, que le gana*-
:ba tantas almas como personas le o ían! Hermanos 
inios, decía á los Ca theeúmenos ; y vosotros Fe l i ­
greses míos , retened bien estas palabras: Voscftros 
habéis entrado por -el Bautismo en el conocimiento 
de los Mysterios de la Religión de Jesu^-Cristo (a). 
Traed á l a memoria las preguntas que se os •hicie­
ron , y lo que respondisteis (b). Vosotros expresa-
itiente reminciasteis á Satanás y sus obras de t in ie-
b las í abjurasteis del mundo , de su luxo , y suspla-
ceres ( í) . Esto es hecho ; vosotros os habéis empe­
gado; vosotros disteis palabra delante de los A l t a ­
res, en presencia ée Dios; los Angeles fueron tes-

t | -
(0) Ingresas íteligionts tiiystefiuin. Í>. Ambir . L i b , de iis qui 
i n i t . (b) Repete quid interrogatus Vefyopderfa I b L (c) Remnciasti 
üitiboto (¿ óferibus ejUf f renuncM*ti mundo t ¡uscuriiSy w vi-
juptatibus ejus, Ibi, 
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tigos (a), Aora no es tiempo de fingir ni negar (^) . 
Si vosotros os mostráis falsarios, esa Crisma sagra­
da con que estáis ungidos desde el dia de vues­
tro Bautismo, la vela que se os puso en la mano, 
la ropa blanca que os vistió entonces el Sacer­
dote, quede las tinieblas os hizo pasar á la luz, 
ese Altar sagrado que veis , las fuentes bautismales 
que mi rá i s , las piedras mismas de el Templo del Se­
ñor , se levantarán para pedir justicia contra voso­
tros. j A y ! amados hijos mios , prevenid estas desdi­
chas : entrad quanto mas antes en las santas dispo­
siciones que se requerían en la primitiva Iglesia 
en todos sus hijos nuevamente regenerados: con­
servad vuestro Sacramento (c): esto es , conservad 
con la santidad, con la mortificación , y con una so­
lícita fidelidad la gracia de vuestro Bautismo , ese 
precioso deposito del Espíritu de D i o s , que está eo 
vuestros corazones (d), 

(a) Tenetur vox tua in Libro viventiam ; prasentltms Angel i t 
locutus es. D . Ambr. ubi sup. (¿) Non est fallere',non est negare, 
Ibi. (c) Bonum depositum custodi. I. Tim. 14. {d) Bonum deposi" 
tum cystodí psr Spiritum San&um qui habitat in vobis. Ihu 

T ( m . l , m AD-
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Aunque al fin del Asunto primero del Amor 
de D / w , se dixo que al fin. de cada asunto se 
añadir ían algunas'Sentencias y Dodrinas de los 
Padres y Autores Eclesiásticos , se ha remitido es­
te aumento al fin de la Obra , por díétamen de 
personas graves y d o é t a s , á causa de que,emba­
razándome en la Colección de las Dodrinas y 
Sentencias expresadas , se re tardar ía la traducción 
ézX Diccionario Apostólico ,x\m es el objeto p r in ­
cipal , y el que desean con, ansia muchos Se­
ñores Eclesiást icos, tanto Seculares como Regu­
lares ; el prudente Ledor usará la bondad de dis­
pensarnos de aquel ofrecimiento, pues será mas 
bien desempeñado al fin del Diccionario , y quando 
demos la Biblioteca abreviada de los Santos Pa­
dres y Escritores Eclesiásticos,, los mas distingui­
dos y mas convenientes al intento. & c . 

F I N D E L T O M O PRIMERO. 
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T A B L A 
D E L A S M A T E R I A S C O N T E N I D A S 

en este Tomo primero. 
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Del Amor de Dios. pag. i 

Ideas, o/ Planes sobre los tres Dis­
cursos del Amor de Dios. 5 . 4 . 

Observación Prel'm'mar. 5. 
'Rejlextones Teológicas y Morales so­

bre el Amor de Dios, 6. 
D e f i n i c i ó n d e l A m o r de 

Dios. ib. 
Va lo r , y excelencia del pre­

cepto de amar á Dios. ib, 
A qué está obligado todo Cris­

tiano en v i r tud de este pre­
cepto. 7. 

La caridad es la primera de 
• todas las virtudes. ib. 
C ó m o debemos amar á Dios. ib. 
La naturaleza sola nos persuade 

q u e d e b e m o s a r a a r á D i o s . 8. 
E l amor es vida del corazón , ib. 
Fuerza del amor divino. ib. 
Solo el amor divino puede ha­

cernos dichosos. 9. 
Dios merece nuestro amor por 

muchos t í tu los . ib. 
Dios nos ha amado primero. 10. 
Con qué amor nos ha amado 

Dios. ib. 
Señales ciertas de nuestro amor 

á Dios. 1 1 . 
La caridad ahuyenta el amor 

servil. ib. 
E l amor de Dios abraza todas 

las virtudes. 12. 
N o hai pecado que no sea con* 
- trario al amor divino. ib, 
Amando a Dios se cumple toda 

la Ley . ib. 
Diferentes caraóteres del amor 

divino. 15. 
A m o r puro. ib. 
A m o r interesado. •t4* 
A m o r de benevolencia , y amor 

de complacencia. 15, 
Amor afeátivo, y efedivo. 16 . 
A m o r afedivo. ib. 
A m o r efedivo. ib. 
Diversos Pasages de la Sagrada EÍ-

critura. 18. 
Sentencias de los SS. PP. 1 
Autores, y Predicadores que han es­

crito , y predicado del Amor de 
Dios. 2 5 , 

PLAN , Y OBTETO DEL m u * 
M E R D I S C U R S O 
DEL AMOR DE DIOS . 2 5 . 

División general. ib. 
Subdivisiones de la I . Parte, ib. 
Subdivisiones de la l í .Parfe. ib. 
EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA 

PARTE, Z6 . 
E l amor es la única ciencia 

l i i 2 que 
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que el hombre trae eonsígo 
al nacer. tb. 

Es fácil al hombre amar, y es 
imposible el no amar. 27. 

E l amor es tan natural al hom­
bre , que no puede sin in­
gratitud negarse á amar a 
Dios . ih. 

E l amor es fácil al hombre, 
y no puede hallar pretexto 
cyie le dispense de amar á 
Dios. 28 . 

La inclinación natural nos con­
duce á amar á Dios. ib. 

N o solo es fácil al hombre el 
amar, sino que de ningún 
modo puede evitarlo. 29 . 

Dios debe ser amado mas fácil­
mente que las criaturas. 30. 

Perfecciones de Dios que de­
ben llevar tras sí á nuestro 
amor. ib. 

Idea que el mismo Dios nos da 
de su grandeza, y perfecr 
clones. tb. 

Todas las criaturas nos anun* 
cian que Dios es amable, y 
que solo él debe ser ama­
do. 52. 

Todas ks eriaturás nos prue­
ban que Dios nos ama, y 

• que también nosotros debe-
- mos amarle, ib. 
Bondad de D i o s , motivo que 

debe empeñarnos á amar-

lc* . ; 33-
Ingrati tud del Cristiano que se 

niega a amar á Dios . ib. 

E l reconocimiento nos obliga i 
amar á Dios. 34. 

Ninguna cosa puede entrar en 
comparación con D i o s ; y 
ninguna por consiguiente de­
be ser mas amada que él. ib. 

No hai escusa ni pretexto que 
pueda dispensamos de amar 
á Dios. 36, 

N o hai cosa alguna difícil en el 
preceptodel amor divino, ií1. 

EXPOSICIÓN BE LA 11. PAR­
T E . 37. 

Utijidadcs deí amor divino, ib. 
E l amor divino da todo lo que 

merecen las acciones mas he­
roicas, ik. 

Dios no recompensará en la 
eternidad sino lo que se hu­
biere hecho por su amor, ib. 

Nuestras obras sin el amor de 
Dios no pueden ser merito­
rias para la salvación. 38, 

Sin la cari dad somos nada: ella 
sola da á las virtudes su ver* 
dadero mér i to . ib. 

E l amor divino nos facilita la 
execucion de las obras^y ac-< 
c ion es mas dificiles. 40 , 

Todas las pasiones se rinden al 
amor divino. 4 1 . 

C ó m o allana el amor divino to­
das las dificultades. ib» 

Los mayores peligros no pue­
den trastornar al corazón do­
minado por el amor d i v i ­
no . 42" 

Continuación del mismo asun­
to . 
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La caridad es superior a todas 

las demás virtudes. ¡b. 
Todos los bienes van con el 

amor divino. ib. 
E l amor divino nos une a 

Dios. 44 . 
La candad no mas distingue á 

los hijos de D i o s : y la pie­
dad no es otra cosa que la 
caridad. ib. 

Conclus ión. 45* 
PLAN , Y QBJ ETO DEL SEGÚN DO 

DISCURSO. 4 ^ . 
División general. ib. 
Subdivisiones dé la I.Parte, ib. 
Subdivisiones de la Il.Parte. 47 . 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

T E , ih. 
Dios quiere ser amado. ib. 
Dios nos convida á amarle. 48 . 
Dios es zeloso de nuestro 

amor. ib. 
K o solo nos permite Dios que 

le amemos, sino que quiere 
que le amemos. ib. 

Dios manda que le amemos. 49. 
Dios nos manda no solo temer­

le , sino amarle con todo 
nuestro corazón. 50. 

Explicación del máfidamiento 
del amor de Dios . ib. 

Nada puede dispensarnos el ob­
servar el mandamiento de 
amar á Dios. 51. 

Dios merece ser amado. ib. 
Dios es amable por sí solo. 52. 
Dios por si mismo es verdade-
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ro bien. ib. 

Dios es el sumo, y verdadero 
bien. ib. 

Dios es amable sobre todas las 
cosas, porque él solo es éter* 
no. 5 5-

Nada de todo lo criado puede 
entrar en paralelo de perfec­
ción con LÍOS, luego el solo 
merece ser amado. ib. 

Ingratitud del hombre en pre­
ferir el amor de las criatu­
ras al amor de un Dios que 
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nuestro amor. 54, 

Dios castiga severamente á los 
que no le aman, 55. 

Exceso de la bondad de Dios 
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La amenaza mas terrible para el 
hombre es verse privado del 
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Sentimiento, y pesar de un Cris* 
tiano que no ama bastante i 
Dios. ib. 

EXPOSICIÓN DE LA I L PAR­
T E . 58* 

N o amar cosa alguna del mun­
do mas que á Dios. ilr* 

Amor de distinción. ib* 
Examen por el que se conocerá 

si se ama al Criador con pre­
ferencia á la criatura. 59. 

Para conocer si se ama á Dios 
sobre todas las cosas, se ha 
de j uzgar de nuestro amor á 
é l , por los efeoos naturales 

de 
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de todo lo que se í k m a 
amor. 6 1 . 

C ó m o se apasionan todos por 
el objeto amado, ib. 

Se sufre todo por el objeto 
amado, 62 . 

E l hace que se emprenda todo 
por el objeto amado. ib. 

E l amor de Dios no sufre par­
ticiones, ib, 
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Dios no se contentaria. 65. 
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de obediencia. 64. 
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afeótivo ; quiere sí que le 
amemos con amor, efeáli-
vo . 65. 

Oración de la Iglesia para ob* 
tener el amor de Dios efec­
t i vo . 66 . 
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Dios. ib. 
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Es preciso, ser fiel á Dios en 

las cosas pequeñas: amor de 
fidelidad. ib. 

Solo el amor de Dios puede 
hacernos fieles hasta en las 

. cosas mas pequeñas, 68. 
; La vigilancia de Jos.Santos so­

brees té punto condena nues­

tras infidelidades. 69 . 
E l amor de Dios produce un 

vivo horror del mal. ib, 
Santa alegría que penetra al al­

ma que se ha entregado á 
Dios. 70. 

Conclusión. •< ib. 
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tremo de darnos su Hijo pa­
ra que fuera nuestro Reden­

tor: 



tor : segundo mot ivo, 77. 
L o que Jesu-Cristo ha hecho 

por nosotros por medio de 
la redención. 78. 

Jesu-Cristo nos ha amado, y se 
entregó por nosotros, ¿cjué 
mas se necesita para excitar 
nuestro amor > ib. 

Otros beneficios que son con-
seqüencias de la rcden-

| cion. 80. 
Dios será nuestro rcmuntra-

dpr: tercera razón que de­
be empeñarnos á amarle, 8 1 , 

La esperanza de poseer á 
Dios debe excitar nuestro 
amor. 82. 

EXPOSICIÓN DE LA I I , PAR­
T E . 83. 

Amarás á Dios con todo tu co­
razón, ib. 

Amar a Dios con todo el cora­
zón es no compararle de nín-

, • gun modo con qualquiera 
otra. cosa. 84. 

Quán grande es la ceguedad de 
los Cristianos que dividen 

. si* corazón. , ib. 
necesario amar i Dios. con 

nc toda el alma.' . , 36. 
£1 amor de D i o s , y el amor del 

mundo tienen de común el 
dar fuerzas para obrar, el 
uno para el Cielo , el otro 
para la tierra, ib. 

En las acciones mas comunes 
podemos manifestar á Dios 
nuestro amor. 87, 
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Las obligaciones del estado no 

son contrarias á la actividad 
del amor divino. 88. 

Es preciso amar á D i o s con to­
das sus fuerzas. 89 . 

| N o se ama á Dios comunmente 
sino en ciertos tiempos. 5)0, 

E l amor de Dios ha de ser cons­
tante, ib. 

Diversos pasages que pueden 
servir de conclusión, 5>i, 

ASUNTO SEGUNDO. 
Del Ainor del progimo. 5? 3. 
Ideas de los tres Discursos sobre este 

asunto. 9 4 - ] Síg' 
'Reflexiones Teológicas j Morales. 9 g . 
Definición de la caridad, y par­

ticularmente del Amor del 
progimo. ib. 

Los dos preceptos del amor de 
Dios , y del amor del progi­
mo comprehenden toda la 
Leí . ib. 

Por que se llama nuevo el man­
damiento del amor del pro-
gimo. 99-

Varias razones que dan los Teo-
logos sobre este asunto, ib. 

Necesidad de la caridad. ib. 
Excelencia de la caridad. 100. 
Los Paganos solo por los m o ­

vimientos de la naturaleza 
observan los deberes de la ca­
ridad con el progimo. 101, 

Efedos negativos, y positivos 
de la caridad para con el pro-
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gimo. 102. 

E l amor que Tesu-Cristo nos 
ha tenido es el modelo del 
amor que nosotros debemos 
tener al progimo. ib. 

Nada hai que sea gravoso en el 
precepto del amor del pro-
gimo, ib. 

Las obras mejor que las pala­
bras manifiestan si se ama al 
progimo. 105. 

E l amor proprio se disfraza 
con el trage del amor del pro-
gimo, ib. 

Q u é se entiende por progi* 
mo, 104. 

E l amor del progimo no se es­
tiende á tanto que debamos 
cederle nuestras justas pre­
tensiones, 105. 

E l amor del progimo en quan-
to precepto admite algunas 
distinciones. ib. 

Los dos mandamientos del amor 
de D i o s , y del progimo son 
inseparables. m 

Gomo hijos de D i o s , y cohe-
• rederos de Jesu-Cristo debe­

mos todos amarnos recípro­
camente. 106. 

Nosotros debemos amarnos los 
• unos á los otros, porque to­

dos somos miembros de un 
mismo cuerpo. 107. 

L o que hace mas recomcnda-
- ble este mandamiento es el 

tiempo en que fue dado. 108. 
Para ser discípulo de Jesu-Cris­

to es preciso observar este 
mandamiento. m 

La caridad cubre una gran mul­
t i tud de pecados, '$% 

La caridad abraza todas las vir­
tudes , y conduce á la per­
fección. 109. 

Q u é debemos entender por es­
tas palabras : Amarás i ta 
progimo como á tí mis­
mo? ^ , 

Vario; Pasdge? de la Sagrada Escri­
tura sobreesté asunto, 110, 

Sentencias de los SS. Padres, 111 , 
Autores , y Predicadores que hm 

predicado , y escrita sobre este 
asunto, 114. 

PLAN , Y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE EL AMOR 
DEL PROGIMO. 1 1 ^ . 

Divis ión, ib. 
Subdivisiones de la I . Parte, ib» 
Subdivisiones de la 11. Par­

te. 117. 
EXPOSICIÓN DE LA I . P A R ­

T E , ib. 
La naturaleza ha gravado: en 

los corazones 4a lei de la?ca-
ridad. i h 

Los vínculos de la candad ^on 
necesarios , y perfectamen­
te conformes con la ra­
zona 118. 

Todo lo criado nos prueba qu-s 
debemos amamos rec ípro­
camente. 

Correspondía á la sab idu r í a ,y 
bondad de Dios intimarnos 

el 



el précépto del amor del pro-
gimo. 119. 

Sin la caridad no veríamos sino 
desordenes en todas las So­
ciedades. 120. 

Con la caridad reina la paz en 
todas las Sociedades. ib» 

N o hai cosa mas necesaria en el 
mundo que la caridad. 121 . 

La Religión de Jesu Cristo no 
puede subsistir sin la cari­
dad, ib. 

Nada es mas monstruoso en la 
religión que ver hombres 
privados de los sentimientos 
de la humanidad. 122. 

E n calidad de hermanos todos 
debemos amarnos. 125 . 

E n el Cristianismo es donde se 
halla la verdadera caridad, ib. 

Con la caridad se cumplen to­
das las obligaciones , tanto 
respeélo á Dios, quanto res-
pedo al progimo. 124. 

Qiián rara es esta divina caridad 
entre los Cristianos. 125. 

La caridad suple todas las de­
más vir tudes; pero no hai 
cosa alguna que supla la ca­
ridad. 126. 

EXPOSICIÓN DE LA l í . PAR­
TE, ib. 

La caridad ha de ser univer­
sal , y es una ilusión querer 
reducirla á ciertas perso­
nas, ib. 

Era error entre los Judios re­
ducir la caridad a ciertos 11-
TOM, L 
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mites. 127. 

La caridad tiene por su objeto 
á todos ios hombres. 128. 

E l origen común que une á to­
dos los hombres debe con­
ducirlos á amarse unos á 
otros. ib. 

Es vana objeción el decir que 
algunos hombres nada tienen 
que los haga amables. 129. 

Es en vano decir que hai algu­
nos hombres que tienen de­
ferios odiosos. 150. 

La caridad ha de ser sobrena­
tu ra l ; yes una ilusión que­
rer hacerla natural , ó car­
nal , ib. 

Se degrada la caridad l imi tán­
dola á motivos puramente 
humanos. 1 3 1 . 

E l amor sobrenatural que Jesu­
cr is to nos ha tenido es e l 
modelo del que nosotros de­
bemos tener 4 nuestro pro-
gimo. 132. 

La caridad ha de ser sensible en 
sus efeétos: es en vano que­
rer que consista en demons-
traciones afed:adas, y corte­
sías estériles. ib. 

La caridad se muestra siempre 
afable , y benigna. ib. 

Uno de los vicios mas opuestos 
á esta tierna afición, y amor 
del progimo es la envi­
dia. 135, 

La verdadera caridad no se l i ­
mita como las amistades mun* 

K k k da-
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dañas en estériles derapns-
traciones. ib» 

La caridad debe aplicarse á la 
salvación del progimo. 135. 

Lexos de solicitar la salvación 
del progimo, solóse pone la 
mira en los proprios intere­
ses. 156. 

Como Jesu-Cristo se sacrificó 
por nuestra salvación , asi 
nosotros debemos sacrificar 
nos por la del progimo. ib. 

Conclusión. 157. 
P L A N , Y OBJETO DEL SEGUNDO 

DISCURSO. 158. 
División general. ib. 
Subdivisión de ía L Parte, ib. 
Subdivisión de la I I . Parte, ib. 
Subdivisión de la I I I . Par te. ib. 
EXPOSICIÓN DE LA 1. PAR­

T E . 139. 
Nada es mas natura! que amar 

al progimo. ib. 
Qyán tos imitadores tiene Cain, 

y quán pocos Abel . 140. 
Nada es mas fácil que amar al 

progimo. ib. 
Dios quiere que le reconoz­

camos en nuestro progi ­
mo. 141 . 

Jesu-Cristo quiere que le 
amemos en nuestro progi ­
mo. 142. j 

Nada es mas ventajoso a la so­
ciedad que el amor del pro-
gimo, ib, 

San Agustín prueba ía utilidad 
de la Religión Cristiana con 

el precepto de k cari­
dad. 143. 

Injusticia de las quejas de los 
que faltan al precepto de la 
caridad. ib. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
T E . 145. 

Necesidad de reglar los efeétos 
de la caridad1. ib, 

Quanto se viola la caridad con 
el falso zelo. ib. 

La verdadera caridad sabe m u í 
bien lo que debemos ha­
cer, ib* 

E l discernimiento con que ha 
de proceder la caridad no! 
obsta para que sea univer­
sal. 14^ . 

L a caridad para ser bien orde* 
nada debe desvelarse por los 
intereses temporales del pro-
gimo, ik. 

Siempre que se siga el mas leve 
detrimento á la caridad es 
preciso renunciar los dere­
chos mas bien fundados, 147. 

Freqüentcmente hai gran pe­
ligro en los pleitos mas le­
gí t imos. 148, 

Casi no vemos ya exemplos de 
una caridad verdaderamente 
desinteresada. ¡b» 

Es preciso preferir los intere­
ses espirituales del progimo 
á nuestros intereses tempo­
rales. 149-

Por los intereses espirituales 
del progimo es preciso re-



nunciaría propr íavída . i f o . 
Qiiando se trata de los intere­

ses espirituales del progimo 
nada debe ser caro para no­
sotros, ib. 

Si el interés proprio no do­
minara con tanto imperio, 
triunfaría la caridad en el 
mundo. l y i . 

EXPOSICIÓN DE L A I I I . PAR­
T E , ib. 

Varías ilusiones. ib. 
Ilusión de misericordia. ib. 
Ilusión de vanidad. ib. 
Efeélos de esta i lusión. 152. 
Se atribuye muchas veces á la 

caridad lo que viene de la 
vanidad. 153. 

Ilusión de interés. ib. 
C ó m o el interés ocupa el l u ­

gar de la caridad. 154. 
I lus ión de piedad. ib. 
Ilusión de los contratiem­

pos. 155. 
Ilusión de negligencia, 156. 
Conclus ión. ib* 
PLAN , Y OBJETO DE U N D I S ­

CURSO FAMILIAR. 158. 
División señera! . ib. 
Subdivisión de la I . Par-T 

te. I 
Subdivisión de la I I . Par-1 

te. V 
E X P O S I C I Ó N D E L A J > I 5 ^ 

I . PARTE. 
Dios quiso que hubiera 

sociedad entjre los 
hombres. 

4 4 3 
Jesu-Cristo quiere que toaos 

los Cristianos se miren co­
mo hermanos. 160. 

Siendo todos hijos de un mis­
mo Padre, que es Jesu Cris­
to , quán vergonzoso será 

- para nosotros el no amarnos 
mutuamente. ib. 

La prueba de que nosotros per­
tenecemos á Jesu-Cristo es 
amarnos mutuamente unos á 
otros. 1 6 1 . 

Si amamos á Jesu-Cristo nues­
tro Padre nos amaremos co­
mo hermanos. ib. 

L a unión que ha de reinar en­
tre nosotros en el Cielo, debe 
comenzar acá en el m u n ­
do. 162 . 

E l que no ama al progimo no 
tiene á Jesu-Cristo por Pa­
dre , y ao tiene derecho á I t 
herencia que el Señor p r o ­
mete á sus hijos. 1 6 5 , 

L a Iglesia es nuestra Madre; 
todos debemos tener los 
mismos sentimientos que 
ella. 164, 

Union admirable de los p r i ­
meros fieles, ib. 

L o que Rebeca decia en otro 
tiempo de Jacob, y de Esaá 
puede decirlo hoi de sus 
hijos nuestra Madre la Igle­
sia. 165. 

Todos nosotros somos miem­
bros de un mismo cuerpo, 
que es la Iglesia , 7 de. una) 

K k k 2 mis-
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misma Cabeza, que es Jesu­
cr i s to , 166. 

Conseqiiencia que saca el Após­
t o l del principio propues­
to, 167. 

Recapitulación de esta I , Par­
te. 168, 

EXPOSICIÓN DE LA I L P A R T . ib. 
Es preciso amar al progimo co­

mo nosotros queremos ser 
amados» ib, 

Ea naturaleza misma nos dida 
esta L e i . 169. 

La universalidad de esta Lei es 
provechosa para cada parti­
cular, ib. 

Extensión de la caridad de San 
Pablo. 170. 

Es preciso amar al progimo co­
mo á nosotros mismos. 1 7 1 . 

Por el amor que nos tenemos 
i nosotros mismos pode­
mos juzgar el que tenemos 
i otros» 172. 

Comunmente en vez de amar 
al progimo nos amamos á no^ 
sotros mismos. 175. 

Por u l t i m o , es preciso amar al 
progima coma Jesu-Cristo 
nos ha amado. ib. 

Extensión del amor que Jesu-
Cristo nos ha manifesta­
do. 174. 

La ninguna sefnejanza que no­
sotros tenemos con Jesu-
Cristo debe causarnos con­
fusión. 175, 

jEonclusio». 176. 

<5; 
ASUNTO TERCERO. 

Del Amor de los Enemigos. 177, 
Ideas de los tres Discursos sobre este 

asunto. i ' j ^ . y s i g , 
observación Frel'minar. 181 , 
Reflexioms Teológicas, y Mora­

les. 182. 
E l amar á los enemigos es de 

precepto. ib. 
Solo la naturaleza corrompida 

rehusa obedecer este precep­
to . 185. 

Este precepto es universal, ib. 
Justicia de este precepto. 184 . 
N a se puede rezar la Oración 

Dominica sin obligarnos á 
perdonar. ib. 

Es preciso perdonar á nuestros 
enemigos, como Jesu-Cristo 
nos perdona. 185. 

Nunca se ha de dexar de per­
donar, ib,. 

Nada es tan grande, y glorioso 
como el cumplimiento de 
este precepto. i 8 6 . 

Fuerza del exemplo que Jesu-
Cristo nos dio sobre este 
punto. ib, 

Exemplo de Josef respeflo á 
sus hermanos. 187. 

Exemplo de D a v i d , respeí lo á 
Saúl, Absalon,y Semei, 188. 

Exemplos de S. Pablo, S. Este-
van , y el Samaritano. 185?, 

Siempre se ha prohibido la ven­
ganza, ib* 

Castigos que padecerán los que 
no 



no perdonen. i p o . 
Promesas hechas a ios que ama­

ren á sus enemigos, y perdo­
naren las injurias. ib. 

Funesto exemplo de SJapri-
cio. 191 . 

Condiciones que suponen es­
tas promesas. ib. 

Diversos Pasages de U Iscritu-
ra. 192. 

Sentencias de los SS. PP. 15) 5 • 
Autores, ̂  Predicadores que han es­

crito , ó predicado sobre este 
asunto. 196. 

P L A N , Y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE EL AMOR 
DE LOS ENEMIGOS. I ^ S . 

División general. 
Subdivisiones de la I . v - ib. 

Parte. 
Subdivisiones de la 11."' 

Parte. 
E X P O S I C I Ó N D E L A 

I . PARTE, ^ ^ 9 9 
Jesu-Cristo es quien nos 
manda amar á nuestros 

enemigos. j 
Luego que Jesu-Cristo nos i m ­

pone este precepto no nos 
queda otro partido que to­
mar, sino obedecer. 200. 

Las freqiientes repeticiones que 
Jesu-Cristo hace de esta Le i , 
y las amenazas contra los ín-
fra6tores, manifiestan la i m ­
portancia de este naanda-
nüen to . 201. 
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A Dios solo es á quien perte­

nece la venganza. ik 
Ningún pretexto puede dispen­

sar del precepto que Dios 
nos intima de amar á nues­
tros enemigos. 202 . 

Qyalesquiera que sean los de­
fectos de nuestros enemi­
gos , sin embargo debemos 
amarlos. 203. 

Nuestros enemigos son nues­
tros hermanos en Jesu-Cris­
to , y miembros de un mis­
mo cuerpo. 204. 

A Dios debemos amar en nues­
tros enemigos. 0 , 

Nuestros enemio;os son instru-
mentos de los que se sirve 
Dios para castigarnos. 205. 

N o debemos mirar sino la ma­
no de Dios en los golpes eon 
que nos castiga. ib. 

Motivos poderosof que la Re­
ligión nos ofrece para per­
suadirnos á amar á nuestros 
enemigos. Puede ser que de 
esto solo dependa nuestra 
Salvación. 206 . 

E l interés de la sociedad hu­
mana exige que amemos a 
nuestros enemigos. 2 0 7 . 

Nuestra propria tranquilidad 
pide que amemos á nuestros 
enemigos. ib. 

Tranquilidad qwe gusta el que 
perdona* 208. 

Calma de la conciencia. 205?. 
E l perdón que nosotros con-

ce-
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cedemos nos obtiene de Dios 
el que nosotros deseamos, i k 

Q¿un precioso debe ser para 
un Cristiano todo lo que 
pueda sufrir de sus enemi­
gos , pues vale no menos 
que el perdón de sus peca­
dos. 21 o. 

A vista de tantos motivos , y 
tan fuertes, no hai cosa que 
pueda disculpar al venga­
tivo» ib. 

EXPOSICIÓN EE LA I I . PAR­
T E . 212 . 

Nuestro amor á nuestro^ 
enemigos ha de ser 
sincero. 

Qiié es amar sincera-1 
mente al enemigo. L tlf. 

Comunmente son hu­
manos los motivos 
que nos reducen á la 
reconciliación. 

E n qué consiste una reconci­
liación s incera»y quáles son 
sus pruebas. 2 1 3 . 

Señales que prueban que no se 
ama verdaderamente al ene­
migo. 214. 

Nuestro amor para con nues­
tros enemigos, ha de ser be­
neficioso. 2 1 $ . 

La prueba de que se"| 
ama al enemigo es ha- j 
cerle todo el bien po-1 
sible. r 2 1 ^ 

N o se trata en este asun-1 ' 
to de un amor sensi-1 

ble, sino de un amor j 
aeflivo, y oficioso. 

Error de los Crístianos*| 
que creen cumplen 
con el precepto de ! 
amar á ios enemigos/>• 217 
volviendo mal por 
mal. 

Conclus ión. 

PLAN Y OBJETO DEL SE-1 
G U N D O D I S C U R S O 21S 
SOBRE ESTE ASUNTO.J 

División general. 
Subdivisión de la I . j 

Parte. ^ ¿ i * ) 
Subdivisión de la I I . í 

Parte. J 
E X P O S I C I O M DE L A ^ 

I . PARTE. 
Dios es el que nos cas-1 

tiga por la mano de [ 
nuestros enemigos. I 
Esto solo basta para J 
prohibirnos toda ven- f 2 2 0 
ganza. 

Nosotros debemos re­
conocerla justicia del 
precepto que nos pro­
hibe la venganza. ) 

La venganza es un de-^ 
recho que Dios se ha j 
reservado. r 

Injusticia de los que ^ 2 2 1 
usurpan elderecho de \ 
la venganza á Dios. J 

Reservándose Dios la vengan­
za no autoriza los malos 

pro-
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procederes dé nuestros ene­
migos. 222. 

Nada bai mas opuesto*! 
al buen orden, y á la j 
tranquilidad pública, j 
que la licencia de ven- /> 2 2 5 
garse. 1 

Funestos efedos de la I 
venganza. J 

Q u á n t o s desordénese 
produce la venganza 
en la sociedad. 

Qyalesquíera que sean 
las injurias, por la 
tranquilidad pública 
debemos abstenernos 
de la venganza. 

Qyerer vengarse es so­
meterse á una pasión 
tirana. 

Q u á n t o cuesta k Vengan­
za. 225 . 

t a Leí del Evangelio que pro­
hibe la venganza, tiene en 
su apoyo las leyes del Es­
tado, ik 

E l verdadero pundonor con­
siste en perdonar* La ven­
ganza no es sino flaqueza, y 
también ferocidad. 226 . 

l a Moral misma de los Paga­
nos sobre esta materia es 
tan severa como la del Evan-
gelto. 227 . 

l a venganza no es mas que 
una vana ostentación de va­
lor: .el verdadero valor con­
siste en derramar su sangre 
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por la Patria. 228 . 

Es vano mostrarse tan delicado 
respcéto al honor, quando se 
trata de vengarse; mirando 
tán poco por él en inume-
rables ocasiones. ¡b, 

Dav id fue mas grande perdo­
nando á Saúl, que triunfando 
de Goliath, 229,. 

EXPOSICIÓN DS LA I I . P A R ­
T E . ^ . 

Ilusión de las falsas reconcilia­
ciones, ib. 

Las apariencias pueden enga­
ñar á los hombres, pero Dios 
ve el corazón. 230. 

Creen muchos que alguna vez 
aman quando aborrecen ver­
daderamente. 2 3 1 . 

Es ilusión grosera creer que se 
ama al enemigo porque no 
se le hace mal. 2 3 2 . 

N o basta no hacer mal a sus 
enemigos; es necesario ha­
cerles bien. 235» 

¿ Q u é merí to puede haber en 
hacer bien solo á los que ha­
cen lo mismo con noso­
tros? , 2 3 4 . 

Es necesario orar por sus ene­
migos , interesándose ver­
daderamente por su salva­
ción. ^# 

Las preces que se hacen por los 
enemigos, mas bien son mal­
diciones que oraciones. 23 5'. 

Anatema que pronuncia con­
tra sí ei vengativo rezando 

h 
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ia Orac ión del Padre nues­
t ro . 236 . 

E l exemplo de Jesu-Crísto en 
la Cruz nos enseña c ó m o 
hemos de rogar por núes -
tros enemigos. ib. 

Conclus ión . 237. 

PLAN Y OBJETO DEL DISCURSO 
FAMILIAR SOBRE EL PERDON 
DE LOS ENEMIGOS , Y DE LAS 
INJURIAS. 2 3p. 

División general, ib. 
Subdivisión de la I . Par-"̂  

te. 
Subdivisión de la Il.Par- f 240 

te. J 
EXPOSICIÓN DE LA I . P A R ­

T E , ib. 
La Leí que nos manda amar á 

nuestros enemigos, y per­
donarles es clara, y eviden­
te, ib. 

La autoridad de Jesu-Cristo 
que nos impone este pre­
cepto no sufre escusa algu­
na. 2 4 1 . 

Los castigos cón que Jesu-Cris­
to amenaza á los infrado-
res de esta Lei le dan nueva 

• fuerza, 242 . 
La dificultad del perdón de las 

injurias no es disculpa legi ­
tima, 245* 

La Lei del perdón de las inju­
rias es de todas las leyes la 
mas equitativa. 244 . 

Nuestro proprio corazón es 

él mas autentico testimo­
nio de la equidad de esta 
Le i . 245 . 

Qiián falsas son las razones que 
nos hacen mirar como i n ­
justa esta Le i . ib. 

La Lei del perdón de las inju­
rias es mui útil para noso­
tros. 246 . 

Peligros á que nos exponemos 
si no perdonamos á nuestros 
enemigos. 247« 

Es un pretexto falso decir que 
esta Le i es demasiado pe­
nosa. 

Generosidad de los primeros 
fieles que rogaban á Diosr 
por sus crueles perseguido­
res. 248# 

EXPOSICIÓN DE LA I I . P A R ­
T E . 2 4 9 . 

Es preciso perdonar á nuestros 
enemigos como Dios nosí 
perdona. ib. 

C ó m o procede Dios con no­
sotros, ib» 

Q u á n diferente es el modo 
de proceder los Cristianos 
con sus enemigos, del modo 
como Dios procede con no­
sotros. 250 . 

Si nosotros no perdonamos Dios 
retraótará la sentencia de ab­
solución que pronunció en 
nuestro f ivo r . 2 5 2 . 

Sí no perdonamos, ninguna es­
cusa tendremos delante de 
Dios. ib. 

Es 



Es preciso perdonar á nues­
tros enemigos como Jesu-
Cristo p e r d o n ó á sus verdu­
gos. 253. 

Debemos como Jesu-Cristo 
rogar por nuestros enemi­
gos. _ 254 . 

Conclusión. ib. 

ASUNTO QUARTO. 
Dd Ajmo. 257. 
Ideas o'Planes sobre el Ayuno, 258. 
Observación Preliminar. 2 6 1 . 
'Reflexiones Teológicas y Morales so-

bre el Ajmo , y sobre la obser­
vancia de la Ouaresma. 262, 

Difinicion del ayuno. ib. 
Por qué se nos ha mandado el 

ayuno. ib. 
Quales son los tiempos que la 

Iglesia ha determinado pa­
ra el ayuno. ib. 

Los motivos del estableci­
miento del ayuno de Qua-
resma. 2^5. 

E l ayuno es tan antiguo como 
el mundo. 2 ^ 4 . 

Jesu-Cristo ha consagrado el 
ayuno con su exemplo. 205. 

E l exemplo de Jesu-Cristo de­
bía obligarnos á pradicar el 
ayuno, 266 . 

A l ayuno se ©ponen vanos 
pretextos. ib. 

E l ayuno no es solamente con­
sejo , sino también precep­
to . ¿ , 
TOM. h 
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¿ Q u i n t o s Cristianos imaginan 

cumplir el precepto dei ayu­
no quebrantándole ? 267 . 

Corno es preciso observar eí 
ayuno ; quales son las re­
glas, ib. 

L o que deben hacer los que 
no pueden ayunar en U 
Qua resma, 2 6 8 . 

Hai pocas personas que entran 
en el espíritu de la Iglesu 
en asunto del ayuno. ib. 

Dos suertes de Cristianos que­
brantan el precepto del ayu­
no de Quaresma. 269. 

Grandes ventajas que procura 
el ayuno. 270. 

Para ayunar con fruto es pre­
ciso reformar sus costum­
bres. 2 7 1 . 

La observancia de la Qiiaresma 
no es invención nueva. ib. 

La observancia del ayuno ha­
cia mas fervorosa la oración 
de los primeros Fieles. 272 . 

Diversos Tasages de la 'Escritura so­
bré el Ayuno. 2 7 4 . 

Sentencias y Dictámenes de los San­
tos Padres sobre el Ayuno, 2 7 f . 

Autores y Predicadores modernos 
que han escrito y predkado to» 
distinción sobre el ayune, 279 . 

P L A N Y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE EL AYUNO, 
PARTICULARMENTE DE LA 
QUARESMA. 281» 

División general. ib* 
Subdivisión de la I . Parte. 285 . 

X-U Sub-



Subdivisión de la 11. Parte, ib. 
t-xi-osicioN PE LA í. PAR­

T E , 284. 
La Iszlesia tiene derecho de or-

denar ayunos, ib. 
E l precepto cus hace Ja Igle­

sia de ayunar la Quaresma, 
no puede ser tachado de 
novedad. ib. 

La Quaresma es de institución 
Apostólica. 285. 

La Quaresma obliga á todos 
los que creen ei Evange­
l io . 286 . 

La Leí d d ayuno considera­
da en sí raisma , es justa y 
equitativa, ib. 

Equidad de la Leí del ayuno, 
respeto i nosotros, 287. 

E l ayuno es de todos los re­
medios el mas poderoso con­
tra las desgracias que nos 
amenazan. 288. 

Es sabiduría de la Iglesia pres­
cribir obras, de penitencia 
que detengan la cólera del 
Señor. ib. 

La penitencia no va sin el ayu­
no. 289. 

Quebrantar el ayuno causa un 
i grande escándalo en la Igle­

sia. • ib. 
E l número de los escandalosos 

sobre este punto se aumen­
ta cada dia. 290. 

Medios que se emplean para 
apartar á los otros de la ob­
servancia del ayuno, ib. 

Debemos oponernos con fir­
meza i las solicitudes de los 
qeie quieren hacernos como 
ellos,prevaricadores delaLei 
del ayuno. £&<3 

E l Herege se escandaliza de la 
conduda de los Católicos en 
asunto del ayuno, 292, 

Enormidad del delito de ios 
que son causa de que los 
otros quebranten con su 

-exemplo las Leyes de la igle­
sia tocante al ayuno, ib. 

Los que sin necesidad se dis­
pensan de observar la QUJ res­
ma , hacen ordinariamente 
una C o m u n i ó n sacrilega en 
la Pasqua. 2.91* 

N o es justo que los que no han 
querido tener parte en el 
ayuno de la Quaresma, ten­
gan parte en la alegría santa 
de la Pasqua. 2 9 ^ ' 

Como en los primeros siglos 
se preparaban los Cristianos 
para la solemnidad de la 
Pasqua. 2 9 5 » 

Muchos Cristianos se creen dis­
pensados del precepto del 
ayuno, porque han obteni­
do dispensas; ¡ pero quán pe­
ligrosa es su seguridad! 296. 

EXPOSICIÓN BE LA L . PAR­
T E . 2^7 . 

E l ayuno debe servirnos de 
penitencia ; por tanto debe 
ser riguroso. ib. 

La intención de la Iglesia con 
el 



el ayuno es hacernos expiar 
nuestros pecados, debliitan-
do nuestros cuerpos. 298. 

Qua'n severo era el ayuno en 
otro tiempo. Condescenden­
cia de la iglesia sobre este 
punto. ib. 

Ilusión de los que se lamentan 
• del rigor del ayuno, y quie­

ren introducir en él modifi 
- caciones. 299. 
Para hacer meritorio el ayuno 

de la Qiuresma, es preciso 
abstenerse , no solo de las 
cosas prohibidas, sino tam­
bién de las permitidas. 500. 

Quan indignamente se vea vio­
ladas las santas observancias 
de la Quaresraa por inume-
rables Cristianos. 502. 

Para santificar el ayuno de 
la Quaresma , es necesaria 
la práética de las buenas 
obras. ib. 

En la Quaresma se ha de asistir 
con mas frecuencia á la ora­
ción , y á las santas instruc­
ciones. 3 o $• 

La limosna es uno de los mas 
poderosos medios de-samifi 
car el ayuno. 504. 

E l ayuno no es mer i tor io , si­
no en quanto supone la refor­
ma de las costumbres. ib. 

•El verdadero espíritu del ayu­
no < consiste en h u i r táel pe­
cado , y de las ocasiones de 
pecar. 306. 
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PLAN Y OBJETO DEL S¡IG?JN-

DO ÜÍSCÜIISO SOBRE EL 
AYUNO DE QUARESMA. 308. 

División general. ib. 
Subdivisión de laI.Parte, 509. 
Subdivisión de la I I . Parte. 510. 
EXPOSICIÓN DE LA h PAR­

T E . 3 1 1 . 
E l ayuno es tan antiguo co­

mo el m u n d o , ) ' í a , m o r t i ­
ficación del cuerpo muchas 
veces recomendada eii la 
Escritura. ib* 

E l exeraplo de Jesu-Cristo que 
a y u n ó , m u e s t r a la necesidad 
del ayuno. , 312 . 

Ninguna cosa puede dispensar 
del ayuno, sino una necesi-
sidad urgente , y una inipa-
sibiSidad moral, ib, 

Quan ilusorios son los pretex­
tos que se alegan para dis­
pensarse del ayuno. 313. 

Primer pretexto. La dellcade-
I za del temperamento, ib. 

Enfermedades afeóladas. 3 14, 
Segundo pretexto. E l estado y 

las. riquezas, ib. 
Tercer pretexto. La demasiada 

juventud. 315, 
Fervor de los penitentes de los 

primeros siglos , respeóto 
del ayuno. ib. 

En los cüas bellos de la Igle^-
.sia todos los Cristianos se 
creían obligados, al a>;;u-
no, 517-

E l ayuno es un remedio y un 
LII2 pre. 
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preservativo contra las ten­
taciones. 318. 

E l ayuno , que es tan temible 
para los mundanos, es del i­
cioso para un verdadero pe­
nitente. 519. 

En quil idad de pecadores no 
podemos sin injusticia subs-
Tríi.ernos del ayuno. 520. 

EXPOSICIÓN DE LA 11. PAR­
T E . • ib. 

L a integridad del ayuno con­
siste en debilitar el cuerpo 
cortando la cantidad de ios 
alimentos ordinarios. 3 2 1 . 

^Nos costará mas el ayuno 
de lo que cos tó á Jesu-
Cristo lo que padeció en Ja 
Cruz? ib. 

L a severidad de los primeros 
Cristianos condena la afe­
minación de los Cristianos 
de nuestros d í a s , y las mo­
dificaciones que ponen en 

• sus ayunos. ib. 
Todas las dulzuras y modifica­

ciones toleradas en otros tiem­
pos, están prohibidas en los 

' dia§ santos del ay uno. 5 2 3. 
Eos abusos que se deslizan en 

Ja observancia del a y u n ó 
son hijos de la. sensuali­
dad, [ib. 

E l ayuno casi no se observa si-
'•' no en los claustros. 5.2,4. 
La observancia d<deln' ayuno 

lleva tras de sí muchos pro­
vechos. • ib. 

Castigo que lleva consigo 
la inobservancia del ayu­
no. 525. 

Muchos Cristianos observan 
el ayuno exteiiormente , y 
sin embargo no ayunan cris­
tianamente, ib. 

Asi como se peca con todos los 
sentidos , todos deben tener 
parte en el ayuno. 32^, 

Hai razones que pueden dis­
pensar del ayuno ; pero nin­
guna que pueda dispensar 
de la reforma de las cos­
tumbres. 327« 

Si hai un tiempo concedido á 
-las diversiones ¿por qué no 
. ha de haber otro destinado 

á la penitencia> 328. 
Infelicidades que amenazan ajos 

que no saben aprovecharse 
de los dias de penitencia que 
Dios les concede. ib. 

Conclusión ó Paráfrasis del 1)0-
m'me non secmdum. 329, 

PLAN Y OBJETO DE UN D I S ­
CURSO FAMILIAR SOBRE UNA 
ESPECIE DE AYUNO , QUE 
CONSISTE EN LA FUGA DEL 

r PECADO;, y EN LA PRAC­
TICA DEL BIEN Y DE LA 
VIRTUD. 532. 

División general. ib. 
Subdivisiones de la l . Par­

te. 3 3 5-
Subdmsiones de la I I . Par­

te. 3 34 ' 
E x í o s í c i o N D E LA I . PARTE, ib. 

¿Q¿xé 



|Q¿ ie és íníemperanda? ?S. 
Desordeiícs que produce la in­

temperancia : este VIGÍO ex* 
cluye al hombre del re i ­
no de Dios. 5 3 5* 

lesu-Cristo dio á los hom­
bres el «xempio de Ja tem­
planza. 336. 

| Quiénes son los qne que;brann 
tan el precepto que manda: 

• no tomar ehnombre de Dios 
en vano? 537. 

Reglas que deben seguirse, res-
p t í t o á ios juramentos. 3 3 8; 

¿ Q u i n t o s Cristianos juran i n ­
discreta rn en te , y aun con 

. furor y enojo. 3^39. 
Enormidad del blasfemo:. ik. 
Todos estáti obligados á de­

tener , y aun castigar 
quando se puede á los blas­
femos. 540. 

í í o , h a i cosa mas com.un que el 
. ' hur to entre las gentes del 

campo. 3 4 1 . 
| Q u é deberá esperar él que 

roba , o usurpa la hacien­
da agena? S42* 

JEs obligación indispensable res-
t i t u i f : sin esto ,no hai .sal­
vación. 343. 

E x p o s i c i ó n BE LA I I . PAR­
TE. 344 . 

.Los que no pueden ayunar 
deben á lo menos entrar 
en el espíritu de la peniten-
flíf fí£t ib, j 

¿ Q y á l es el espíritu de penj-. 

ten cía. ib. 
De qué modo sé puede t e ­

ner el espíritu de la peni­
tencia. 54 5» 

Es preciso presentarse con fre-
quencía tn el tribunal de 
la Confesión en tiempo de 
Quaresma. 347» 

Diversos beneficios que p ro -
. ducc la freqüente confe­
sión. • ' . i l / . 

Durante: k ; Quaresma se debe 
oír con mas frequencia la 
palabra de Dios. 349* 

E l ayuno es provechoso para 
la salud del cuerpo y >del 
alma. 35o» 

Conclus ión. ^ [3 3 52;* 

ASUNTO QUINTO. 
Sobre el kantismo , sus excelencUs 

y óbligamnes. Ig , > 3 53, 
ideas o Planes de los M m i ~ 

w*' S54'ysig» 
Observación Prelminar sobre el Bau­

tismo , su excelmia y obliga-' 
áoneu 35 ?• 

Mjlexmes leologuas y Mora,-
i fdf u i $ 0 * 

Dilinícion del B a u t i s m o . ¿ é . 
Diferentes nombres que dan 

los Santos Padres al Bau-
. tismo. 
-Necesidad, del Bautismo. ib, 
. Efeóto del Bautismo. 3 ^9 , 

Cinco t leeros pr incipal^ ápl 
Bautisíno, - i b * 
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E l Bautismo es el mayor de 

todos los Dones, .3^o-
Quando inst i tuyó Jesu-Cristo 

el Bautismo. mib. 
Bautismo de-agua, de sangre, 

y de amor, 5 ^ 
Con el Bautismo no se nos ha 

quitado la concupiscencia, 
ésta solo ha quedado debí-* 
litada por él. ib. 

Prerrogativas de los Cristia­
nos superiores i las de los 
Judios. ib. 

La Escritura atribuye al Bau­
tismo los mismos efectos 
que á la Sangre de Jesu-

• Cristo. 362, 
-Por el Bautismo morimos al 

pecado para vivir solo para 
Dios. ib. 

E l Bautismo nos obliga á 
praéticar el Evangelio. 36 3. 

Q u é es el Bautismo adminis' 
t rádo en el nombre de Je­
su-Cristo. ib. 

Maravillas que obran las tres 
personas de la Santísima Tri- ' 
nidad en la persona bauti­
zada, 564. 

Todas las maravillas que se 
obran en el Bautismo se 
reducen á la adopción d i ­
vina, ib. 

Dignidad del Cristiano. $65, 
Q u é es un verdadero Cristia­

no, ib. 
Con qué condiciones nos admi­

nistraron el Bautismo. 566. 

Quán ráros son los verdaderos 
Cristianos, ! 367. 

Diversos Pasages de la Escritura 
sobre el Bautismo. 568. 

Sentimientos y Dicldmenes de los 
Santos Padres sobre el Bautis­
mo y dignidad y obligaciones del 
Cristiano, 570. 

Autores J Predicadores que han 
escrito y predicado con distin­
ción sobre el Bautismo ̂  nóm-
l?ve y obligaciones del Cristia­
no, ^72. 

PlíAN Y OBJETO DEL PRIVIER 
DISCURSO SOBRE LAS PRER-T 
ROGATIVAS Y EMPEÑOS DEL 
CRISTIANO. 574. 

División general. ib. 
Subdivisión de l a I , Parte. 375. 
Subdivisión de la I I . Parte, ib. 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

T E , 37^. 
Eternidad de los designios de 

Dios-sobre nosotros. .ib, 
D o n gratuito de nuestra voca­

ción al Cristianismo, ib» 
Con qué precio hemos sido re­

dimidos, 377. 
E l cara<5ter de Crist ianó es pre^-

ferible á los t í tulos mas pom­
posos, 57^* 

Los dones que Dios nos comu­
nica son superiores á los que 
mas estima el mundo, ib» 

Los mundanos deben admirar­
se al ver que apreciamos 
tan poco nuestros pr iv i l e ­
gios. ?7S« 

Qyan-



Quin to deberíamos apreciar 
estos privilegios consideran­
do la infelicidad de Jos que 
estin privados de ellos, ib. 

Tirulos augustos qne nos con­
fiere el Bautismo. 380. 

E l Cristiano es Rei y Sacerdo­
te, ib. 

La certidumbre de estos dos tí­
tulos en qué consiste. 3 8 1 . 

E l Cristiano es templo de Dios 
v ivo . 382. 

E l Cristiano es templo del Es­
píri tu Santo , y Jesu-Cristo 
habita en él. ib. 

E l Cristiano por su consa­
gración se hace hijo de 
Dios. 383. 

E l Cristiano por el Bautismo 
se hace miembro de Jesu-
Cristo. ib. 

Quán costoso es a un Cris­
tiano el v iv i r conforme á 
tan santas consagracio­
nes. 

La Iglesia ofrece al Cristiano 
inumerables socorros espi­
rituales , para sostenerse en 
el cumplimiento de sus pro­
mesas. 5^5' 

Que recompensa está reserva­
da para nosotros. 386. 

| Quiénes son , según David, 
ios que irán al Cielo? 387. 

Quán asombroso es que se 
estime en tan poco el nom­
bre y qualidad del Cristia­
no. 3: 
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EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­

T E . 389. 
E l Cristiano por su Bautismo 

está obligado á v iv i r según 
el Evangelio. ib. 

E l Cristiano está obligado 4 
pelear contra todos los pe­
cados, ib. 

Es preciso que el Cristiano 
crezca siempre mas y mas 
en la v i r tud. 35)0. 

\ Muchas veces los Ca tecúme­
nos de la primitiva Iglesia 
diferian el psdir el Bautismo 
por la grande idea que te­
nían de las obligaciones á 
que se empeñaban. 3 9 1 . 

Santidad de los empeños qué 
se contrallen pox el Báutís» 
mo. ib, 

¡Quántos Cristianos desmienten 
con sus costumbres la san­
tidad de su estado! 1 392. 

E l Cristiano debe ser semejan­
te á un hombre crucificado, 
á un muerto , y á un vian­
dante, ib. 

E l Cristiano está como inge­
rido en la muerte y Cruz 
de Jesif Cristo. . 3 9 3 » 

Un verdadero Cristiano es un 
hombre crucificado para el 
mundo. ib. 

Las pradicas exteriores del 
Cristianismo no bastan ; es 
preciso agregar á ellas todas 
las virtudes. 394, 

E l Cristiano ha renunciado á 
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Satanás , á las pompas del 
mundo , y á los deseos de 
la carne* 59 5. 

Solemnidad de los empeños del 
, Cristiano. ib. 
Quin; culpables somos quando 

quebrantamos empeños tan 
solemnes. 396. 

Monstruosa contradicción que 
hai entre las promesas y la 
conduda de el mayor núme­
ro de los Cristianos. ib» 

Conclusión. 397. 
PLAN Y OBJETO BEL SEGUNDO 

DISCURSO SOBRE EL CORTO 
NUMERO 1>E VERDADEROS 
CRISTIANOS. 398. 

División general, ib. 
Subdivisión de la I . Parte. 3 99. 
Subdivisión de la I I . Parte, tb. 
EXPOSICIÓN DE LA L PAR­

T E . 400. 
^Obra por Dios el mayor nú­

mero de los Cristianos? ib. 
jQtián grande es el numero-de 
- ios Cristianos que hacen mal 

uso del tiempo. ib. 
ElEspí r i tu del Cristianismo es 

un espíritu de separa­
c ión . 4 0 1 . 

E l que sea verdaderamente 
Cristiano hará gustoso esta 
separación. 402. 

¿Podemos nosotros decir que 
pertenecemos por nuestras 
acciones á Dios? 405. 

¿Podrá el mayor número 
L ÍQ ios g^st^oos refetií á 

Dios sus pretendidas buenas 
obras? 404. 

Pocos son Cristianos con las 
obras, y muchos menos por 
los sentimientos. ibi 

Los Cristianos no aman á Diós 
sino con mucha frialdad y 
debilidad. 405 . 

E l corazón del mayor n ú m e ­
ro de los Cristianos desmien^ 
te á su boca, ibi. 

Los sentimientos de los Cristia­
nos deben ser semejantes £ 
los de Jesu- Cristo, 4.06, 

Quán opuestos á los de Jesu­
c r i s to son ios sentimientos 
del mayor número de los 
Cristianos. ib. 

Si se consideran las acciones-
y pensamientos del mayor 
número de los Cristianos, 
es evidente que hai muC 
pocos que lo sean verdade-» 
ramenteí. 407. 

Todos los pecados de los Cris­
tianos encierran una especie-
de sacrilegio. ib. 

EXPOSICIÓN DE LA H , PAR­
TE. 40 i . 

La Leí que nos impone el 
Cristianismo, no respira sino 
caridad con el progimo. ib. 

Es locura llamarse Cristiano el 
que prevarica contra la Leí 
de la caridad. 409 . 

Cara¿léres que da San Pablo á 
la caridad, y como los con­
tradicen ios Cfiítiaaw* 410» 



Se falta también i la caridad 
consigo mismo. 4 1 1 . 

E n calidad de Cristianos debe­
mos apartarnos de los place­
res del mundo. 412 . 

A u n en medio del mundo es 
preciso apartarse de sus fa l ­
sos regocijos. ib. 

E l Cristiano quebranta sus pro­
mesas si ama los placeres del 
mundo. 

Casi todos los Cristianos se en­
tregan con ardor á los pla­
ceres del mundo. ib. 

E l Cristiano debe abrazar la 
c ruz , y determinarse á pa­
decer. 4 I 4 ' 

Conclus ión . ib. 
P L A N Y OBJETO DEL DISCUR­

SO FAMILIAR SOBRE EL BAU­
TISMO. 416 . 

Divis ión general. ib. 
Subdivisión de la I . Parte. 417 . 
Subdivisión de la I I . Parte, ib. 
EXPOSICIÓN DE LA í. PARTE, ib. 
E l Bautismo nos saca del esta­

do mas infeliz^ ib. 
Paralelo entre el estado infeliz 

del que se nos ha sacado, y 
el estado glorioso al que he­
mos sido transferidos. 419 . 

Ingratitud del mayor nú m ero de 
los que han sido partícipes de 
tan grandes beneficios. 4 2 0 . 

Sin un efeóto particular de la 
misericordia de Díos no hu ­
biéramos salido de nuestro 
infeliz estado, 421. 

457 
La triste suerte de los que han 

quedado en el estado infeliz 
de el pecado originadnos en­
seña quán dichosos fuimos en 
habernos sacado de él. 422 . 

Por el Bautismo nos hacemos 
hijos de Dios. 423 . 

Maravillosas relaciones entre 
nuestro nacimiento espiri­
tual , y el nacimiento tem­
poral de Jesu-Cristo. 4 2 4 . 

Nada de quanto hai en el mundo 
es comparable á la augusta 
qualidad de hijos de Dios. ib. 

EXPOSICIÓN DE LA Í Í . PAR­
T E . 425 . 

Los grandes favores que he­
mos recibido nos imponen 
estrechas obligaciones, ib. 

E l Cristiano por su Bautismo 
está obligado á tener una 
santa vida. ib. 

Ceremonias del Bautismo, que 
hacen palpable esta ver­
dad. 427 . 

Nos ha quedado la concupis­
cencia para exercítarnos en 
la v i r tud . 428 . 

E l Cristiano debe tener una 
vida mortificada. ib. 

Fidelidad vigilante que exige de 
nosotros el Bautismo. 430. 

Quán poco atento se muestra 
el mayor número de los Cris­
tianos en conservar la era-
cía del Bautismo. 4 3 1 , 

Conclus ión , 432 . 

Mmm 
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A D V E R T E N C I A . 

E l que no escribe no yerra , y el que no imprime no míen™ 
te. Esto tiltimo no lo l̂ an podido evitar, aún los hombres mas 
sabios y mas zelosos de su opinión. Sean apoyo de esta verdad 
las Obras de Luis Vives , impresas en Basilea , año i ^ g . a 
expensas de Episcopo el joven , y á cuidado y esmero del Au­
tor, donde dice éste expresamente : Errata Typographicce f a -
milice incuriam commissa: siendo estas erratas de las Obras de 
Vives , en solo el primer tomo, 127 : considere el Leálor , si 
á vista y solicitud de tal Autor , y á cuidado de un tal I m ­
presor ^ ambos hombres hábiles, y no como quiera hábiles, s i­
no sabios , se cometieron tantas erratas , qué estraño será que 
donde no es Vives el Autor, ni Episcopo el Impresor, se co­
metan otras tantas. Lo que es cierto , que zeloso yo , mas del 
obsequio del Público, que de mi propia opinión, he corregido 
escrupulosamente el impreso, para que se evite todo error^ y 
aseguro que en lo succesivo será otra la solicitud, ya que ea 
el dia sufro el sonrojo de culpas que no son mias. 

C O R R E C C I O N E S 
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